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PRÓLOGO 


Ésta es una obra cuya preparación no había entrado siempre en mis 
planes. Sin embargo, no hay en ella nada de improvisado. Desde el momento 
en que me convencí de que debía hacerlo, he trabajado en este libro con 
todas mis fuerzas. Al cabo de muchos años de dar cursos sobre Juan Ruiz 
en esta Universidad, juntándose al que había sido un vivo interés juvenil 
por su obra, los materiales acopiados y las ideas nuevas se habían ido 
amontonando de tal manera que ya no era posible diferir una decisión. 

Una edición crítica, con comentario extenso y renovado a fondo, era una 
posibilidad difícil pero accesible para mí. Era más, evidentemente uno de 
los huecos mayores, uno de los desiderata más urgentes, de la filología 
hispánica medieval, que nadie se decidía a rellenar. De los grandes estudio- 
sos del poeta, que, en dos generaciones, habían adelantado en el estudio 
de su obra y sus ideas, y de su texto y lenguaje, en una medida no ya 
absolutamente renovadora sino aun revolucionaria, los unos desaparecían y 
los demás llegaban y se adentraban en la vejez, sin que se supiera que 
emprendían la dura tarea de la edición crítica y renovada. Se seguía y se 
seguiría, en todas partes, reeditando el texto de Cejador, eminentemente 
provisional y ya indefendible. Pese a la edición de M.* R. Lida, tan merito- 
ria y renovadora, pero parcialísima, era todavía el comentario de Cejador, 
muy insuficiente en su alcance, en grandísima parte erróneo y de una ma- 
nera general lastimosamente inadecuado, el que seguía a la base del con- 
junto de los estudios, por mucho que los más enterados nos hubiesen ya 
mostrado cómo se le podía superar y dejarlo olvidado, y aun nos hubiesen 
dotado de obras que lo cambiaban decisiva y esencialmente, pero sin hacer- 
lo inútil, y ni siquiera reemplazarlo de un modo considerable en ninguna 
porción del libro; si alguien, en trabajos parciales, llegaba a apartarse am- 
pliamente del texto de Cejador, era para adoptar casi a ciegas el texto del 
manuscrito S, tan indefendible por lo menos como el de aquél. Por otra 
parte una evaluación objetiva me convenció de que lo nuevo que yo estaba 
ya en situación de aportar, en ese momento, sobre todo en cuanto a la 
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fijación crítica del texto y a su inteligencia verso por verso, no era ya in- 
ferior a la contribución de ninguno de aquellos especialistas. 

Decidí, por consiguiente, completar mi trabajo preparatorio y, aplazan- 
do otras tareas, publicar el libro. 

Procedí a leer de nuevo los tres manuscritos. Lectura y transcripción 
completas y aun minuciosas de G y T; nueva lectura parcial de S, con 
examen de todos los detalles que en la transcripción completa, perita y 
concienzuda que de él nos dio Ducamin, podía dejar dudas a un conocedor 
cumplido y crítico. Este nuevo gran esfuerzo —que en el caso de S sólo me 
ha conducido, salvo en contados casos, a confirmar la paciente obra del 
erudito gascón, pero que en el de G y T, de los cuales sólo una colación 
fue publicada en su obra, me ha llevado a registrar un gran número de 
pormenores descuidados, a precisar una infinidad de hechos lingiiísticos 
que su libro dejó en la vaguedad, y aun a registrar una buena cantidad 
de verdaderos errores de lectura— me ha servido además, y por encima 
de todo, al obligarme a calibrar de modo más preciso el valor de todo el 
testimonio paleográfico, a reelaborar de nuevo y a fondo todos los pro- 
blemas de establecimiento del texto, y aun, en más de un caso, al forzar- 
me a pesar de nuevo, vocablo por vocablo, vastas porciones de la obra, 
me ha conducido a comprender mejor el sentido profundo que el poeta 
había puesto en muchas cuartetas y episodios de su poema. 


Si además agrego que, en el curso de esta preparación, he ido leyendo 
más de una aportación erudita, pequeña pero valiosa, de mis colegas, y 
volviendo a leer, con una actitud más activa, y más desprovista de toda 
deferencia provisional, todos los trabajos básicos, sólo habré mencionado 
todavía dos aspectos, y seguramente los menos fructíferos y esenciales, de 
esta labor complementaria de la preparación. Quedan otros dos, en efecto, 
que resultaron aún bastante más beneficiosos. Un cotejo total y a fondo, 
verso por verso, palabra por palabra, del texto de Juan Ruiz, en todos sus 
aspectos, con el de sus fuentes, el Pánfilo, las fábulas y apólogos, y otras 
más parciales, como el Libro de Alexandre y demás fuentes menores. Y, 
por encima de todo, una comparación repetidísima y muy atenta de Juan 
Ruiz consigo mismo: revaloración persistente, reincidente, desconfiada, 
comparando cada una de sus estrofas con otros infinitos pasajes de la 
obra. Nada ha resultado tan productivo y provechoso como este trabajo. 


tto 


Con ello he entrado ya a exponer lo que el lector va a encontrar en mi 
obra, y lo que me he propuesto darle. Pero conviene pasar ahora a com- 
pletar mis indicaciones a este respecto. 
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Este libro es, ante todo, una edición crítica del Libro de Buen Amor. 
Es la primera! que se publica con este carácter —una edición variorum 
como la de Ducamin claro que es algo muy distinto—; es posible y nada 
inverosímil que sea la única que llegue a ver nuestra generación, al menos 
en la medida en que tal edición esté fundada en un gran esfuerzo original 
y personal, pues no tengo por qué ocultar el juicio de que mi obra se 
funda en un trabajo de ese alcance. Por otra parte, no me hago ilusiones 
en cuanto a su carácter definitivo. Dejando aparte lo que por desgracia es 
improbable, aunque no esté descartado —que se hallen materiales manus- 
critos importantes y nuevos que nos acerquen apreciablemente a un cono- 
cimiento más directo del original—, está claro para mí que futuros es- 
tudios de dialectología antigua, de métrica, de fuentes, y aun del fondo 
en lo que atañe a la ideología, la actitud vital y la postura estético-literaria 
del autor (sobre todo si apareciesen fuentes documentales importantes 
para su biografía), puede ser que a la larga conduzcan a nuevos adelantos 
crítico-textuales y exegéticos no inferiores, si no a lo que separará este 
libro de las ediciones Sánchez-Janer, sí en cambio no inferiores a la ven- 
taja que llevará frente a la de Cejador. Fue precisamente el deseo de 
servir de base para el progreso futuro, en este aspecto y en los demás, lo 
que más me decidió a emprender la obra. Tengo la perfecta convicción 
de que el estudio del Arcipreste iba en los últimos años, si no quedando 
enteramente atascado, sí al menos entrando en el estado de lo que se 
mueve, y no siempre adelante, sobre un tremedal, de lo que patina sobre 
el camino, a consecuencia de la falta de una edición crítica y con comen- 
tario al día. Por ello he dotado la obra de un índice lingüístico muy exten- 
so (por medio del cual se podrá encontrar a cada momento todo lo demás), 
de un sistema amplísimo de referencias internas, de un aparato crítico 
sumamente rico, y de copiosas indicaciones bibliográficas: y en ello he 
procedido más de cara al futuro que mirando a lo que mis colegas, estu- 
diantes y el público en general podían pedirme?. 


1 La de G. Chiarini se ha publicado cuando la corrección de pruebas de este 
libro ya estaba casi terminada. Presentada con rica y sobria elegancia, el mérito de la 
edición es muy desigual. El texto quiere ser crítico, pero no lo es sin muchas inter- 
mitencias. El valor de las notas es ante todo de recopilación, criterio prudente dada 
la manifiesta inexperiencia de su autor. Como no falta en medio de esto alguna apor- 
tación nueva, se ha hecho un esfuerzo de última hora para incorporar a mi libro 
todas estas briznas útiles, que distingo con la sigla Chi. 

2 Entre tanto 5uogiAokAoyeiv como estamos leyendo en los últimos años, importaba 
proceder a una selección en mis indicaciones bibliográficas, si no quería contribuir 
por ahí mismo, aunque en otro sentido, al atascamiento con que amenaza los estudios 
humanísticos la aparición de las infinitas notículas, con gran frecuencia insignificantes 
o descabelladas, que se sienten empujados a publicar los profesores de las míríadas 
de universidades nuevas o subalternas, y de centros cuasi-universitarios que han estado 
surgiendo en América y en el mundo entero, obligados a despedir, en nuestra era de 
atomización erudita, frutos o bayas verdosas, maduras o verdisecas, pero «originales». 
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En otros aspectos, a que paso a referirme, creo que la proporción entre 
la extensión de lo que aporto personalmente y lo que acopio críticamente 
del trabajo de otros, va cambiando, y por decirlo así va cargando cada 
vez más en la balanza el platillo de esto último. Sin embargo, en todo lo 
que es estrictamente lingüístico seguramente todavía no es así. Mi esfuerzo 
por llegar a una determinación y restitución del tipo de lenguaje en que 
escribió el poeta ha sido a fondo y sin límites voluntarios, y opino que los 
elementos con que cuenta en este sentido el investigador son ya bastante 
amplios para alcanzar conclusiones satisfactorias: en una palabra, tampoco 
ahí, ni menos en materia de vocabulario, he retrocedido ante ningún es- 
fuerzo, aunque es posible que en lo concerniente a la fraseología y a algu- 
nas palabras poco importantes los resultados de este esfuerzo se enriquez- 
can, todavía más, dentro de pocos años. 

Mi comentario, en cambio, ni siquiera apunta a ser exhaustivo o defini- 
tivo, en otros aspectos. En lo relativo al significado literario, a la biblio- 
grafía y al estudio de la personalidad poética y humana del Arcipreste, 
no he puesto nunca límites a mi curiosidad frente a su figura. Tampoco 
al redactar esta obra he puesto ni aceptado ningún límite en este sentido. 
Creo que ahí también contribuyo con novedades de interés, algunas de 
importancia grande pero parcial, aunque en estos aspectos mi comentario 
no es personal en el grado en que lo es en los demás, ni pretende abarcar: 
lo todo —mucho menos, claro está, solucionar todas las dificultades y 
despejar todas las incógnitas—. Doy mi interpretación personal, por lo 
menos en todo lo importante, y aun a veces en lo que no lo es tanto; 
juzgo, y reproduzco o resumo, la opinión de los otros, sin siquiera aspirar 
muchas veces a una postura personal, y por lo demás no me muestro 
parco en referencias bibliográficas. Sin embargo, aun en este terreno el 
comentario proporcionará directamente todo aquello que puede esperar 
el que no esté muy especializado en el campo estricto de la literatura me- 
dieval castellana. Sólo en un aspecto creo haber contribuído muy poco, 
con mi trabajo previo, al conocimiento de nuestro autor, y es en la averi- 
guación e investigación de sus fuentes, y es también en este aspecto en 
el que mi libro contiene menos aclaración directa, y en que me he limita- 
do más a dar referencias bibliográficas, por lo demás nada escasas. De 
quien es todavía más lingüista que filólogo no se podía esperar otra cosa. 

Podrá verse a través de lo que queda dicho que este libro aspira a 
reemplazar las ediciones anteriores, y en particular las tres únicas que 
utilizaban los que no se contentan con un conocimiento superficial, o sea 
las de Ducamin, Cejador y Lida. Reemplazar no siempre es relegar del 


He leído todo, he anotado lo valioso o al menos sugerente, y aunque ahí también he 
preferido pecar algo por exceso en caso de duda, he dejado en silencio lo rezagado y 
todo lo que evidentemente no puede conducir a ninguna parte. 
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todo a un plano meramente histórico. Pero estimo que la edición del pri- 
mero no servirá ya en adelante más que para estudios de historia de la 
ortografía, o para algún raro y nimio pormenor fonético. Inútil decir que 
perderá todo valor en adelante el texto de Cejador; si a pesar de todo he 
incluido sus variantes en mi aparato crítico, no es porque crea que puedan 
servir para ningún trabajo futuro de rectificación o afinación, sino por 
tratarse de lo que podemos llamar la edición vulgata de J. Ruiz, que más 
tarde los publicadores en general han reproducido (más por indolencia 
de alguno de ellos y por avaricia de los editores, que por reconocimiento 
de su validez), y aun reproducían sin cambio, muchos estudiosos a quienes 
la edición de Ducamin, cara y pronto hecha rara, no era accesible. En 
cuanto a su anotación, sin duda alguna más valiosa, también ha pasado 
a la mía todo lo que en ella a mi entender es útil o defendible, sin encar- 
nizarme en refutar o desechar todo lo evidentemente erróneo o desafina- 
do; no olvido mis años de estudiante, en que su obra me había ayudado 
no poco, no cierro los ojos ante lo mucho que en el caso de J. Ruiz la 
obra de este erudito, tan desigual y pese a todo muy meritorio, contribuyó 
al adelanto de la comprensión de todos (bastante más, sin duda, que aque- 
llo en que ayudó en ciertos casos a la incomprensión de muchos detalles y 
aun secciones del Libro), pero el consenso general es que hoy el libro de 
Cejador pertenecía ya a lo anticuado y sólo conservaba algún valor filo- 
lógico o literario por las citas de autores: cuando estas citas son extensas 
o algo copiosas, seguirán conservando algún valor, y aun cuando a veces 
he vuelto a dar algunas de ellas (sobre todo si estaban necesitadas de 
rectificación o verificación), en algunos casos, no muchos, me limito a 
remitir a su obra, tan inmensamente difundida en bibliotecas públicas y 
particulares, y por lo demás tan explotada por los estudiosos: en efecto, 
¿por qué no hemos de confesar todos que se le utilizó, y aun plagió, mucho 
más de lo que se le reconoció y alabó, y aun más de aquello en que él 
era digno de alabanza? Al fin y al cabo Cejador tuvo la gran virtud erudita 
de mostrarse hombre de mucha y muy varia lectura, que además de 
ser gran amontonador de fichas, estuvo dotado de notable olfato para el 
libro y el dato raro y verdaderamente ilustrativo. 

La edición de María Rosa Lida es parcial, de sólo dos quintas partes 
del texto, y aunque en la selección de estos dos quintos preponderó el 
criterio de lo más interesante, atractivo y valioso, no dejó de tener en 
cuenta la conveniencia de huir de ciertos pasajes muy oscuros o difíciles. 
No puede decirse que sea crítica, pues reproduce sencillamente el texto 
de S, salvo en lo obviamente erróneo y en alguna rarísima enmienda per- 
sonal (que no siempre es de las que se imponen). Pero en su anotación y 
comentario es personalísima, y constituye un progreso grande frente a la 
de Cejador. A pesar de ello alcanzó muy poca difusión, y no sólo a conse- 
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cuencia de su carácter parcial sino por razones de rutina y de interés 
comercial que deberían avergonzarnos un tanto a todos; muchos, por lo 
demás, esperábamos que se decidiera a completarla, esperanza que ayudó 
mucho a aplazar mi decisión de emprender la presente. Dada la brevedad 
de su anotación ha sido fácil hacer pasar a ésta todo lo útil que aquélla 
contenía, pero no todo lo que contiene su valiosísima introducción, ni 
aun algún dato suelto de los comentarios unitivos de los episodios edita- 
dos: aun de estas partes, sin embargo, toda la sustancia la he trasfundido 
a mi obra, de suerte que en pocos casos seguirá siendo útil la suya; pero 
si el número o frecuencia no será grande, hago hincapié en que lo será 
la calidad, pues creo deber mío reconocer que en esta obra de juventud el 
criterio de la autora fue, a mi entender, más certero que en otros trabajos 
más apasionados y parciales que sobre el Arcipreste nos dio su pluma 
en años más maduros. Ojalá pudiéramos todavía esperar otros, por más 
que tuviesen que ser aún menos ecuánimes, pues el hueco que ha dejado 
esa tremenda pérdida tiene visos de ser gravísimo e irreemplazable en el 
campo de la literatura medieval y de la comparada, así como de la estilís- 
tica, en lo que al castellano se refiere. 


Pocas aclaraciones más serán precisas en lo que se refiere a mi anota- 
ción. En su aspecto lingüístico no me he propuesto explicar verso por 
verso todos los detalles que puede no entender bien una persona que sólo 
conozca la lengua actual, pero sí todo aquello que pueda presentar un 
tropiezo para un lector que domine bien la lengua moderna y que haya 
leído una módica cantidad de textos del Siglo de Oro. En aquellos casos 
en que las dificultades sólo puedan existir para el que no esté nada fami- 
liarizado con el tipo corriente de lengua medieval, mis glosas se limitan a 
una aclaración lacónica mediante una o dos palabras; cuando la dificultad 
pueda alcanzar a lectores o estudiosos más enterados, me extiendo más, y 
en cuanto exista verdadera oscuridad o puedan caber varias interpreta- 
ciones, paso a fundamentar mi juicio y a discutir lo opinable de otras inter- 
pretaciones posibles. En muchos casos es cierto que me hubiera sido muy 
fácil extenderme más, pero no pretendía hacer despliegue de erudición 
ni aclarar todo lo que muchísimos colegas se hallan en estado de explicar 
fácilmente y sin vacilaciones. Sin embargo, aun para el estudiante poco 
adelantado que posea a fondo la lengua común, y aun para el estudiante 
extranjero que se halle algo adelantado, este libro se bastará enteramente 
por sí solo, a poco que consienta en hacer amplio uso de los índices y de 
las referencias internas. En efecto, ni me he negado sistemáticamente a 
repetir o variar levemente alguna glosa que ya figura en el comentario 
de pasajes anteriores, ni mucho menos he repetido siempre este tipo de 
explicaciones: tengan, pues, en cuenta los muchos que no leerán todo el 
Libro, y los que lo hagan en varias ocasiones, por partes y separadamen- 
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te, que deben echar mano de los índices y de las remisiones de un párrafo 
a otro. 

Del carácter y alcance de mi aparato crítico he dicho algo ya al formu- 
lar un juicio sobre las principales ediciones preexistentes. No es, desde 
luego, como verá en seguida aun el que lo examine fugazmente, un extrac- 
to de la obra de Ducamin —obra admirable, pues no me duele reconocer 
que a ninguna como a su labor abnegada le debe tanto la resurrección 
tardía y lenta de la verdadera figura del Libro del Arcipreste. No sólo 
agrego a su aparato crítico las lecciones de œ, y y otros fragmentos manus- 
critos, y las correspondientes a las varias aportaciones críticas y ediciones 
totales y parciales, sino una infinidad de detalles procedentes de G y T 
de los que él hizo caso omiso (sin contar algún caso suelto de la misma 
índole, perteneciente a S). Especialmente en cuanto se refiere a la inter- 
vención de los varios correctores que actuaron en estos códices, y a las 
rectificaciones que el escriba principal se hace a sí mismo, Ducamin nos 
había callado bastante. No siempre podría, ni siquiera un paleógrafo de 
competencia máxima en la letra castellana de los siglos XIV y Xv, y ni aun 
quizá con la ayuda de reactivos, análisis de tinta, rayos ultravioletas y 
demás auxiliares materiales, estaría hoy quizá en estado de separar siem- 
pre lo que sean rectificaciones del mismo escriba de lo que se deba a la 
mano de uno o varios correctores: yo, que carecía de lo uno y de lo otro, 
juzgué además que lo verdaderamente urgente y lo único que en una gran 
mayoría de casos será útil es sencillamente saber que existe una rectifica- 
ción. Me limito, pues, en este sentido, a distinguir entre G! y G?, entre S! 
y S?, entre T! y T? (sólo excepcionalmente he notado en el caso de T alguna 
diferencia muy visible, y entonces hablo de T”) sin querer precisar si se 
trata o no de la obra de otra o de otras manos, o de una rectificación del 
mismo escriba principal. Sea como quiera, ha resultado claro que en los 
tres códices esas viejas lecciones después enmendadas eran muchas veces 
más cercanas al verosímil texto del autor, o por lo menos reveladoras de 
interpolaciones, y entre las de este valor había varias de las que Ducamin 
desatendió del todo o no creyó necesario comunicarnos. Por el contrario, 
yo he tratado de notarlas todas, he pesado siempre cuidadosamente el 
valor de cada una, incluyendo las que ya conocíamos (incorporadas asi- 
mismo a mi aparato), y cuando se trata de una registrada por primera 
vez, la doy a conocer siempre, aun si me parece desprovista de todo valor 
(apenas puede haber escapado algún caso extremo de índole puramente 
gráfica y de importancia nula). 

Cuando no había rectificaciones en los códices, ni había que hacerlas a 
lo que Ducamin nos había dado, tampoco me he limitado a hacer un ex- 
tracto de éste. A ello me obligaba ya el mismo hecho de dar como básico 
un texto crítico y no lo que él dio (o sea la reproducción paleográfica de 
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S); pero además he tratado de imprimir un aparato más claro, adoptando 
un procedimiento menos lacónico, más explícito. Finalmente agrego a todo 
esto, además de las variantes del texto de Cejador, las de la edición Lida, 
las de la edición de los trozos líricos por Hanssen, las que propuso Lecoy 
en su libro, todas las que introdujo Menéndez Pidal en los varios trozos 
que citó de J. Ruiz en sus obras, y aun casi todas las preconizadas por 
Aguado en su Glosario; de otras ediciones y otros comentadores cito rara- 
mente alguna variante suelta que propusieron como enmienda. 

En cuanto a los manuscritos, si por una parte me fundo en una cola- 
ción más completa que la de mi antecesor, lo que doy de los mismos no 
quiere ser tan exhaustivo. Han pasado muchos años y hoy sabemos con 
certeza mucho más que en su tiempo. He eliminado, en efecto, cierto 
número de lecturas de los tres códices, número más escaso en G y S que 
en T. Se trata de lo que era palmariamente apartado del texto original, y 
que además carecía de interés lingüístico en sí y no podía ayudar siquiera 
a comprender la constitución del texto actual de los tres manuscritos, ni 
servir para discusiones futuras en las cuestiones en que todavía podrán 
quedar dudas. Pero aun en mi juicio acerca de la delimitación de este 
elemento, he procedido con un criterio muy liberal, renunciando a elimi- 
nar los casos límite, los ejemplos dudosos. Por otra parte, he sido algo 
menos generoso en lo meramente ortográfico (no ya fonético). Si bien 
atendiendo más en este aspecto a G y T de lo que hizo Ducamin, he desde- 
ñado en él, en cambio, aquellas lecturas de S que sólo para la disquisición 
de cuestiones ortográficas podían ya servir. Si el lector se interesa especial- 
mente por este aspecto, atienda a lo que digo en nota ?, y por lo demás 


3 En el texto he escrito i o j, u o v, i o y, j o g, ge (gi) o je (ji), gue (gui) o 
ge (gi), con arreglo al uso actual y la pronunciación, he puesto acentos, he norma- 
lizado la separación de palabras, el uso de mayúsculas y minúsculas y he puntuado 
según el criterio actual; en el aparato respeto lo que ponen los mss., pero desatiendo 
sus discrepancias si se reducen a esto. Normalizo también en el texto, y no en el 
aparato, otra serie de pormenores meramente ortográficos: quito toda h, salvo en las 
formas verbales he y ha, y la respeto si era aspirada; distingo entre las intervocálicas 
-S- y -SS-, -T- y -rr-, y por lo demás prescindo de las geminadas sin valor fónico (ff, 
rr-, etc.); hago caso omiso de la cedilla ante e o i, y suprimo la s de las combinaciones 
sce, sci, pero claro está que he respetado aun en el texto la distinción entre c (o ç) 
y 2, y entre x y j, y también en el texto escribo qua y no cua, y grafío qüe o cue 
según el origen; sólo en el texto generalizo -t (pero no en pued, pid, segund y análo- 
gos, y también escribo -d en los imperativos cuando llevan enclítico); en cuanto a la 
duda entre v y b, ni siquiera en el texto he normalizado, respetando la grafía de los 
mss.; y, en un extremo opuesto, he adoptado la grafía moderna para la n o m en las 
combinaciones mp, mb, nv y análogas, y he prestado muy poca atención a este porme- 
nor aun en el aparato. No siendo la mía una edición paleográfica me he abstenido, aun 
en el aparato, de poner en cursiva las letras abreviadas, y de indicar si los mss. traen 
i corta o larga, s corta o larga, y limitándome a distinguir entre la sorda ç y la sonora 
z he prescindido de las diversas variantes gráficas de esta última; sin embargo hago 
excepciones para casos importantes, precisando entonces aun los pormenores referen- 
tes a la resolución de las abreviaturas. Sería inútil hablar de otros puntos de menor 
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tendrá ya un conocimiento cabal de la extensión de lo que me he pro- 
puesto dar o no dar en el aparato crítico. Mi impresión es que la crítica, 


aun la preocupada más por lo lingüístico que por el estudio del fondo, 
juzgará que he dado más bien más que menos de lo que debía !. 


wee 


Para explicar ahora en qué forma creo que deben guiarnos los tres 
manuscritos básicos en la fijación del texto, tengo que empezar por ex- 
plicar su genealogía, tal como se admite ampliamente y como yo la concibo. 

Un árbol genealógico lo dirá brevemente: 


A! 


Z 


/ 


A 


alcance: el interesado en tales pormenores se dará fácilmente cuenta, recorriendo mi 
aparato, mis notas lingüísticas y el texto del poema, de que en ellos sigo un sistema, 
atendiendo sólo a lo fonético en el texto, respetando más lo meramente ortográfico 
en el aparato, pero no prestándole atención ni siquiera allí cuando las variantes entre 
mss. se reducen a esto. Han transcurrido 64 años desde 1901, muchos puntos han 
quedado definitivamente averiguados desde entonces, además de que en los casos 
excepcionales de necesidad se podrá recurrir todavía a la edición de Tolosa. Por lo 
demás, en palabras no bien aclaradas (aun en almorzar, p. ej.) yo mismo aclaro 
excepcionalmente la duda, y aun doy alguna precisión relativa a G y T que falta en 
Ducamin. Para la cuestión de c o z, atiéndase a que S obedece a normas más pareci- 
das a las portuguesas que a las de Castilla (G) o Noroeste leonés (7). 

4 Adoptar convencionalmente las indicaciones en latín dentro del aparato crítico 
tiene la ventaja (además de la concisión) de disponer de unos valores y tecnicismos, y 
emplear una terminología, ya bien fijados internacionalmente en las ediciones de clási- 
cos y de muchas lenguas antiguas. Fórmulas como lect. fac. (lectio facilior), lect. diffic. 
(lectio difficilior), om. (omittit), etc., tienen la ventaja de ahorrar muchas explicaciones, 
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A! es el autógrafo 3, cuya primera versión está fechada por los versos 
del propio Arcipreste en 1330 («era de 1368»): en este mismo año «fue acaba- 
do» el Libro, según la estrofa final del ms. T (en esta parte se ha perdido 
su hermano G accidentalmente). Pronto hubieron de hacerse copias, entre 
ellas Z, hoy no conservada, de la cual salen no sólo los tres manuscritos 
principales, sino quizá todos los que dejaron huellas directas de su exis- 
tencia, aun aquellos de que sólo tenemos cortos fragmentos. Z contenía 
ya bastantes faltas graves, comunes a todos los mss., y aun absurdas algu- 
nas de ellas, como las de 622a% o 727 bcd”; muy claros son también los 
casos de 1230 b, 1335c, 1317 a, 506 bc, 1649, y hay más, esparcidos por 
todos los sectores del Libro donde disponemos conjuntamente por lo 
menos de S y G, que se podrán reunir fácilmente, señalados en mis notas ?. 


o abreviarlas en un grado extremo; además, el alcance y sentido de tales términos 
está precisado, dilucidado y ejemplificado copiosamente en manuales como los de 
Havet, Lindsay y demás, que puede consultar fácilmente cualquiera. Es toda una 
manera de razonar, con sujeción a unos principios puestos a prueba en varios siglos 
de filología clásica y oriental, dejando a la arbitrariedad un margen mucho menor 
que los argumentos impresionistas o subjetivos de que se ha abusado tanto en las 
discusiones acerca del texto de J. Ruiz y otros autores hispánicos medievales: cuántas 
veces el principio de la lectio difficilior o el de la falta de explicación en que queda 
una variante supuesta errónea, bastaban para resolver los dilemas y economizar 
muchas discusiones. 

5 Para comodidad del lector anticipo aquí que œw es el ms. representado por los 
fragmentos de la traducción portuguesa, y el de los extractos de Gómez de Castro, 
x el de los versos que recitaba el Cazurro andaluz, Arg el Cancionero del Arcipreste 
que poseía Argote de Molina. A', A’, Z, X e Y son manuscritos desaparecidos, S, G y 
T los tres conservados en porciones considerables o en su mayor parte. A esto sólo 
podría agregarse las dos o tres citas de Juan Ruiz que da Martínez de Toledo en su 
Corbacho (V. nota a 877): dada su brevedad suma, sería inútil hacer conjeturas sobre 
la familia del ms. de que se serviría, quizá diferente de todos éstos. Con las siglas 
G4, T4, Sá, y por otra parte G°, Tc, Sc, no me refiero a fuentes diferentes sino a 
las lecturas divergentes de Ducamin y mías; o bien, con la “ sobrescrita me propongo 
poner de relieve que yo mismo he comprobado muy atentamente sobre uno de los 
mss. una lectura de Ducamin que parecía dudosa. Otras siglas empleadas en el apara- 
to y notas: Du = ed. de Ducamin; C, ed. de Cejador; Li, ed. parcial de M. R. Lida 
(los demás trabajos de Lida, se citan agregando la fecha de cada uno, y la página); 
Ag, Glosario de Aguado (cuando no doy la página, se trata de la lista de enmiendas 
que propone en las págs. 114 y ss., o alguna vez en el artículo alfabetizado); Le, 
Lecoy, Recherches sur le «Libro de Buen Amor»; Ha, variantes adoptadas por Hanssen 
(en sus trabajos monográficos, y en la edición de conjunto de los mismos publicada 
en Chile, en 1957); M2Pi, las adoptadas por Menéndez Pidal en las citas que hace 
del Arcipreste en sus varios libros (que cito a continuación de la sigla); Rsn, el Voca- 
bulario de H. B. Richardson; BKKR, el Tentative Vocabulary of Old Spanish, publica- 
do por Boggs, Kasten, Keniston y el propio Richardson en 1947 (que alguna vez con- 
tiene rectificaciones al Vocabulary de este filólogo). 

6 «Non pueden dar los parientes al pariente por herencia...». 

7 Trastrueque de las tres palabras «bondat», «verdat» y «beldat» en rima. V. mi 
nota a estos versos. 

8 «Entre ellos alegranca el galipe francisco» por alégrase (o acaso alegráuas”). 

9 Varios de estos errores no son de menor bulto ni menos claros que los ya citados. 
Hay otros probables pero menos seguros, ya por no haber certidumbre completa en 
cuanto al texto del original, ya por caber alguna duda acerca de si la lectura común 
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Por œ designo el manuscrito que sirvió de base para una traducción 
portuguesa, muy antigua, en letra del último tercio del siglo xıv, de la 
cual por desgracia sólo llegaron hasta nosotros dos hojas de hacia el prin- 
cipio del Libro, la primera de las dos muy mutilada, separadas en medio 
por otra hoja perdida !, y conservadas en la Biblioteca de Oporto (las 
publicó Solalinde en la RFE 1, 162-172); aunque para la averiguación del 
texto primitivo parezca quitarle valor el ser traducción, las dos lenguas 
eran entonces tan próximas que es prácticamente como un manuscrito 
más del texto original, y aunque sea tan breve y fragmentario no deja de 
tener valor, no sólo por la antigiiedad de su fecha, sino por pertenecer al 
grupo de códices que presentan la primera versión del Libro, y aportarnos 
así (en una parte del poema donde no contamos con T) una confirmación 
oportuna de que muchas de las lagunas de G (códice mutilado también 
por otros motivos), son debidas a carencia originaria !!. Aun este manus- 
crito, sin embargo, a pesar de ser un tanto más antiguo que G y T (a su 
vez más viejos que S), parece que ya viene de Z y no directamente del 
autógrafo Y. 

Además, tenemos reliquias muy cortas de otros dos o tres manuscritos. 
Llamo y el representado por los extractos que sacó de la Historia de Doña 


a los dos o tres mss. actuales resulta de Z o de una alteración posterior casualmente 
concorde: «troyas» por «croyas» en 699c, «quieres dexar» por «querrías dexar» 387 a, 
«e vileza» por «avoleza» 456c, «vete connusco» por «vente connusco» 1255d, «fria» 
por «frida» 1349 a, «que non caca nada» por «que nada caca» 1356 d, «desaguisado» 
por «desguisado» 1386 a, etc., «vos» por «vosotros» 889c, «temen» por «tienen» 1444c, 
«de coracón flaco» por «flacas de cuer» 1448 c, «señora del non vi mas» por «dél non 
vi más, señora» 1488 d etc.; y así 701 a, 725b, 754 d, 806 b, 854b, 885c. La omisión de 
«ya» en «a la decida» de 1024 a no sólo es común a S y G, sino que parece haberse 
hallado también en el ms. que poseía Argote de Molina (V. nota a este verso). 

10 Parece que serían las hojas 4 y 6 del códice, a juzgar por el número de estrofas 
que contiene cada folio; van comprendidas entre las cuartetas 60 y 130 de S. Hay 
una laguna meramente accidental, debida a la pérdida de la que sería hoja 5, y además 
otra de arriba abajo y en medio de la hoja 4. Por otra parte, otras carencias de texto 
no accidentales, debidas a la mayor brevedad de la primera versión del poema. Éstas 
corresponden a las coplas 75, 104 y 111-122. 

11 Está evidentemente descartado, y no sólo por la probable fecha de su modelo 
castellano, que éste fuese una mera copia de G cuando no había perdido todavía la 
boja que hoy le falta en esta parte del Libro; en efecto, contiene además los versos 
68 c y 128c, que G se saltó al copiar, y coincide con S contra G en 6 variantes antiguas 
y superiores (61 b, 65 a, 66 a, 69 c, 71b, TI d). Pero las seis pueden explicarse como faltas 
individuales del copista de G. Por otra parte, concuerda con G contra S en no llevar 
las rúbricas titulares, y en otras lecturas más numerosas: «tomaron» 130c, «libro» 
64 d, «grand(e) (¿fealdat?)» 69b, «sy diz» 73a, «tal diré» 70b, además, 70a, 126c, 
127 a, 129ac; finalmente, mejora el texto de S en varios versos donde G se ha perdido 
(100 abc, 101 b, 102c. 108a d, 110c), o parece haber perdido alguna palabra (76b) o 
le trae oportuno refuerzo en singularidades de que habríamos podido dudar (101 c). 

12 Claro que, según debemos esperar en un fragmento tan escaso y mutilado, los 
indicios de esto son pocos y apenas pueden mirarse como decisivos: «omnes» 73 b, el 
traslado de «diz» en 64a y la inversión de 130 d, son comunes a œ, S y G, y los tengo 
por errores claros; también en 130b la lectura de œ es más cercana a la de S y G 
que a la que parece correcta. 


L. DE BUEN AMOR.—2 
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Endrina el humanista toledano Alvar Gómez de Castro a mediados del si- 
glo XVI, cuyo principal valor es habernos conservado 7 versos del poema, 
perdidos en todos los demás códices, por las mutilaciones de que allí 
fueron víctima S y G; contiene además otros 23 versos ya conocidos y 
entresacados también de esta parte del Libro. Aunque la mutilación pudo 
ser posterior a la fecha de y, el manuscrito de que se sirvió Gómez no es 
S ni G, pues mejora levemente la lección, ora del uno ora del otro, en 
varios versos B, 


13 Al publicarlo Sánchez Alonso en la RFE V, 4345, emitió la sospecha de que 
estuviese copiado de la parte hoy perdida de T, mas para ello se fundaba sólo en que 
éste pertenecía, y acaso ya desde antiguo, a la catedral de Toledo, de donde era dicho 
humanista, y en las concordancias con G, códice afín a T; ambas, razones insuficien- 
tes, pues, como demuestran œ y Arg, deben de haber existido un buen número de mss. 
del Arcipreste que se perdieron más tarde. Hay un detalle, «grande (f)jecho» 804 a, en 
que difiere, y a mi parecer con razón, de ambos códices conservados («grandes fechos»), 
pero no es fundamento bastante para suponer que salga del autógrafo sin haber pasa- 
do por Z (al fin y al cabo la lectio facilior de G y S pudo nacer independientemente). 
En 782c y 781 d, donde G se ha perdido, mejora el texto de S; en dos pormenores 
muy pequeños de 711c y 796 d coincide con S contra G, pero en otros cuatro se inclina 
en sentido opuesto, y entre ellos el caso de 79% b es importante (mucho menos 829c, 
79% c, 711 c), pues parece tratarse de una enmienda de autor, con la que Juan Ruiz 
mejoró en 1343 el vocablo empleado por él mismo en su primera versión, de 1330. 
Luego y sería uno de los mss. representantes de la versión antigua. Desde luego, no 
es conclusión averiguada con seguridad, sino decisión eminentemente provisional a 
falta de indicios en contrario. El tipo de interés que demostró Gómez de Castro al 
recopilar sus extractos es comparable al que mostraba el ignoto corrector-lexicógrafo 
que puso la foliación en minúsculas a-f a las 6 hojas primeras del códice, y cuya labor 
fue detenidamente señalada y analizada por Ducamin (en sus pp. xx-xxvi). También 
ese lexicógrafo o filólogo antiguo se interesaba, como puso Ducamin de relieve, por 
los proverbios o sentencias, y además por palabras curiosas. Como él mismo fue autor 
de muchas enmiendas al códice, en tinta diferente (será, pues, en gran parte el res- 
ponsable de las que he señalado en mi aparato crítico con la sigla G?), la identifica- 
ción imaginable con Gómez de Castro interesaría sobremanera. Y realmente hay coin- 
cidencias de interés entre los dos: ambos subrayaron o transcribieron por entero el 
verso 711 d y el filólogo subrayó además dos vocablos de 796c d, versos también trans- 
critos por Gómez. Sin embargo, debieron de ser diversos porque aquél no se in- 
teresó por nada de otras tres coplas transcritas por Gómez (804, 811 y 829; las demás 
son coplas que hoy faltan al texto de G, aunque bien pudieron hallarse en el G 
primitivo). Por otra parte, en el trozo extractado en los papeles de Gómez hay 41 
versos subrayados en todo o en parte por el lexicógrafo de Ducamin, de los cuales 
parece que sólo 3 interesaron a Gómez: si hubiesen sido una misma persona se 
observaría una proporción mayor de coincidencias. Hay, por otra parte, un detalle 
que en otro tiempo tomé como indicación de que y, si no copia de S, lo sería de 
un códice antepasado de éste, que, aunque menos alterado, presentara ya entre las 
coplas 781 y 782 la misma laguna de que hoy adolece ahí el códice salmantino. Los 
extractos de Gómez de Castro van aproximadamente en orden contrario al de las 
coplas del poema: por lo visto el humanista, en el curso de una lectura del episodio 
Melón-Endrina. pondría señal o se fijaría en una serie de versos que le interesaron, 
y al terminar esa lectura volvió de adelante hacia atrás en busca de estos versos o 
coplas señalados, con objeto de transcribirlos en su memorial: se interesaba él tam- 
bién por dichos más o menos proverbiales, o frases bien acuñadas que más tarde 
se hicieron del dominio común (ya no por palabras sueltas, que parecen haber in- 
teresado tanto o más al filólogo de Ducamin): «no más carne que en pollo inver- 
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Entiendo por x los papeles del Cazurro del siglo xv ya publicados por 
Ducamin y luego comentados por Mz. Pidal (Poesía Jugl., 270-1, 300 ss., 
305, 462-7). Como indicó Mz. Pidal, debió de ser poco posterior a 1410 
(p. 306) y procedente del Oeste de Andalucía (por más que Mz. Pi., p. 300, 
le dé una vez el nombre de «castellano»). Para la fijación del texto de 
J. Ruiz puede decirse que no tiene valor alguno: estropea horriblemente 
la copla 547, y fuera de ésta sólo cita, en parte, las 491, 492 y 493, pero 
estragándolas mucho. Sus variantes no permiten decidir si el ms. que él 
emplearía era afín a S o a G. En 493 d («omillan» frente a «encrinavan») 
va de concierto con aquél y no con éste: ninguna de las dos variantes es 
reciente ni puede calificarse de adocenada, pero la de G me parece supe- 
rior; también hay alguna mayor proximidad a S que a G en 491 d y 547 d, 
pero en detalles insignificantes. Serían, pues, indicios, pero muy vagos y 
endebles, de pertenencia a la familia de S. Queda finalmente el supuesto, 
bastante conjetural, que dejé consignado en mi nota a 1023-27, de que la 
cita que de estas coplas da Ortiz de Zúñiga proceda del códice de Juan 
Ruiz que poseía Argote de Molina en el S. xvI en su biblioteca de Sevilla 
(RFE X, 137 ss.). Para el mismo me remito a mi nota y a las variantes 


nizo ... gran trabajo cumple quantos...convusco no se estaría durmiendo ... después 
de grandes lluvias ... más fuerte que de león... de mal en peor andan... passar con 
dos sardinas ...lo que no puede ser...no ha mula de albarda...»; el fragmento res- 
tante es un dicho proverbial todo entero. Pero contra la norma de la marcha de 
adelante hacia atrás están las coplas 781 y 782, que en su lista figuran en ese mismo 
orden directo: ahora bien, entre estas dos coplas hay en S una laguna accidental 
de 32 cuartetas (dos folios arrancados), y esto me parecía prueba de que Gómez 
halló también las dos cuartetas juntas, y por lo tanto, se había servido de un códice 
con la misma mutilación que S (en G la mutilación es más amplia y ambas coplas fal- 
tan). Sin embargo, a esto se oponen por una parte las concordancias antiguas de y con 
la familia de G y el hecho de que la mutilación la sufrió el propio códice S (según 
prueba la foliación antigua) y no un antepasado suyo; por otra parte, mi observación 
relativa al orden de los extractos era verdadera sólo en términos aproximados: si 
agregamos al número de las cuartetas en la ed. Ducamin los números de las cuar- 
tetas perdidas medio de este episodio, las estrofas copiadas por el humanista 
toledano irían en el orden siguiente y llevarían el siguiente número de orden: 867, 
834, 766, 767, 787, 820 y 710. Luego hay, sí, en términos generales un orden a la 
930 y pico (estrofa perdida en G y S por pertenecer a la escena escabrosa), 842, 849, 
inversa pero con marchas y contramarchas, por decirlo así: es decir, el filólogo re- 
nacentista iba buscando las cuartetas que había dejado marcadas, siguiendo un 
movimiento general de adelante hacia atrás, pero cuando se daba cuenta de haberse 
saltado alguna de sus citas, volvía algo hacia adelante hasta encontrarla, y después 
reanudaba su búsqueda en sentido contrario a la marcha del poema. Las dos cuar- 
tetas en que me fijaba, 781 y 782 de Ducamin (que son en realidad la 787 y 820 si 
tenemos en cuenta las perdidas en medio), forman parte de una de las contramar- 
chas: la que hace desde la 766 hasta la 820, lo mismo que desde la 842 a la 849, y 
desde la 867 a la 930. No hay, pues, razón bastante para creer que, en el ejemplar 
que extractaba, las 781 y 782 de Ducamin estuviesen contiguas, ni la hay para creer 
que ese ejemplar presentase mutilación alguna: en efecto, contenía las coplas que 
acabo de numerar como 766, 767 y 930 y pico (correspondientes a las 765A, 765B y 
877 A de mi edición), y que desaparecieron por mutilación tanto en G como en S. V. 
las notas correspondientes de mi comentario. 
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consignadas en estos versos del aparato crítico con la sigla eminentemente 
provisional Arg. Por ellas puede verse que coincide tres veces con G contra 
S, y una vez con éste contra aquél, pero son variantes de muy poca enti- 
dad; de mayor bulto son las otras cuatro en que discrepa de ambos. En 
cuanto a la repetida coincidencia negativa con G que dejo señalada en mi 
nota, es también dudoso que tenga consistencia. 

Quizá ya en el curso del decenio siguiente, y, con seguridad, muy al 
principio del otro, el Arcipreste pudo ir retocando su texto. En todo caso, 
en 1343 nos dio otra versión de su Libro bastante ampliada. Es la que en 
mi árbol he llamado A?, y que ha quedado representada por el ms. S: la 
fecha de 1343 está consignada también, en este manuscrito, en los versos 
de la misma cuarteta en que T lleva su fecha, cuarteta ahora redactada 
de nuevo. Ni de esta versión ni de la primera tenemos el texto original, 
sino copias indirectas y muy infieles, de la copia ya infiel Z: si de la segun- 
da versión procede S, de la primera vienen G y T. No hay que extrañarse 
mucho de algo que podría chocar a primera vista: que S, a pesar de darnos 
un texto bastante ampliado, y además algo cambiado, por el autor, no proce- 
da en su conjunto de una recensión mejor sino de la misma base defectuosa 
Z de la cual vienen G y 7. Caben dos posibles explicaciones, las dos natura- 
les. La primera explicación es que el poeta agregara sus adiciones en uno 
o varios cuadernos sueltos, con indicación más o menos clara del pasaje 
adonde debían agregarse. Podríamos suponer, entonces, que alguien, quizá 
ciertos universitarios salmantinos, se hizo con esos cuadernos y compuso 
con ellos y un ejemplar de la recensión Z el códice modelo del S. Simplifi- 
cándola algo, tendríamos entonces una modalidad retocada así del árbol 
anterior: | 


AN 


rá N 


S 


Pero la segunda posibilidad me parece más verosímil, y ella es la que ex- 
presa el árbol dibujado más arriba: es decir, que el propio Juan Ruiz, para 
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redactar la nueva versión, se sirviera del manuscrito defectuoso Z sin 
someterlo a una revisión previa, o por lo menos no a una revisión comple- 
ta. Lo que casi nos obliga a creerlo así es que, aparte de las adiciones 
largas, no sólo hay bastantes de una, dos o muy pocas estrofas, que en 
cuaderno aparte difícilmente se habrían conservado, o por lo menos alguna 
vez aparecerían colocadas fuera de lugar (caso que no parece se dé), sino 
que además se encuentran esparcidas por todo el poema un buen número 
de coplas con dos versiones, una en G y T, y la otra en S, que presentan 
todas las señales de proceder ambas del propio Arcipreste: las dos son 
correctas, buenas poética y estilísticamente, mas por lo común la de S 
nos parece preferible desde el punto de vista literario o estilístico, y muchas 
veces tiene todo el aire de algo menos trillado y más elaborado. Sin ir 
más allá, limitándome a la Historia de D.* Endrina, recuerdo los casos de 
827 b, 831 b, 836 bc: está claro en todos ellos que la expresión ha ganado 
en S, pero no es menos evidente que el texto de G era ya bueno, y las dos 
lecturas son tales que no pudo ninguna de las dos nacer de la otra por 
la casualidad de una errata o de una interpolación. Por lo demás, hay casos, 
como los dos últimos, que no pueden dejar duda razonable, pues en ellos 
G traduce fiel y literalmente el texto del Pánfilo, pero unos años más tarde 
Juan Ruiz, olvidado ya de su modelo y apartándose de él, encuentra una 
expresión castellana más natural, más eficaz, menos pedestre. En uno 
«loganamente amada» sustituye el vulgarísimo «locamente amada», que 
sin embargo era traducción exacta del «amatis non sapienter» del original. 
En el otro aparecen en G cuatro voces castellanas en el mismo orden y 
entrelazamiento ideal que las expresiones paralelas del texto latino («for- 
ma» y «lingua», y respectivamente «fefellit» y «uulnerat amor»), pero en 
S, al invertir el orden de «enamorado» y «engañado», el poeta encuentra un 
mejor y más natural enlace de aquél con «fable» y de éste con «non es 
cosa guardado» que el que daba el pensamiento retorcido del dístico 
latino. 

En tales casos, pues, no cabe dudar: fue el poeta mismo el que más 
tarde mejoró sobre su manuscrito la frase de 1330. A los dos casos ex- 
plicados convendría agregar toda una coleccioncita de casos comparables, 
entre ellos alguno quizá todavía más evidente, que he ido señalando en 
mis notas a lo largo de todo el Libro (p. ej., 980 c, muy posiblemente soli- 
dario de 984 d, parte integrante de una de las coplas nuevas agregadas en 
1343; 987 c, 989 a...). Y el que tales mejoras hayan pasado también a S, creo 
que no se puede comprender más que admitiendo que el propio J. Ruiz 
consignara estas enmiendas sobre el ejemplar de la recensión Z que sirvió 
de modelo a esta familia (a lo sumo se podría admitir que combinara los 
dos procedimientos, escribiendo por otra parte las adiciones largas en 
cuadernos aparte, hipótesis complicada y por consiguiente poco vero- 
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símil). También nos ayuda esto a entender otros casos donde parece 
que el arquetipo de S no comprendió una enmienda acertada del propio 
autor, que éste quizá había indicado en forma algo sumaria, como suelen 
hacer a menudo los escritores con sus originales (V. entre otras nota a 
436 ss.). Incomparablemente más raro es el caso en que parece que las dos 
variantes de autor ya debieron de hallarse ambas en el autógrafo de 1330 
(V. un caso suelto en mi nota a la 1559). 


Pero ¿es verosímil que un autor trabajara encima de una copia de su 
obra, y no con su original? Pues no era nada raro que se hiciera así: el 
Infante D. Juan Manuel depositó en el Monasterio de Peñafiel un ejemplar 
de sus obras que él mismo parece haber modificado y retocado de su 
puño y letra, y es de suponer que se tratara de un ejemplar ejecutado 
por un buen pendolista, con capitales miniadas e iluminadas y demás 
embellecimientos. Pero el caso de su coetáneo era diferente, por no tratar- 
se de un gran señor sino de un clérigo rural. Ahora bien, ¿es verosímil 
que siendo una copia deficiente, no la sometiera a una previa y cuidadosa 
revisión? 


No sólo es verosímil: me parece claramente lo más natural en un poeta 
de su tiempo, y del genio y las tendencias de Juan Ruiz. Olvidémonos de 
nuestras ideas del poeta de lima y gabinete, en que solemos pensar hoy: 
está claro que éste no era el caso del Arcipreste. Y acordémonos bien de 
lo que ha señalado varias veces y con tanto acierto Mz. Pidal al comentar 
su Obra; recapacitemos bien la postura cifrada en un pasaje muchas veces 
citado: «con tanto faré / punto a mi librete, mas non lo cerraré / ...qual- 
quier omne que l' oya, si bien trobar sopiere, / puede í más añedir e 
EMENDAR si quisiere: / ande de mano en mano a quienquier que l’ pediere, / 
como pella a las dueñas: tómelo quien podiere; / pues es de Buen Amor, 
emprestadlo de grado: / no l’ neguedes su nombre ni l’ dedes rehertado, / 
no 1' dedes por dineros, vendido ni alquilado...» (1626-30). Con razón sub- 
rayaba Mz. Pidal (especialmente en Po. Ju. 445-6 y 270) que esto era una 
invitación al imitador, y también al recitador irrespetuoso, que irían alte- 
rando con multitud de pequeñas iniciativas el texto prístino de sus obras: 
J. Ruiz estaba resignado y además hasta contento ante esta posibilidad, 
y aun provocaba a que se cumpliese, pues le interesaba por encima de 
todo que se popularizara su obra, y no le dolía que fuese a costa de la 
pureza de la misma; sabía cómo se creaba la poesía popular y romancesca, 
a través de un largo proceso de simplificación, tras un esquematizarse y 
estilizarse, prolongado por varias generaciones, mediante la acumulación 
de variantes y corruptelas; y aceptaba con alegre corazón esta perspec- 
tiva. 
¡Quedó servido! Lo grave es que no se cumplió su única condición: 
«el que bien trobar sopiere», Se encargaron, no de enmendar sino de es- 
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tropear y deturpar su obra gente bárbara como el Cazurro andaluz de yx 
y otros cazurros, entre ellos el leonés T, no sólo irrespetuosos con la letra 
de sus obras, sino privados del más leve sentido literario y percepción 
métrica o poética; y fuera de ellos sólo atendieron a trasmitírnosla copis- 
tas no mucho más respetuosos que éstos, como los de S y G. Hubiera 
quedado el Arcipreste horrorizado, de haber podido leerlo. 

Pero estaría resignado a ello, sobre todo porque no tenía más remedio 
que estarlo, demasiado experimentado, clarividente e intuitivo para no 
saber que eran los oyentes y lectores menos pedantes y menos dotados 
de preocupación literaria y cultista, los que mejor querrían comprenderle 
y atenderían más a salvar su obra del olvido. Él mismo en cierto modo 
pertenecía a este grupo, y si no podemos creerle desprovisto de amor 
propio literario, menos podemos mirarle todavía como sujeto a la vanidad 
del estilista alquitarado o del atildado rebuscador. Se hallaba en el polo 
opuesto al de un Infante Juan Manuel, en tantas cosas: si en el desarrollo 
de sus fábulas toma una postura afectiva y plebeya frente a la muy lógica 
e intelectual de aquél, tampoco debía de estar convencido de poner su 
obra en «los más fermosos latines que fallarse puedan», y por lo tanto no 
se molestó en preparar de sus creaciones un texto ne varietur, y depositar- 
lo en un monasterio (quizá, entonces, ya no cinco o diez folios de la misma, 
sino todos, hubieran ido al fuego, salvo pelmazos y tostones como 217-317). 

No neguemos, por otra parte, que en toda su obra refleja cierta actitud 
general de desengaño hacia lo riguroso en todos los sentidos: sí cree él 
en sus sermones y moralejas, pero al mismo tiempo se permite reírse de 
los que los sigan muy ciegamente (1628 d, 1627 b c); sirva ojalá su Libro 
para disuadir del pecado amoroso, mas ¿por qué no estaría él contento 
de que otros lo emplearan en «fallar maneras para usar del loco amor»?; 
desde luego está convencido de escribir bien (y aun «encobierto y doñe- 
guil»), pero no lo estaría menos de que no valía la pena atender a una 
minuciosa fijación del texto de su obra, porque sabía que muy pronto 
se lo iban a alterar: si hubiese vivido en tiempos de imprenta habría em- 
pleado ejemplares más depurados, pero en los suyos, no siendo un gran 
señor, tenía que resignarse a cierta actitud de desaliño forzoso en los por- 
menores textuales, y tampoco le importaría mucho '*. ¿Cómo vamos a es- 
perar de un hombre de su humor que volviese a leer de cabo a cabo sus 
8000 versos antes de fiar sus mejoras al ejemplar que tenía a mano? 

Además, es preciso creer que en la segunda mitad de su vida las cir- 
cunstancias no eran para favorecer una postura de estilista exigente: créa- 


14 No me siento lejos de H. Hatzfeld cuando define su obra como «a rhymed 
causerie... far from any concern for composition, a medieval intentional patchwork» 


(RPhilCal. I, 324). 
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S. xiv y en los inmediatos, de los cuales unos no dejaron huellas y de 
otros salieron los fragmentos œ, y, x y Arg (sobre todo en los dos últimos 
no podemos descartar siquiera la posibilidad de que sean independientes 
de la recensión Z): unos y otros se fueron perdiendo desde entonces hasta 
el S. XVIII, en que empieza muy lentamente a resurgir el interés por el Libro 
de Buen Amor; especialmente Lecoy y Lida nos mostraron que ese interés 
y el influjo resultante fueron vivos en el S. xrv, se mantuvieron bastante 
en la primera mitad del xv, y luego decayeron rápidamente hasta llegar 
muy pronto a un olvido total; pero además de olvido había descrédito, y 
no sólo por el cambio en literatura en los gustos y nivel comunes, sino 
también por razones de otra índole, que no alcanzaban a todos pero sí 
al común de los lectores más instruídos: todo el mundo ha de aceptar 
el hecho de la censura moral de gente influyente, hecho bien perceptible 
en muchos sentidos, y puesto al desnudo por la mutilación de las estrofas 
siguientes a la 877 y seguramente de otros varios trozos, sobre todo del ms. 
G, a que me referiré más abajo, págs. 31, 32, 33, 35 y cf. 29. Por otra parte 
el hecho de que tantas veces —casi siempre— falten los «cantares cazurros». 
las «cantigas de salva», las cartas poéticas de amor, a que tan repetidamen- 
te alude el Arcipreste, y aun en general gran parte de las cantigas líricas, 
incluyendo las piadosas (laguna de G en 1661-1709, de T desde 1635 al fin, de 
S desde la 1710), muestra cómo pronto empezó a haber lectores enterados 
y conscientes que desdeñaban grandes sectores del Libro, o a quienes 
disgustaban, y en consecuencia disponían su omisión en ese o este códice: 
esta actitud se fue extendiendo al adelantar el siglo, y al descender o 
subir la escala cultural o social, hasta que acabó por generalizarse, ayu- 
dando el olvido, al transcurrir el tiempo. De ahí que hayamos quedado 
reducidos a la defectuosa recensión Z, del todo o por lo menos en todo 
lo esencial. 


Los defectos de Z fueron todavía bastante agravados en las copias 
posteriores. Es preciso admitir que entre A? y S, y entre Z y GT, existie- 
ron manuscritos intermedios, quizá varios en cada rama, y también perdi- 
dos. Entre A? y S hubo por lo menos Y; en la segunda hubo desde luego X, 
padre o antepasado común de G y T. Y esta hipótesis no sólo es necesaria 
en términos generales por la vasta cantidad de alteraciones discrepantes 
que entre sí presentan los tres códices existentes, sino por el gran número 
de casos en que S presenta interpolaciones que se explican mejor a base 
de una incomprensión y agravamiento progresivo de alteraciones inter- 
medias (V. además lo que digo abajo referente a los títulos de S). Tratán- 
dose de la familia G-T, la hipótesis X es indispensable por la propia razón, 
y además por la mera existencia de dos códices diferentes, G y T, que 
aun discrepando mucho entre sí presentan por otra parte un buen número 
de alteraciones comunes. Muchas de estas conclusiones fueron ya apunta- 
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se o no se crea en el hecho de su encarcelamiento, ¿quién no reconocerá, 
en los numerosísimos pasajes de su obra que se han reunido tantas veces 
para probar ese hecho, por lo menos la prueba de un estado de ánimo 
angustiado, hondamente apesadumbrado por graves contratiempos? Alguien 
quizá prefiera explicarse esa angustia pensando en un hombre que por 
edad avanzada o mala salud siente la muerte próxima: todo viene a parar 
en lo mismo, pues en cualquiera de esos estados había de sentirse desani- 
mado de corregir el detalle de lo que ya tenía escrito, y aun impedido 
materialmente de hacerlo. Si, además, prestamos oído al testimonio de 
los catedráticos salmantinos que prepararon la copia del manuscrito de 
Alonso de Paradinas (V. mi nota a 276 a), y admitimos con ellos que la 
segunda versión de su libro la escribió estando preso —ellos podían saber- 
lo, que debían consignarlo apenas a medio siglo de los hechos, y como no 
hay razones firmes para poner en duda ese testimonio, cada día se va 
volviendo más a su aceptación—, los últimos escrúpulos relativos a este 
aspecto de la historia textual se desvanecen: gracias que dispusiera allá 
de ese ejemplar, por imperfecto que fuese. De una obra tan popular y tan 
rápidamente divulgada es natural que pronto circulasen copias de la mis 
ma, y está claro que esos juglares y esos recitadores y lectores más o 
menos ajuglarados, no habían de tener el menor recelo ante un texto tole- 
rablemente auténtico y no más infiel hasta entonces que la mayoría de los 
medievales. Pudo dar gracias Juan Ruiz de que un ejemplar de tales copias 
se hallara, o fuese puesto a su alcance, durante su cautiverio, o cayera en 
sus manos en los días de tristeza y desaliento de una vejez que ya no 
encontraba una acogida tan halagiieña como su amable y decidora juven- 
tud 3, 

Tenemos, pues, que se explican bien, con cualquier hipótesis biográfica, 
las características de Z, como base común de los manuscritos salvados; 
y que hubieron de existir otros muchos manuscritos de J. Ruiz en el 


15 No sé por qué no habíamos de tomar en serio la sugestión que lanza Lecoy, 
en tono de amable escarceo, de que ese mismo Domingo Pérez que figura como es- 
cribano de Hita en una venta de 1329 (Mz. Pidal, Docs. Ling. 1, p. 397) se habría 
encargado más de una vez de copiar en limpio los escritos del poeta. Cuando de 
obras como las suyas había de existir una demanda popular tan insistente, ¿por 
qué no iba a ser ese escribano quien se dedicara a multiplicarlos? Todo indica que 
en Hita pasó el poeta la mayor parte de su vida, pues ya en los tiempos juveniles 
de la adaptación del Pánfilo localiza en esa población a su doble literario; y siendo 
allí y no en centros más importantes, donde habría contado con copistas mejores, 
¿cómo podemos esperar que un escriba más acostumbrado a la labor rutinaria de 
reproducir cientos de veces el texto de tales documentos repletos de fórmulas y de 
frases repetidísimas y pedestres, todo ello sobre todo en latín, al ejecutar la labor 
de copia del genial texto en tan retórico y rico estilo romance, lo hiciera con el 
mismo éxito y relativo esmero con que se habría realizado en un «scriptorium» 
monacal de la época? 
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das por Mz. Pidal en su reseña de la ed. Ducamin (Rom. XXX, 439 ss.); 
el conjunto de la relación entre los tres códices fue estudiado bastante a 
fondo y en parte muy satisfactoriamente por Lecoy (pp. 4249); y Lida 
en 1940 perfiló o retocó algunos puntos (en particular, y esto con todo 
acierto, lo referente al matiz dialectal de T). En parte me limitaré, pues, 
a remitir a estos trabajos. Sobre todo en cuanto a las discrepancias entre 
G y T, las conclusiones de Lecoy y Lida son definitivas: T presenta un 
texto mucho más estragado que los otros dos códices! Mérito del 
trabajo de Lecoy fue dejar definitivamente sentado que G y T proceden 
totalmente de una misma recensión. Dicho de otro modo, que no hay 
nunca otros contactos o concordancias entre G y S contra T, o entre éste 
y S contra G, que los debidos a una alteración secundaria del otro códice 
de esta familia. Puede haber casos, pues, en que G o T coincidan con la 
otra fuente por una innovación coincidente, pero serán sólo aquellos 
en que la evolución de la lengua, o una caída en la expresión trivial y 
adocenada, o una reminiscencia de otros pasajes parecidos, o hechos se- 
mejantes, puedan dar cuenta de una coincidencia independiente y casual. 
En los demás casos, cuando estén de acuerdo G y S contra T, es porque 
éste ha innovado, y cuando haya acuerdo de T contra S, es porque ha 
habido innovación por parte de G; pero una concordancia de G y T tiene 
autoridad mucho menor. En estas condiciones el principio de la «lectio 
difficilior» tiene mucho juego y debe guiarnos mucho. 

Sin embargo, en cuanto al valor relativo de G y S, el juicio de Lecoy 
y Lida es manifiestamente erróneo, y ello ya se desprende algo del propio 
estudio de Lecoy, pues su error está más en la conclusión final, demasiado 
favorable a S, que en los hechos que reúne y en su forma de interpretar- 
los en sus varios párrafos. Lo más evidente, como ya subrayaron Mz. Pidal 
y Cejador, es que en lo referente al tipo de lenguaje sólo G merece crédito, 


16 A veces en forma muy grosera y desenfadada. Por suerte en el pasaje corres- 
pondiente a la gran laguna final de G, que T nos permite suplir, o sea de la estrofa 
1545 en adelante, T se muestra algo más escrupuloso o menos inventivo que en 
otras partes —sea por cansancio al final de su labor, o acaso por inspirarle más 
respeto su modelo en estos pasajes, en general muy piadosos. Sobre todo fuera de 
estos pasajes está muy fundado el reproche que se hizo a Cejador de haber dado 
demasiado crédito a este ms. En cuanto al aspecto dialectológico, tanto S como T 
son dignos de la mayor desconfianza, como subrayó Lida en cuanto al último. Pero no 
es porque T sea más dialectal o más leonés que S: seguramente en promedio comete 
menos leonesismos y es menos infiel al tipo dialectal de Juan Ruiz. Lo que sí ocurre 
es que su substrato dialectal es más occidental que el de S, por lo tanto sus leonesis- 
mos (cuando cae en ellos, que no es tan a menudo) suelen ser más detonantes que 
los de S. Como algunos de sus rasgos son claramente ajenos al uso salmantino, y 
las zonas de Salamanca y Zamora al Oeste o Noroeste de la ciudad universitaria 
tuvieron siempre poco desarrollo cultural, y apenas hubo más en el Occidente de 
Asturias, puede conjeturarse que el copista de T fuese de la ciudad o provincia de 
León. 
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pues S leonesiza arbitrariamente el texto del Arcipreste '. Pero, además, 
hay otros caracteres (algo secundarios o parciales) que han tendido a dar 
a todos los eruditos una impresión de S exageradamente buena, y no es 
extraño que Lecoy y Lida no se apartaran de este prejuicio bastante gene- 
ral. Contribuyó a ello ya la circunstancia de ser S, con mucho, el ms. más 
completo. También, el más cuidado en su realización material. Una de las 
precauciones que se tomaron en la ejecución de S (y con menor perfección 
en la de T), y que se descuidaron del todo en la preparación de G, fue 
realmente muy perjudicial para la integridad del texto de éste: la falta 
de calderones al principio de las estrofas, que condujo en G a la omisión 
muy frecuente de versos sueltos y aun de algunas estrofas, por mera dis- 
tracción del copista. Aún son mayores y más esenciales las ventajas de S 
sobre G en el aspecto paleográfico: la letra del códice de Gayoso está llena 
de rasgos superfluos y de ligaduras, que no dejan de entorpecer la lectura 
y llegan a crear algún caso de ambigiiedad !!, pero lo peor es que el es- 
criba o escribas de G se preocuparon poco de la claridad de la letra, me- 
nos desde luego que el escriba de S, de suerte que bastantes veces es im- 
posible en aquél decidir, por razón meramente paleográfica, si estamos 
ante una e o una o (¿vezes o vozes?, ¿lerda o lorda?), ante una nasal abrevia- 
da o nada real; puede haber ambigiiedad aun entre una b y una l, entre 
una v y una d, etc. °. Claro que en la mayor parte de esas dudas, un exa- 
men cuidadoso, paciente y muy comparativo, permite eliminarlas; que en 
otras este examen, unido a conocimientos amplios y sólidos de la lengua 
de la región y de la época, logra el mismo resultado; pero no siempre ”. 


17 Al estudio del valor relativo de los tres mss. nada válido aporta el Sr. G. Chia- 
rini en su edición reciente. Pretende oponerse al juicio de la mayor exactitud dia- 
lectal de G frente a S (según demostración incontestable de Mz. Pidal), para lo 
cual supone que éste afirmó que sólo S era leonés. En realidad, si Mz. Pidal no se 
refirió a los rasgos leoneses de T, es porque no se ocupaba entonces de este ms. tan 
poco importante. Chiarini repite la demostración del leonesismo de T, que ya dio 
M. R. Lida, y luego pretende demostrar que G también contiene leonesismos, pero 
al contradecir en esto al gran maestro dialectólogo no hace más que mostrar su 
ignorancia, pues (además del enorme gazapo de que el vulgarismo salteiro, =al cul- 
tismo psalterio, viene de -arRIUM) sólo logra reunir media docena de casos esporádicos 
de rasgos fonéticos vulgares (como encrinar por inclinar) que habían pertenecido 
tanto a Castilla como a León, y que, por lo tanto, ni por asomo prueban su tesis. 

18 P. ej., lo que Ducamin leyó albuerbila (898 a), en el códice en realidad es 
albuérbula, aunque mal leído. 

19 La n se distingue de la u, y ésta de la a, mejor que en otros muchos códices 
medievales, pero también en esos dos dilemas existen casos de ambigiiedad; algo 
parecido, aunque un tanto peor, hay que decir de c y t, y de x y y. 

20 Otro defecto de G viene del papel (vid. Ducamin, pp. xii y xxi); desde luego 
el de S es mucho mejor. De ahí quizá los trazos de otra escritura que entorpecen 
la lectura de G con mucha frecuencia. Nada de eso dijo Ducamin, y no puedo asegu- 
rar si el defecto viene de que sea en gran parte un códice palimpsesto, o de que 
la mala calidad del papel facilite la trasparencia de la escritura de la otra cara. 
En todo caso este defecto se nota mucho en ciertas páginas (16r, 28r, 34r, Sir, 
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Todas estas razones reunidas hacían que al doblar el 1900 todo el mun- 
do estuviera de acuerdo en que S era preferible en la mayor parte de los 
aspectos, como base fundamental, y si eruditos como Ducamin ?!, Lida o 
Lecoy, cuyo fuerte estaba mucho más en otros sentidos que en un conoci- 
miento vasto y perfecto de la lengua, siguieron fieles a esta postura, no 
hicieron más que atenerse a una prudencia estricta. Pero el juicio de 
Mz. Pidal fue siempre, y con sobrada razón, mucho más matizado y aun 
opuesto desde un principio, en lo dialectológico. Cejador tomó una actitud 
opuesta (y no la tomó a la ligera en cuanto al lenguaje se refiere, puesto 
que él por lo menos poseía un conocimiento muy amplio del vocabulario 
y fraseología medievales, y aun respecto del lenguaje general era hombre 
de mucha aunque confusa experiencia), pero llevó el cambio demasiado 
lejos, y con ello trajo una reacción con vuelta muy exagerada a la prefe- 
rencia por S. Por lo demás existía ya entonces un hecho consumado: 
Ducamin nos había dado una edición completa de S, pero en cuanto a 
G y T sólo colaciones, muy extensas, casi exhaustivas, pero de manejo 
incómodo y no sin ciertas ambigiiedades, y con más dudas posibles. Esto 
llevaba a casi todos a seguir prefiriendo S mucho más de lo aconsejable. 

Hoy estas circunstancias han cambiado: nuestro conocimiento del cas- 
tellano arcaico y del del S. xıv ha adelantado enormemente, gracias sobre 
todo a toda la obra de Mz. Pidal y sus colaboradores, y a la publicación 
de una infinidad de textos; y sin hablar de progresos decisivos realizados 
en otros terrenos más lejanos de lo actual, en materia de léxico, la apari- 
ción de ciertas obras de consulta como Rsn, Ag y DCEC, ha cambiado en 
forma radical las facilidades para el manejo y comparación de lo que se 
sabe (y en parte ya se sabía). En estas nuevas condiciones, la actitud de 
preferencia por fuentes de ejecución esmerada, y de desconfianza siste- 
mática ante G, ha quedado definitivamente anticuada. 

Ahora bien, el texto del ms. de Gayoso presenta muchas ventajas, aun- 
que ninguna sea tan fácilmente visible como su mayor fidelidad al tipo 


58v, 65v, 75r etc.), no en otras. Algunas veces parece decididamente trasparencia 
más que palimpsesto, por otros defectos del papel con los cuales coincide (37v, 39v, 
45 r). Aplacé la averiguación de esta duda, y ahora, no disponiendo más que de un 
microfilm, no puedo despejarla; por lo demás, lo esencial es y era haberse dado 
cuenta de la dificultad y de sus efectos, más que de su causa, 

21 En vista de las dificultades paleográficas no es extraño que en el caso de G 
cometiera claros e indudables errores de lectura, tan graves algunos como «estan 
mucho se alegran» 442a (por «usan mucho se alegra» = «allegar»), «chcca manga» 
384b (por «hart magna» o «hart manga»), «camucia» 395c (por «camuga»), «mirra» 
27a (por «mirria»), «blito» 1149b (por «blao» o «blaco»), «forato» 868c (por «fora- 
co»). Humanamente nadie es infalible y no dejó de escaparle alguno también en 
los otros dos mss. (p. ej. «entiza» por «enriza» en S 75d), pero esto sí que es verda- 
deramente raro. Esta diferencia muestra la imprudencia que hubiera cometido de 
tomar G como base, en parte alguna de su edición, y muestra que si su amigo 
Mz. Pidal le aconsejó en el mismo sentido, obró con prudencia. 
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de lenguaje de J. Ruiz. El copista de S era un estudiante joven. Los co- 
pistas de G, gente más inculta, cometieron por cierto torpezas y distrac- 
ciones en las que S no cayó, pero éste tiene todas las desventajas que 
tan a menudo se han reprochado (especialmente por parte de los filólogos 
greco-latinistas) a los escribas más ilustrados. Podemos fácilmente adivi- 
mar las razones y conocimientos verdaderos o falsos que tiene el escriba 
ignorante y sin preocupación culta, podemos fácilmente suplir sus defec- 
tos, enmendar sus desatenciones; los móviles de un escriba más culto, 
como el de S, son mucho más complejos, a menudo se nos escapan, y 
esto se agrava en nuestro caso por muchos factores: el alejamiento dia- 
lectal; la mayor distancia cronológica (S copiaba unos 75 años después de 
1343, G sólo 45) en un período de rápida evolución de la lengua literaria 
y común. S no era sólo un universitario —poseído por lo tanto de cierto 
complejo de superioridad ante un poeta de aire ajuglarado— sino un es- 
tudiante muy joven y seguramente presuntuoso. Las enmiendas métricas 
o rímicas %, las correcciones sólo fundadas en conjeturas o intuiciones 
que debieron de semejarle evidentes y que hoy nos parecerían temerarias, 
abundan en su pluma en una medida superior a la que se ve en el prome- 
dio de los manuscritos medievales, y muy superior a la que nos muestra 
G. No hay que exagerar, claro está: también se puede esperar que en un 
escolar salmantino de primeros del S. xv pueda haber algún asomo del 
sentido crítico que falte en esos monjes castellanos del xrv a quienes sin 
duda debemos la copia de G; que apunte alguna rara vez en él la postura 
moderna de respeto hacia lo antiguo, pero no es razonable esperar que 
sea mucho. 

Un examen detenido de la letra de S y G nos revela, además, otro hecho 
que en definitiva refuerza, más que debilita, la autoridad del último. La 
afirmación de Ducamin (pp. xiv, xv y xx) de que todo S y todo G fueron 
ejecutados por una sola mano me parece cierta en lo que toca al primero, 
después de mi estudio directo y detenido; el propio Ducamin nos mues- 
tra que en cuanto a S la hizo con mayor atención, puesto que ahí señala 
de un modo preciso algunas excepciones (aunque de alcance limitadísi- 
mo); en cuanto a G, su afirmación es a rajatabla y sin reserva alguna, 
pero me parece lanzada a la ligera. Es evidente que en G hay con frecuen- 
cia cambios de letra, por lo general entre una página y la siguiente 3. 
Estos cambios podrán ser de dos tipos: 1.°, cambio de estilo y grado de 
esmero en la letra de un mismo escriba, que quizá en medio ha descansa- 
do unas horas (o aun días, semanas o más), y no hay que descartar la 
contingencia de que ocasionalmente lleguen a afectar la forma de esta o 


` 


2 Para éstas en particular, V. lo que digo luego, pág. 64. 
23 Sin embargo, entre 821b y 821c el cambio, y uno de los más acentuados, 
ocurre dentro de una página, la 39r. 
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esta otra letra determinada (la forma normal en ese trozo), o aun el 
propio ductus de su pluma; 2.”, verdaderos y claros cambios de mano. 

Hay en G cambios de uno u otro tipo en muchos pasajes. Varios de ellos 
pueden ser del tipo primero, como el que se nota al comenzar el folio 29r. 
Pero en otros, como al principiar el 5r, creo que se trata del segundo. Con 
mayor o menor claridad en un sentido o en el otro advertimos otros cam- 
bios, frecuentes sobre todo hacia el principio y en todo el primer tercio 
del códice, en particular a la cabeza de las páginas 6r, 10r, 12r, 18r, 19r, 
38r. 

He pedido confirmación a un paleógrafo más experto que yo, que ha 
dedicado la mayor parte de su vida a la lectura de códices medievales, 
mi sabio amigo D. Pedro Bohigas. Él también ve cambios de mano claros, 
si bien cree que los casos de índole dudosa o del primer tipo están en 
proporción mayor de la que admitía yo al principio. Por mi parte advier- 
to también que alguna de las manos conocidas vuelve a aparecer más 
adelante, por ejemplo al empezar la 19v. Mi impresión definitiva es que 
hubo por lo menos dos o tres escribas que se fueron alternando (y el 
lugar más adecuado para que uno de ellos interrumpiera su labor era 
naturalmente el fin de una página, y todavía más el de un folio), y que 
al adelantar la labor quedó sobre todo en manos de uno de ellos. Todo 
lo cual fue frecuente en la ejecución de códices medievales en los scrip- 
toria monásticos. 


Permítaseme hacer constar que he observado con mucho cuidado, en 
este y en otros manuscritos medievales (y no sólo castellanos), lo que ocurre 
a la lengua cuando hay un cambio de mano, y más de una vez he notado 
coincidencia con cambios en el empleo de ciertas formas en lucha en el 
lenguaje de la época. Sin embargo, no hay cambios de esta clase que 
coincidan con los cambios de letra en el manuscrito de Gayoso. Si se 
trataba, pues, de un manuscrito ejecutado, como es verosímil, en alguna 
«officina» O «scriptorium» donde colaboraban varios copistas, está claro 
que éstos se atuvieron en lo lingüístico y dialectológico al tipo de lengua 
que hallaban en su modelo. Esto, en efecto, ocurre tanto más fácilmente 
cuanto menos están separados autor y copistas en el sentido cronológico 
y geográfico, pero aun entre paisanos y coetáneos, y más en situaciones 
lingüísticas en que el influjo de un lenguaje común y literario se ha deja- 
do sentir escasamente, suelen coexistir duplicados y aun normas lingiiís- 
ticas en lucha, y en esos puntos el escriba infiel sustituye frecuentemente 
la forma empleada por el autor por la que él prefiere; desde luego, en el 
caso de J. Ruiz, la coexistencia en su texto de muchos duplicados lingüís- 
ticos, y aun de normas divergentes en lucha, facilitaba el que varios es- 
cribas diferentes se mostrasen más o menos innovadores ante sus formas 
lingüísticas. Cuando esto no ocurrió así, es porque el grupo de escribas 
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que actuó en G se mostraba considerablemente pasivo ante lo que encon- 
traba en su modelo, y lo alteraba casi sólo por inadvertencia o, a lo sumo, 
cuando algo de apariencia muy anómala los ponía en guardia. 


Será útil formar aquí una lista de las lagunas que presentan los códices 
y procurar explicarnos sus causas. En S el texto del Libro ocupaba 112 
folios, de los cuales faltan 8; aunque es visible que debió de perderse por 
lo menos otro folio al final (acaso más de uno, aunque no parece así), el 
que contenía el fin de la Cantiga de los Clérigos de Talavera, cuyo texto 
queda cortado y en suspenso, pero esta pérdida debió de sufrirla ya uno 
de los antepasados de este códice, pues S lleva el éxplicit en el último 
folio conservado . Las demás lagunas de S las sufrió el códice actual, 
según comprueba la foliación antigua, y consisten en los folios siguientes : 
XXIX = estr. 436451; XXXVI = 548-563; XXXVIII = 580-595; XLIII y 
XLIV = 660-691; XLIX = 756-765 y 765 A-F; LIX-LX = 32 estrofas per- 
didas entre la 877 y la 878. 

En T el Libro ocupaba 126 folios, según muestra la foliación antigua. 
Se ha perdido casi por entero una gran porción del principio y el medio, 
que corresponde aproximadamente a los dos primeros tercios, de los cua- 
les sólo se han salvado dos folios sueltos, el XXVI = estr. 367-379, y un 
folio LX y pico (parece ser el LXIII) = 901-953 (de éstas las 910-949 son 
ajenas a la familia T-G, o sea a la versión de 1330); la porción conservada 
va desde el folio LXXXVII (que empieza con la estrofa 1128) hasta el fin, 
pero con lagunas pequeñas en medio, que consisten en los folios LXXXIX- 
XC = 11531177, XCVIII = 1264-1275, CX = 1423-1434 y CXXIII = 1591- 
1604. 

De G se han conservado 86 folios y han de faltar 36 o 37, correspon- 
dientes a una laguna grande, de 14 o 15 folios, hacia el principio (la que 
llamaré laguna B = estr. 139 b-329), otra laguna mediana, de 8 folios, hacia 
el final (la que llamaré laguna I = 1545-1647) y otras 7 lagunas pequeñas 
de 1 a 3 folios cada una: laguna A = estr. 99 b-125c, 1 folio; C =476 c- 
489 b, 1 f°; D = 624659, 3 fs; E = 765 d-794 b, 3 fs; F = 872 d-880 (más 
32 cuartetas perdidas también en S), 3 fs; G = 1415-1439, 2 fs; H = 1454- 
1466 c, 1 folio. 


24 Este mismo u otro antepasado de S sufriría otra pérdida entre las cuartetas 
7 y 8, a juzgar por el sentido, como he observado en nota correspondiente. Ignora- 
mos la longitud de esta laguna, que pudo ser sólo de un par de cuartetas; o bien 
pudo ocupar todo un folio (entonces tendría de 12 a 16 cuartetas aproximadamente): 
para ello habría que suponer que en ese códice el texto empezaba en la cara del 
reverso, que se habría conservado con las 7 primeras cuartetas, y que se hubiese 
perdido el folio segundo. 
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Finalmente hay algunas brevísimas, en cada uno de los tres códices, 
pero sobre todo en G, debidas a distracción del copista, que al copiar se 
saltó una cuarteta o solamente uno o varios versos. P. ej., la cuarteta 
1472, laguna común a G y T, que sin embargo no se puede deber a que 
fuera agregada esta copla en la versión de 1343, pues completa el sentido 
de la 1471, y sobre todo es necesaria para que se entiendan la 1473 y la 
1474: luego hubo de ser omitida ya por el escriba de X. Las más de las 
de esta clase sólo se hallan en G, muchas menos son peculiares a T o S. 


Fuera de éstas, y para no fijarnos más que en las de mayor bulto, 
podemos clasificarlas en cinco categorías. I, las debidas a omisión inten- 
cional de cantigas líricas o satíricas, que los que encargaban copias del 
Libro consideraban desprovistas de interés, de las que he hablado en la 
p. 25. II, las debidas a una mutilación voluntaria, por obra de censores 
más tardíos, que por condenación moral (y aun quizá sencillamente por 
haber mirado un pasaje como impío o sacrílego), arrancaron varios folios 
de G y S. III, las que debieron de producirse como consecuencia material 
de estas extirpaciones, por haber quedado desencuadernados, descosidos 
o parcialmente arrancados otros folios unidos a aquéllos al desgajarlos sin 
miramientos. IV, las debidas a otras causas meramente materiales: dete- 
rioro o arranque casual de folios externos, o empleo de una porción del 
papel del ms. para escribir otra cosa o para otro destino. V, porciones 
del texto agregadas sólo en 1343, y que por lo tanto nunca pudieron figu- 
rar en G, T ni œ. 

La extensión exacta de las pertenecientes a la categoría V es precisa- 
mente lo que más nos interesa averiguar, y a ello puede ayudarnos, por 
exclusión, el señalamiento previo de las de los demás grupos. El caso 
de T es el más sencillo: la desaparición en bloque de los dos primeros 
tercios del códice es muy posible que se deba a la causa IV, utilización 
del papel con otra finalidad; al desencuadernar el manuscrito para sepa- 
rar las dos porciones se pudieron separar de cada una algunas hojas suel- 
tas, que se perdieron o fueron agregadas a la otra por un lector curioso 
que las encontró y quiso salvarlas; y tan fácil es que el desglose se hicie- 
ra con fin meramente utilitario, como que lo perpetrara un lector que 
sólo se interesaba por una parte de la obra: esto último es lo que podría 
sugerir el hecho de que el comienzo de la parte salvada coincide perfecta- 
mente con el fin de la pelea Carnal-Cuaresma; luego pudo hacerlo también 
alguien que sólo tenía interés en tener ésta y otras partes muy famosas 
y leídas de la obra: la parte perdida incluye las dos que, junto con este 
episodio, debieron de leerse o recitarse más, a saber la Historia de Melón 
y Endrina, y las Andanzas Serranas; la parte conservada comprende las 
tres grandes piezas piadosas: Tratado de la Confesión y la Penitencia, 
Imprecación a la Muerte, y Las Armas del Cristiano: estos dos grupos de 
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episodios correspondían al gusto de lectores diferentes, y lo mismo puede 
ser que la parte conservada sea la que interesaba al culpable del desglose 
como que ocurriera lo contrario. En todo caso ninguna de las lagunas de 
folios sueltos que interrumpen el bloque conservado puede explicarse 
por las causas 1 o V, porque todas ellas empiezan y acaban en medio de 
un episodio, cortando el sentido; y tampoco se deben a un censor porque 
en los folios sueltos que se han perdido no hay cuartetas que puedan ser 
miradas como inmorales o impías. 

En las lagunas de S (dejando aparte las dos que ya he señalado arriba 
como imputables a Y o a otro antepasado suyo) queda descartada no sólo 
la causa V sino también la 1, pues ninguna de ellas coincide con episodios 
o cantigas ; asimismo podemos eliminar de ellas la causa IV, por tratar- 
se en todas de folios internos y constar a lo sumo de dos hojas seguidas. 
Se trata evidentemente de la causa II en los f.” LIX-LX, y no dudo en 
atribuir a lo mismo el arranque del folio XXIX (ahí chocaron sin duda 
las estrofas relativas a la mujer ardiente, 444-449, y en particular 446 a), 
muy posiblemente también el del folio XXXVI: al tal gazmoño pudo des- 
agradarle la alusión algo escabrosa del 560 b; no se ve, en cambio, nada 
que pudiera molestarle en las tres lagunas intermedias entre estas dos y 
la primera, pero justamente esta posición intermedia indica la probabili- 
dad de que estas hojas se descosieran al arrancar las otras: obsérvese 
que las XLIII-XLIV están separadas de las LIX-LX exactamente por 16 
folios, luego pudieron ser la continuación material de éstas en un cuader- 
no de 16 cosido por el medio (la XLIX pudo quedar algo suelta al mismo 
tiempo); entre la XXIX y la XXXVIII quedan 8, que es la mitad de 16. 

En el caso de G parece haber mayor complicación. Y hay que empezar 
por tener en cuenta los restos de la foliación antigua, y hoy desaparecida 
en las más de las hojas, cuyos restos registró Ducamin, p. xix. Como ex- 
plicó éste, se componía de numeraciones parciales que no se extendían 
más que a un cuaderno, y que estaban ora en cifras arábigas, ora en letras 
mayúsculas, ora en minúsculas; luego el códice anduvo mucho tiempo en 
cuadernos sueltos y no fue cosido en un solo volumen hasta el siglo xvii; 
esos mismos cuadernos estarían ya en parte deshechos, pues el encuader- 
nador seiscentesco encontró por lo visto tres de las hojas, desperdigadas 
(son la 13, la 17 y la 68 de la foliación que se puso más tarde), y las en- 
cuadernó fuera de orden (una de ellas con el verso antes del recto, nueva 
prueba de que andaba completamente suelta, y no puesta fuera de sitio 
en el cuaderno. 


25 Con la excepción de los cantares de ciegos, estr. 171Ó0ss., que evidentemente 
debió de desdeñar el que ordenó la formación de este códice (si es que figuraban 
en su modelo). 


L. DE BUEN AMOR.—3 
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Está bien claro que en el descrito estado primitivo aumentaban mucho 
las ocasiones de deterioro y arranque material, que debieron de produ- 
cirse varias veces al principio y fin de los varios cuadernos. Las huellas 
de la foliación antigua se han perdido (salvo en dos o tres folios sueltos, 
donde además son de lectura muy dudosa) hasta el actual f.° 28 inclusive; 
viene allí la laguna D, de 3 folios, y después empieza una numeración ará- 
biga que daría comienzo en el segundo de los folios perdidos, aparece con la 
cifra 3 en el primero de los conservados, y parece que seguía hasta el 10, 
el último de los que preceden a la laguna E, de 3 folios; con el primero 
de éstos parece que empezaba nueva foliación, en mayúsculas, con las 
letras A,B y C en los tres folios perdidos, y seguiría en 3 folios más, en 
los cuales se ven todavía las letras D,E y F; después parece que volvería 
a empezar con la A, en el folio 40 de la numeración actual, pues aunque en 
los que deberían llevar A, B y C estas letras se han borrado, como después 
viene la laguna F, de 3 folios, llegaríamos con ello a la letra F de la folia- 
ción vieja, y en efecto luego empieza a verse la foliación, que empieza 
con la G y sigue con letras visibles hasta la N inclusive; sin embargo el 
que lleva esta letra parece que estaría traspapelado cuando se le puso 
esta foliación pues va antes de la L. Lo que ocurría de allí en adelante 
en esta foliación antigua está tan embrollado, que ya no logro explicár- 
melo todo, pero quizá no sea casual el hecho de que las lagunas D y E 
correspondan precisamente al comienzo de dos de estas foliaciones suce- 
sivas: si se pusieron las foliaciones diferentes por estar en cuadernos 
separados, se explica que se perdieran en ambos casos los primeros folios 
de cada cuaderno, que es uno de los lugares más expuestos a los arran- 
ques accidentales de hojas (de todos modos tal separación no coincide 
con ninguna separación interna en el Libro, pues ambos cuadernos em- 
pezarían ya dentro de la adaptación del Pánfilo). Finalmente hay otra de 
estas foliaciones parciales que empezaba entre los dos folios perdidos de 
la laguna G, con la letra a minúscula, y se la ve seguir hasta la f inclusive, 
siguen 3 hojas sin huellas de foliación y que es posible hubiesen llevado 
las letras g, h, i, después la laguna 1, de 8 hojas, y después parece que 
continúe la misma foliación con la letra m, y concluiría con una n (hoy 
invisible) en el último folio del ms. de Gayoso. Como en este alfabeto 
antiguo no figuraban la k ni la j, con las letras a-n se numeraban 12 folios, 
número redondo, y ya hemos visto que otra de esas foliaciones parciales 
también termina con la n, mientras que otra termina con la f, o sea 6 
folios, la mitad de aquel número; bien puede ser que estas reiteraciones 
no sean casuales. Sin embargo, queda un detalle oscuro que induce a 
dudar, y es que entre la i y la m de esta última serie, sólo debería haber 
un folio, que llevara la 1, cuando en realidad está toda la laguna I, que 
es de 8 folios. Ahora bien, al final de esta laguna nuestro códice ha perdi- 
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do el principio de la cantiga de Gozos de Sta. María que empieza en la 
estrofa 1642, y antes de ella, están otros Gozos, que junto con lo que falta 
de aquéllos llenarían exactamente las dos caras de un folio de la cabida 
normal de los de G; puede suponerse que fuese este folio perdido el que 
llevaba la letra que nos falta, o sea la 1, y que los 7 folios precedentes 
(los siete finales del Libro de Buen Amor propiamente dicho, que terminan 
con la cuarteta que lleva la fecha y conclusión del Libro) fuesen los fina- 
les de otro cuaderno separado, que precisamente por ser finales se per- 
diesen muy pronto; el foliador pudo intervenir más tarde, cuando ya estos 
7 folios estaban perdidos, y poner la foliación seguida, desde a hasta n, 
cuando estos 7 folios habían ya desaparecido (pudo no hacerse entonces 
todavía una encuadernación duradera, y a consecuencia de ello perderse 
más tarde el primer folio del cuaderno lírico final, el que llevó la 1): es 
suposición complicada, y por lo tanto posible pero no probatoria. De 
todos modos, podemos concluir que varias de estas lagunas de G se ex- 
plican de un modo natural como meramente mecánicas y accidentales. 

Otras tendrían causas diferentes. Está claro que la laguna F, que com- 
prende la escena final y escabrosa de Melón y Endrina, se debe a un 
lector escandalizado, como el que mutiló S. Lo mismo que en el caso de 
S, y precisamente donde este códice tiene la laguna precedente a la de la 
escena escabrosa, G presenta también una laguna del mismo tamaño, otros 
3 folios, que la de aquella escena: como en S, se produciría, pues, aquí 
también, el arranque de los 3 folios que continuaban el papel de los arran- 
cados (laguna E). Hay luego otras dos lagunas, C y D, que se explicarían 
por escrúpulos del mismo censor mojigato, pues C comprende el cuento 
algo licencioso de Pitas Payas, y en la D ese censor pudo tener escrúpulos 
ante las estrofas 629-633 (especialmente 631 b), donde Doña Venus reco- 
mienda precisamente obrar como en la escena censurada. Entre las lagu- 
nas cortas quedan ya sólo la A y la G, de un folio cada una, donde no se 
ve ningún pasaje que pudiera escandalizar; quizá no sea casual la circuns- 
tancia de que la primera coincida con el fin de la foliación de las 6 pri- 
meras hojas (desde a hasta f) puesta con letra del «lexicógrafo» de Du- 
camin, y la otra con el principio de la serie de foliación final (desde a 
hasta n); luego es verosímil que ambas ocurrieran por mera ablación de 
las primeras hojas de sendos cuadernos separados. En ninguna de estas 
pequeñas lagunas se puede pensar en explicar por las causas del tipo 1 
ni del V, pues sobrevienen todas ellas en medio de un episodio. Tampoco 
cabe esto en la gran laguna final 1, pues casi toda esta porción de la obra 
se ha conservado en T, y por lo tanto toda existía ya en 1330. Y queda 
finalmente la laguna máxima, la B, que a juzgar por el número de coplas 
que ahí presenta el ms. S, debió de comprender 14 o 15 folios del G pri- 
mitivo; como no son los primeros del Libro, pues antes se han conservado 
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los 8 primeros (salvo el de la laguna A), no se puede admitir un desglose 
como el sufrido seguramente por T, ni una pérdida por deterioro o des- 
gaste es tan fácil como si estuviesen al principio; poco o nada hay tam- 
poco allí que pueda escandalizar. 

Luego nos preguntamos si esta larguísima parte, que abarca 191 cuar- 
tetas, desde 139 a 329, donde sólo se nos ha conservado S, estuvo ya en 
la versión de 1330. Que parte de ella, por lo menos, tenía que figurar allí 
salta a la vista: el texto se interrumpe tras el primer verso de la estrofa 
final de la Historia de Alcároz, donde empieza una larga moraleja (que 
no pudo faltar, pues habría dejado en el aire el engarce de esta fábula 
en el conjunto), y el texto se reanuda ya dentro del Proceso del Ximio. 
Sin embargo, sería imaginable que el pesadísimo sermón de los Mortales 
Pecados (la parte más aburrida y menos lograda de todo el Libro, como 
pone de relieve Lecoy, p. 293) fuese un agregado que el Arcipreste creyó 
prudente hacer en 1343; desde la estrofa 216 pudo saltar en 1330 a la 
actual 320 %, Pero hay un simple cálculo que nos obliga a desechar la idea. 
El ms. T empieza en su primera y aislada hoja con la copla 367; rebajan- 
do de ahí 27 cuartetas indudablemente añadidas en 1343, quedan todavía 
339, Ahora bien, esa primera hoja de T lleva en foliación muy antigua el 
número XXVI, y cada folio de T contiene (como promedio de todas las 
hojas conservadas) 12 estrofas y media; si aquellas 103 estrofas faltaran 
en la versión de 1330 y por lo tanto en T, no quedarían más que 236 es- 
trofas para esos 25 folios iniciales perdidos, o sea menos de 9 cuartetas 
y media por folio: es enteramente imposible. Cierto es, por otra parte, que 
para dar cabida a las 339 que debería contener dicho fragmento los 25 
folios son algo escasos (habría que poner 13 cuartetas, más dos o tres 
versos, en cada una, número que nunca se alcanza en la parte conserva- 
da). 

Si pusiéramos 13 cuartetas justas en cada uno, lo cual ya es corrien- 
te, nos sobrarían ya sólo 15 cuartetas. Ahora bien, hay en medio de la 
laguna máxima de G (y T) un episodio que tiene exactamente esas 15 cuar- 
tetas: admitiendo que sólo éste fue agregado en 1343, los cálculos saldrían 
justos. Se trata de la aventura de la Dueña encerrada (estr. 166-180) que 
rechaza al Protagonista y a «su buen mensajero» (178 c): es singular que 
esto vaya así, en masculino, y que sin embargo a este mensajero no se 
le nombre como D. Hurón ni como Ferrand García. A Ferrand García le 


26 Si en las estrofas 182 ss., y en sus denuestos al Amor, parece haber como una 
especie de palinodia o refutación de los elogios que él mismo le había prodigado en 
las 154 y 156ss. («el amor faz sotil al omne que es rudo... al omne que es covarde 
fazlo muy atrevudo ...lo que una nuez non val amor le da gran prez...»), esto puede 
indicar redacción en fecha posterior, pero no tiene por qué ser forzosamente en 
1343 (sabemos tan poco de la biografía de J. Ruiz: quién sabe si tuvo que escribirlo 
cuando logró ser nombrado Arcipreste). 
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da también este nombre de «mi mensajero» (113 b), y ésta es también 
aventura agregada, en 1343, que falta por omisión coincidente de œ 
y G; y otro agregado de esta fecha, la aventura de la dueña que vio seer 
en su estrado, habla también de Ferrand García (913 a), aunque en ésta 
le llama «mensajero malo», pero lo de «bueno» en el 178 c puede ser iró- 
nico (como los elogios a don Hurón). Parece, pues, que las tres aventuras 
se redactaron a un mismo tiempo, y que en ellas piensa como si Trota- 
conventos estuviese ya muerta, como la mató al terminar su versión de 
1330. Nótese, en fin, que las tres aventuras acaban en fracaso, lo cual 
sería oportuno en 1343 si se trataba de reforzar el carácter moral de la 
obra. Finalmente, en este agregado que ahora suponemos, repite en tér- 
minos idénticos (estrofa 169) la estrofa 581 de la Historia de D.* Endrina 
(«De talla muy apuesta, e de gesto amorosa; / logana, doñeguil...»), por evi- 
dente reminiscencia de algo escrito mucho tiempo ha. Queda, pues, como 
verdaderamente muy probable este agregado, lo cual rebajaría a 13 el 
número de los folios perdidos del ms. G. 

Concluyo, pues, dando una lista de las adiciones seguras o muy probables 
de la versión de 1343: Estr. 1-10 (que incluirían algunas más, entre la 
7 y la 8, perdidas aun en S), prólogo en prosa, estr. 75 (laguna concordante 
de G y «), 90-92, 104, 111-122, 166-180 (según la hipótesis que acabo 
de fundamentar), 575, 910-949, 983-984, 1016-1020, 1318-1331; además es 
bastante verosímil que faltaran también en 1330 las cantigas líricas de 
las estrofas 1660-1709 (incluyendo la Cantiga de Talavera, narrativa): dado 
el interés que el recopilador de G muestra por esta clase de cantigas 
(yendo hasta recoger los dos humildísimos cantares de ciegos), parece 
que no habría dejado de incluirlas si figurasen en la redacción antigua. 
En total, suponiendo que al prólogo, y al epílogo talaverano, les falte un 
total prudencial de 20 cuartetas, J. Ruiz agregaría en 1343 un total general 
de 174 coplas. No creo, en cambio, aunque falte a los mss. de la primera 
versión, que fuese agregado de la segunda época, la primera cantiga 
del apéndice lírico (1635-1641, que según dejé argumentado más arriba 
parece haber desaparecido de G por accidente); en cuanto a la 1007 y a la 
1655 apenas se podrá dar ninguna razón sólida en pro ni en contra, y la 
452, como he explicado en nota, me parece una duplicación hecha al co- 
piar Y, por un quid pro quo”, 


kko 


21 La recentísima edición de Chiarini nada nuevo ni defendible aporta a la cues- 
tión de la redacción doble, por más que afirme con gran énfasis que ante el hecho 
nuevo que señala, la hipótesis de tal redacción se hace insostenible. Despertada la 
atención por palabras tan fuertes, leemos con interés lo que sigue hasta que nos 
damos cuenta con asombro que tal hecho no existe y que el autor piensa en la opi- 
nión emitida, sin el menor asomo de prueba válida, por el «illustre ispanista H. Arnold», 
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Como conclusión de todo lo dicho hasta aquí, vemos, pues, que el 
Libro es una obra trasmitida con graves alteraciones textuales, que han 
creado un sentimiento de gran inseguridad entre los medievalistas. Por 
suerte hay factores que atenúan esta incertidumbre, a condición de que 
el filólogo que la publique no retroceda ante el esfuerzo necesario %, Los 
defectos de G y S se contrapesan mutuamente. Un texto versificado de 
más de 7000 versos largos presentaría base suficiente para un estudio tex- 
tual muy serio que conduzca a normas bastante severas, aun si su mé- 
trica y versificación fuesen de una imperfección extremada, y aun si se 
tratara de una lengua por lo demás poco conocida: en obras pertenecien- 
tes a la fase antigua de las más varias lenguas indoeuropeas y asiáticas, 
donde faltaban tales auxilios, la restitución se ha intentado con éxito. 
Además del conocimiento a fondo de los defectos individuales de los tres 
códices, la comparación entre los varios pasajes de una obra tan larga 
es un recurso de suma eficacia. Y además tenemos aquí la poderosa guía 


en la reseña de 1M0 ya citada. El Sr. Chiarini recurre a la técnica lamentable que 
hemos visto aplicar a algunos eruditos de los últimos años en las tierras que han 
estado o estuvieron bajo el influjo de Goebbels y sus émulos, consistente en susti- 
tuir la argumentación crítica del pro y el contra por un crescendo de repeticiones 
incansable de una misma afirmación, explayada prolijamente en una serie de pá- 
ginas y acompañada de adjetivos o adverbios cada vez más fuertes: «pregevolissima 
recensione», «non è lecito negare», «finalmente caduta», «smentita a tutt’ oggi impossi- 
bile» hasta llegar a «ormai insostenibile», sin que mientras tanto haya aparecido más 
que un argumento pueril (MCCCLXXXI se parece a MCCCLXVIII, pero claro que 
todos los números romanos de una misma centuria se parecen unos a otros no menos 
que éstos), y otra técnica sofística, ésta más antigua, consistente en afectar se cree 
que los contradictores Han afirmado algo mucho más amplio de lo que hicieron en 
realidad, extendiendo su tesis a una serie de hechos mucho más larga: en este caso 
suponer que han afirmado que todas las lagunas de G se deben a la doble redacción, 
cuando de hecho nadie ha insinuado siquiera que en más de la mitad de los casos las 
lagunas tengan nada que ver con esta causa; se demuestra entonces fácilmente y con 
gran lujo de pruebas innecesarias que esto es imposible en esos casos, que se tiene buen 
cuidado de poner en primer lugar, y cuando ya la atención crítica del lector está 
fatigada y embotada, se pasa a los únicos casos dependientes de la doble redacción 
y se rechaza rápidamente la tesis en ellos, en términos sumarios, con un par de 
razones de pura apariencia. 

28 Esta voluntad es lo que más ha faltado a mis predecesores. Uno de ellos, 
tan apto y benemérito como Lecoy, lo reconoce abiertamente: «j'avoue ne pas avoir 
eu le courage de scander les quelque douze mille vers du Libro de Buen Amor; 
un plus courageux que moi...», «peut-être un éditeur quelque peu habile arrivera-t-il 
à établir un texte critique sur lequel il sera plus commode de travailler» (p. 65). 
Claro que alguien pudo pensar que era algo mucho más fácil que fijar un texto 
crítico la tarea de leer métricamente todo el Libro, o al menos tomarse la 
molestia de contar bien el número aproximado de versos que tiene la obra: debió 
de haber ahí un lapsus momentáneo, pues creo de mi deber reconocer que Lecoy 
tuvo la virtud de ser sincero y abierto, que faltó a otros, y que con lo que hizo 
nos ayudó quizá más que otro erudito alguno. Sus conclusiones textuales y métricas 
representan un progreso muy grande respecto de Cejador, Aguado y demás, sin 
referirme siquiera, por ahora, a otros aspectos más importantes en el texto de su 
obra, en los que fue y sigue siendo todavía un guía seguro. 


Google 


Prólogo 39 


de una versificación mucho más sistemática de lo que se ha venido común- 
mente admitiendo. 

En el estudio de la versificación de Juan Ruiz ocupa lugar prominente 
el problema de la regularidad o arbitrariedad en el uso que hizo, en sus 
estrofas de cuaderna vía, de los versos de 14 y de 16 sílabas. Hay en el 
poema una combinación de los dos tipos, que se ha juzgado variamente. 
Algunos han preferido hablar de hemistiquios hepta y octosilábicos. 
Desde luego el hemistiquio constituye la unidad rítmica de base, por lo 
tanto habría que seguir hablando, en todo caso, de hemistiquios; además 
resulta muy cómodo expresarse en esos términos, y no voy yo a privar- 
me de esa comodidad; pero frente a estos eruditos se puede afirmar sen- 
cillamente que no hay en la métrica de Juan Ruiz casos verdaderos de 
combinación en un mismo verso de dos hemistiquios con número de sí- 
labas diferente. Cejador que, por lo demás, se permitió un sinfín de en- 
miendas métricas, transigió en cambio a cada paso y sin escrúpulo con 
la combinación dentro de un mismo verso de hemistiquios de longitud 
diferente ”?. Todas las veces que parecen combinarse hemistiquios sep- 
tenarios con octonarios (de otras medidas, ni hablar), el otro manuscrito 
muestra que ello es falso, o bien hay una enmienda que se impone, por 
lo general una de las del tipo más sencillo y corriente. 

Por lo demás ha habido mucha discrepancia entre los estudiosos en 
el modo de juzgar la repartición del alejandrino y el metro de 16 sílabas. 
En los dos extremos se hallaban Hanssen y Henríquez Ureña. Hanssen 
se interesó sobre todo por las cantigas líricas y todas las que no están 
en cuaderna vía, de las cuales no hablo por el momento: en ello hizo 
aportaciones muy importantes. En cuanto a la cuaderna vía (como en lo 
demás, aunque ahí en forma más compleja), el principio de la regulari- 
dad del metro del Arcipreste parece haber constituído para él como una 
especie de hecho evidente o de artículo de fe, en cuya demostración ya 
no se detuvo mucho, y cuyos problemas contribuyó muy poco a averiguar. 

Henríquez Ureña, en cambio, daba por sentada una «fluctuación» libérri- 
ma y caprichosa. Hay que decir que en su libro, Juan Ruiz, entre todos 
los poetas importantes, es el que quedó tratado en forma más breve y 
superficial. El buen gusto literario de Henríquez Ureña, y la habilidad 
con que compuso su obra, realmente útil, importante y aun —en otros 
muchos capítulos— bien orientada, contribuyeron demasiado a que este 
juicio, o más bien prejuicio, se difundiese: el libro tuvo buena prensa, 


29 Su error viene sobre todo de su prejuicio, compartido por Aguado, de que 
J. Ruiz no admitía la sinalefa, rechazada por Berceo. El propio Aguado, al tratar 
de demostrar tan peregrina teoría, reunió los materiales que demostraron a todo 
el mundo su imposibilidad, aunque, obcecado en su empeño, se negara a admitirlo. 
Desde Lecoy se ha reconocido este error, con lo cual hemos estado siempre de 
acuerdo, unánimes y sin vacilaciones, Mz. Pidal, Lida y todos. 
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una acogida muy benévola, por razones en gran parte fundadas; pero, 
ayudando otros motivos de circunstancias y oportunidad, junto con la 
merecida simpatía de que gozaba el autor (hombre atropellado bárbara- 
mente por gente ignorante y odiosa), la crítica se limitó demasiado a un 
coro de alabanzas, pasando algo aprisa por todo el conjunto de la obra y 
cerrando sobradamente los ojos ante sus capítulos débiles. Desde enton- 
ces se hizo común entre los estudiosos interesados en el Arcipreste hablar, 
en términos más o menos decididos, de «fluctuación». En lo cual, por lo 
demás, hubo sobre todo indolencia y temor a entrar en un terreno arduo 
y espinoso, donde los problemas de métrica se entrelazaban muy enreda- 
damente con el mal estado de trasmisión del original, y lo difícil del len- 
guaje. Que dieran muestras de un interés más crítico y activo, además 
de Aguado, hubo sólo dos, de bastante mayor prestigio, Mz. Pidal y Lecoy, 
pues M. R. Lida se contentó siempre en este aspecto con una explicable 
postura de adhesión total a las conclusiones de su simpático y respetable 
maestro dominicano. 

De Mz. Pidal hay que recordar ante todo cuánto tuvo que luchar, y 
cuán largamente, contra la actitud dogmática de los que no admitían ver- 
sificación irregular ni siquiera en aquellos géneros en que evidente e in- 
discutiblemente hubo tanta: no es, pues, extraño que a su vez rebasara 
algo lo justo en lo que le interesaba menos, la versificación de los poemas 
cultos o didácticos. Sin embargo, él mismo parece haber evolucionado 
un tanto en lo que se refiere a J. Ruiz, pues si en algún pasaje de ciertas 
obras suyas, escritas o empezadas en el período de la lucha pertinaz con- 
tra los partidarios del isosilabismo a todo trance, como lo hizo en Po. Ju. 
(p. 266), tomó una posición que he debido rechazar como harto simplista 
(V. mi nota a 1633 b), en su estudio acerca de la Historia Troyana, poste- 
rior en diez años a la publicación de aquel libro, cuando aquella polémi- 
ca ya estaba ganada y superada, y en el cual examinó la versificación del 
Arcipreste en forma más detenida (pp. xxxi-xxxv), me parece acercarse 
mucho al juicio que creo destinado a prevalecer. 

En Lecoy veo en este punto una mezcla, y como una transacción, entre 
opiniones buenas y otras no tan bien orientadas, y sobre todo un evidente 
deseo de afirmar y exagerar su supuesta originalidad en una faceta de su 
libro que es de las menos sólidas. 

En su estudio está claro que parte de varias ideas prejuzgadas: con- 
fiesa (p. 66) que tenderá a reducir al mínimo, mediante enmiendas «en 
rigor admisibles», el número de hemistiquios octosílabos, y en efecto así 
lo hace en su estudio siguiente. Pero la delimitación de lo que él llama 
(p. 73) zonas del Libro con «pourcentage d'octosyllabes anormalement 
fort» se funda en criterios arbitrarios, y así tiene que reconocer varias 
veces que «pour arriver á une interprétation claire des faits nous avons 
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été obligés de couper le passage en deux tronçons», a lo cual hubiera de- 
bido agregar, pues esto es lo que hizo a cada paso: «ou en retrancher 
certaines parties». ¿Cómo no acoger entonces con desconfianza su con- 
clusión contraria a Mz. Pidal?: «la proportion des octosyllabes nous sem- 
ble beaucoup plus faible que Mz. Pidal ne l'avait cru» (p. 73); en efecto 
piensa él (p. 75) que «le fond du poéme est écrit en un rythme hybride 
oú la proportion des hémistiches de 8 syllabes ne dépasse pas normale- 
ment 8 à 9%, tout en pouvant tomber à 7 ou à 6%, et dans certains cas 
même 30%». Frente a este juicio extremado y tendencioso, es interesante 
ver que en este aspecto don Ramón y yo hemos llegado, partiendo de con- 
cepciones muy diferentes y aun opuestas, y por métodos absolutamente 
independientes, a un resultado casi matemáticamente igual: concluyó él, 
a base de 100 estrofas escogidas mecánicamente en cada uno de los cua- 
tro cuartos del Libro, para evitar el reproche de la arbitrariedad, que 
hay algo menos de un 19% de octosílabos (exactamente 18,6%), y yo, 
después de un estudio exhaustivo de toda la obra, encuentro que en las 
estrofas en cuaderna vía las de ritmo octosilábico forman el 19,9 %. Por 
lo demás todo esto, y en particular los recuentos de Lecoy, no constituye 
más que un remedo de los cálculos que hizo Mz. Pidal con el Poema del 
Cid, cuyo método evidentemente hay que cambiar aquí, puesto que nos 
encontramos ante un sistema de metrificación radicalmente distinto *. 
En el Poema del Cid, en el Roncesvalles, y en todo lo compuesto en 
versificación irregular, registramos, en efecto, una mezcla de versos de 
medidas ampliamente divergentes, en la que abundan sobre todo los com- 
prendidos entre 16 y 14, y hasta 12 sílabas (sin excluir otros más cortos 
ni más largos todavía), y aunque se advierte cierta tendencia a frecuen- 
tar ante todo los de 16, 15 y 14, es tendencia vaga y que se manifiesta, 
hasta donde se ha podido averiguar, sin sujeción a fórmulas: la impre- 
sión es de una repartición más evolutiva que significativa, de algo que se 


30 En la realidad no sé si la oposición entre las conclusiones de Lecoy y las de 
Mz. Pidal es tan grande como aquél parece interesado en afirmar. Pues hay que 
tener en cuenta lo que llama las zonas del poema de proporción octosilábica «anor- 
malmente fuerte». En éstas el octosílabo —reconoce— puede llegar hasta la mitad 
y en algún punto al 80%. Ahora bien, un recuento rápido de las que él menciona 
explícitamente parece mostrar —pese a sus definiciones ambiguas— que las del tipo 
«anómalo» abarcaron en su estudio 178 cuartetas y las del tipo «normal» 207 (pro- 
porción numérica, por lo demás, muy desconcertante para algo que nos viene califi- 
cado de «anómalo»). Pues si nos limitáramos a las mencionadas y sacamos un pro- 
medio, la diferencia frente a Mz. Pidal, más que atenuarse, se anularía y aun 
Invertiría. Asf que en definitiva, más que discrepancia real en los resultados, hay 
oposición en las ideas preconcebidas. Por lo demás, por mucho que queramos cerrar 
los ojos ante las flaquezas de una obra tan útil y sólida en otros aspectos, pero 
donde se nos habla de «rime riche» en castellano (cf. nota a 1519b), aun si nos 
apresuramos a reconocer en su descargo que se empezó a escribir en Argel y ya 
hace unos 30 años, se impone reconocer que éste es el lado más flojo del libro. 
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halla más en devenir que sujeto ya a moldes estables. Interesan allí los 
tantos por ciento, que revelan una tendencia hacia el ritmo octonario 
o al septenario, algo más a aquél que a éste, pero en todo caso sin siste- 
ma (por lo menos uno que sea conocido) y sin asomo de utilización signi- 
ficativa o estilística. 

En Juan Ruiz se vio en seguida que los tipos eran de 14 y de 16 sílabas, 
diferencia mucho más simple, combinación incomparablemente menos 
compleja y más clara, en la cual la aplicación de métodos meramente es- 
tadísticos era sin duda alguna mucho menos necesaria y no aclaraba mu- 
cho. Y estudiándolo mejor, ya no se tardó mucho en advertir que había 
alguna separación entre los dos metros, en relación con las varias partes 
del Libro, o si se quiere con sus «zonas», o bien con sus episodios. Algo 
de esto dijeron ya los críticos más antiguos, y sobre todo Aguado no sólo 
nos habla ya en concreto de las «perícopes» del Libro, sino que nos da 
incluso (pp. 94-97) un catálogo o inventario de esas «perícopes». Pero este 
paso adelante iba acompañado de capítulos tan confusionarios (pp. 111- 
114, 104-111) o totalmente desorientados y desorientadores —precisamen- 
te los más largos y trabajados, pp. 157-175—, que pocos se dieron cuenta 
de progreso alguno ?!; y es que aun en su capítulo primero y más lúcido, 
la falta de una crítica que ayude a la interpretación, al poner en un mis- 
mo plano lo bien comprobado en el poeta y lo que es evidente corruptela 
individual de S o de G, le condujo a resultados de apariencia anárquica 
y confusa ?. No se veían ahí las señales de ninguna estructura definida, 
y sobre todo faltaba del todo la percepción de un acuerdo entre fondo y 
forma. Ninguna sugestión de que el ritmo cambiara de acuerdo con el 
tono del estilo o con la marcha de la acción: si tuvo él algún atisbo de 
que sus «perícopes» coincidían con episodios del Libro, o con cambios 
de interlocutor, se lo dejó callado, o muy recóndito en alguna otra parte 
de su obra. 

Lecoy y Lida fueron algo más allá. Aquél, después de observar (p. 72) 
que los hemistiquios octosílabos abundan en ciertas partes del Libro, son 
más raros en otras, y en las demás faltan casi del todo, escribió brevemen- 
te que esta repartición «a été sans doute voulue par l'auteur» y que depende 
«en partie de l'effet à produire ou du sujet traité»; en la página siguiente 


31 Lecoy, p. 66, se limita a decir: «l'énorme travail de Aguado est inutilisable, 
méme comme recueil de matériaux». 

32 El número de esas perícopes se acercaría nada menos que a 500. Casi una 
mitad, nos dice, son «de ritmo mezclado», o sea de mezcla de versos octosilábicos 
con alejandrinos; las demás en su gran mayoría serían muy breves, de una, dos o 
pocas más coplas, sólo algo más de una treintena llegarían a tener seis o pasarían 
de esta cifra. Sólo un crítico muy perspicaz, minucioso y rebuscador podía darse 
cuenta, dentro de este mar confuso, de la existencia de ciertas islas algo más llama- 
tivas, que él ya incluyó en un elenco tan largo, como las tiradas octosilábicas de 
358 a 371, 702-730, 851-868, la heptasilábica de 800 a 821 y alguna más. 
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notó la coincidencia del cambio con el principio o el fin de la Disputa de 
Griegos y Romanos, del Reparto del León, y de las Armas del Cristiano, si 
bien en este caso le hacen dudar las tres primeras estrofas, y aunque se da 
cuenta (p. 74) de que «l'enseignement de Vénus est en heptasyllabes (608- 
648)» y sigue dándose cuenta de alguna parte de las líneas generales de ese 
tipo a lo largo de la adaptación del Pánfilo, insiste tanto o más en supuestas 
excepciones caprichosas, y acaba hablando de una «masse de faits chaoti- 
que». Fuera de estas pocas páginas, en nada aprovecha tan interesantes atis- 
bos en el resto de su obra. De todos modos había ahí un adelanto sensible 
frente a Aguado, y aun —Lecoy se complace en señalárnoslo (p. 71)— frente 
a Mz. Pidal. Lida, en su edición de 1941 (p. 21), recogió algo de estos tanteos 
de Lecoy diciéndonos, certera aunque muy vagamente, que «la distribución 
de los versos de 14 y 16 sílabas en la Historia de Doña Endrina es compara- 
ble al reparto de prosa y verso en Shakespeare». Por desgracia la sabia au- 
tora pareció olvidarse de tan sugestiva pista en sus demás estudios sobre 
J. Ruiz, y aun en su edición tampoco se refirió, en relación con esto, a las 
demás secciones del Libro. 


Expresadas en forma tan breve y con tan poco relieve, estas ideas parece 
quedaron inadvertidas por los eruditos (reseñantes y demás) que estudia- 
ron a J. Ruiz en los siguientes decenios. No formé yo excepción, y cuando 
después de 1950 intensifiqué el estudio del Arcipreste, había puesto ya todo 
esto en olvido si algo me fijé en ello al leerlo por primera vez. Pero mi aná- 
lisis, repetido tantas veces desde entonces, me fue mostrando con incesante 
insistencia y con una evidencia creciente, que tal aprovechamiento literario 
de los cambios de ritmo alcanza a toda la extensión del Libro, por más que 
la variación métrica no ocurra en todas sus zonas con frecuencia igual ni 
con un mismo carácter. 


Es indudable que a lo largo del Libro hay un fondo predominante de 
cuaderna vía alejandrina, si bien con importantes partes de cuaderna vía 
octosilábica, además de los metros líricos diversos: grosso modo podemos 
decir que éstos en total no alcanzan a llenar una décima parte de la obra, 
que la cuaderna vía octosilábica casi llega a un quinto, y la alejandrina 
pasa, aunque muy poco, del 70 %. Mas estas proporciones varían según las 
diferentes partes del Libro. Aguado distinguía en él cinco partes generales, 
a las que da los nombres de Prólogos y escarceos preliminares, Pelea con 
don Amor, Viaje a la Sierra, Pelea de don Carnal y Paralipómenos. Es evi- 
dente que hay dos más, y que éstas se destacan con gran individualidad 
de estilo y de argumento: las dos largas historias de amor, de Doña Endrina 
y Doña Garoza. Así modificada en siete partes, esta división me parece apta 
para encontrar mucha aceptación, y aun para ayudarnos algo como guía en 
las investigaciones, pues sólo quedarían fuera de ellas dos cortos fragmen- 


Google 


44 Libro de Buen Amor 


tos sueltos, difíciles de engarzar con ninguna *, Nos quedan, pues, estas par- 
tes de marcada individualidad y de longitud bastante equilibrada (por lo de- 
más es probable que en general la composición de cada una fuese cronológi- 
camente bastante homogénea): I, cuartetas 1-180; II, 181-575; III, 576-909; IV, 
950-1066; V, 1067-1314; VI, 1332-1507; VII, 1508-1728. Dentro de estas siete 
partes, en el aspecto métrico observamos que sólo en la III la cuaderna 
vía octosilábica llega hasta un 41 %, en la última y la primera baja a un 
19 y un 18%, en la II a un 13%, mientras que en la VI y la V desciende 
hasta un 3% y a menos de un 2%, y en la IV al 1%. Los metros líricos 
sólo existen en la I, la IV y la VII parte, donde ocupan respectivamente 
un 13, un 65 y un 31 %. El resto es cuaderna vía alejandrina; como puede 
deducirse, con mayoría absoluta en todas las partes —salvo la IV donde 
la vencen los metros líricos—, y en la V, la VI y, menos, la II, la mayoría 
del alejandrino es aplastante. 

De todos modos en todas partes hay considerable variación métrica, si 
exceptuamos la V, la penúltima y un trozo bastante largo de la II. Esto 
nos da, pues, un campo muy ancho para observar en qué forma se sirvió 
el poeta de los dos ritmos en relación con el fondo y con la forma general 
de su Libro. 

De una manera general empiezo por decir que dentro de la cuaderna 
vía la aparición del octosílabo y la vuelta al alejandrino fueron utilizadas 
por Juan Ruiz obedeciendo a criterios de dos o tres índoles diversas. Hay 
por una parte los meramente formales, otros relativos a la acción y al fon- 
do de lo que se dice, y finalmente, no sin analogía con esto último, es de 
creer que existía en él el sentimiento de que cada uno de los ritmos cuadra- 
ba mejor a ambientes religioso-nacionales o sociales diversos. Los varios 
criterios se entrelazan a veces, y en forma no siempre perspicua o en pro- 
porciones nada fáciles de precisar, pero en otros muchos casos el significa- 
do del cambio de ritmo es inequívoco y en ocasiones salta a la vista. 

En el punto de vista formal está una de las utilidades mayores del 
ritmo doble: introduce la variedad, mantiene más vivaz y recreada la aten- 
ción del auditorio y, en general, rompe la tremenda rutina y marcha monó- 
tona de la cuaderna vía, que mata todo efecto artístico en las series inaca- 
bables de las Vidas y Milagros de Berceo, en el Libro de Alexandre o en el 
Rimado de Palacio (pues aunque el Canciller Ayala parece haber querido 
imitar al Arcipreste, es con muy poca agilidad, y toda su constitución men- 
tal le orientaba hacia vías diferentes). A este mero deseo de romper la 
monotonía obedecerán los más de los cambios donde no percibimos razón 


33 Cuartetas 910-949, y 1315-1331. Nótese que ambas corresponden a añadidos de 
1343, con la sola excepción de las coplas 1315-1317, que en 1330 servían de introducción a 
la Historia de Doña Garoza y ahora introducen las dos breves aventuras fallidas de 
la viuda y la devota. La Historia de Doña Endrina incluye un prólogo y un epilogo 
cuyo enlace con esa historia es visible. 
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tes. He llegado, pues, a la convicción de que el cambio de ritmo se produce 
siempre en el paso de una cuarteta a otra. 

Y hay que afirmar todavía algo más: que en principio no hay cuartetas 
aisladas octosilábicas o heptasilábicas. O hay por lo menos dos cuartetas 
seguidas, o si no son enteramente seguidas es porque forman parte de una 
alternancia octo-heptasilábica del tipo de 1 por 1, 1 por 2, 1 por 3. A este 
otro principio existe ya alguna excepción de cuarteta completamente aisla- 
da, pero son excepciones en número exiguo: las alejandrinas 687 y 880, las 
octonarias 891 y 1634, y a lo sumo una o dos más. Ahora bien, estas excep- 
ciones resultan encaminadas a lograr un efecto literario excepcional. La 
1634 es la final de la obra (salvo los apéndices, y es la que lleva la fecha- 
ción), la 891 es la final de la historia estricta de Doña Endrina, a las cuales 
ponen ambas como un sello, más solemne por su mismo aislamiento; las 
otras dos están dirigidas a obtener con suma fuerza un efecto determinado, 
que he señalado en mi comentario. Claro está que estos principios, averi- 
guados muy pronto, ayudaron mucho, desde entonces, a los demás métodos 
filológicos en la tarea de establecer en su pormenor el texto auténtico del 
poeta. 

Veamos ahora en detalle de qué modo empleó Juan Ruiz su doble ritmo 
para lograr finalidades literarias. Y empiezo por aquellos casos donde sólo 
obedece a preocupaciones de forma. A veces no se ve otro deseo que el de 
evitar el cansancio, la monotonía, el embotamiento de la atención que cau- 
san las largas series de cuaderna vía de un mismo tipo, sin que se advierta 
otra razón peculiar. En el primer discurso de la Vieja a Doña Endrina, 
coplas 725-736, se advierte que en medio del mismo se interrumpe el ritmo 
octosilábico y desde allí alternan una por una las cuartetas hepta y octo- 
silábicas hasta el final del discurso, sin que se note cambio en el tono, en 
el estilo ni en las ideas; que hay conciencia y cierto cálculo por parte del 
poeta en el cambio es tanto más seguro cuanto que el tránsito se produce 
exactamente a medio camino, tras la sexta estrofa de la serie: sin embargo, 
no es de los casos de simetría claros, puesto que las seis coplas últimas 
son de ritmo alterno, y el de las seis primeras es uniforme. Hay alguno más 
de ese carácter impreciso, donde el único efecto claro es mantener más 
despierta la atención. 

Un procedimiento más habilidoso y mucho más empleado por el poeta 
con este fin consiste en variar el ritmo poco después del principio de un 
episodio; cambio que suele producirse en la 3.* o 4.* estrofa, pero que si es 
un episodio largo puede ocurrir también algo más allá. Esta técnica es muy 
apropiada para avivar la atención del auditorio, que ha empezado ya a 
interesarse por el tema y que, sacudida e intensificada por esa especie de 
latigazo métrico cuando ya queda hecho el planteo, va a mantenerse a un 
nivel muy elevado hasta el final. No he reunido todos los casos de ese pro- 
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más honda, y sobre todo aquellos que se ajustan a los moldes, por decirlo 
así, puramente aritméticos o geométricos que voy a concretar más ade- 
lante. 

El reconocimiento de estos hechos ha sido gradual y muy paulatino en 
mi caso, pues sólo me di cuenta en seguida del interés por la ruptura de 
la monotonía. En lo demás avancé gradualmente por intuiciones sucesivas, 
después comprobadas, pero el buen método aconsejaba diferir el análisis 
de estas interesantes averiguaciones literarias, hasta que hubiese llegado a 
un establecimiento del texto por métodos meramente filológicos: es decir 
a base de un análisis muy minucioso y agotador, primero de la tradición 
manuscrita, segundo de los vastos recursos internos que ofrece la compa- 
ración de unos trozos del Libro con otros, del lenguaje y léxico de J. Ruiz 
consigo mismo, particularmente en lo asegurado por las rimas, tercero de 
un escrutinio pormenorizado de los versos del Libro cotejándolos con los 
correspondientes de sus modelos, cuarto de la interpretación detallada de 
las ideas; y en fin, a medida que adelantaba en mis estudios puramente 
métricos, éstos a su vez iban ofreciendo base para decidir buen número 
de los puntos todavía dudosos. Sólo cuando por estos métodos había llega- 
do ya a conclusiones definitivas y a una fijación detallada del texto, he pro- 
cedido a confrontarlo con los criterios literarios que había venido intuyen: 
do, en forma más o menos concreta, como guiadores en la selección del 
uno o del otro ritmo. El hecho de que los cambios de ritmo resulten ahora 
ajustarse de modo muy preciso y en proporción muy amplia a esos crite- 
rios, me parece una satisfactoria confirmación de la realidad de tales cri- 
terios, por una parte, y por la otra, de la bondad del método crítico seguido 
en la fijación del texto original. 


Desde mis primeros pasos me di cuenta de que no sólo J. Ruiz no admi- 
tió versos híbridos con hemistiquios septenario-octonarios, sino que tam- 
poco escribió cuartetas híbridas con tal mezcla. Me quedaban al principio 
(aparte de casos donde parecía haber versos cojos en forma suelta e irre- 
gular) tres o cuatro cuartetas excepcionales, en todo el Libro, donde el 
cambio de ritmo entre series octonarias y alejandrinas parecía ocurrir 
en medio de una cuarteta, excepciones que por entonces consideré admisi- 
bles (cuartetas 1690, 1069 y pocas más), pero al ver más tarde que ciertas 
averiguaciones posteriores a que había llegado por otros caminos condu- 
cían a igualar la medida de parte de los versos de estas cuartetas, me he 
convencido de que probablemente tampoco existían en el arquetipo ni si- 
quiera excepciones tan raras, puesto que además había enmiendas llanas y 
convincentes que eliminaban la excepción en los dos o tres versos restan- 
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cedimiento, que es sumamente frecuente en todo el Libro, pero los que 
cito bastarán ya para probar esta frecuencia y dar muestras de cómo se 
sirvió de él nuestro poeta. El ejemplo quizá más neto y típico es el de «Las 
Armas del Cristiano», larga pieza de 116 versos, casi todos de 16 sílabas 
salvo las tres primeras estrofas, que están en alejandrinos. El cambio ocurre 
ya tras la segunda estrofa en el Apólogo del Reparto del León (82-89), en 
la Misa de Amor (372-387), en la Fábula de la Tierra y el Ratón (98-101), 
etc.; no sobreviene hasta detrás de la tercera en la Querella del Enamorado 
(585-607), en la Disputa de Griegos y Romanos (44-63), en los Dos Perezosos 
(457-467), en la Reprensión a los clérigos codiciosos (503-507), mientras que 
en desarrollos largos está más allá, p. ej. al principiar la 5.* estrofa del 
Apólogo de Don Ximio (321-371), la de la Doctrina de D.* Venus (610-648) o 
del Planto de Don Melón (783-791). 

Otras veces, en que el poeta no ha querido servirse de esta técnica, pre- 
domina un interés por la combinación meramente matemática o simétrica, 
que nos recuerda mucho ciertas estructuras, especialmente, de la lírica 
trovadoresca, de la galaicoportuguesa y de la arábiga. Muy socorrida del 
Arcipreste es la sencilla combinación alterna de una en una estrofa, donde 
se ve desnuda la simple búsqueda de la variedad. Esta alternancia a veces se 
prolonga nada menos que durante 12, 13 y aun 15 coplas, seguida e indiscon- 
tinuamente: desde la 631 a la 645, de la 1332 a la 1343 o desde la 460 a la 
472, otras veces dura algo menos: de la 731 a la 740, de la 1618 a la 1625, 
de la 945 a la 949. Hay también alternancias semejantes de dos cuartetas 
alejandrinas por dos octonarias (desde la 304 hasta la 316), de 3 por 3 (376 
a 387) y de 4 por 4 (desde la 598 a la 613 y, aun si se quiere, hasta la 617). 

Pero luego hay otras combinaciones más complejas y muy variadas, 
donde lo único en común es cierta busca de la simetría, unas veces clara y 
rigurosa, otras algo más imperfecta o complicada. Hay 5 estrofas seguidas 
de un mismo tipo, encuadradas entre dos pares de cuartetas alternantes 
hepta-octosilábicas en la Primera Serrana (950-958), hay en cambio en otra 
Serrana dos pares de estrofas heptasilábicas que dejan en medio otras 
tres donde alternan una por una los dos ritmos (1067-1073); la Doctrina de 
Venus termina por una larga combinación (627-652) donde 15 estrofas se- 
guidas alternantes una por una están encuadradas por delante y por detrás 
por dos parejas iguales de ritmo divergente, sólo que la pareja anterior 
es de dos cuartetas cada miembro y la posterior es de cuatro cada miem- 
bro. La simetría se hace, pues, más sutil, o, si se quiere, más imperfecta 
o compleja *. Y hay finalmente toda suerte de combinaciones de simetría 


3 Las cuatro últimas cuartetas se podrían desglosar, y de hecho ellas consti- 
tuyen algo aparte, pues al principio de las mismas cesa de hablar la Diosa, aunque 
sigue el tema, y entonces habría equilibrio numérico entre las que preceden y las 
que siguen a la serie de 15, mas por otra parte las 4 finales octosilábicas se oponen 
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más parcial: 2 oct., 1 hept., 2 oct., 1 hept. en el Discurso del Mastín (333 ss.); 
2 hept., 2 oct., 3 hept., 3 oct., 3 hept., 3 oct., en la Misa de Amor (372 ss.); 
1 hept., 3 oct., 3 hept., 1 oct., 3 hept., 1 oct. en las Propiedades de las Dueñas 
Chicas (1606 ss.) 35, 


Por lo demás, tenemos otros resultados de mayor interés literario y es- 
tilístico. Que el autor utilizó el cambio de metro para subrayar o encuadrar 
el discurso entero de un personaje, está a la vista. Hay a menudo coinciden- 
cia total de una «perícope» métrica con un discurso de éstos: p. ej., el 
octosílabo empieza y cesa junto con las palabras del Galgo (325-328), del 
Lobo (775) o con los dos discursos de la Vieja en 761-763 y 872-876, mien- 
tras que otro discurso de Urraca, el de 886 a 890, empieza y termina con 
el heptasílabo. Pero es todavía más frecuente que el cambio de ritmo se 
produzca sólo junto con el principio o con el fin de uno de estos discursos. 
Ocurre aquello en las coplas 333, 460, 466, 670, 701, 761, 764, 852, 872 y 930; 
esto en las 173, 371 (en discurso indirecto, que remata el largo discurso 
directo empezado en la 348), 465, 575, 648, 686, 739, 760, 885, 890, 1512 %, 

Tenemos aquí, pues, un uso del cambio de metro encaminado a subra- 
yar y llamar la atención hacia algo en que precisamente sobresalió nuestro 
escritor: la caracterización de un personaje por medio de sus palabras, y 
en cierto modo puntúa y señala el efecto de esta parte tan importante y 
hábil del Libro. Por otra parte, tenemos la sensación de que J. Ruiz iden- 
tificaba en alguna medida cada uno de sus dos metros con ciertas persona- 
lidades. La larga serie octosilábica que va desde la 701 hasta la 739 (en su 
cuarto final, por lo demás, alternando una por una con cuartetas alejan- 
drinas) no coincide con las palabras de ningún interlocutor, pero sí se 
superpone exactamente con la primera escena en que aparece Trotacon- 
ventos más su puesta en movimiento («la buhona con harnero va tañiendo 
cascaveles...»), su entrada en acción con D.* Endrina y el largo discurso 


a las 4 heptasilábicas que las preceden, como las 2 heptasilábicas que anteceden a 
la serie de 15 se oponen a las otras 2 octonarias anteriores. Quizá ocurriría aquí más 
bien algo de lo que expongo más adelante, en las págs. 4445. 

35 Por lo menos creo que hay siempre una de dos: o igualdad de estrofas entre 
los dos grupos —octonario o alejandrino— que se siguen, o, si no, igualdad de la 
suma de uno y otro tipo métrico en el conjunto de la combinación total. Esto 
último, p. ej., es lo que ocurre en la combinación complicada que va desde la 667 
hasta la 676 (1:2:2:1:2:2, en total cinco de cada ritmo). 

36 Hay pequeñas variantes en un detalle de importancia secundaria. En la gran 
mayoría de estos casos, el discurso empieza con el primer verso de la cuarteta o 
acaba junto con el último verso. Mas puede ocurrir que dentro de la cuarteta vaya 
precedido o seguido de algunas palabras: entonces son cortas y aquéllas son mera- 
mente introductorias del discurso (p. ej., en la 775) o si ocupan algo más se trata 
de un discurso largo que se prolonga por varias coplas. 
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inicial y decisivo que le dirige (sólo interrumpido por breves palabras de 
la heroína); junto con el principio de la reacción de Endrina se reanuda 
el alejandrino. Parece, pues, que el autor identifique el ritmo octonario 
con la personalidad de la Vieja o con alguno de sus rasgos capitales, por- 
que en efecto en los discursos que siguen, los más típicos del carácter de 
Trotaconventos van también en versos de dieciséis sílabas: 761 ss., 872-6 y 
otros en la Historia de D.* Endrina; cuando la alcahueta se revuelve contra 
el Arcipreste y éste se le humilla, la reacción favorable de la Vieja (930- 
933) va en cuatro estrofas octosilábicas aisladas dentro de un mar de ale- 
jandrinas; el curioso episodio de la visita de la Vieja al protagonista en- 
fermo (945-947) empieza y termina junto con otro islote octosilábico; el 
diálogo de la Vieja con la Mora (1509-1512) forma otro tal. No es, claro 
está, que siempre que habla o actúa Trotaconventos lo haga en octonarios: 
no sólo porque el alejandrino forma, por decirlo así, el ritmo de base en 
todo el Libro, sino sobre todo porque, según vamos a ver, los dos tipos 
métricos expresan tonos estilísticos diversos, y aun diferentes humores de 
carácter, y por lo tanto cuando la Vieja toma estas posturas el alejandrino 
podrá sentarle mejor. 

Es sabido que el alejandrino constituía en España una importación 
transpirenaica. Que por otra parte si este tipo de verso era ajeno a la 
poesía arábiga, el de 8 sílabas, en cambio, no sólo fue frecuente en ésta, 
sino que era típico de los zéjeles, el género de esta literatura que más in- 
fluyó en las literaturas romances *. Según lo confirma la evolución poste- 
rior, el octosílabo fue siempre un metro eminentemente popular en España, 
mientras que el heptasílabo era todavía en tiempo del Arcipreste un verso 
muy fuertemente representado pero típico de los medios intelectuales: de 
rechazo debía esto de conferir al ritmo octonario algún resabio popular, 
aplebeyado. 

De la extremada sensibilidad de Juan Ruiz por estos matices nos son 
testimonio sus famosas cuartetas 1514-1517: aunque ahí hace mención sobre 
todo de los instrumentos, no hay duda de que es en todo el género lírico- 
poético representado por ellos en el que está pensando: «a cantares 
algunos son más apropiados», «non se pagan de arávigo quanto dellos Bo- 
loña»: los gustos poéticos de la gente culta, y seguramente de escolares y 


31 Además, es de notar que mientras los numerosos y variadísimos metros del 
árabe clásico suenan muy extranjeros e inadaptables a nuestro oído, el octosílabo 
zejelesco tiene la misma estructura acentual y rítmica que el metro de romance 
hispánico, y aun coincide con las formas de rima y estrofa que nos son familiares: 
Minamaá 'abáda 1 qulóba |] yam3i laná mustariba |] yá lahzata zid dunába! / wa 
ya, lamáhu 3-3aniba. Quien oiga o lea esta estrofa de una muwas3aha del sevillano 
ALAbyad, p. ej., tiene la sensación, aunque no entienda nada, de moverse todavía 
en un ambiente hispánico. Con los demás metros árabes, muy exóticos para nuestro 
oído, la interpenetración con lo romance era imposible: sonarían como prosa o, en 
todo caso, como algo inaccesiblemente ajeno. 
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clérigos vagantes, simbolizados por lo universitario (Bolonia), se oponen a 
lo arábigo, y también sin duda a los géneros que «aman la taverna e sotar 
con vellaco», evidentemente los más populacheros; la impropiedad en este 
sentido indigna al Arcipreste: «comoquier que, por fuercga, dízenlo con ver- 
goña, / quien jelo dezir faze pechar deve caloña». Observamos, tam- 
bién, que en el episodio de la Marroquía, la extensión del verso de 16 síla- 
bas coincide todavía mejor con las palabras de la Mora que con la acción 
de Trotaconventos (pues en la primera cuarteta, alejandrina, se habla de 
ésta pero todavía no aparece aquélla), y así está claro que el verso octo- 
nario, típico de la poesía zejelesca y en árabe, caracteriza al Moro. Tam- 
bién en el desfile de instrumentos de las 1228 ss. se oponen la guitarra 
morisca y la guitarra ladina; el rabé morisco, el oraibí, la axabeba, los 
añafiles se agrupan de un lado frente al rabé gritador, el galipe francisco, 
el francés odrezillo, las trompas y la viyuela de arco (rechazada por el 
«cantar arávigo» 1516 a). En estos valles al pie de la cara Sur del Guadarra- 
ma, el ambiente plebeyo de los serranos (que emplean arabismos tan raros 
como «halía» 1036 c o «alaúd» 965, tal como también hace con éste Urraca, 
por lo menos cuando habla con la Marroquía, 1511 c) era en gran parte 
mudéjar (cf. mi nota a 1392 b). Tengo, pues, la impresión de que los vella- 
cos (1516 d) que ahí «sotan en la taverna» coincidirían con los gustos, por 
una parte, de las «judías e moras» (1513 b) para quienes había compuesto 
el Arcipreste, además con los de la Mora y de Trotaconventos, quizá toda- 
vía más que con los de D.* Garoza *. En los tres personajes femeninos 
Urraca, Garoza y Endrina, predomina más lo popular hispánico, sudhispá- 
nico, que en Don Melón, que copia más de cerca a Pánfilo que Endrina a 
Galatea, y sobre todo incomparablemente mucho más que Urraca a la Anus 
ovidiana y afrancesada de su modelo. 

Dejando ahora para otros ese terreno, en el que estoy muy reducido a 
lo conjetural, tocaremos fondo más firme al tratar de la conexión de los 
dos ritmos con los episodios del Libro y con los tonos de estilo y de fondo. 
Hay, en efecto, muchos casos en que una isla métrica coincide con todo 
un episodio, escena o peripecia de la acción, aun prescindiendo de los 
trozos en metros líricos. Así el octosílabo empieza y termina con el apólogo 
del Ladrón y el Mastín (174-178), con el episodio de la Mora (1509-1512), 
con la moraleja del Cuento de Pitas Payas (486-487) y la del Estornudo del 
Lobo (779), con el Sermón sobre la caída de Endrina (906-909), con la 
declaración solemne relativa a la Confesión (1134-1135). Lo común a estos 
cuatro últimos casos es el carácter enfático y solemne: recordémoslo. 


33 Cuyo nombre arabizante ha sido puesto tan de relieve, pero es Trotaconventos 
la que habla a ésta (y no al revés) de «estar alaroca», empleando otro gran arabis- 
mo. En fin, de la tercera son todavía otros hápax morunos como «alhaonedes» o 
«vadelate», que no entendían ni siquiera los escribas coetáneos. 
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Hay otros que coinciden con trozos alternantes de los dos ritmos, dota- 
dos de las estructuras simétricas ya descritas: así, además de las Serranas 
en cuaderna vía, tenemos el apólogo del León Airado (incluyendo su intro- 
ducción: 304-316), el episodio de la Puerca con el Lobo (775-779), la incre- 
pación de Melón al corazón y a los miembros (786-789), el enlace entre la 
última visita de la Vieja a Endrina y la de ésta a casa de aquélla (868-872), 
la escena de la Vieja y el Enfermo (945-949), la primera Carta de Cuaresma 
a Carnal con su introito (1067-1073), el Elogio de las Monjas enamoradas 
(1332-1343), el de las Dueñas Chicas (1606-1617) y la aventura de Don Hurón 
(1618-1625); la cantiga de los Clérigos de Talavera sabemos cómo empezaba, 
pero no cómo concluía, sin embargo parece entrar aquí (1690 ss.). Algo 
común a todo esto difícilmente podrá haberlo. Sólo un poco vagamente 
se advierte en la mayor parte de estas escenas, si no en todas, como una 
alusión a humores caprichosos, juguetones o inconstantes: de acuerdo con 
el movimiento continuo del metro. 

Finalmente tenemos episodios o escenas que se corresponden del todo 
con un trozo en alejandrino rodeado por otros metros: además de varias 
Serranas, el Cuento de Pitas Payas (472-485), el del Burro Juglar (892-905, 
incluso su moraleja), la Romería al Vado (1043-1045) y la Perorata final 
(1623-1633); en fin, pongamos de relieve que toda la Historia de D.* Garoza 
en su conjunto (1343-1507) coincide perfectamente con una larga porción 
del Libro toda en heptasílabos. La marcha narrativa del alejandrino se 
adapta bien al tono del que, contando algo, va al grano, que en todos ellos 
adopta el poeta. 

Y tenemos el caso de episodios en los cuales sólo el principio o sólo el 
fin están destacados por el cambio de ritmo. El paso al heptasílabo marca 
en la 576 el comienzo de la Historia de D.* Endrina, y en la 1690 el de la 
Cantiga de Talavera. Por otra parte el ritmo cambia al terminar la fábula 
del Reparto del León (82-89), la de la Tierra y el Ratón (98-101), el Apólogo 
de don Ximio (371), la Doctrina de don Amor (573), el diálogo decisivo 
Endrina-Trotaconventos (867), la escena de la Seducción (890) y alguna 
más >, 

* hi e 


39 Coincidencias tan numerosas, además de mostrarnos el sistema de composi- 
ción del Arcipreste, corroboran la seguridad del criterio seguido en la determinación 
y delimitación de los metros. De todos modos conviene consignar que la coincidencia 
de un cambio de metro con el principio o el fin de un episodio, o con ambos, no 
es regla absoluta en el Libro. Aparte de que el metro heptasílabo rebasa en ambos 
sentidos la extensión del episodio de enlace entre la V y la VI parte (1315-1331), obser- 
vemos sobre todo que en la importante transición entre la primera escena Melón- 
Trotaconventos, al ponerse ésta en acción («la buhona con harnero...») sigue el octo- 
sílabo, que viene de mucho antes. El cambio de metro no está en la primera estrofa 
tras la Historia de Doña Garoza aunque sí en la segunda (1509); sigue el heptasílabo 
al principiar la VI* parte, si bien el metro cambia dos cuartetas más allá (en la 
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Hay, pues, casos en que la coincidencia de un ritmo métrico con un 
episodio es sólo parcial: coincidencia por el principio o coincidencia por 
el fin. Y hay también muchos casos en que la estructura simétrica o aritmé- 
trica de una combinación de ritmos queda, por decirlo así, truncada hacia 
el final o descabezada por el principio (V. la nota 34 y página 44). Es 
bien posible que exista algún nexo entre las dos cosas. Mas para compren- 
derlo es menester pensar cómo debieron de crearse muchas de estas pie- 
zas, trozos y episodios del libro de Juan Ruiz. Parto en ello de ideas que 
constituyen la parte más sólida y original de la obra de Lecoy, y en lugar 
de repetirlas todas será bueno remitir al lector a las pp. 346, 113 ss., y 
otras de dicha obra. Estoy seguro, en efecto, de que el Libro de B. A. fue 
«conçu au jour le jour, rédigé au hasard des demandes, destiné à être 
divulgué devant des publics divers, par des exécuteurs différents; Juan 
Ruiz a bien été un poète de circonstance; ses vers, il les a jetés à la foule, 
abandonnés au public, sans se soucier de ce que, par la suite, ils devien- 
draient» (o. c., pp. 350-1, cita ahí la famosa copla 1629, y sigue diciendo): 
«mais il vint un jour à une conception plus sérieuse de son art et de son 
rôle; à son tour il sentit naître en lui le désir de laisser autre chose qu'un 
souvenir destine à s'effacer de la mémoire des hommes qu'il avait si long- 
temps divertis. Pour cela, il recueillit dans sa production ce qui lui sembla 
le meilleur... il organisa le tout en un vaste poème... on comprend mainte- 
nant pourquoi il est si souvent fait allusion au cours du Libro à des poésies 
que nous n’avons plus... elles figuraient en appendice... à la suite des mss. 
S et G, nous trouvons un choix de pièces, dont les éléments ne sont iden- 
tiques qu’en partie, pièces... que l'auteur n'avait point enchassées dans 
son poème; on peut même raisonnablement supposer qu’au début ce choix 
était plus abondant, mais que, par la suite, les copistes élaguèrent ce qui 
leur semblait avoir perdu de l'intérêt». 

No sólo todo esto me parece seguro (aunque pueda contener alguna 
expresión algo extremada como «poète de circonstance», «improvisateur»), 
sino que creo se aplica igualmente, y ante todo, a piezas del Libro a las 
que Lecoy también alude, seguramente, pero no en forma tan clara y ex- 
plícita: las fábulas, los cuentos ejemplares y muchas de las exposiciones 
morales, satíricas, didácticas, más importantes dentro de la obra. Eran 


1332). ¿Es el caso de decir simplemente que las excepciones confirman la regla, o de 
referirnos más bien al recurso descrito en las págs. 4647? De todos modos esto nos priva 
de razones que contradigan o consoliden la decisión tomada al considerar hepta- 
sílaba la primera cuarteta (181) de la 11.* parte: ello ha exigido un par de enmiendas 
insignificantes, de tipo repetidísimo; de otro modo habría sido un ejemplo más de 
cuarteta métricamente aislada, hecho muy raro aunque no del todo inaudito, según 
hemos visto. En definitiva, pues, es caso dudoso. Por lo demás no es frecuente que 
los criterios puramente filológicos nos dejen tan indecisos en la determinación del 
metro. 
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en gran parte piezas que el autor, cuando nos dio sus dos versiones, de , 
1330 y 1343, tenía ya compuestas desde años antes. No es muy difícil adver- 
tir, para quien lea bien atentamente la obra, que fueron engarzadas, a 
veces hasta mal zurcidas, dentro de este conjunto, pero el poeta las tenía 
ya, como hoy diríamos, «en cartera», desde tiempo atrás: los «Siete Peca- 
dos Mortales», las «Armas del Cristiano», el «Tratado de la Confesión», la 
«Tienda de Don Amor» (y en particular la pintura de los meses), etc. De 
alguno de otros episodios más ligeros y pintorescos, como el cuento de 
Don Hurón, ni siquiera se puede decir que se tomara la molestia de zur- 
cirlo; el de los Clérigos de Talavera permaneció evidentemente desatado 
del todo. Pero en cuanto a las Fábulas, los Cuentos ejemplares y algún 
trozo semejante, se tomó muy en serio la tarea de integrarlos dentro de 
su gran obra. Y, sin embargo, se advierten bien claras las suturas que las 
unen a esos conjuntos mayores (quizá hasta en alguna parte ideados inicial- 
mente para darles cabida): la Historia de Doña Garoza, la Disputa con 
Don Amor, algunas de las teorizaciones didácticas. Dentro de ellas quieren 
pasar como armas o argumentos para convencer o rechazar a un contra- 
dictor, para probar una tesis. Y este engarce resulta natural y convincente 
en varios casos, como en la fábula del Hortelano y la Culebra, ya no tanto 
en la del Mur de Monferrando, p. ej., mucho menos todavía en «El Gallo 
que falló cafir en el muladar», y es visiblemente forzado y artificioso, un 
mero pretexto encontrado tras mucha rebusca, en otras: ¿a qué viene el 
cuento del Caballo y el Asno dentro de la larga apóstrofe contra el Amor?: 
porque «el Amor es soberbio»; el del «Asno y el Branchete» tiene poco o 
nada que ver con la argumentación de la Vieja para convencer a D.* Garoza 
(al parecer lo cuenta porque está escarmentada y no sabe cómo empezar, 
pero no es nada adecuado para su alegato); el del «León y el Caballo» nada 
tiene que ver con el Amor, por más que admitamos que los lujuriosos 
sean tragones, pero además es que el pormenor final de que el Caballo 
murió porque había comido demasiado, es forzado, extraño a la visión 
popular de este apólogo, y tuvo que agregarlo el Arcipreste para encontrar 
algún enlace con la situación, enlace ajeno también al sentido de la fábula; 
para coser el Proceso de Don Ximio con los Reproches a Don Amor, tuvo 
que acusar a éste de hipocresía, cuando estaba hablando de la acidia o 
indolencia, y echarle en cara fantásticamente «retraes lo que fazes, / estra- 
ñas a los otros el lodo en que yazes». Tan poco evidente es lo que viene 
a hacer la fábula del Estornudo del Lobo dentro de la historia de Doña 
Endrina que Cejador y Castro Guisasola la tomaron por un argumento de 
la Vieja, cuando en realidad lo es de su joven contradictora. Salta a la 
vista en todo esto, como en el enlace de otros episodios y disertaciones, 
el carácter de nexo hallado forzadamente y a posteriori. 
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Juan Ruiz había compuesto primero estos poemitas y los tenía en car- 
tera, cuando se decidió a enlazarlos dentro de un gran conjunto; y es bien 
posible que no lo hiciera de una vez'sino en varias, dentro de sus años 
maduros, en todo caso por lo menos en dos veces, con ocasión de las dos 
versiones del Libro. Entonces hubo de retocar, y sobre todo añadir o podar 
en los dos extremos de estas piezas que tenía compuestas y en cartera; 
con estos enlaces y cambios muchas veces se perdería la perfección de la 
combinación métrica, que pudo quedar algo descabezada o perder la cola; 
por otra parte ocurría a menudo que el trozo acababa o empezaba con el 
mismo metro que el pasaje contiguo al que quedaba incorporado en el 
poema de conjunto, y así también se borraba métricamente la individuali- 
dad del episodio y podía parecer roto este riguroso equilibrio rítmico entre 
octosílabos y heptasílabos a que el poeta había propendido tanto, en años 
seguramente juveniles de su carrera. 

La Fábula de la Tierra y el Ratón, aislada, constaba sólo sin duda de 
las dos cuartetas heptasílabas 98-99 y las octosílabas 100-101; ahora esta 
individualidad métrica tan clara y equilibrada queda borrosa por el prin- 
cipio porque la fabulilla quedó incorporada tras una serie de heptasílabas 
que empieza ya en la copla 90. La Disputa de Griegos y Romanos parece 
constar ahora de las estrofas 44-63 solamente, y presenta una estructura 
métrica algo falta de simetría y equilibrio: 3 hept., 6 oct., 2 hept., 2 oct., 
3 hept., 3 oct.; pero observemos que luego vienen otras cuartetas hepta- 
silábicas en que (el engarce en este caso es hábil) parece hoy que vaya 
pasando progresivamente del tema de la Disputa al del Buen Amor, y sin 
embargo las tres primeras, aunque hoy formen parte del enlace más largo, 
están más íntimamente encadenadas entre sí, y la primera lo está mucho 
con la Disputa, de la cual saca la consecuencia: creo, por lo tanto, que 
cuando Juan Ruiz compuso esta pieza, llevaba moraleja al final y la cons- 
tituían estas tres coplas, que esta vez ni siquiera tuvo necesidad de modifi- 
car, o lo hizo muy levemente (quizá introduciendo las palabras «buen 
amor» en el último verso). En todo caso, tras estas tres coplas hay una 
pausa mayor, y el sentido del contexto ya se aparta más. Pues bien, si 
sumamos a la Disputa estas tres coplas llegamos de nuevo a la fórmula 
de igualdad total de coplas octonarias y septenarias sumadas (once de 
- aquéllas por once de éstas). En el Proceso de Don Ximio, cuya inoportuni- 
dad dentro de la Reprensión a Don Amor hemos visto tan clara, los reto- 
ques para incorporarlo pudieron ser algo mayores. Me lo figuro primitiva- 
mente como una pieza de apólogo moral contra los hipócritas. Su estruc- 
tura métrica es complicada, y hoy en su total la paridad entre la suma 
de los dos metros queda también algo coja, pero con sólo admitir que 
cuando la compuso el Arcipreste había al final —lo mismo que en el caso 
anterior— tres estrofas más de moraleja en versos octosilábicos, tendría- 
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mos una igualdad perfecta de 27 cuartetas de un tipo por 27 del otro (la 
segunda y la última pudo cambiarlas del todo, la primera pudo ser muy 
parecida a la actual, p. ej. tener un primer verso que nombrara a los 
hipócritas y seguir luego, casi como ahora, «tales sodes como el Lobo, lo 
que feches retraedes, / estrañades a los otros el lodó en que yazedes, / 
sodes malos enemigos a todos quantos plazedes», etc.). V., además, para 
otro caso posiblemente análogo, el que examino en mi nota 34. 

Sospecho que esta preocupación en cierto modo geométrica o matemá- 
tica por el equilibrio simétrico de los dos ritmos, fuese algo más vivo en 
los años juveniles del poeta ® que cuando se dedicó a concertar su obra 
magna: pudo ocurrirle algo comparable a lo de Raimundo Lulio, tan esme- 
rado versificador en su juventud, que en la vejez sigue creando sublime 
poesía pero manifestando abierto menosprecio por los artificios de los 
trovadores. Sigue entonces consciente el Arcipreste de haber dejado mo- 
delos para «mostrar a los simples fablas e versos estraños» (1634 d), 
pero atiéndase al sentido poco lisonjero de este «simples», y a la significa- 
tiva combinación de «fablas» y «versos estraños». Por más que atendamos 
al diferente matiz de «estraño» en la lengua antigua (entonces no peyora- 
tivo, más cercano al sentido de 'extraordinario'), y al valor de esa expresión 
en su modelo seguramente occitánico (V. mi nota a este pasaje), «estrañas» 
y rebuscadas eran por cierto esas combinaciones de forma, y ellas ocurren 
ante todo en esas fablas, apólogos y cuentos que luego incorporó en su 
gran obra; pero entonces ya no cuidó mucho de conservar la perfección 
de tanta simetría y tanto cálculo, seguro como estaba de haber alcanzado 
posteriormente creaciones más altas. He aquí, yo creo, por qué en la His- 
toria de D.* Endrina, que muchos (y yo mismo) creen una obra juvenil, 
abunda mucho más el octosílabo y atiende más a la variedad métrica que 
en partes seguramente más tardías de su obra: aquellas en que descuella 
tanto la sutileza ingeniosa de sus comparaciones y dobles sentidos, como 
la Batalla de Carnal y Cuaresma, o aquellas otras en que llega ya a comuni- 
carnos el escalofrío de la condenación por el amor, como la Historia de 
Doña Garoza; a las que yo no dudaría mucho en agregar buena parte, si 
no el todo, del fastidioso Sermón contra Don Amor, que aunque no sea 
obra de viejo desengañado, sí parece serlo de un hombre maduro y sin 
ilusiones, que trata de obtener un efecto práctico en la vida (postura nada 
favorable a la inspiración). Todo esto en interminables y monótonas series 


40 Atendiendo. al arcaísmo general de su lengua, además del examen detenido de 
su obra y las pocas fechas conocidas, no creo errar mucho admitiendo, en números 
redondos y vagamente aproximados, que el Arcipreste pudo vivir entre 1280 y 1350. 
La proporción entre las 1600 y pico de coplas que había de comprender su obra 
en 1330 y las 170 y pico que compuso de 1330 a 1343, conduce también a suponer que 
en 1330 ya no era joven. Imagino que los elementos más antiguos entre los que 
entraron en su Libro pueden datar de muy poco después de 1300. 
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heptasilábicas; las Serranas, por otra parte, llenas de frescor y travesura, 
y seguramente anteriores o al menos creadas sin cálculos extra-literarios, 
presentan bastante variedad métrica. 


En conclusión, se podrá discutir la seguridad de algunos de estos su- 
puestos; quizá se ponga en tela de juicio la certeza de parte de estas com- 
binaciones simétricas y se regatee la mayor o menor extensión de las mis- 
mas, pero no se puede discutir ni regatear que ellas existen todavía en 
gran parte del Libro, que revelan una intención por parte del autor, y 
que por lo tanto constituyen una corroboración firme de que hemos llega- 
do en todas estas partes a un texto, si no idéntico al del autor, por lo menos 
igual en número de sílabas, al que él quería dejarnos, y por consiguiente 
sin duda muy próximo al del arquetipo. 

En una dirección diferente existe sin duda alguna una relación entre 
cada uno de los dos tipos métricos y los varios tonos de estilo. En su 
sentencia, mientras Don Ximio ha hablado de lo concreto del caso, o 
mientras se ha limitado a las generalidades, se ha expresado en alejandri- 
nos, pero cuando pasa a hablar de lo verdaderamente técnico, cuando 
entra en las cuestiones de derecho procesal, tomando el tono solemne y 
doctoral consiguiente, en aquella misma estrofa (356) empieza el octo- 
sílabo, metro más enfático. En medio de la Disertación sobre la Confesión 
y el Arrepentimiento, hace el autor una declaración muy solemne acerca 
de su poca ciencia y del gran saber de los «maestros» y «doctores»: esta 
declaración está en dos aisladas cuartetas de metro octosilábico (1134-35); 
y desde luego no es menor su solemnidad y énfasis en la cuarteta final de 
la Historia de Doña Endrina (891), octosilábica aislada, ni en las 906-909, 
con que pone fin a las enseñanzas que deben sacarse de esta Historia. 

El del octosflabo es también un tono fuertemente retórico, propio para 
expresar sentimientos patéticamente: es el que emplean lo mismo Don 
Melón que Doña Endrina cuando describen apasionadamente su amor; 
coincide su principio con el del discurso de ella en las 852 y siguientes, 
con los retóricos versos «ruega e rogando crece la llaga de amor penado», 
«alégrom con mi tristeza, lassa mas enamorada»; coincide con el principio 
de un discurso de él en las 688 ss. «con pensamientos contrarios el mi 
coracón se parte», etc.; en cuanto en éste termina el tono lírico, y surge 
el tono decidido («ayúdale la ventura al que bien quiere guiar...»), con la 
prosaica resolución de pedir el auxilio de la Vieja, vuelve en la misma 
copla (693) al metro alejandrino. El tono retórico salta a la vista en la 
increpación contra su corazón y sus miembros, dentro del discurso de 
Don Melón («ay, coracón, que quisiste seer preso e tomado... posístete 
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én presión e sospiros e cuidado... ojos, por vuestra vista vos quesistes 
perder», etc.), y eso se halla también destacado, dentro de una larga serie 
heptasilábica, por la alternancia de octosílabas y heptasílabas, una por 
una, que coincide exactamente con las cuatro estrofas de esa increpación 
(786-789). También parece que el autor sienta el octosílabo como apropiado 
para expresar todo lo subjetivo, lo sentimental, lo femenino: mientras 
dura el diálogo final entre las dos mujeres, que se mueve todo él dentro 
de estos términos, dura el ritmo octonario (852-867), mientras que con el 
resultado de la intriga, en la cuarteta misma en que Trotaconventos va a 
llevar a don Melón la noticia de su victoria, empieza otra vez el alejandrino. 

En todo lo que se refiere a la Historia de Doña Endrina, es inevitable, 
sin embargo, tener en cuenta que la obra de Juan Ruiz es adaptación his- 
pánica de un original en bajo latín, sin duda franco-latino, el Pánfilo, y es 
conveniente ver, por lo tanto, si existe algo en el modelo que pudiera con- 
tribuir a sugerir en el poeta castellano la idea de emplear la forma métri- 
ca para realzar los efectos retóricos y dramáticos. Ahora bien, la comedia 
latina está escrita toda entera en dísticos de hexámetros y pentámetros de 
corte clásico (y por cierto no desprovistos de cierta hermosura formal, 
desde luego muy correctamente medidos, con sujeción a la receta clásica, 
sujeción perfecta, con el par de pequeñísimas excepciones que son norma- 
les en los mejores poetas del Medio Evo); pero es el caso que su versifica- 
ción presenta un rasgo interesante, el uso muy frecuente del verso leonino, 
con terminación igual del vocablo último y el que está en cesura. Esta 
frecuencia no ha dejado de llamar la atención *!, y es tan considerable * 
que no puede ser casual: seguramente debe tomarlo en consideración 
todo el que trate de hacer nuevas indagaciones sobre la patria y la fecha 


41 P. ej., al anotador —Cohen o Evesque— de la edición conjunta de Gustave 
Cohen (La Comédie Latine en France au XII.e siècle, París 1931), nota al verso 481. 

42 Según mi recuento, hay 259 leoninos entre los 780 versos de la comedia, es 
decir, más del 33%, casi exactamente un tercio. Es cierto que existe alguna comedia 
de la época, versificada totalmente en leoninos, como el De Nuntio Sagaci (cf. mi nota 
a 113 a), pero esto ya deja de interesar (sobre todo tratándose de un producto litera- 
rio tan grosero como éste): el leonino entonces deja de tener todo valor estilístico, 
cesa de valer como recurso literario. Los datos comparativos siguientes, que abarcan 
todas las demás comedias de la colección publicada por Cohen, mostrarán hasta 
qué punto es fuerte la proporción del leonino en el Pánfilo: en otra comedia, el 
Pamphilus, Glycerium et Birria hay sólo un 4% de leoninos, en De Tribus Sociis 
44%, en Baucis et Thraso 5%, en De Mercatore 11%, en De Clericis et Rustico 
16%, en Babio 18%, y sólo en De Tribus Puellis se llega al 32%, proporción compa- 
rable a la del Pánfilo, aunque todavía inferior. El Pánfilo tiene, pues, el máximo, y 
como la colección Cohen no está, en realidad, limitada a Francia, pues abarca obras 
de procedencia más probablemente inglesa, alemana y aun alguna del Norte de 
Italia (por poco que la patria de ias mismas sea algo dudosa), y algunas que per- 
tenecen más bien al siglo xr que al xir, el hecho registrado tiene amplio alcance 
medieval y europeo. 
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de la obra %. Ahora bien, después de un estudio completo y atento del uso 
del leonino en el Pánfilo —aunque es posible que contribuyan otros facto- 
res—, resulta claro que el autor lo emplea con finalidades estilísticas, en 


43 Hay dos variedades de rima posible en los dísticos y hexámetros medievales: 
en unos casos las letras coinciden sólo a partir de la última vocal de la palabra 
(incluyendo alguna vez la consonante precedente, no en todo caso la sílaba penúlti- 
ma), otras veces hay coincidencia desde la vocal acentuada, o por lo menos desde 
la penúltima, los proparoxítonos y palabras llanas, o desde la vocal que recibe 
el ictus métrico. Este segundo tipo es el que predomina en el De Nuntio Sagaci, 
que se cree más bien escrito en tierras alemanas que francesas, y, si no me engaño, 
este tipo estuvo bastante difundido por Alemania, Italia, etc. El otro tipo parece 
que haya de provenir del latín galicano pues sólo en la pronunciación afrancesada 
del latín la coincidencia de palabras como «habes» y «mones», o de «filias» y «statuas» 
tiene relevante efecto acústico; claro que esta acentuación galicana en la sílaba 
última se propagó algo afuera de Francia (particularmente en España), y claro está 
que hay que hacer otra reserva en lo concerniente al pentámetro, donde hay por lo 
menos ictus limitado a la sílaba última, y así esta coincidencia mínima (si acentua- 
mos con arreglo al ictus) llama ya necesariamente la atención. Aunque estas cues- 
tiones ya han sido estudiadas y no presumo de haber adquirido conocimientos es- 
pecializados en la materia, como todo lo referente al Pánfilo tiene interés para el 
estudioso de J. Ruiz y no es nada precisa ni segura la información que veo en obras 
prestigiosas y por lo común bien documentadas (p. ej. el leonino en el Babio es 
bastante más frecuente de lo que afirma Cohen), quizá vale la pena que concrete 
algo más. Cuando la proporción de leoninos no excede del 4 o 5%, me parece que 
no tiene sentido alguno, sobre todo tratándose del tipo segundo, que podríamos llamar 
galicano, pues es casi imposible evitar tales coincidencias versificando en latín. En- 
tonces, podemos decir que prácticamente en las tres primeras comedias de la lista 
que he dado no hay leoninos. Ahora bien seguramente no es casual el hecho de que 
los indicios de patria en estas tres obras apunten más bien hacia Inglaterra que a 
Francia (el De Tribus Sociis se ha atribuido a Geoffrey de Vinsauf), o por lo menos 
más bien a Normandía: el P., Glycerium et Birria habla de Lisieux y Évreux, pero en 
una Obra que se suele fechar muy poco después de 1150, esto no descarta ni mucho 
menos un autor anglonormando, y además casi todo normando tenía entonces contacto 
más o menos íntimo con Inglaterra. Sigue en orden de frecuencia creciente del leoni- 
no el De Clericis et Rustico, que también se ha atribuido al inglés Vinsauf, y aunque 
en esta obra ya parece como que el empleo del leonino sea intencional, es notable 
que del 16% de leoninos que presenta, corresponda ahí sólo un 3% a los hexámetros 
(luego éstos serán por coincidencia casual) y un 13% a los pentámetros; ahora 
bien, ya he hecho observar que en el pentámetro la rima no puede revelar acentua- 
ción galicana. En cuanto a las cuatro comedias restantes (o sea las que tienen la 
proporción de leoninos más elevada, salvo el De Mercatore, que tiene pocos menos 
que el De Clericis), no hay diferencia notable entre pentámetros y hexámetros (y 
aun, en el Babio quizá haya de éstos algunos más que de aquéllos), y no existen en 
ellas indicios inequívocos sobre la patria, o los pocos que existen son más bien 
favorables al N. de Francia, como en el caso del Pánfilo y en el De Mercatore, atri- 
buido a la Escuela del Loire. Luego estas consideraciones, si algo significan, parecen 
reforzar la tesis del origen francés del Pánfilo (de todos modos verosímil), quizá 
antes que una procedencia de la Alemania renana, que también se ha tenido muy 
en cuenta. De todos modos debe de ser significativo el contraste entre el Pánfilo y 
el Baucis et Thraso, pieza larga y mejor estudiada que otras, en la que, a base de 
un sondeo que abarcó cien versos (casi una tercera parte de la obra), noto sólo un 
5% de leoninos. Aunque Mouton o Cohen la asignaron a la Escuela del Loire, un 
erudito francés de tanta autoridad como Faral la cree de procedencia inglesa y lo 
hace fundándose en el origen casi seguro del manuscrito único. De hecho el empleo 
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parte iguales a las buscadas por J. Ruiz con su octosílabo de cuaderna vía, 
y en todo caso por lo menos muy comparables +, 

El pasaje de intensidad máxima del leonino, entre los de larga dura- 
ción, es el que se extiende desde el verso 461 al 487 —en un espacio de 27 
versos hay un 74 % de leoninos—-: empieza hacia el final del primer discur- 
so con que Pánfilo contesta a la noticia de la boda inminente de Galatea; 
aun si incluímos en este cálculo todo el discurso de Pánfilo (para evitar 
el reproche de cortes arbitrarios) todavía tendremos un 64 %, y en ello 
queda incluída además la respuesta de la Anus invitándole a dominarse 
(pero sin tranquilizarle), el discurso siguiente de Pánfilo y la nueva res- 
puesta de la Anus apaciguándole; después de esto, desde el principio de 
las nuevas palabras de Pánfilo, los leoninos ya bajan a un 30 y pico por %, 
o sea el promedio general. Es de notar que el máximo de 74% no se 
alcanza hasta que vienen las dos oraciones exclamativas con que Pánfilo 
cierra sus palabras en el primer discurso. Hay, pues, ahí un pasaje de 
sumo contenido afectivo, pero más que de tensión escénica o dramá- 
tica se trata de tensión retórica. Nos lo confirma la famosa escena 
lúbrica (675-722), donde la tensión dramática es naturalmente alta, pero 
la proporción ahí es sólo un 21%: y es que se trata de algo físicamente 
cálido, por decirlo así, pero psíquicamente egoísta, frigidísimo en el fon- 
do. 

El resto de la comedia confirma esta conclusión: de los 16 primeros 
versos, querella apasionada de Pánfilo, son leoninos 9, más del 56 %; en 
el resto del discurso, meramente razonador, se baja a menos del 20 %. 
En la escena siguiente casi todos los leoninos están concentrados en el 
principio de la alocución a la diosa, en que todos los versos lo son (100 % ); 
y sigue con el 75 % hasta las dos interrogaciones retóricas al darse cuenta 
de que Venus permanece adusta sin contestarle; pero en el resto de la 
escena, 43 versos, hay sólo 3 leoninos (menos del 7 %): es la parte razona- 


que en su texto se nota del imperfecto eras con el valor de fuisti, apunta netamente 
a una tierra de lengua popular germánica y no hacia Francia. 

4 No estará de más empezar notando que el uso del leonino se extiende, en 
niveles semejantes, por toda la longitud de la obra. La proporción es del 30% en el 
primer acto, el 41% en el segundo acto, y el 284% en el tercero. Para la división 
en actos y escenas, utilizo la bastante razonable que da Menéndez Pelayo en su re- 
producción de la autorizada edición de Baudouin (París 1874) en la edición de la 
Celestina por Krapf, Vigo 1900. Las variantes de Baudouin frente al texto de Cohen, 
suelen coincidir con el ms. L, uno de los más importantes, que Évesque también 
colacionó, aunque no tomándolo como base de la edición preparada por él para la 
colección de Cohen. He incluido en mis estadísticas los versos que sólo resultan 
leoninos en la edición Baudouin, creyendo que dada la predilección del autor del 
Pánfilo por este tipo de verso la presencia de la rima es dato que más bien refuerza 
que debilita la autoridad de una variante si ésta por lo demás es aceptable. Y no 
es inoportuno agregar que en varios casos el texto que el Arcipreste debió de tener 
a la vista parece haber coincidido con esta recensión; en mis notas me he referido 
a algunos casos de éstos. 
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dora del discurso del joven. En el Ars Amandi del Pánfilo, de tono fría- 
mente didáctico, que contiene 72 versos, sólo hay un 25%, proporción 
inferior al promedio de la obra (aunque no es el pasaje con proporción 
más baja que ahí he notado, tal vez porque aunque preceptivo, consiste 
en órdenes enérgicas más que en meros consejos). Sigue la proporción 
baja en el primer coloquio entre Pánfilo y Galatea, en que el galán adopta 
un tono fingido de indiferencia y chanza inocente, a fin de no alarmar: 
no hay allí más de un 16 %, lo cual sube un poco al empezar él a decirle 
sus «secreta cordis», pero aun ahí llega sólo al 23 %, por debajo del pro- 
medio, y es que todo esto permanece dentro del tono del cortejo insinuan- 
te pero desprovisto de retórica. Decididamente, pues, se trata de un re- 
curso retórico, que suele estar encaminado a obtener efectos paté- 
ticos, pero no debe tomarse como signo directo del lenguaje de ningún 
afecto ni siquiera de una situación apasionada, si ésta viene expresada 
con recursos meramente dramáticos. 


Tampoco es lo dramático el terreno propio de Juan Ruiz, como se ha 
hecho notar con razón. Ni siquiera podemos definirle como un cantor 
de la pasión amorosa. Pero sí se sirve abundantemente de recursos típica- 
mente retóricos para subrayar sus efectos, o para embellecer su estilo 
(el empleo frecuente del quiasmo, p. ej., es visible en su pluma), e induda- 
blemente la aplicación de tales recursos era natural en quien se sirvió 
tan claramente de recetas de este tipo, como nos lo mostraron tan bien 
Lida, Lecoy y Leo. Desde luego lo típico de su genio literario y de sus 
extraordinarios valores de hablista, se halló en cualidades mucho más 
raras y de nivel mucho más alto; pero esto no excluye que echara mano 
también de recetas más mecánicas; algunas de ellas las aprendió en en- 
señanzas recibidas en el curso de sus estudios, y en esos estudios pudo 
engendrarse (como lo hizo probable Lecoy), al menos embrionariamente, 
la adaptación del Pánfilo; otras de esas recetas pudo idearlas él mismo. 

Pues bien, dada la gran sensibilidad de Juan Ruiz ante los recursos del 
lenguaje retórico, y dada la habilidad que mostró siempre en el manejo 
de tales recursos, no pudo dejar de percibir el valor del empleo del leonino 
con esta finalidad, y al imitar en castellano la comedia de Pánfilo parece 
natural que tratara de hallar en la poética romance algún recurso de 
efectos retóricos comparables. Quizá fue así como empezó a emplear la 
cuaderna vía octosilábica con valores comparables a los del verso leonino 
en el Pánfilo. Y es muy concebible que partiendo de este germen fuera 
dando a este recurso otras aplicaciones, a lo largo de su carrera poética. 

Por otra parte no descarto de ninguna manera la posibilidad de que se 
trate de algo ya existente antes de que J. Ruiz emprendiera su adaptación 
del Pánfilo, y aprendido por él en sus escuelas de retórica; al fin y al cabo 
recuérdese que la cuaderna vía fue empleada bastante allende el Pirineo, 
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quizá más en Italia que en Francia, no sólo en romance («Proverbia que 
dicuntur super natura feminarum», etc.) sino quizá todavía más en bajo 
latín: el Ridmus de Mercatore, que tan curiosa semejanza presenta con el 
Cuento de Pitas Payas y parece obra italiana del S. xII (o a lo sumo del XIII), 
está en verdadera cuaderna vía, con la sola diferencia de consistir todo 
en hemistiquios de seis sílabas (según la terminología ítalo-castellana) y 
no de 7 ni de 8. A pesar de todo, creo más probable que se tratara de 
una invención personal del Arcipreste, teniendo en cuenta la falta de 
noticias de semejante empleo en otros autores (aunque debamos tener 
en cuenta la poca difusión del conocimiento de la literatura en bajo latín 
entre los romanistas). Me bastará dejar aquí apuntada esta idea, con la 
esperanza de que otros, más dados que yo a esta clase de estudios, la 
desarrollen o eventualmente nos demuestren su imposibilidad. 


Vuelvo, pues, al empleo de los dos ritmos en el estilo poético del Arci- 
preste. En contraste con el valor del octosílabo, la cuaderna vía hepta- 
silábica parece más apropiada para el tono objetivo, como el que adopta 
ostensivamente la Vieja en las estrofas 848-851, con objeto de tranquilizar 
a Doña Endrina, en el mismo punto en que el poeta abandona el ritmo 
octonario; con la actitud reflexiva que adopta Juan Ruiz (después de una 
estrofa octosilábica aislada), desde la estrofa 892, en el «Castigo qu'el 
Arcipreste da a las dueñas». Pasando a matices emparentados, en el pre- 
ciso momento en que don Melón, después de su monólogo lírico, se 
muestra ya resuelto, en la 694, surge también el heptasílabo, y al mismo 
pasa también el poeta al dar la palabra a Doña Endrina, en la 740, re- 
chazando con sensatas palabras y razones muy terrestres las prédicas es- 
peciosas y seductoras de la Vieja. El heptasílabo cuadra especialmente a 
lo meramente narrativo: de ahí el empleo seguido de este ritmo en toda 
la Batalla de Don Carnal (salvo la enfática carta del principio), desde la 
1074 hasta la 1127, y en otros episodios semejantes de la segunda mitad 
del Libro; de ahí el paso al heptasílabo en la 871, cuando después de 
hablar Urraca, nos cuenta J. Ruiz la imprudente visita de la joven; en la 
886, al terminar el monólogo desesperado de la deshonrada y exponer el 
remedio que propuso la Vieja; en la 910, al empezar a contarnos de la 
Dueña que seía en su estrado; en la 934, al volver a narrarnos la historia 
de esta seducción (tras el fracaso causado por el apodo de «picaga»); en 
la 1067 al terminar los Gozos del Vado, y volver a la narración; parece 
también característico, que las largas enumeraciones de nombres de la 
alcahueta, de instrumentos músicos y de géneros poéticos, así como las 
dos famosas piezas de fisiognómica, estén, por entero y sin excepción, en 
cuartetas alejandrinas, propias por lo tanto para el mero estilo enumera- 
tivo. 
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Paso ahora a la otra cara de esta medalla. Podemos preguntarnos si 
el doble ritmo, además de matices de estilo no le sirvió a J. Ruiz como 
un recurso para sugerir directamente, aunque por medios típicamente 
poéticos, humores o estados de ánimo. Al pasar bruscamente del patetis- 
mo de la deshonrada Endrina a la «buena sentencia» de Urraca, empieza 
otra vez el heptasílabo: ¿asunto de estilo o de fondo? “, Por lo menos 
en cierto grado parece que hay también algo de esto, aunque en forma 
más complicada. Con estados afectivos de ciertos tipos parece que puede 
armonizar el ritmo rápido del alejandrino: la exclamación entusiasta, op- 
timista, de don Melón en la cuarteta 687 («desque yo fue nacido nunca 
vi mejor día, / solaz tan plazentero...») está en heptasílabos, y es caso 
tanto más demostrativo cuanto que se trata de una estrofa enteramente 
aislada; sin una diferencia muy honda, su expresión exultante al sorpren- 
der a la heroína sola en casa de Trotaconventos, va en ritmo octonario: 
es porque aquí, más que optimismo hay ya la solemnidad y énfasis del 
triunfo. Lo prosaico parece que quede mejor en alejandrinos; y así lo 
vemos no sólo cuando la Vieja propone el arreglo de «juntarse» («marido 
e mujer» en su jerga profesional), sino también cuando las dos mujeres 
habían empezado a hablar de razones pecuniarias (737 ss.), pero vuelve 
el octonario en cuanto empiezan de nuevo los argumentos afectivos de 
la Vieja y de la Viudita (761 ss.). 

En cuanto a la pasión, el asunto es complejo: a la del hombre, que 
se expresa en términos de ardor y resolución varonil, le puede convenir 
el ritmo rápido (así en las 670-1), y precisamente desde que Don Melón 
empieza a razonar con ella, con sus aires de hombre responsable y ex- 
perimentado, se sirve del ritmo octosilábico, más enfático o solemne (dos 
estrofas más allá, 672), aunque alternando con el alejandrino. Lo irrepara- 
ble («e pues que vos dezides que es el daño fecho... avet ruego e pecho; / 
¡callat!, guardat la fama...», 880) va con todo el énfasis de una copla octo- 
naria aislada. En todo caso si hay pasión, aunque sea masculina, expresa- 
da en términos líricos, empiezan los octosílabos: «Só feridó e llagado 
dé un dardo... en el coracón lo trayo encerrado e ascondido...» 588 ss.); 
y es interesante notar que este pasaje y el de 602 ss., donde vuelve a em- 
pezar este ritmo («non me precia nada: muerto me traye su amor, ¡cuita- 
do!...», «¿Non veen los vuestros ojos la mi triste catadura?») coinciden 


45 Cf., en el modelo latino, la marcada disminución de los leoninos en el mismo 
punto. En las palabras de la Anus, aunque se mezcle ahí el énfasis natural a todo 
fin de comedia, hay sólo 4 leoninos en 12 versos (el 33% del promedio general); en 
seis versos seguidos del discurso de Galatea hay 5 leoninos, bastante más del 80%; 
verdad es que coinciden con las frases exclamativas e interrogativas (de todos modos 
50% en el conjunto de ese discurso). 


Google 


Prólogo 63 


con el pasaje de frecuencia máxima del leonino en el Pánfilo “; y de 
nuevo en estos casos se vuelve al alejandrino al empezar a formar planes 
matrimoniales (598 ss.). 

En cuanto al movimiento juguetón de la alternancia hepta-octosilábica, 
copla por copla, parece apropiada para sugerir la volubilidad mujeril 
(Propiedades de las Dueñas Chicas, cf. mi nota a 1607 c d), y aún más la 
travesura bribonesca de Don Hurón (1620 ss.) o de los Dos Perezosos (cf. 
mis notas a 460 ss.). 

En conclusión, en cuanto a la expresión directa de afectos, humores o 
estados de ánimo, los hechos son más complejos, más indirectos, se pres- 
tan más a la interpretación personal. Pero aun ahí existe la sensación de 
algo querido por el poeta“. 


En cuanto a las cantigas en metros líricos, no voy a tratar de ese 
tema, tan debatido, en este prólogo. En mis notas correspondientes, no 
sólo he dado acerca de ellas detalladas indicaciones bibliográficas (y algu- 
nas más se pueden entresacar fácilmente de mi aparato crítico), sino que 
he tratado yo mismo por extenso de sus problemas en cada una de las 
notas. No costará mucho citarlas juntas aquí, y puede resultar cómodo. 
Véanse las referentes a 1661-67, 1668-72, 1673-77, 1678-83, 1684; también 20 a, 
9%1de, 989 a, 1046, 1057 ef, 1059ss., 1635 ss., 1642 ss., 1647 de, 1666 b; y 
algo queda, de carácter vario, en 115 ss., 337 b, 1713 f, 1717 f, 1720 c, 1726- 
28. Acerca de la aplicación de la ley de Mussafia : 20 a, 33 e, 1635 ss., 1639 g, 
1642 ss., 1661-67, 1678-83. 


k yx * 


46 Recuérdese que éste llega ahí al 75% y aun el 100%. Se comprende que nuestro 
escolar de retórica sintiera ahí imperiosamente la conveniencia de hallar algún equi- 
valente romance de un rasgo de tanto bulto, y que desde entonces se acostumbrara 
a emplearlo con el mismo valor. 

41 No sé ver que los trabajos más recientes hayan aportado nada importante al 
estudio de la versificación de Juan Ruiz. Ni los de P. Le Gentil (Mélanges M. Roques, 
1953, II 16983; RPhiiCal. 1958, 1-32), mi los de Navarro Tomás (Métrica Esp. 1956, 
primeras páginas), ni menos todavía la edición reciente de Chiarini. Desde luego 
no comparto la censura del Sr. Chiarini (p. XLIV) a la obra maestra del fonetista. 
En cuanto a dicha edición nada nuevo aporta en este terreno, a no ser una disposi- 
ción tipográfica que entra sí por los ojos pero nada dice al oído. Más bien constituye 
un retroceso, pues la legitimidad del principio de la métrica como recurso emenda- 
torio del texto de nuestro poeta, ya la reconoció plenamente Mz. Pidal (en muchos 
casos como 970 d), y el nuevo editor aplica este principio más bien menos; el retro- 
ceso es franco, y grande, en todos estos autores frente a Lecoy, al desconocer el 
principio de la utilización estilística y literario-estructural del doble metro ruiceño, 
ya vislumbrada por aquél. 
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Sobre las rimas el estudio de Lecoy fue excelente, y puede calificarse 
de definitivo, con muy escasas salvedades *. Son las que pueden deducir- 
se de mis notas a 398 d, 46 b, 193 d, 441-449 a, 449-4415, 797 b, 868 c, 1015 c, 
1311 a, 1335 a, 1335 c, 1356 d, y algunas más a que en parte hago referencia 
en éstas. En ellas encontrará también el lector algún punto de vista nuevo. 
La reserva más importante al estudio de Lecoy es más referente a la ex- 
presión sintética de las conclusiones, que a discrepancias en lo analítico. 
Las rimas imperfectas de Juan Ruiz no pueden calificarse de verdaderas 
asonancias (aunque yo mismo he empleado ese término convencionalmen- 
te en alguna de mis notas). No creo que rimas del tipo de encone: con- 
comen (906) o fondas: abondan (cf. 619 b) sean posibles en J. Ruiz; dudo 
también mucho que admitiera otras como necio: quedo (cf. 193 d), pero 
bastaría que hubiese por ahí una y para tranquilizar algo más su oído 
(luego necio: pieso era posible para él, cf. lengua: fuelga, noria: ora). 
Desde luego no le causaban escrúpulo las del tipo -ado: -ando o -uta: 
-unta, menos todavía bíuda: temida (743), sombra: obra, ombre: pobre, 
y aun ramo: cabo, o plaga: garça: alga: andanga. Y ocasional aunque 
rarísimamente pudo llegar hasta xarope: enforce, o adefinas: gollorías. 
Claro que si admite -ixo en rima con -ijo, o pelaza en rima con plaga, no 
es porque en su pronunciación se hubiesen igualado ya las sordas con las 
sonoras, sino porque eran sonidos lo bastante cercanos para que no re- 
sultara intolerable para su oído emparejarlos ocasionalmente ®. 


Se ha dicho varias veces que no puede esperarse que un poeta que se 
permitía tales licencias en la rima fuese escrupuloso en el cuento de las 
sílabas. Mas en primer lugar todos esos casos juntos de licencia rímica, 
en un poema con cerca de 8000 rimas, apenas pasan del 1%; por otra 
parte, según demostró Lecoy, y así acabamos de confirmarlo, en esta pe- 
queña minoría no reina la arbitrariedad fónica sino que obedece a unas 


48 La reserva mayor que debe hacerse al estudio de Lecoy, es que hubiera debido 
ser algo más severo en el rechazo de algunas variae lectiones contrarias no sólo a la 
rima sino al sentido y a las enseñanzas de la lexicología histórica castellana. «Can- 
della» por «candela» desde luego no ha existido nunca (mera grafía). Salta a la vista 
que en 847 d la buena lectura es yaga y no aya, que en el 821d es día y no orilla, 
que en el 935c repiso por repeso es malo; cúida: -uda es perfectamente posible. En 
1053 es mora de MORARE, desde luego no morrá; es absurdo en castellano admitir 
una rima como ferió: -ido (leer ha ferido). Ya qué rimando en -é es normal, como lo 
es lassa la 523 (laxa no ha existido en tal acepción). Ya he dicho que resulta chocan- 
te ver que rimas como abierta: puerta se consideren como algo notable. Pero todo esto 
al fin y al cabo son errores de detalle, y no hay duda que ese trabajo constituyó un 
adelanto firme, y realizado con buen método. 

49 Algo importante había dicho ya a este propósito Tallgren, en sus Estudios 
sobre la Gaya de Segovia, p. 57, n. 1. 
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leyes de similitud acústica, íntima, estricta y muy afinada, aunque la 
igualdad de las letras no llegara a ser de una puntualidad pedantesca. 

Se ha dicho y repetido a menudo, por otra parte, que es ocioso espe 
rar de un autor del genio de Juan Ruiz una rigurosidad como la de Ber- 
ceo. Pero en esto, de nuevo, se impone hacer distingos esenciales, que en 
este caso tienen características de alcance radical. Berceo es, sí, riguroso 
en un grado mucho mayor que Juan Ruiz, pero es en otros aspectos %, 
En general el lenguaje de Berceo era algo más cristalizado y unitario que 
el de Juan Ruiz. Por su temperamento mismo de hombre sencillo, doc- 
trinario, intransigente (recuérdese el pasaje de la Vida de Santo Domingo 
en que ruega a Dios quiera perdonar a la vieja madre del santo por no 
haberse querido «fradrear» como el padre), tendería a adoptar una solu- 
ción única en todos los puntos en que el idioma vacilaba todavía. Su 
paradigma de imperfectos y condicionales (yo sabía, tú sabiés, él sabié, 
-iemos, -iedes, -ién; yo sabría, -briés, etc.) no admitía duplicados ni ex- 
cepciones; se conformaba a normas detalladas estrictamente en materia 
de apócope pronominal y verbal, de enclisis o proclisis del pronombre 
átono; por lo tanto, no sorprende que rechazara la sinalefa con carácter 
total y sin excepciones; y también se observa que cuando admite sinéresis 
en un vocablo determinado o en cierto tipo gramatical, la presenta siem- 
pre, y si admite diéresis lo empleará siempre con diéresis. 

En estos aspectos sí hay una oposición profundísima frente al Arci- 
preste. Éste, en primer lugar, debió de ser hombre de mucho más viaje 
que el sencillo clérigo, que no parece haberse movido de la baja Rioja. 
El Arcipreste parece haber vivido en Toledo, y aun quizá en varios mo- 
mentos de su vida, además de residir en Hita y haber corrido mucho por 
la Sierra; su conocimiento detallado de los peces del Cantábrico apenas 
se concibe si no hizo alguna escapada hasta este mar, y es bastante vero- 
símil que llegara alguna vez hasta Extremadura y aun quizá Andalucía; 
debió de tratar mucho con viejos durante sus años juveniles, y con jóve- 
nes en la edad avanzada, por su misma calidad de ex-escolar y de dignata- 


50 Por otra parte, se olvida la evolución fónica consumada en los cien años que 
trascurrieron de un poeta al otro. En este período la lengua pasó de la preferencia 
hacia el tipo dient, cort, aquest, bosc, Lop, siet, al tipo diente, corte, aqueste, bosque, 
Lope, siete, a lo cual se juntó un marcadísimo retroceso de las formas verbales y 
pronominales apocopadas: esto causaba un aumento enorme de las posibilidades de 
sinalefa, y conduciría automáticamente a la generalización de este fenómeno en todos 
los tipos de pronunciación. Luego es posible que realmente en el dialecto riojano de 
principios del S. xm la sinalefa no fuese más general ni castiza que en el catalán 
actual, lengua que sigue ateniéndose al tipo dent, porta'm, etc., y que también sigue 
rechazando esencialmente la sinalefa en la actualidad, aun a pesar del influjo multi- 
secular de la poesía castellana. Y así también es natural que rechace la sinalefa el 
autor aragonés de la Vida de Santa María Egipciaca, mientras la practican los de 
Elena y María y del Roncesvalles (como observa Mz. Pidal, RFE IV, 133). 
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rio eclesiástico; y, dada su categoría dentro de la Iglesia y sus talentos e 
inclinaciones literarias, tuvo que alternar mucho con gentes de todos los 
niveles sociales. En una época de evolución rápida del idioma común, 
esto creaba en él la sensación de naturalidad ante todas las variantes que 
entonces luchaban todavía por el triunfo en la lengua común de Castilla 
la Nueva y la Vieja. 

He aquí, por ejemplo, por qué admite conjunta y libérrimamente du- 
plicados como -illo ~ -iello, asegurados en su texto por la rima; imperfectos 
en -ié y en -ta («fazién, dezién» riman en la 1309 con «detién» y «bien»; en 
la 47 el copista escribe «tienen» por errata de copia en vez de «tenién», 
en 1244 «viste» revela un «vistié» del poeta; y por otra parte, sin embar- 
go, la rima de 112 nos asegura que él también podía pronunciar siempre 
que le conviniese «otro tenía» en rima allí con «compañía», y contando a 
cada paso su terminación como una o dos sílabas según le conviniese o se 
le antojara). 

En su prosodia coexisten ay y aï (véanse mis notas a 852a y 789 a d), 
rey y rei; en su gramática conviven todavía con igual fuerza -udo e -ido; 
el mi, el su, o bien mi y su; muy o bien mucho ante adjetivo (y si éste 
empieza por vocal, además, much); no rechaza todavía del todo las formas 
sumamente arcaicas del tipo de fezo o veno, si bien ya echa mano con 
mucha mayor frecuencia de fizo y vino; admite conjuntamente cúida y 
cuéda, todo esto comprobado ya no por los mss., sino por las rimas; en 
su tiempo ya la inmensa mayoría de los castellanos se había desembara- 
zado de la apócope en los pronombres -me, -te, apenas corría ya la de -se 
y se había reducido radicalmente la de -lo y aun -le, y sin embargo él, aun 
prefiriendo ya las formas nuevas, todavía echa mano a cada paso de las 
antiguas en estos pronombres, y bastante todavía en aquéllos; prefiere sí 
este, -iste, en el pretérito y en los demostrativos aqueste, este, esse, pero 
todavía presenta su versificación bastantes huellas indudables de -est, 
(aqu)est y es'; si no de las antiguas pronunciaciones en -nt, -rt y análogas, 
éstas sí ya bien muertas en su tiempo*!, por lo menos todavía admite 
nief más bien que nieve; dice ya, más que nada, coragón, pero cuer, pese 
a los escribas neologistas, todavía no le era ajeno. Desde luego el uso 
vacilaba todavía ampliamente en la vieja generación de sus coetáneos 
entre las formas del tipo vin, vien, val, oviés, plaz, y las del tipo vine, 
viene, vale, oviesse, plaze; entre tirare y tirar', y empezaba ya a vacilar 
entre sodes y sós, cantades y cantás. Todo esto estuvo muy satisfecho de 
poder admitirlo conjuntamente; y aun admitía pued y pid con bastante 
frecuencia, sin rechazar puede y pide en absoluto. Por cierto prefería en 
general las formas en f-, al menos en la grafía, pero dio entrada sin duda, 


51 Aunque de todos modos parece haber un caso aislado de la prep. ant y de 
la locución estereotipada por art de. 
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fuerte germen de alteración: la constante alternancia del alejandrino con 
el metro de dieciséis sílabas, junto con la continua alteración, por parte 
de los escribas, de formas frecuentísimas como que m’, diol’, tien, pued, 
tenié, el su, en que me, diole, tiene, puede, tenía, su, destruía en el oído 
de sus copistas toda guía métrica, cuando ya tan poca tendencia tuvieron 
en general los escribas castellanos a respetar la medida del verso, por la 
menor generalidad de la poesía isosilábica en la Castilla medieval que en 
Galicia, Cataluña o allende los Pirineos. Reconozcamos que el constante 
paso del heptasílabo al octosílabo nos ha hecho vacilar a todos cuando 
empezábamos a familiarizarnos con el lenguaje del Arcipreste. 

Para aclarar las ideas, unas breves comparaciones. Un verso cojo tra- 
tándose de un trovador del siglo XII, o de un poeta como Petrarca, y aun 
como Berceo, nos lleva casi a ciegas a la convicción de que el texto no 
está bien trasmitido. No es éste el caso de Juan Ruiz. Pero si le compara- 
mos con la Chanson de Roland, p. ej., con la poesía tardía de Lulio, con 
algún trovador gallego o con ciertos primitivos altoitalianos, dudo mucho 
que haya diferencia apreciable. En estas obras y autores pudo quedar 
mal medido algún verso suelto 5; en la literatura castellana, el caso de 
Juan Ruiz me parece más próximo al del Libro de Alexandre (cuyos mss. 
también alteraron mucho la lección primitiva, fácilmente sanable ahí en 
la gran mayoría de los casos) que al del Libro de Apolonio, cuyo original 
presentaba ya sin duda un número importante de fallas a este respecto. 
Quien lea con frecuencia nuestro poeta difícilmente habrá podido dejar de 
darse cuenta de que la imperfección métrica de los mss. disminuye enorme- 
mente en las que he llamado partes V, VI y II del Libro —donde la alter- 
nancia de las dos medidas apenas se produce, y allí el heptasílabo general 
ha sido respetado la gran mayoría de las veces por los copistas—, y aumenta 
muchísimo al pasar a las demás partes del Libro, donde alternan mucho 
las dos medidas: ¿cómo podían acostumbrarse los copistas al cambio 
alternativo de medida, cuarteta por cuarteta, que practicó el Arcipreste en 
tantos pasajes, de la III y IV partes sobre todo? Ahí se ha llegado a pro- 
ducir una anarquía casi total en la obra de los copistas que nos han con- 
servado el Libro. Pero si el Arcipreste se tomó la molestia de versificar 
rigurosamente aquellas partes, y no hay entre unas y otras un cambio de 
tono literario-social, ¿cómo creer razonablemente que no fuese capaz de 
hacerlo con éstas, o que desdeñara este quehacer? 


5 En mi edición he señalado estos versos, poniendo al margen V[erso] L[argo] 
y V. Corto]. 
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y aun con cierta liberalidad, a las formas aspiradas en h-, y aun presenta 
ya algún caso indudable de desaspiración (V. notas a 518 a y 588 d). Algo 
análogo le ocurría con las antiguas contracciones de fazer en fer o en far, 
de en la, con la y análogos, como ena, cona, etc., todos casos en que debió 
de preferir las formas modernas, pero sin desechar las antiguas (968 b, 
etcétera). 

Quien tomó esta postura liberal, tampoco podía mostrarse más cerra- 
do en el dilema entre sinalefa o hiato: admitió los dos con igual amplitud 
y liberalidad; porque los hiatos habían sido siempre también posibles y 
naturales en el lenguaje hablado, aun los del tipo que hoy nos parece 
más violento (tiené en...); quizá muy preponderante esto entre los paisa- 
nos y coetáneos de Berceo, desde luego seguía estando vivo entre los de 
J. Ruiz y nada de artificial había en éste al admitirlo todavía (quizá tam- 
poco en el otro al propender a generalizarlo). Si lo hizo J. Ruiz es porque 
todavía luchaban ambos usos en su tiempo, o por lo menos había él al- 
canzado a oír viejos o serranos que así lo practicaban, y por lo tanto no 
lo rechazó de su lenguaje normal, tanto menos cuanto que él era hombre 
naturalmente tolerante, y cuanto que ello le facilitaba la versificación 52. 

En materia de sinalefa casi todo estaba ya permitido en tiempo de 
J. Ruiz. Pero no todo. Sobre todo ante las de -e más á- tónica o de -e más 
ó- tónica, debía de existir todavía fuerte aversión; sin embargo esto de 
pendía de la posición dentro del verso: si la á- u ó- venían a caer en sílaba 
muy débil dentro de la medida del verso, podía caber todavía cierta libe- 
ralidad; sólo en estos casos, también, se hacían posibles silabeos como 
sea, -ja y análogos; cf. mi nota a 834 a, y a otros varios pasajes del Libro. 

Ahora bien, un tipo de lenguaje con márgenes tan amplios de libertad 
y con normas tan flexibles y elásticas, se prestaba poco a la conservación 
de una tradición manuscrita invariable. Si ya los mss. más tardíos de 
Berceo se permitieron tantas veces cambiarle su prender en tomar, los 
sucesivos copistas de Juan Ruiz, animados por la admisión de tantas for- 
mas neológicas (-illo, h- o desaspiración, 5. personas en -ás y -és) junto 
al arcaísmo general de su tipo de lenguaje, se tomaron muchas más liber- 
tades con su texto. En su métrica llevaba el Libro de Buen Amor otro 


52 En otro asunto había habido menos cambio en su tiempo frente a las normas 
de Berceo: es en los diptongos crecientes que acabaron por sustituir muchas diéresis 
arcaicas. Todavía en tiempo de J. Ruiz solía pronunciarse diablo, jiiez, fiel, y así lo 
mide él, puede decirse que siempre. Pero hay ya un caso aislado de juez y aun uno 
de diablo, bien comprobados en sus versos; pronunciaciones que seguramente senti- 
ría como excesivamente nuevas, pero en algún caso se permitió tolerarlas el 
agobio de la necesidad. No creo que cjencia sea nunca genuino en el Libro. Hay 
límites en este punto que no se deben traspasar. En los vocablos en -ión, como ya 
en tiempo de Berceo, unos presentaban normalmente o quizá siempre sinéresis, otros 
siempre diéresis. Solían pertenecer los unos a ciertos terrenos semánticos o sociales 
diferentes de los otros. No creo que nunca empleara otra cosa que agora. 
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layss. Esta oración, como otra con que 
el Canciller Ayala acomete la segunda parte 
del Rimado de Palacio, se inspiran en el Ri- 
tual de los Agonizantes (vid. F. Castro G., 
RFE XVI, 72). Esto no quiere decir, claro 
está, que J. Ruiz no la cambiara mucho y no 
pudiera emplearla pensando en asuntos muy 
diferentes. 


la J. Ruiz suele emplear sin artículo los 
nombres de habitantes de países, adeptos de 
religiones y análogos: fuéronlas demandar a 
griegos que las tenién 47 b, fueron romanos 
en coita 50 b, castellanos e ingleses 1224 b etc.; 
sabido es que éste es el uso general en el 
S. xm (aunque en el xrv ya empezó a vaci- 
lar): lazravan tolosanos e lazravan gascones, 
no s' pueden tolosanos fallar bien d'est mer- 
cado, Fn. Gonz. 362 d, 364 d etc. 


1 b Nuestro ms. emplea aquí el pretérito de 
1.* conjug. en -aste, lo mismo que en 1c y 
3 a b (pero libreste en 3 c, 4 a etc.); en rima 
J. Ruiz sólo conoce la forma en -este (p. ej. en 
6abc). 


En todo este folio el final de los versos 
un poco largos ha quedado algo incompleto 
en nuestro ms. único, en parte por haberse 
deteriorado el papel, en parte por haberlo 
cortado el encuadernador. En el de este verso 
sólo se lee Fa, pero es evidente que había ahí 
el nombre de Faraón. Luego parece tratarse 
de un verso largo, con ocho sílabas en el 
segundo hemistiquio. Sin embargo cabe supo- 
ner que el poeta empleara como bisílabo este 
nombre propio, sea por una sinéresis de que 
echara mano excepcionalmente como licencia 
poética, o por emplear una variante Farón, 
de que no faltan testimonios, por lo menos 
en varias lenguas afines: fr. jergal pharos 
'gobernador de una ciudad’ [1628, Sainéan, 
Sources de l'Argot anc. 11, 344], ingl. pharo, 
faro, junto a pharao, copto per'o, hebr. par'o; 
pudo contribuir la vacilación que existía en- 
tre farón y faraón en el sentido de 'farol' 
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(ambos usuales desde el S. xIv, y que por lo 
demás tienen origen independiente del del 
nombre egipcio: DCEC II, 499 b y 500 a); 
y todavía contribuiría más el influjo del 
homónimo farón 'haragán' (64la etc.); en 
realidad ignoramos si lo que traía nuestro 
único ms. era farón o faraón, y no hay nin- 
guna razón firme para asegurar que no fuera 
aquél. 

1 c Con razón propone Ag suprimir el de 
de nuestro único ms. en este verso, que así 
deja de ser hipermétrico, pues donde J, Ruiz 
da el nombre de la ciudad o imperio, emplea 
precisamente la forma Babilonia (305 b). En 
castellano babilón se documenta sólo, que yo 
sepa, como adjetivo étnico, sustantivado o 
no (medos, babilones, armenios en el Cro- 
talón; quién es este babilón en Lope; poetas 
babilones en Quevedo, V. más en el DHist.); 
es el uso que ya venía del latín: babylo iste 
los Adelfos de Terencio (915), babylonem 
puerum en Solino (12. 10), babylones judaeos 
en el De Monte Sina atribuido a San Cipria- 
no (8); Babilom era apellido portugués en 
el siglo xım (Cortesão, Viterbo). El copista 
de nuestro ms. único, no conociendo más 
que el nombre sustantivo de Babilonia, tomó 
babilón como una variante del mismo e in- 
trodujo la preposición. 

1d Hay que reconocer que Spitzer tenfa 
razón al observar que presión podría referir- 
se aquí a una prisión espiritual o a una con- 
dena ultraterrena —de lo cual reunió testi- 
monios (sobre todo trovadorescos) en ZRPh. 
LIV, 255-8— pero con ello no probó que ahí 
no lo empleara el Arcipreste en otro sentido. 

2d El encuadernador mutiló aquí también 
el fin de verso (como en 1b, 3d, 4d, 5b, 
6b, 6d, 7d, 8b). Igual podríamos suponer 
que había indina (1179 c) o malina (1093 c S) 
= indigna, maligna. 

3a Lago 'pozo de los leones', como el lat. 
lacus; parece que lago tenía todavía el senti- 


ESTA ES ORACIÓN QU'EL ACIPRESTE FIZO A DIOS QUANDO 
COMENCO ESTE LIBRO SUYO 


1. Señor Dios, que a [los] judiós, pueblo de perdición,  HEPTASILABOS 
saqueste de cativo del poder de Fa(raón), 
a Daniel saqueste del pozo [de] babilón: 
sacá a mí, coitado, d'esta mala presión. 

2. Señor, tú diste gracia a Ester la reína: 
ant’ el rey Assiiero ovo tu gracia dina; 

Señor, dame tu gracia e tu mercet aína: 
sácam[e] d'esta lazeria, d'esta presión (mesquina). 
3. Señor, tú que saqueste al profeta del lago, 

de poder de gentiles  saqueste a Santiago, 
e del vientre libreste a Marina, del drago, 
librá a mí, Dios mío, d'esta presión do ya(go). 

4. Señor, tú que libreste a (la) santa Susaña 
del falso testimonio de la falsa compaña, 
líbrame (tú), mi Dios, d'esta coita tanmaña, 
dam[e] tu misericordia, tira de mí tu s(aña). 

5. Del vientré al profeta Jonás, de la ballena, 
en que moró tres días, dentró en la mar llena), 
saquéstelo tú sano, como de casa buena: 
Mexías, tú me salva sin culpa ë sin pena. 


la que a los jodjos Ms C 

lbc sacaste Ms C 

Ib cabtiuo Ms C 

2b C Ag: antel el r. A. Ms digna Ms 

3ab sacaste Ms C 

3c a santa marina libreste del vientre del d. Ms C: a sa. Margarita li. del vi. del gran dr. Ag 
4a C: a santa Susaña Ms 

4c C: libra me mi Dios Ms 

Sa A jonas el profecta del v. de la b. Ms C 

5c sacaste Ms C C: sano de ca. bu. Ms!': sano asy como de ca. bu. Ms? 
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do de 'agar', 'balsa', y otras acepciones lati- 
nas y etimológicas en esta época, pues a este 
uso corresponde el uso adjetivo viga lagar, 
para el cual V. nota a 1018 d, 2004 y DCEC 
III, 13 b ss. 

3c La trasposición de los vocablos se debe 
al copista de nuestro único ms., que evita 
sistemáticamente toda trasposición poética, 
sin vacilar en alterar el texto, p. ej. en 1419 a 
y 5 a, aunque deja algunas, pues es procedi- 
miento favorecido por el Arcipreste («al tiem- 
po se encoge mijor la yerba malva» 'al tiem- 
po mejor se...’ 104 d; 7c); con esta enmienda 
se hacen regulares los dos hemistiquios, que 
cojeaban ambos. Es también práctica corrien- 
te de los mss. de J. Ruiz agregar el adjetivo 
santa o san, que el poeta a menudo omite, 
v. gr. en 20 a ó 38 b. 

Hay ahí cierta confusión entre la leyenda 
de Santa Marina y la de Santa Margarita 
de Antioquía (Ag, véase); pero la misma atri- 
bución a Santa Marina aparece en otros tex- 
tos medievales castellanos, como el Fn. Gon- 
zález. 

4a Cuando J. Ruiz emplea ese adjetivo, 
muchas veces lo hace con artículo, p. ej. la 
santa Madalena 1141c, y tampoco en este 
caso respetan siempre su uso nuestros mss.: 
luego está sobradamente justificada esta en- 
mienda de C. La forma Susaña por 'Susana', 
aquí confirmada por la rima, aparece tam- 
bién en 211 c, y en otros autores (Mz. Pi., Cid 
II, 181. 5, y Ag, s. v.). 

4c La restitución de tú, a propuesta de C. 
Me inclino a creer que habría sido mejor 
restablecer la medida del verso poniendo libri 
a mí, mi Dios... (cf. 3 d), lo cual explicaría 
perfectamente el error de copista, por haplo- 
grafía primero (libra mi Dios) y luego falsa 
restitución conjetural del escriba de S. Aun- 
que pueda discutirse si en tales casos sentía 
J. Ruiz cacofonía alguna, no me aparto de 
la lección de C, ya comúnmente aceptada, 
para no pisar terreno polémico en un detalle 
al fin y al cabo sin importancia. 

5a V. nota al 3c. 

5c El copista de nuestro ms. o más bien 
ya el de su modelo olvidaron la palabra 
como; al repasar, él mismo o su corrector, 
se dio cuenta de que faltaba algo y agregó 
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entre líneas asy como, que da un verso de- 
masiado largo. 

6 b Pese a Ag. y Chi. hay que restituir los 
saqueste y no únicamente saqueste, no sólo 
porque así lo pide el contexto y lo sugiere el 
fin del 6 a, sino porque lisión, que sale varias 
veces en J. Ruiz, es siempre bisílabo en el 
Libro y por lo tanto faltaría una sílaba. 

7a Aún en el sentido de 'además', como 
p. ej. en Berceo, S. D. 427 d. 

7b Es decir, 'cuando hablasen ante los re- 
yes' (S. Mateo, 10. 18). 

7c La r por l en fabrasen y formas seme- 
jantes es un leonesismo del copista del ms. 
S, totalmente ajeno a G, y desde luego ex- 
traño a la lengua del Arcipreste, que con- 
forme a la recomendación de Mz. Pi. (Rom. 
XXX, 435) no podemos vacilar en eliminar 
de su texto. Esta observación no se repetirá 
en el resto de la obra, y, aunque citaré for- 
mas de ésas en el aparato crítico, sería lícito 
omitirlas aún en éste y demás casos evidentes. 
Mijor es la forma que emplean por lo general 
los mss. de la otra familia (8 casos en G y 
5 en T, frente a 5 en aquél y ninguno en 
éste, de mejor), más respetuosos con los 
arcaísmos y dialectalismos del autor. S em- 
plea siempre mejor (cuento 22 casos). Está 
claro que esta uniformidad es debida a una 
innovación de S. Luego es probable que nos 
acercáramos más al uso del poeta si genera- 
lizáramos la forma mijor. Lo más prudente 
será escoger en cada caso la forma de G 
en los pasajes donde disponemos de este ms. 
y poner mijor en los demás. El sentido de 
todo el verso es 'y les dirías las palabras 
mejores que podían hablar’. 

8 Como se nota por el paso brusco al fe- 
menino (8 d), faltan ante esta estrofa algunos 
versos, quizá sólo una o dos coplas, en que el 
autor pasaba a dirigirse a la Virgen. En efec- 
to, el copista de nuestro ms. único dejó ahí 
un blanco en el papel, como observó Mz. Pi. 
(Rom. XXX, 438), «quizá para un epígrafe 
que indicase que allí acaba la oración a Dios 
y empieza a la Virgen». Bien parece, en efec- 
to, que aquélla acabe, pero dudo que J. Ruiz 
empezara así la de la Virgen: lo que dice 
en Bab más bien es de uno que ya ha 
dicho algo; el ms. nos pone in medias res, 
así que supongo dejaría el blanco por haber- 


I. Preliminares 73 


6. Señor, a los tres niños de muerte los libreste, 
del forno del grand fuego sin lisión (los saqueste), 
de las ondas del mar a sant Pedro tomeste: 
Señor, de aquesta coita saca al tii acipre(ste). 

7. Aún tú, que dixiste a los tus servidores 
que con ellos seriés, ante reis dezidores, 

e les diriés palabras que fablassen, mijores: 
Señor, tú sey comigo, guárdame de traid(ores). 

8. El nombre profetado fue grandé: Emanuel, 
Fijo de Dios muy alto, Salvador de Is(rael); 
en la salutación el ángel Grabiel 
te fizo cierta d’ esto, tú fueste cierta dél. 

9. Por esta profecía, por la salutación, 
por el nombre tan alto: Emanyel, salvación, 
Señora, dam[e] tu gracia e dam[e] consolación, 
gáname del tu fijo gracia ë bendición. 

10. Dame gracia, Señor de todas las señores, 
tira de mí tu saña, tira de mí rencores, 
faz que todo se torne sobre los mescladores: 
¡ayúdam[e], Gloriosa, Madre de pecadores! 

(f? Ir23). Intellectum tibi dabo et instruam te in via hac, qua gra- 
dieris: firmabo super te oculos meos. (24) El profeta David, por Spíritu 
Santo fablando, a cada uno de nos dize en el psalmo tricésimo primo (25) 
del verso dezeno, que es el que primero suso escreví. En el qual verso 
entiendo yo tres cosas, (26) las quales dizen algunos dotores filosofos que 
son en el alma, e propiamente suyas; (27) son éstas: entendimiento, vo- 
luntat e memoria. Las quales digo, si buenas son, que traen (28) al alma 
consolación, e aluengan la vida al cuerpo, e danle onra con pro e buena 
fama. (Iv1) Ca por el buen entendimiento entiende ombre el bien, e 
sabe dello el mal. E por ende una (2) de las peticiones que demandó 
David a Dios, porque sopiesse la su Ley, fue ésta: Da mihi (3) intellectum 
et caetera. Ca el omne, entendiendo el bien, avrá de Dios temor, el qual 


6a C: libraste Ms 

6b los saqueste: saqueste Ag: om. Ms 

7b serias Ms C 

7c dirias Ms C  fabrasen mejores Ms C 

8 a el nombre profetizado Ms: nombre profetizado C 
9a e por la salut Ms: e la salut C 

9c S. dame tu g. e dame co. Ms: S., dame gracia, dame co. C 
10a señora de todos los señores Ms C 

Ir 26 doctores MsC 

1v15 e buena Ms: e la buena C 

IvI6 e trae Ms: trae C 


Google 


74 


se dado cuenta de que algo faltaba en su 
modelo Y; por otros pasajes se observa que 
en éste cada cara de folio contenía 7 u 8 cuar- 
tetas; como aquí comienza la 8.* estrofa con- 
servada, se comprende que en Y se había 
arrancado la cabeza de la segunda página o 
el pie de la primera, por alguno de los acci- 
dentes que suelen afectar tantas veces los 
códices en estos lugares, sobre todo al prin- 
cipio o al fin de una obra. 


8 a Profetar es la forma frecuente y normal 
en textos de los SS. XIII y XIV (Berceo, 
Crón. Gral. etc.); por lo tanto, para norma- 
lizar el verso, no hay por qué quitar el ar 
tículo, como hace C, pues aquí es indispen- 
sable. 


10 a Frase que traduce el lat. domina domi- 
narum, pero J. Ruiz empleaba todavía el 
femenino la señor, 1684 c, 92 a, lo mismo que 
muchos femeninos en -dor. Desde luego, hay 
que adoptar en este verso la enmienda fun- 
damentada por Li 1940, 137-9, pero haciéndola 
extensiva, claro está, a la señor que concluye 
el primer hemistiquio; también en el 1401 a 
el verso exige el femenino señor. Señor das 
señores está ya, hablando de la Virgen, en 
la Cantiga X del Rey Sabio. La argumenta- 
ción de Li en este caso no tiene réplica, pues 
no sólo es evidente que el copista se dejó 
llevar por su desconocimiento de un uso gra- 
matical arcaico ya entonces superado, sino 
que convirtió una expresión poética y delica- 
da en frase trivial de la realidad cotidiana. 


10c Como se ha observado, la frase que 
todo se torne sobre los mescladores, "los ca- 
lumniadores', sólo puede entenderse como 
referente a los enemigos personales y terre- 
nos del Arcipreste que le han puesto en la 
«coita» presente, a que tan insistentemente 
alude en este prólogo y en otros pasajes del 
libro, sea tal cuita la prisión u otra, proba- 
blemente aquélla. Si se tratara de los diablos, 
podría pedir que le librara de ellos la Virgen, 
pero no que las consecuencias de la acusa- 
ción, calumnia o intriga se volvieran sobre 
ellos, contra ellos, puesto que ya están en el 
infierno y no pueden sufrir ninguna agrava- 
ción de su pena eterna e inempeorable. El 
empeño de Li 1959, 77, en buscar para ello 
un modelo bíblico, a todo trance, era inútil, 
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pues es en vano siempre echar mano de la 
erudición contra la evidencia. 

Ir23 Para las citas bíblicas y patrísticas de 
este prólogo y del Libro en general, vid. Le 
334, notas. En cuanto al prólogo (en el cual 
se inspira especialmente en el symbolum 
Athanasii, como notó Castro Guisasola, RFE 
XVI, 72), voy a dar aquí sólo alguna referen- 
cia indispensable, y por lo demás puedo re- 
mitirme a aquel libro. Aquí cita Psalmi 32. 8. 

I v 1 Los mss. de J. Ruiz traen casi siem- 
pre la forma omne (muchas veces abreviada), 
sólo en S aparece algún caso de ombre junto 
a una mayoría grande de casos de la variante 
antigua. Sin embargo, el único caso en que 
ese vocablo (poco apropiado para figurar en 
esta posición) aparece en rima, es con pobre 
y cobre (159). Sería, pues, para él esta forma 
un neologismo que sólo alguna rara vez ad- 
mitió. La dejo, pues, solamente allí donde 
los mss. no nos dan otra. 

I v 6 En varios casos donde el ms. leonés 
S (único de que disponemos para este prólogo 
en prosa) emplea logar, en el castellano, G, 
vemos lugar. Aunque logar había corrido tam- 
bién en Castilla, la forma moderna ya se iba 
imponiendo allí por entonces; no deja de 
haber analogía con los casos recogidos por 
Mz. Pi. en Rom. XXX, 435, por más que éste 
no sea idéntico. En conclusión logar es raro 
en G (más o menos un caso entre diez), 
menos en S (aproximadamente en una cuarta 
parte de los casos). Me atengo a la forma 
de aquél y, en su ausencia, a la de éste. 

Iv12 Para las varias acepciones en que 
J. Ruiz toma la palabra pecado aquí y en 
todo el Libro, Li 1959, 38. 

Iv17 Apóstolo es la forma que empleaba 
J. Ruiz, como lo prueban el metro y, directa 
o indirectamente, los mss., en 1700a, 950 a, 
1043 a. 

I y 18-19 Apoc. XIV, 13 (cf. II, 23; XXII, 
12). 

I v 25 Du y C entendieron que este Breve 
es una palabra latina del texto bíblico: la 
inicial de una más de las citas que aquí 
hace J. Ruiz; pero después de mucha lectura 
de los libros aquí citados, no parece nada 
de esto por ninguna parte. Aunque breve 
empleado como adverbio no es muy frecuen- 
te en castellano, alguna vez se encuentra. 
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es comienco de (4) toda sabidoría, de que dize el dicho profeta: Initium 
sapientiae, timor Domini. Ca luego (5) es el buen entendimiento en los que 
temen a Dios. E por ende sigue la razón el dicho (6) David en otro logar, 
en que dize: Intellectus bonus omnibus facientibus eum et caetera. Otros- 
sí dize (7) Salamón en el libro de la Sapiencia: Qui timet Dominum faciet 
bona. E esto se entiende en la (8) primera razón del verso que yo comen- 
cé, en lo que dize: Intellectum tibi dabo. 

E desque (9) está informada e instruída el alma, que se ha de salvar 
en el cuerpo limpio, [e] (10) piensa e ama e desea omne el buen amor de 
Dios e sus mandamientos. E esto (11) atal dize el dicho profeta: Et 
meditabor in mandatis tuis quae dilexi. E otrossí (12) desecha e aborrece 
el alma el pecado del amor loco d'este mundo. E d'esto (13) dize el 
salmista: Qui diligitis Dominum, odite malum et caetera. E por ende se 
sigue luego la segunda (14) razón del verso, que dize: Et instruam te. 
E desque el alma, con el buen entendimiento (15) e buena voluntat, con 
buena remembranca escoge e ama el buen amor, que es el de Dios, (16) 
[e] pónelo en la cela de la memoria porque se acuerde dello, e trae al 
cuerpo a fazer buenas (17) obras, por las quales se salva el omne. E 
d'esto dize Sant Joan Apóstol(o) en el (18) Apocalipsi, de los buenos 
que mueren bien obrando: Beati mortui qui in Domino moriuntur (19): 
opera enim illorum secuntur illos. E dize otrossí el Profeta: Tu reddes 
unicuique juxta opera (20) sua. E d'esto concluye la tercera razón del 
vesso primero, que dize: In via hac (21) qua gradieris, firmabo super 
te oculos meos., E por ende devemos tener sin dubda (22) que obras 
siempre están en la buena memoria, que con buen entendimiento e 
buena voluntat (23) escoge el alma, e ama, el amor de Dios, por se salvar 
por ellas. Ca Dios (24), por las buenas obras que faze omne en la 
carrera de salvación, en que anda, firma sus (25) ojos sobre él. E ésta 
es la sentencia del verso que empieca primero. Breve, comoquier (26) 
que a las vegadas se acuerde pecado e lo quiera e lo obre, este desacuerdo 
non viene (27) del buen entendimiento, nin tal querer non viene de la 
buena voluntat, nin de la buena (28) obra non viene tal obra; ante viene 
de la flaqueza de la natura umana que (29) es en el omne, que se non 
puede escapar de pecado. Ca dize Catón: Nemo sine crimine vivit. (30) 
E dízelo Job: Quis potest facere mundum de immundo conceptum semi- 
ne? (31) Quasi dicat: Ninguno, salvo Dios. E viene otrossí de la mengua 
del buen entendimiento, (32) que lo non ha estonce, porque omne piensa 
vanidades de pecado. E d'este tal (33) pensamiento dize el salmista: 
Cogitationes hominum vanae sunt. E dize otrossí a los (34) tales mucho 
dissolutos e de mal entendimiento: Nolite fieri sicut equus et mulus, 
(35) in quibus non est intellectus. E aún digo que viene de la pobredat de 
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Chi. cita un ejemplo en Juan de Mena («res- 
póndeme breve, como sabidora»). 

Iv30 Job XIV, 4. 

I v 32 Estonce, V. 1183 c. 

II r3 Desleznadera 'que se desliza, que cae’, 
lo que más tarde y en sentido más figurado 
se ha dicho deleznable; V. mi artículo en 
Word III (N. York 1M6), 7376; DCEC II, 
120b 5S8ss. 

II r 15 y 29 Manera, V. 81c. 

II r 16 V. nota al II r 29. 

II r 18 Debe de tratarse de «Viam veritatis 
elegi: judicia tua non sum oblitus... Domine», 
Psal. 118. 30. 

II r 19 La forma general del radical de 
cuidar en G y T es cuid-, mientras que S da 
coyd- en más de los 3/4 de los casos, incluyen- 
do aun dos (516 c, 1532 b) en que la rima en 
ú le desmiente categóricamente. Hay además 
otro caso de rima en u (695 c) y dos de rima 
en ué (285 c, 1001 d). Acepto en estos dos la 
forma postulada por la rima, y en todos los 
demás generalizo el radical cuid-, aun allí 
donde rima en -uda, -udo, atendiendo a que 
el diptongo ui era decreciente en la Edad 
Media y Juan Ruiz a menudo se contenta con 
meras asonancias. 

II r 20 Los porfiosos es sujeto de fazen o 
tienen..., mientras que descobrimiento publi- 
cado... es ablativo absoluto: no viéndolo Ag. 
y Chi. quieren enmendar en el descobrimien- 
to publ., pero así no se entiende; en cambio 
hay que desechar la e que en el ms. precede 
a los porfiosos. 

II r24 El ms. castellano G trae casi siem- 
pre, con rarísimas excepciones, mismo, mien- 
tras el leonés S, único de que aquí dispone- 
mos, lo reemplaza, en la gran mayoría de 
los casos, por mesmo. Generalizo la forma 
en i, salvo en aquellas excepciones. 

II r29 Loco amor, aquí y en el 16. La oposi- 
ción entre bonus y malus amor se remonta 
en última instancia hasta San Agustín (como 
notan M. Casella y Spitzer, Rom. Lit.-St, 1959, 
370): «recta itaque voluntas est bonus amor, 
et voluntas perversa malus amor». Acerca del 
sentido de estas declaraciones, V. ante todo 
Mz. Pi., Poes. Ar. 112. En cuanto a la pre- 
sente, el poner de relieve, y en cierto modo 
escudarse, con esta doble utilidad es recurso 
de que echaron mano igualmente Andrés el 
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Capellán, el Harisf, Boccaccio y Chaucer; los 
dos primeros son más o menos anteriores al 
Arcipreste, el ambiente en que escribieron es 
muy próximo a Castilla, y así la letra como 
el tono de sus palabras son sumamente aná- 
logos, de suerte que apenas se puede dudar 
que influyeron en él, y aun (quizá ambos) 
directamente. Vid. Le 290 n. 3; Li 1941, 12; 
1959, 31, y mis varias notas reunidas en 932 b. 
Por lo demás Spitzer, ZRPh. LIV, 242 n., se- 
ñaló que algo de esta oferta de utilización 
ambivalente lo hay también en el prólogo 
que puso Clément Marot a su ed. del Roman 
de la Rose; y el propio Spitzer agrega en 
Roman. Lit. St. 1959, 10, nota, que ya Marie 
de France liga como compatibles los dos con- 
ceptos: «mes n'i a fable de folie u il nen 
ait philosophie es essamples ki sunt après» 
(v. 23 del prólogo a sus Fables). 

II r 34 Judgar es la forma predominante 
en los dos mss. leoneses S (cuento 10 casos 
por 3 de juzg-) y T (3 por 1), mientras que 
juzgar predomina ya en el ms. castellano G 
(S casos por 3 de judg-). Es probable que 
ambas formas lucharan ya en el ambiente 
de Juan Ruiz. Luego adoptaré en cada caso 
la forma de G, y en su ausencia la de S. 

II v 5 Para la cita de San Gregorio, y otras 
de autores italianos y latinos que le imitan, 
puede verse Chi. 

11 a b c Invocaciones diferentes aunque no 
sin analogía escribieron Berceo, Sacrif. 1, S. 
Dom. 1, el autor del P. de Alexandre 4cd, 
etc. 

lla En otros pasajes del poema aparece 
inequívocamente la pronunciación esprito o 
espritu o Spiritu (sin e-, lo cual aquí no po- 
dría descartarse del todo, aunque sería difícil 
de admitir) Muy raramente Espiritu con 
cuatro sílabas. Como en T 1586b (y aun 
1585 b) tenemos documentada en forma indu- 
dable, y aun escrita con todas las letras, la 
forma esprito, preferiré la variante en -pri- 
siempre que lo permita el metro. En un caso 
(40 f) tiene sólo dos sílabas: Spritu Santo. 

llb La enmienda de Sánchez y Lida es 
innecesaria; esforzar como verbo transitivo, 
aunque no haya otros ejemplos en J. Ruiz, 
es frecuente en la época: Apol. 472 b; Berceo, 
Lo. 229 a; J. Manuel, Cab. 476.22; Luc. 89.3, 
290.23. La locución de tanto es paralela y 
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la memoria, (36) que non está instructa del buen entendimiento; assí que 
non puede amar el bien nin acordarse (37) dello para lo obrar. E viene 
otrossí esto por razón que la natura umana [que] (38) más aparejada 
e inclinada es al mal que al bien, e a pecado que a bien: esto (39) dize 
el Decreto. E éstas son algunas de las razones por que son fechos los 
libros (ZI r 1) de la ley e del derecho, e de castigos e costumbres, e de 
otras ciencias. 

Otrossí fueron (2) la pintura e la escritura e las imágenes primera- 
mente falladas, por razón que (3) la memoria del omne desleznadera 
es: esto dize el Decreto. Ca tener todas las (4) cosas en la memoria 
e non olvidar algo, más es de la Divinidat que de la umanidat: (5) esto 
dize el Decreto. E por esto es más apropiada la memoria al alma, (6) que 
es espíritu de Dios criado e perfeto, e bive siempre en Dios. Otrossí dize 
David: (7) Anima mea illi vivet: quaerite Dominum et vivet anima vestra. 
E non es apropiada (8) al cuerpo umano, que dura poco tiempo. E dize 
Job: Breves dies hominis sunt. E otrossí (9) dize: Homo, natus de mu- 
liere; breves dies hominis sunt. E dize sobre esto David: (10) Anni nostri 
sicut aranea meditabuntur et caetera. Onde yo, de muy poquilla ciencia e 
de (11) mucha e grand rudeza, ent(end)iendo quántos bienes faze perder 
al alma e al (12) cuerpo, e los males muchos que les apareja e trae el 
amor loco del pecado (13) del mundo, escogiendo e amando con buena 
voluntat salvación e gloria del (14) paraíso para mi ánima, fiz esta chica 
escritura en memoria de bien. E compuse (15) este nuevo libro en que 
son escritas algunas maneras e maestrías e sotilezas (16) engañosas del 
loco amor del mundo, que usan algunos para pecar. Las quales, (17) 
leyéndolas e oyéndolas omne o mujer de buen entendemiento que se 
quiera salvar, descogerá (18) e obrarlo ha. E podrá dezir con el sal- 
mista: Viam veritatis et caetera. Otrossí los de poco (19) entendimien- 
to non se perderán: ca leyendo e cuidando el mal que fazen o tienen en 
la (20) voluntat de fazer [e] los porfiosos de sus malas maestrías, e des- 
cobrimiento (21) publicado de sus muchas engañosas maneras que usan 
para pecar e engañar (22) las mujeres, acordarán la memoria e non despre- 
ciarán su fama; ca mucho es (23) cruel quien su fama menosprecia: el 
Derecho lo dize. E querrán más amar a sí (24) mismos que al pecado; 
que la ordenada caridat, de sí mismo comienca: el Decreto (25) lo dize. 
E desecharán e aborrecerán las maneras e maestrías malas del (26) loco 


IIr5 es más apropiada a la memoria del alma Ms C 
Il ró perfecto Ms C 

IlIr7C: a. mea illius vjuet Ms 

II r10 de mi poquilla Ms C 


II r 11 entiendo Ms: entendiendo C Li (1940, 139) fazen perder el alma Ms: fazen p. al a. C 
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antónima a de poco, que ejemplifico a pro- 
pósito de 1607 b. Esfuércenos de tanto es, por 
lo tanto, 'aliéntenos o anímenos en tan alto 
grado que...'. Por lo demás, en el 1449 d el 
ms. T da esfuerce como sustantivo postverbal, 
variante de esfuerco 'valentía', lo cual podría 
apoyar la interpretación de Li, que desde 
luego está lejos de imponerse. 

11 c Prosa 'poema, verso'. 

12a J. Ruiz vacila entre el mar (1M4a, 
1204 a) y la mar (1202 d, 1075 a); tales casos 
es preferible atenerse a G, más fiel que S al 
tipo de lenguaje de nuestro poeta. 

13b Si la lectura de S hubiera estado en 
Z, modelo común a él y a G, la de éste no 
se explicaría, pero sí la de S si allí figuraba 
la de G, que S leyó mal y luego agregó el. 

13 c Libro de buen amor, cf. Mz. Pi., Poes. 
Ár. 110. Compárese con 66d, 68a, 64d. En 
Fn. Gonz. 628 a vemos el sentido propio e 
inicial de la expresión buen amor («buen 
conde, dixo ella, esto faz buen amor, que 
tuelle a las dueñas vergilenca e pavor, e 
olvidan los parientes por el entendedor»), 
pero en tiempo del Arcipreste corrían ya de 
ella otras acepciones, a las que alude y casi 
adopta, vid. 932-933, 1630, y mi nota a esta 
copla. V. además Kellermann, ZRPh. LXVII, 
249, y Li 1959, 38-39, pero con reservas, pues 
ambos están empeñados en demostrar tesis 
opuestas, en parte buenas, pero más o menos 
unilaterales. 

13 d Para el tema de la alegría y el gozo, 
como principios vivificadores, en la ideología 
de J. Ruiz, vid. Am. Castro, Struct. 411-13. 

14 a Introitos semejantes se hallan en otros 
poemas narrativos que imitan el tono ajugla- 
rado; a menudo se habla allí del solaz o 
entretenimiento que recibirá el oyente (así p. 
ej., Alex. 3 b). No es menos frecuente que 
en los pertenecientes al Mester de Clerecía 
se mencionen entonces el cuento rimado (15 b) 
o sílabas cuntadas (Alex. 2d). 

Mb La forma etimológica ascuchar figura 
aquí y en el 342 a en G, y aunque G en otros 
cinco casos emplee la variante moderna, cons- 
tante en S y en T, aquél debe de proceder 
del arquetipo, aunque no es improbable que 
el poeta admitiera ya ambas formas; luego 
en cada caso prefiero la de G o en su defecto 
$: 


Goc gle | 


lcd Cf. G. Sobejano en Homen. a Dám. 
Alonso III, 433. 

15c Pecado puede tener aquí su sentido 
normal, a bien será simplemente 'falta, tacha’ 
(cf. Li 1959, 38). 

16b Leo 'explico, enseño’ (cf. b. lat. legere, 
alem. lesen en este sentido, ingl. lecture 'con- 
ferencia’). 

16c Correo 'bolsa de cuero’, voz antigua 
sin relación etimológica con el moderno co- 
rreo, vid. DCEC s. v. 

17a Contraste luego repetido por Villasan- 
dino (Canc. Baena 116, Li 1940, 116). La lect. 
xemuz en el ms. G es indudable; no se ex- 
plica cómo se equivocó Du. Sin embargo, esta 
forma ni se justifica por la etimología (Dozy, 
Gloss. 51; Suppl. I, 791a; DCEC I, 69b) ni 
parece hallarse en otros textos castellanos. 
¿Hay relación con el cat. dial. aizemús 'chas- 
queado, estupefacto’? Me guardaré de asegu- 
rarlo o negarlo. 

18 a Vid. Li para antecedentes de esta frase. 
y el valioso comentario de Spitzer, Roman. 
Lit.-Studien, 1959, 812n., y Est. Mz. Pidal 1, 
136 n. 1. Éste busca ingeniosamente una de- 
fensa de la distraída lección de S (la noble 
rosa flor). No convence. 

18b La lectura so es indudablemente la 
mejor en el verso a, pero otra cosa es aquí 
(aunque Li 1959, 32n., parece haber cambiado 
su atinado juicio de 1M1). 

18c «So mala capa yaze buen bevedor». 
Parece que debemos pensar en el bebedor 
acostado y abrigado en su capa. De otro mo- 
do habría parecido más propio está. Real- 
mente es este verbo el que pone Cervantes 
una de las dos veces que cita este proverbio 
(Celoso Extrem., prínc., f° 150); la otra vez 
escribió suele aver buen bevedor (Quij. II, 
f° 131) No puede desecharse del todo la 
idea de que estén trastrocados los verbos 
está y yaze de los versos c y d, pero observe- 
mos que en poner yaze en el c coinciden los 
dos manuscritos. Por lo demás parece que 
también está así en los proverbios atribui- 
dos a Santillana . 

19b Esta debió de ser la prosodia más co- 
rriente de su nombre en boca del autor, pues 
la caída de la -> estaba todavía reciente en 
Rod(r)iz disimilación de rarus RonerIcI, y 
Juan aparece en rima en el 556 d, en un verso 
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amor, que faze perder las almas e caer en saña de Dios, apocando la (27) 
vida e dando mala fama e desonra, e muchos daños a los cuerpos. 
(28) Empero, porque es umanal cosa el pecar, si algunos, lo que non les - 


consejo, quisieren usar (29) del loco amor, aquí fallarán algunas maneras . 


para ello. E assí este mi (30) libro, a todo omne o mujer, al cuerdo e al non 
cuerdo, al que entendiere el bien (31) e escogiere salvación, e obrare bien 
amando a Dios, otrossí al que quisiere el amor (32) loco, en la carrera 
que andudiere, puede cada uno bien dezir: Intellectum tibi dabo (33) et 
caetera. E ruego e consejo a quien lo viere e lo oyere que guarde bien 
las tres (34) cosas del alma: lo primero, que quiera bien entender e bien 
juzgar la mi entención (35) por que lo fiz, e la sentencia de lo que y dize, 
e non al son feo de las palabras; e (36) segund derecho, las palabras 
sirven a la intención e non la intención a las palabras. (37) E Dios sabe 
que la mi intención non fue de lo fazer por dar manera de pecar (II v1) 
nin por mal dezir; mas fue por reduzir a toda persona a memoria buena 
(2) de bien obrar e dar ensiemplo de buenas costumbres, e castigos de 
salvación; (3) e porque sean todos apercebidos, e se puedan mijor guar- 
dar de tantas (4) maestrías como algunos usan por el loco amor. Ca dize 
Sant Gregorio que menos (5) fieren al ombre los dardos que ante son 
vistos, e mijor mos podemos guardar (6) de lo que ante emos visto. 

E compóselo otrossí a dar (a) algunos leción e muestra de (7) metrificar — 
e rimar, e de trobar; ca trobas e notas e rimas e ditados (8) e versos 
[que] fiz complidamente, segund que esta ciencia requiere. `~ 

E porque (de) toda (9) buena obra es comienço e fundamento Dios 
e la fe católica, e dízelo (10) la primera decretal de las Clementinas, que 
comiença: Fidei catholicae fundamento, (11) e do éste non es cimiento 
non se puede fazer obra firme nin (12) firme edificio, segund dize el 
apóstol(o); por ende comencé mi libro en el (13) nombre de Dios, e 
tomé el verso primero del salmo, que es de la Santa Trinidat e (14) de 
la fe católica, que es: Quicumque vult, el vesso que dize: Ita Deus Pater, 
Deus (15) Filius et caetera. 


II r285 los consejo Ms C 

II r 33C: lo oyere e lo oyere Ms 
Il v2 ensienpro Ms C 

llv3 mejor Ms C 

IIv5C: firien Ms mejor Ms C 
IlI v8 que secludi de suppleuit C 
lII v10 crementinas Ms C 
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donde no se puede medir de otro modo que 
como monosílabo. En el 575a una pronuncia- 
ción más culta Jóan Riliz. 


19c Dello se aplica a la Virgen (y si se 
quiere a su ser como comienzo y raíz de 
todo bien); sin embargo, a pesar de ello, es 
probable que ésta sea (y no della S) la lec- 
tura correcta, por ser la difficilior, y por co- 
rresponder a los hábitos limgiiísticos de J. 
Ruiz esta preferencia por el neutro, vid. los 
hechos reunidos por Ag, p. 80, $ 2, y cf. 535d, 
536c, 695d, 836d, 1215 d, 


20 Éste es el estribillo del zéjel, que se 
recita o corea al fin de cada una de las 
coplas siguientes. El ms. G indica aquí el 
comienzo del cantar popular a cuya tonada 
trovó J. Ruiz estos gozos: Quan(d)o los lo- 
bos / preso lo an / a don Juan / en el 
campo. Riman el 2.? y 3.2 de estos versecillos, 
pero no el 1. ni el 4.; parecería, pues, que 
la estructura métrica del cantarcillo modelo 
fuese algo diferente del de nuestra estrofa 
20. Sin embargo, tratándose de lobos es na- 
tural sospechar una procedencia aragonesa, 
pues la gran abundancia del animal, en las 
provincias de Huesca y Teruel sobre todo, 
hace que la aparición del lobo sea casi un 
tema obsesivo en la poesía popular de Ara- 
gón, y ya desde antiguo: el valenciano Jaume 
Roig en el S. xv cita en su Spill el proverbio 
versificado aragonés «Mostíns e perros / qui 
per los cerros / los lobos cagan, / lobos los 
matan / a la final», y hay un dicho parecido 
en los proverbios aragoneses del S. x1 pu- 
blicados por Rius i Serra en la RFE (hacia 
1923). Y siendo así podríamos tener ahí una 
composición aragonesa que en su forma au- 
téntica presentara las variantes catalanizan- 
tes que se hallan en muchos textos aragone- 
ses medievales de Huesca y Teruel (p. ej. en 
el original del Auto de los Reyes Magos, a 
juzgar por las rimas); entonces podría ofre- 
cer exactamente el mismo esquema rímico 
que el nuestro: Los lops quan / preso lo 
an / a don Juan / en el cam(p) (aunque en 
el ms. sólo se lee quano, nada tiene esto que 
ver con esta forma ribagorzana quan, pues 
entre la n y la -o se nota en un microfilm 
de G hueco suficiente para una d, y aun pa- 
rece se advierten tenuísimas huellas de la 
misma, que por algún accidente se borraría). 


Google 


Es sabido que la oposición entre un plural 
lops y un singular lobo es normal en muchos 
textos aragoneses medievales, y sigue vigente 
hoy en la mitad oriental de los valles alto- 
aragoneses. 

20a Dice Mz. Pi., l. c., que la O del ms. S 
«no es sino una E empezada, no acabada de 
poner y tachada». Como la forma de la E y 
la O mayúsculas es muy semejante, al menos 
en su parte izquierda, creo será más bien, 
como leyó Du., una O, que el copista quiso 
luego borrar, al ocurrírsele agregar santa 
(como suele hacer en tales casos, vid. nota 
a 3c), dándose cuenta de que así la O de 
su modelo sobraba para la medida del verso. 

21ss. Los versos 21c y 25a prueban ine 
quívocamente que a este cantar no se aplica 
la ley de Mussafia. Como los más versos 
de la cantiga no interesan para la cuestión, 
y entre los pocos que interesan los demás 
son perfectamente ambiguos, pero estos dos 
no tienen enmienda razonable, parece con- 
clusión definitiva. 


23c Para mensaj < fr. message, cf. relox o 
reloj < cat. ant, relotge, regolax < fr. ant. re- 
golage. En el pretérito del verbo traer apa- 
rece en G por lo menos 5 veces la forma 
trax, traxo y sólo una vez troxieron; en S 
hay 6 de trox- por 2 de truxo y 2 de trax 
(T sólo da un troxeron). Una forma tan 
moderna como truxo no perteneció desde 
luego al Arcipreste y la oposición entre S y 
el ms. de Castilla G revela que la forma en 
a predominaba en aquel tiempo en el am- 
biente del Arcipreste, y por lo tanto, le doy 
la preferencia, salvo allí donde no figura 
en ningún ms., pues no es improbable que 
troxo no fuese ajeno al uso castellano del 
S. XIV. 

25b Quand por cuando es frecuente en Ber- 
ceo, el Alex. y otros textos del S. xm y anti- 
guos en general, vid. DCEC I, 956a l4ss. 
Aunque no haya ejs. en los mss. del Arcipres- 
te, la versificación postula también esta for- 
ma, apocopada en proclisis, en 35b, y aun 
quizá en 41b y 26b. 

26a Las leys: las Escrituras, el Evangelio. 

27a Mirria por 'mirra' es forma conocida, 
de la cual deriva desmirriado (V. DCEC en 
este artículo). Du leyó equivocadamente mi- 
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AQUÍ DIZE DE COMO EL ACIPRESTE ROGÓ A DIOS QUE LE DIESSE 
GRACIA QUE PODIESSE FAZER.ESTE LIBRO 


i 


11. Dios padrë, e Dios fijo e Dios Espritu Santo 
el que nació de virgen, esfuércenos de tanto 
que siempre lo loemos en prosa ë en canto: 
sea de nuestras almas cobertura ë manto; 
12. el que fizö el ciel, la tierra ë la mar, 
Él me done su gracia e me quiera alumbrar, 
que pueda de cantares un librete rimar 
que los que lö oyeren puedan solaz tomar; 
13. Tú, Señor e Dios mío, qué el omne crieste, 
enforma ë ayuda a ün tii acipreste, 
que pueda fazer libro de buen amor, aqueste, 
que los cuerpos alegre ë a las almas preste. 
14. Si queredes, señores, oír un buen solaz, 
ascuchat el romance, sossegadvos en paz: 
non vos diré mentira en quantó en él yaz, 
ca por todó el mundo sé usa é se faz; 
15. e porque mijor sea de todos ascuchado, 
fablarvos he por trobas e por cuento rimado: 
es un dezir fermoso e saber sin pecado, 
razón más plazentera, fablar más apostado. 
16. Non cuidedes que es libro de necio devaneo, 
nin tengades por chufa algo qué en él leo: 
ca, segund buen dinero  yazé en vil correo, ' 
assí ën feo libro está saber non feo; 


Ila D. p. e d. f. e d. espú stó G: D. p. d. f d. spú std SC 

il bC: el que n. de la v. S: que n. de V. C SC: esfuerça nos de ta. Gdc: esfuerzo nos dé ta. 
T A Sánchez, Janer, Li (1940, 139) 

Ilc loemos S: leemos G 

lla GC: el mar S 

12b S: el me de la su g. GC (lect. fac.) 

13a G: tu se. d. mio quel omne cr. SLi: que al omne formeste GC: q. al ombre for- 
meste M2Pi (Poes. Ar. 110) 

13b G: amj el tu ac. S Li: a mi tu a(r). CM2Pi 

l3c GC: faz. un 1. d. b. a. a. S Li 

14b asc. el romance Gc: escuchad el romange S 

Me S: mintira GC 

15a C (escuch.): e p. q. mejor de todos sea esc. S: por que sea de t. mijor esc. Gc 

I5Sb GC: tobras e c. r. S 

15d plage. Ge: plage. S S: apuesto G 

16a cuides GC: tengades S Li de ne. de. GC: ne. de devan. S Li 

16b GC: nin creades que es ch. S Li 

l6c SC Li: yaze en el v. c. G 

164 SLi: a. e. f. 1. yaze s. n. f. GC 
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rra en G, aunque todas las letras de mirria 
se ven bien claras en este ms. 

29d O 'donde', del lat. OBY (frecuente desde 
el S. xır hasta mediados del XIV), y aquí se- 
cundariamente 'cuando”. 

30b La forma sincopada diciplo o deciplo 
fue la común en toda la Edad Media (DCEC, 
s. v. discípulo) y dado el metro es la única 
que debemos admitir en J. Ruiz tanto aquí 
como en 40b, 427 a, 1049h y 1646 d, aunque 
la modernicen los dos mss. 

31c La otra variante sobir figura en ambos 
mss. en 29cd, 39c, y algún otro pasaje (salvo 
subía S en 29d). Pero las cuatro formas 
suvir, sovir, subir y sobir se documentan 
concurrentemente en textos de toda la Edad 
Media (si bien con predominio de la -b-), y 
en un caso así es posible que J. Ruiz em- 
pleara conjuntamente varias de ellas; me 
atendré en cada caso a la forma de G. 

32a Quisto 'querido' DCEC III, 946. 

32d Sin fallía 'sin falta, con seguridad’. 

33e Para prosa, V. sobre lic. Se aplica a 
esta cantiga la ley de Mussafia (Ha 228). 

35b Para primer, etc., cf. 26a. Para quand, 
V. sobre 25b. 

35e Quizá se pueda contar María como 
bisílabo, excepcionalmente, por hallarse en 
miembro átono del verso, o más bien con- 
traer en A’ María, como hacen todos los 
campesinos de mi tierra cuando llaman a una 
puerta. Una de las dos explicaciones ha de 
ser buena, pues el caso se repite en circuns- 
tancias iguales en el 1661a, y la segunda se 
impondría si admitiéramos la lectura de S 
en el 38b. 

36a En el ms. G cuento 8 casos en que las 
formas del verbo cumplir acentuadas en la 
desinencia llevan vocal u y 10 en que llevan 
vocal o, mientras que en los mss. leoneses 
S y T la o es absolutamente general. Como 
es probable que la vacilación existiera ya en 
tiempo de J. Ruiz, aunque quizá la u por 
entonces no se hubiera extendido tanto, me 
atendré en cada caso a la forma del ms., 
aunque dando la preferencia a G sobre S, 
cuando dispongamos de ambos. 

38c Se podría cambiar en ángel Grabiel, 
puesto que aquí se aplica la ley de Mussafia. 
No es indispensable porque este nombre es 
trisílabo también en 23b. 
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38f El error de G, que de otra manera 
sería muy difícil de explicar, invita a creer 
que el modelo común traía ad él. Esta forma 
de la preposición a fue muy usual en Cas- 
tilla por lo menos hasta la 1% mitad del 
S. xir (vid. DCEC s. v.), y pudo subsistir 
más tiempo en la zona serrana y mozárabe 
de la misma; por lo demás, estos gozos están 
escritos en un lenguaje algo arcaizante, se- 
gún conviene a este género muy popular y 
tradicionalista. 

40 La claridad de esta estrofa ganaría 
mucho si ordenáramos sus versos de otro 
modo, puntuándolos así: «No es el sesto dé 
olvidar: / tý estavas en esse lugar; / con 
espanto, / del cielo viste Y entrar / —los 
diciplos ving alumbrar— / Spritu Santo.» 
Como los códices escriben en complicadas 
disposiciones los versos cortos de esas can- 
tigas, era fácil que se produjeran tales tras- 
trueques, así que esta enmienda es realmente 
probable, aunque no del todo indispensable. 

41d Pujar 'subir', palabra catalano-occita- 
na, que es la que sale a cada paso en ese 
mismo contexto, y desde muy antiguo, en 
gozos escritos en estas lenguas. 

42c Dició 'descendió". 

42d Morador 'para morar en ti'. Los ad- 
jetivos en -dor tomaban un valor compara- 
ble al del participio de futuro latino en 
-TORUS, uso que ha quedado en catalán (mo- 
ridor = moriturus). 

44 a Para esta cita del seudo-Catón (III, 6) 
en el Arcipreste y en otros muchos textos, 
Mz. Pi., Po. Ju. 210n. 1, y Li; aunque los 
textos de Salomón influyeron en esta litera- 
tura, no me parece que el poeta piense con- 
cretamente en él: no basta para suponerlo 
el razonamiento de Li 1940, 140-1. Desecho la 
lectura del sabio, que debilita la expresión 
del poeta; por otra parte el plural palabras 
es también lectio facilior: sabido es que el 
singular palabra tenía antiguamente el valor 
de 'frase, sentencia, dicho' (cf. 64 b). 


44c La de S es la lect. fac.: se explica por- 
que entendió alegre como verbo y razón co- 
mo abstracto, por lo cual, creyendo moder- 
nizar un arcaísmo sintáctico, agregó el ar- 
tículo; pero razón entendido como 'palabra' 
o 'frase' da mejor sentido. 
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17. el axenuz, de fuera negro más que caldera, 
es de dentro muy blanco, más que la peñavera; 
blanca farina yaze so negra cobertera; 
açúcar dulg' e blanco está en vil cañavera; 

18. so la éspina yaze la rosa, noble flor, 
en fea letra está saber de grand dotor: 
como so mala capa yaze buen bevedor, 
assí so mal tabardo está él buen amor. 

19. Porque de todo bien es comiencg e raíz 
Santa María Virgen, por end yo, Jyan Rüiz, 
Acipreste de Fita, dello primero fiz 
cantar de los sus gozos siete, qué assí diz: 


GOZOS DE SANTA MARIA 


20. ¡O María!, TETRASIL. 
luz del día, 
tú me guía 
todavía; 

21. dame gracia € bendeción, OCTOSIL. 


de Jesú consolación : 
que pueda, con devoción, 
cantar de tii alegría. 
22. El primer gozo que s' lea: 
en cibdat de Galilea 
—Nazaret creo que sea— 
oviste mensajería 


17a el ax. S: es xemuz Gc: es xenuz Gd GC: mas negro es q. c. S 

Mec b. f. y. GC: b. f. está SLi 

TN d aç. dulce bl. yaze GC: aç. negro e bl. esta S Li 

18a GC M2Pi Li: sobre la e. esta S GC M?2Pi: la noble ro. flor S Li Spitzer 

18b SLi: en fea l. yaze M2Pi: so fea l. yaze GC 

18d M2Pi: ansi s. el m. tab. S Li: asy so mal tratado G Li: esta buen amor S: yaze el b. 
am. G M2Pi 

19a C: e po. de t. b. S: po. de t. el bien G 

19b la virgen sa. mar. SGC por eñd Gc (nota supra nasalem litteram, crebro nihil significans): 
por ende SC GC: Joan Rroyz S acipreste SG dello G: della SC 

2a C: María G: O Santa María S: Santa María MzPi (Rom. XXX, 438) 

2c SC: tu nos gia G (sed cf. 21 a) 

2fa G: bendicion SC 

21b e de Jh. cons. SC: e del cielo cons. G 

21d tu SC: om. G 

22a primero SGC SC: que se leya G 

2bc om. G 

22c nazarec S 
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44d La de S es lect. fac. y redundante, de- 
bida a influjo del verso b. 

45a Buen seso 'lo que es de buen sentido, 
las cosas cuerdas o razonables’; reír 'reírse'. 
No es posible reírse si no decimos más que 
cosas razonables. 

45c Cada que 'cada vez que’. 

45 d Salvo 'sino, más que'; proposición ob- 
jetiva de comedir. 

46byss. V. el estudio del cuento, en rela- 
ción con este tema de la cuentística erudita 
o popular, en Le 1648, y un texto francés 
paralelo de fines del S. xx, en las pp. 3658; 
y Cf. Li. Para la rima imperfecta de Grecia 
con -encia V. mi nota a 398 d. 

46c La alteración de S y la más grave de 
G se explican porque, cambiado ribald por Z 
en la forma modernizada ribalde, fue altera- 
do luego en ribaldo por S, pero G analizó 
ribal de y por lo tanto tuvo que cambiar 
romano en Roma, guiado además por el ver- 
so d. 

47a El octosílabo comienza al empezar 
el ensiemplo, pero el modelo no se dio cuen- 
ta y enmendó aquí para continuar el hepta- 
sílabo. La alteración de c pudo ser también 
una enmienda métrica. 

47c En G quelas puede ser haplografía 
de quequelas o quaquelas (= qu'aquellas); 
también podría ser qua cambiado en que 
creyendo que era la conjunción causal; y 
quizá lo más probable es que el poeta evita- 
ra aquí el que enunciativo huyendo de la 
cacofonía y los copistas tomaran aquelas por 
que las; S además cambió que las non en 
que non las para huir de un supuesto leo- 
nesismo. 


48 d Fermosa aquí 'especiosa'. 

49 d Figurando signos en G y tratándose de 
letrados es preferible poner la forma «letra- 
da» o erudita signos en el segundo hemisti- 
quio. En lo de señas de letrado ve Le la 
reminiscencia de una versión diferente y más 
primitiva de esta narración; aunque no da 
indicios decisivos, es verosímil teniendo en 
cuenta la existencia de un lenguaje pantomí- 
mico, muy elaborado y complicado, en uso 
en ciertos conventos (V. los testimonios en 
sus pp. 367-8, y en Li 1940, 107 n. 1). 

50 a La enmienda de Ag puede aceptarse te- 
niendo en cuenta el empleo de para con va- 
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lor semejante, no sólo en la lengua posterior, 
sino ya en 48a, 52c; no hay que pensar en 
por se contender, pues todos los ejemplos de 
este verbo en J. Ruiz son intransitivos. Pusie- 
ron día sabido 'fijaron fecha'. 

50b Sólo coita está comprobado por la ri- 
ma en J. Ruiz (439447 c), y es la forma casi 
constante del ms. S (17 casos contra 2 de 
cu-); si bien G y T prefieren cuita hay tam- 
bién casos de co- en G (5la, la, 842b, 
1055 c, 1172 a), pero las erratas que cometen 
estos mss. respectivamente en 512b y 13lla 
son indicio de que su modelo traía coit- y de 
que ellos solían modernizar esta forma; en 
consecuencia la introduzco en todas partes. 
En cuanto a los derivados cuitar, -tado, -toso, 
pondré en cada caso o o u según lo que 
traiga G y en su defecto S. Non sabién qué 
se fazer 'no sabían qué partido tomar' (como 
enCid, v. 370, etc.). 

51 a, 53b Para ena 'en la', V. notas a 14 b, 
1304 a, etc. 

51 b Ribald o ribalde 'rufián, villano, sujeto 
de mala vida o despreciable’, como en 55d, 
1461 b, 46c. Una forma ribaldo no se com- 
prueba por lo menos en Juan Ruiz; aunque 
aquí, por excepción, escribe así el ms. S 
(pero no G) la o en realidad es la conjunción 
disyuntiva. 

52d Escúsanos 'exímenos, relévanos'. 

53c Bavoquía 'jactancia estúpida, bravata', 
palabra afín a babieca, emba(bjucar, ba(b)u- 
sán, etc. 

53 d D'oy más 'desde luego, sin más espera', 
cf. 966 e. 

55d De mal pagar 'irascible', propiamente 
*difícil de apaciguar o contentar'; bravo viene 
a ser lo mismo. 

56b Para el origen y sentido primitivo de 
contenidos en este pasaje, comp. Le 1667: 
viene a ser 'contiguos, inseparables'. 

57 d Porfía 'pelea, riña', cf. 53d. 

60 a Que todo estaba a la voluntad de Dios. 

60 d Certenidat 'seguridad, certeza’. 

61 Llamo œ el ms. que serviría de base a 
la traducción portuguesa del S. xrv publicada 
en RFE 1, 168-172 por Solalinde, y que con 
lagunas se extiende desde aquí hasta la co- 
pla 130. 

61 d Cordojo 'pesar, dolor, ira', vid. DCEC 
I, 898 a 45. 
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23. del ángel qué a ti vino, 
Grabiel, santó e dino: 
tráxote mensaj devino; 
díxote: «ave, María». 

24. Desque el mandadó oíste, 
omilmente !’ recibiste; 
luego, virgen, concebiste 
al fijo que Dios embía. 

25. En Belén acaeció 
el segundo, quand nació, 
sin dolor apareció, 
de ti, virgen, el Mixía. 

26. El tercer cuentan las leis, 
quando venieron los reis 
e adoraron al que veis 
en tu braco, do yazía: 

27. ofreciól mirria Gaspar, 
Melchior le fue encienso dar, 
org ofreció Baltasar, 
al que Dios € omne seía. 

28. Alegría quarta e buena 
fue quando la Madalena 
te dixo, gozo sin pena, 
qué el tu fijo vevía. 

29. El quinto plazer oviste 
quandó al tu fijo viste 
sobir al cieló, e diste 
gracias a Dios, ò sobía. 

30. Madré, el tu gozo sesto: 
quando en los diciplos, presto, 


23c traxo te G: troxo te SC mensaz S Ha: mensajeria G G: divino SC 
24a GC: Tu desque S S: oviste GC 

24b omilm. lo rresci. G: omilm. rresqe. SCHa 

24d GC: dios enti enbia S 

25b Ha: quando SGC 

25c GC: e sin do. ap. S 

25d GC: Mexía SHa 

26a tercero GSC 

2babc leyes reyes veys S: leyes rreys vees G: leyes reyes veyes C: leyes reyes vëès Ha 
26c e SC: om. G 

27a mjrria Ge: mjrra Gd C: mira S 

27 b Melchior fue enc. d. S: meljor enc. le fue d. G: Melch. fue enc. d. C 
27d al que SC: al qual G 

28d que el G: quel SC 

29c al cielo SC: a los çielos G 

Əd o SC: do G 

30a madre SC: sefiora G 

30 b discipulos pr. SC: dicipulos puesto G 
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fué Espritu Santo puesto, 
en tu santa compañía. 
31. Del seteno, Madre santa, 
la Yglesia toda canta: 
suviste con gloria tanta 
al cielo quanta y avía; 
32. reinas con tu fijo quisto, 
nuestro Señor Jesucristo. 
Por ti sea de nos visto 
en la gloria, sin fallía. 


GOZOS DE SANTA MARÍA 


33. Virgen, del cielo reína, 
e del mundo melezina, 
quiérasme oír, 
que de tus gozos aína 
escriva yo prosa dina, 
por te servir. 
34. Dezirt' he tü alegría 
rogándote, todavía, 
yo pecador, 
qué a la grand culpa mía 
non pares mientes, María, 
mas al lóor. 
35. Tú siete gozos oviste: 
el primer, quand recibiste 
salutación 
del ángel, quandó oíste: 
«Ave María, concebiste 
Dios, salvación». 
36. El segundo fue cumplido 


30 c spa stó S: el esptd st3 G: Spiritu Santo Ha 


31a SC: el set. G 


31 c suviste G: sobiste SHa 

31d Ha: quanta ay avia G: e quanto y avia SC 
32c SHaC: por nos sea de ti v. G 

33a virgen GC: tu virgen S 

33cd querer me he de t. g. a. G: quierasme oyr muy digna que de t. g. a. SC 
34a GC: dezir de tu a. S 


35b el primero quando S: primero quando GC: primero quand Ha 


36a G: conplido S 
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3" y el último verso 
de cada copla, que tie- 
nen 4 sílabas). Medido 
con arreglo a la ley de 
Mussafia, V. nota a la 
1046. 
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62a Delante como preposición (no acompa- 
fiada de de) es frecuente en J. Ruiz: vid. 
463 b, 109% a, 1270c. 

62c En pos esto 'después de esto'. 

62d En figura en el ms. S sólo agregado 
entre líneas. Un bofetón recio puede serlo 
tanto que durante un rato le resuenen o re- 
tiñan los oídos al que lo reciba, pero hablar 
de una palmada o bofetada aplicada en los 
oídos retiñientes es una expresión de una 
incoherencia desconcertante, que deja enten- 
der que ya retumbaban antes de recibir el 
golpe. Está claro que la dificultad desaparece 
si quitamos en y entendemos la frase como 
ablativo absoluto, Al mismo tiempo desapa- 
recería así todo asomo de irregularidad mé- 
trica. Tal vez en el modelo común a G y S el 
copista o un corrector suyo, no comprendien- 
do la frase y guiado por las frases corrientes 
dar una palmada en la mejilla, dar una puña- 
da en la nariz, etc., añadiría en interlineado 
y en letra pequeña, lo cual no vio primero el 
copista de S, y habiéndolo visto después lo 
agregaría posteriormente entre líneas. Sin 
embargo es excesivo empeñarse en buscar 
una lógica impecable en la fraseología popu- 
lar, y más lógica es de esperar que haya en 
la forma lingüística que en el fondo. Como 
por otra parte G y S coinciden en traer la 
preposición, es más probable que lo de S' 
sea un mero olvido momentáneo, y podemos 
admitir que en perteneciera al primer hemis- 
tiquio, según la norma especial de que hablo 
a propósito del 337 b. 

63b El modelo común a S y G pudo llevar 
vyese, lo cual G entendería como equivalente 
de uviesse y lo cambiaría en abrá por pare- 
cerle inoportuno ahí un imperfecto de sub- 
juntivo. 

63c Tenié mal aparejada 'se le presentaba 
mal’. 

64a Pastraña, propiamente 'cuento de viejas 
o de pastores’ (vid. DCEC), aquí no es más 
que 'dicho popular, frase proverbial’. Fardido, 
por lo común 'atrevido', toma a veces acep- 
ciones intelectuales, donde se nota el influjo 
de la palabra conexa ardid, dentro del orden 
de ideas de 'ingenioso, agudo, lleno de re- 
cursos' (andaluz ardiloso): aplicándolo a los 
héroes griegos, p. ej., el Alex. lo emplea en 
frases donde se nota la evidente aunque leja- 
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na resonancia del rokútporoc homérico o de 
su adaptación versutus. 
64b A mal 'en mala parte’. 


64d El dicho de S puede ser debido al 
dicha del verso c, mientras que de ser libro 
el error sería menos fácil de explicarnos su 
génesis. Para este verso, de importancia de- 
cisiva para comprender las ideas que han 
guiado el poema de J. Ruiz, cf. Mz. Pi., Po. 
Ar. 112, y Po. Ju*. 207-8. Es desorbitado ver ahí 
un chiste o pirueta verbal (Li 1959, n. 38), 
pues J. Ruiz toma desde luego muy en serio 
su enseñanza de las maneras para usar del 
amor del mundo. Una de ellas es divertir a 
las dueñas, y el cuento de los signos es, claro 
está, mucho más eficaz en este sentido que 
para probar la existencia de un sentido ar- 
cano bajo apariencias amables. En cuanto a 
la propuesta del Sr. St. Reckert, RFE 
XXXVII, 227-237, de corregir dueña garrida 
en buena guarida, no se puede tomar en con- 
sideración (los dos vocablos constituirífan una 
redundancia ripiosa, sin gran relación con la 
frase de Sem Tob «por que busque guarida», 
en que se funda esa nota). Por lo demás ya 
le replicó el Sr. Gybbon-Monypenny (ibid. 
XLVI, 1962, 31921), y en lo que hace a los 
argumentos ideológicos bastaba recordarle 
71d y 1317 c (el Sr. Reckert vuelve a su idea 
en otra nota recentísima de la RFE, pero 
no comprueba bien sus datos filológicos, pues 
en 1317c es el «codex deterrimus» T el que 
trae guarida y no G, según verifico nueva- 
mente). 

65c Los dos copistas se han enredado algo 
en estas antítesis, y es probable que el pri- 
mer tropiezo ya viniera de Z, donde a enco- 
Dierto se le pegaría el -en de bien. Nuestra 
brújula segura ha de ser aquí la comparación 
con 76d: «saber bien e mal, e usar lo mejor». 
Entendemos, pues, el pasaje presente: 'com- 
prende como hombre sutil la esencia y fina- 
lidad de mi libro: conocer el mal [empleado, 
en calidad de abstracto, sin artículo, confor- 
me a la sintaxis de la época], pero decirlo 
bien, o sea con palabras cubiertas, aceptables 
para el público femenino (doñeguiles); entre 
mil poetas no hallarás uno (capaz de hacerlo 
tan bien como yo). Menos seguro es que el 
verso Cc sea una interrogación retórica (de las 
que J. Ruiz echa mano con frecuencia, p. ej., 


116 a, donde también le sigue una frase ad- 
mirativa y elíptica), con el valor de 'en cuan- 
to a...'. Más casos de este recurso estilístico 
en 763 a, 808c, 833d, 873ac, etc. Para doñe- 
guil, vid. DCEC II, 203a 4, IV, 989b 9 ss., 
y cf. Li 117, y 1940, 1168 n. (aunque ésta no 
explica acertadamente la formación de la 
palabra, que no es de creer fuese creación 
del Arcipreste). 

66ab Cf. G. Sobejano, Homen. a D. Alonso, 
III, 434.5. 

68 y 70 Hay en estos y otros pasajes del 
Libro de Buen Amor una declaración muy 
clara de su concepto de las manifestaciones 
literarias, y aun de los hechos vitales, como 
cosas relativas, que cada cual tiene derecho 
a entender a su modo, sin que el del uno 
sea más válido que el de otro. Estoy con- 
forme esto con la interpretación de Am. 
Castro, Struct. (V. en particular pp. 4167, 
403, 427, 431), y aun me inclino a creer con 
él que puede haber en esta manera «centáu- 
rica» de ver los hechos mucho de influjo 
islámico; compárense las ideas de Li 1959, 
29, 31, 46, que me parecen más atinadas 
cuando coinciden con las de Castro que en 
algunos puntos en que discrepa; en su ed. 
de 1941 (p. 41) relaciona estas razones en- 
cobiertas con las del Arcipreste de Talavera 
(II, 14), influido seguramente por el L. de 
Buen Amor. 


J. Ruiz no se hubiera sentido muy lejos 
del mundo espiritual de Pirandello: «la veri- 
tá è uno specchio in cui se stesso ciasche- 
duno mira»; aunque seguramente nuestro 
coetáneo pensaba así más por serlo que por 
haber nacido siciliano, fronterizo de lo mu- 
sulmán, como J. Ruiz. Conviene, en efecto, 
no abultar en exceso la importancia de las 
frases que al parecer apoyan esta interpre- 
tación relativista de la realidad, sentida por 
el poeta quizá más como un hecho de con- 
ciencia social que de virtualidad profunda y 
objetiva. V. también las atinadas observa- 
ciones de J. Gillet en Hisp. R. XVIII, 178, 
quien en todo caso acierta al afirmar que en 
el 68b el énfasis está en el ciertas y no en 
el plural sus, y de Spitzer, Ling. e Hist. Lit. 
(Madrid 1955), 104. 

68b Trabaja dó fallares 'esfuérzate por ha- 
llar dónde están...’, 
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68c Seso 'sentido'. 

68d 'Que ahora repruebas'. 

69b Como pintadas vale 'hermoseadas', Li 
1959 n. 23 apoya la lectura fealdat de G ad- 
mitiendo que haya antítesis del mismo tipo 
que en 69a. Admitámoslo, al menos provi- 
sionalmente; aunque, si bien valedero y fuer- 
te, no es argumento sin réplica. Am. Castro, 
Struct. 4156, en cambio, prefiere falsedat, no 
sin apoyarlo con alguna razón de peso. 


69 c Dicha 'dicho'. La lectura por vientos de 
G no parece posible, pues no conozco un 
viento en el sentido de 'indicio' (en relación 
con el ventar 'intuir' de 873 d); la mala lectu- 
ra de G puede explicarse suponiendo que pri- 
mero leyera pintos (como pintar en 70b) y 
no entendiéndolo enmendara a la buena de 
Dios. Me inclino a creer que en 69c (y aun 
69 d) puntos es 'momentos', cf. el cast. clá- 
sico por momentos 'diversamente según los 
momentos’; las indicaciones de C y Ag son 
más bien desorientadoras. La idea sería 'cada 
copla según el momento, la ocasión (a que 
se aplica o a que la apliques), juzga si es 
bueno o malo lo descrito en ella'. Obsérvese 
que en el 69d no debemos tomar con en el 
sentido moderno, sino en el medieval 'por”, 
como lo entendió el traductor portugués del 
S. xiv (œ). Esto no impide del todo seguir 
admitiendo que, por lo menos en 69 d, el poe- 
ta piense también en los puntos o notas del 
solfeo medieval («overtones» traduce Castro, 
l. c.), y mucho menos está en contradicción 
con el uso de puntar, claramente en este 
sentido, en 70b y d: se trata de uno de los 
acostumbrados malabarismos verbales del Ar- 
cipreste, que pasa de una acepción a otra. 
En el 70a Gillet, l. c., explica: «the tune 
it plays varies with the player's skill, i. e. his 
understanding». 

70bd Puntares, puntarme sopieres. Li: «can- 
tar según los puntos ('notas musicales') y, 
metafóricamente, interpretar. Cf. fr. medieval 
solfier (literalmente 'solfear') de idéntico sig- 
nificado». En el 70c también nos parecen 
verosímiles, ambas, las interpretaciones, no 
bien coincidentes, de Castro y de Gillet, si 
bien la última es especialmente razonable: 
«modula según tu antojo los sentidos del 
Libro al recrearlo mediante tu expresión per- 
sonal», «but we feel that los sentidos is a 
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quando fue de ti nacido, 
e sin dolor, 
de los ángeles servido 
fue, € luego conocido 
por salvador. 
37. Fue él tu gozo tercero 
quando vinó el luzero 
a demostrar 
el camino verdadero 
a los reis: compañero 
fue én guiar. 
38. Fue tu quartá alegría 
quando te dixo, María, 
el Grabiel, 
qué el tu fijo vevía, 
e por señal te dezía 
que viera ad él. 
39. El quinto fue de grand dolcor: 
quandó al tu Fijo señor 
viste sobir 
al cielo, al su Padre mayor, 
e tú finqueste, con amor 
dé a Él ir. 
40. No es el sesto dé olvidar: 
los diciplos ving alumbrar 
con espanto; 
tú estavas en esse lugar: 
del cielo viste ÿ entrar 
Spritu Santo. 


36b fue de ti SC: te fue G 

36 ef fue lue. conosc. por s. SC: f. lue. concebido para s. G: fue luego el co. por sa. Ha 
37c S: a mostrar GC 

37e G: reyes SCHa 

37 f f. en g. S: en ga G 

Ba tu S: la GC 

33b GC: q. t. dixo ave María S: quando dixo a Ma. Ha 

38c SCHa: que Gra. dixo G 

38d S (cf. 28 d): que Jhesu Christo vevía G: q. J. C. vernía C 

38 f q. viera ael SCHa: q. vernia del G 

Pa El q. fue d. g. d. SGCHa dolçor GC: dulçor SHa 

3b fijo, Señor, Ha 

Hd a su p. m. SHaC: al su p. m. G 

3 e finqueste GHa: fincaste SC 

Wa GC: este sesto non es de dubdar S: est sesto non es de du. Ha 
40b Ha: 1. dicipulos al. G: 1. disciflos vino al. SC 

40c con espanto SGCHa: con grand espanto Ag 

40d tu estavas en ese l. SCGHa: tú eras en esse l. Ag 

401 spa sto SG: Spritu Santo HaC 
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gratuitous assumption, and that the didactic 
medieval sense is 'sound your note and hold 
it, i. e. place your emphasis, according to 
the lesson you intend to convey'». 

71 Cf. Castro, Struct. 396; G. Sobejano, 
Homen. a D. Alonso III, 436. 

71ab Para la cuestión de dónde, hasta qué 
punto y en qué sentido dice esto Aristóteles, 
V. la nota de Erasmo Buceta, RFE XII, 56-60 
(se trata de los cap. 1 y 3 del libro 1 de la 
Política, trad. Azcárate, pp. 18 y 30). 

71c 'Mantenimiento'. Era muestra que el 
poeta sigue pensando en ello netamente como 
un dicho de Aristóteles. 

72a De mío, paralelo a de suyo 'de por sí, 
como cosa propia'. 

72b Para la acentuación filosófo, cf. 1518 a. 
Reptar 'reprender' (tan vivo todavía en la 
Argentina, en Cataluña, etc.). 

73b Para omne, cf. 73d, 74a, por más que 
aquí omnes figure así en S como en G, pero 
es errata muy explicable por aves y anima- 
lias. En todo caso el verso exige omne. No 
creo, en cambio, que tengamos derecho a 
sustituir animalias por un cast. hipotético 
*almalias, por más que estén documentados 
gall. y port. ant. y dial. almalho, fr. antic. y 
dial. aumaille, su. fr. armaille 'animales', ala- 
vés almaje 'hato de ganado mayor. 


73d Es decir, el hombre es capaz de em- 
prenderla con cualquiera con tal que sea 
mujer. Para cosa en el sentido de 'persona', 
en varios textos medievales castellanos (como 
oc. ant. res 'persona”), vid. DCEC 1, 922b 12- 
16. El subjuntivo mueva es anómalo, pero es 
sabido que J. Ruiz se toma ciertas libertades 
en el uso de los modos en obsequio a la 
rima (vid. 43b, y al revés 158d; cf. además 
1631 b, 95 a). El texto de G, más fácil de en- 
tender, es lect. fac. inspirada en 74a, que 
podría aceptarse enmendando en «que cosa 
que se mueva», pero se debilitaría el texto 
con la repetición redundante, y la introduc- 
ción errónea de toda en G no sería fácil de 
explicar. La semejanza de esto y de 74bcd 
con un pasaje del gnómico catalán Guillem 
de Cervera (med. S. x111) es llamativa: «bès- 
tia cz aucells / atén temps a pecar; / a 
hom' es tostemps bells / on puesca pecats 
far» (copla 688, Rom. XV); como hay otros 
varios pasajes comunes a los dos autores 
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(sobre todo si es cierto que, como se ha 
creído verosímil, era éste el mismo que Cerverí 
de Girona) hay como para preguntarse si 
J Ruiz no conoció la obra del trovador de 
Jaime I (V. mis citas a propósito de 62 a, 
623 c, 1443 d, más vagamente 869 a, 314 d). 

74 b Con natura: con instrumental en el sen- 
tido 'por obra de’ es normal en la Edad Me 
dia. No hay ahí, por lo tanto, nada de singu- 
lar en la expresión, como parece lo creyeron 
aquellos a quienes ha sugerido que el Ar- 
cipreste apunte ahí (ni aun sea humorística- 
mente) al sentido anatómico de natura. 

La lectura de G (a) tiempos cierto (que 
compruebo en microfilm) hace pensar en que 
tiempos había sido sin duda singular en cas- 
tellano preliterario, conforme al lat. tempus. 
Pero el caso está tan absolutamente aislado 
en el castellano medieval conocido que dudo 
mucho debamos hacer caso de esta lectura, 
entre otras razones porque podemos explicar- 
la como una errata debida al anterior todos 
(todas). Desde luego, no hay otros casos de 
tal cosa en los mss. del Arcipreste. 

74c Tod'ora, aunque no figura aquí en los 
mss., es exigido por el verso, y está ase- 
gurado por la rima, el metro y el ms. en 
111c, 577 b, 1635 g, 1662 g (por lo menos en 
parte); cf. toda sazón 933b, otr'ora 102c, 
579d, ningun'ora 462c. 

75a Oportuno aquí el comentario de C; 
aunque el verso siguiente no es justificativo 
de éste, como él dice, sino concesivo, que 
éste es el valor de comoquier. 

75c Cf. para las ideas envueltas aquí, Am. 
Castro, Struct. 39%, y Kellermann, ZRPh. 
LXVII, 242, comentario válido, aunque pue- 
den admitirse algunas de las reservas de Li 
1959, 41. 

75d Entiza es evidente error de lectura de 
Du; V. el facsímil de este folio del ms. en 
su propia edición (frente a la p. xiv): se trata 
de una r indudable, del tipo corriente en 
la época. La sospecha de Martínez López (en 
Bol. de Filol. de Chile, 1959, reseña del DCEC) 
y otros (Chi.) no tiene fundamento: en la 
General Estoria, entizar será también error 
de lectura de los publicadores, inducido por 
ei ingl. entice, voz sin parentela alguna en 
castellano. La semejanza vaga con esta voz 
del fr. ant. e inglés es meramente casual. 
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41. Este seteno non ha par: 
quando por ti quiso embiar 
Dios tu padre, 
al cielo te fizo pujar, 
con El te fizó assentar 
como a Madre. 
42. Señora, oy' al pecador, 
que tu Fijó, el Salvador, 
por nos dició 
del cieló, en ti morador; 
el que pariste, blanca flor, 
por nos murió. 
43. Pecadores no aborrescas 
pues por ellos ser merescas 
madre de Dios; 
ant' él connusco parescas, 
nuestras almas lé ofrescas, 
ruégal por nos. 


AQUI FABLA DE COMO TODO OMNE ENTRE LOS SUS CUIDADOS 
SE DEVE ALEGRAR, E DE LA DISPUTACIÓN QUE LOS GRIEGOS 
E LOS ROMANOS EN UNO OVIERON 


44. Palabra és de sabio, e dízelo Catón, HEPTASILABOS 
qué omne a sus cuidados, que tiene en coracón, 
entreponga plazeres ë alegre razón, r 
ca la mucha tristeza mucho pecado pon; 

45. e porque de buen seso non puede omne reír, 


4i a este set. GHa: el septeno SC 

41c dios tu p. SCHa: dios padre G 

41d al c. te fizo p. GS?HaC: al c. te fizo te quiso p. S! 

42b que S: ca GC 

42c SHa: por el descendio G 

42e blanca SC: santa G 

Rf ep. n. m. S: p. n. m. GC murio SHa: nacio GC 

43a pecador non te aborrezcas G: por nos otros pecadores non aborescas S: a nosotros peca- 
dores / non ab. C: pecador non ab. Ag 

43b G: pues por nos ser m. SC (seer) Ag 

43f SC: e ruega por nos G 

Ma -bra es del sa. e dizela gaton GMzPi Li (diselo) C: -bras son de sa. e dixolo Ca. $ 

Mc G: al. la razon SC Mz Pi Li 

44d ca GCMzPi: que SLi GC: mu. coydado pon S 

45b avre G: abre SC G: bulrras S (legionensi dialecto) 
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Enriza es palabra muy conocida en el sentido 
de 'incita, azuza' (IRRITIARE). 

76b Para la alteración de grave en grande 
en el ms. S, V. la observación de Mz. Pi. a 
1700 c (Po. Ju. 269 n. 2). Pretender que aquí el 
poeta no dice que él ha pecado con mujeres, 
pues está hablando de un hombre abstracto, 
«todo hombre, everyman» (Li 1940, 108-112) 
es forzar o falsear el sentido evidente de la 
cuarteta; nadie más diferente que Juan Ruiz 
de un Rousseau o un Goethe (y quizá no 
por ser éstos más sinceros, pues Goethe mis- 
mo empieza por advertirnos indirectamente, 
con el título de su libro, que lo será poco) 
mas parecería que el hablar por experiencia 
propia empezara con los autores románticos. 
Nada más falso: en los testimonios clásicos 
que reúne ahí la sabia comentadora, hay, 
desde luego, frecuente alusión a recuerdos 
reales. Excelente y oportuna, por lo demás, 
la reacción de Spitzer, algo extremada por 
D.* María Rosa, contra las anteriores visio- 
nes simplistas, y muy útil la aportación de 
paralelos literarios, a veces muy lejanos, pero 
que no dejan de aclarar y aun enriquecer 
nuestras ideas, en particular sobre la actitud 
literaria del que habla de «lo que hizo» y 
de «lo que vio hacer», y del que nos presenta 
«tipos» más que «individuos». Mas, pese a 
todos sus antecedentes literarios y a toda 
la imperfección medieval, el individuo litera- 
rio protagonista del libro —tenga o no mucho 
que ver con el Juan Ruiz histórico— sale re- 
tratado, aunque sea incompletamente, pero 
con personalidad inconfundible e inolvidable, 
lo mismo que otros personajes que le acom- 
pañan (D.* Garoza, Urraca y aun D.* Endri- 
na), y no todas sus aventuras acaban con el 
escarmiento del héroe. Sobre todo habría que 
evitar el querer sacar más de lo que cabe en 
tanta erudición auténtica y de buena ley. 

76c Provar omne las cosas, cf. 950 a. 

77 a Priso 'cogió'. 

77 b Repiso 'arrepentido'. 

77c Riso 'sonrisa”. 

78a De dueñas señora 'señoril entre seño- 
ras, señora por excelencia’, cf. 168 d. Por lo 
demás no andamos ahf lejos del «superlativo 
hebraico» de señor de las señores (10 a, etc.). 

78cd Con leve e intencionada variación se- 
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mántica en el uso de guardar, cf. Li 190, 
128. 

78d Atora "a religión mosaica', hebr. ha- 
Torah. 

79a Nobleza 'arte de labrar o bordar con 
un material rico determinado'; cf. 8l4c. 

79b En el texto de S todo el verso resulta 
trivial, y mansa parece enmienda sugerida 
por el verso c. Leda 'alegre, acogedora, atra- 
yente' era expresión consagrada de la lírica 
amorosa gallega y mozárabe hablando de una 
mujer bella y joven: DCEC III, 65b 12ss., 
Al-And. XVIII, 1953, 141-2; leda and' eu, an- 
dade ledas, ando leda, andarei leda son fre- 
cuentísimos en las cantigas de amigo gallego- 
portuguesas (Canc. da Ajuda 11, 887; Nunes, 
Cantigas d'Amigo CXCIII 2, 5, XLI 5, LXVIII 
7. 

79d Pintada "brillante, que lanza destellos’. 

80 a Cf. nota a 92b. 

80 b Que tenía empuesta parece ser 'a quien 
tenía dadas instrucciones, a quien informé 
del asunto', cf. el moderno imponerse de 
una cuestión, y ya en el S. xı emponer do- 
cumentado como 'enseñar”. 

80c Compuesta, por lo visto, es ahí 'decen- 
tc, honesta'; por lo demás descompuesto es 
lo contrario todavía en lenguaje actual (le 
contestó con palabras descompuestas, hizo un 
ademán descompuesto, andar por casa vesti- 
da descompuestamente). Sin embargo, com- 
puesta tiene otro sentido en el 96d, que 
tampoco es precisamente ninguno de los mo- 
dernos, quizá 'artístico, ingenioso'. 

81c Manera no es aquí simplemente 'modo 
(de proceder)', como entiende C. Esta pala- 
bra tiene a menudo en Juan Ruiz un sentido 
mucho más pleno que en la lengua clásica 
y moderna, V. en particular IIr15, 632 a, 
429 c, 645 c, 830c, 920c, 527 b. El vocablo tiene 
muy a menudo, en estos usos arcaicos (que 
no son exclusivos de nuestro poeta), un matiz 
peyorativo; otras veces raya en el sentido 
de 'índole artificiosa’ o 'habilidad' (con lo 
cual ya puede acercarse de nuevo a lo me- 
liorativo). Aquí podemos entender 'índole cri- 
ticable' y casi 'mala inclinación'. Por lo de- 
más algo paralelo se halla en otras lenguas 
romances más o menos antiguas, y particu- 
larmente en el catalán de los siglos XMI y 
xIv: Eximenis, etc. y V. aquí mi nota al 1434 d. 
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avré algunas burlas aquí a enxerir: 
cada que las oyeres non quieras comedir 
salvó en la manera del trobar e dezir. 
46. Entiende bien mios dichos e piensa la sentencia: 
no m’ contesca contigo  comg al dotor de Grecia 
con el ribald romano e su poca sabencia, 
quando demandó Roma a Grecia la ciencia. 


47. Assí fue que los romanos ningunas leyes avién, Empieza el OCTOSI- 

r is LABO al comenzar el 

e fuéronlas demandar a griegos que las tenién; cuento; los mss. vaci- 

respondiéronles los griegos aquéllas non merecién lan al principio, leva- 

in 1 drié d NN dos por la inercia, ante 

nin las podrién entender, pues que tan poco sabién; el metro hasta aquí no 

48. pero que si las querién para por ellas usar, empleado; ge dos rit- 

.. . . mos van ternando 

qué ante les convenié con sus sabios desputar, hastasi dc dl ancianos 
por ver si las entendién e las merecién levar: plo (copla 63). 


esta respuesta fermosa davan por sé escusar. 
49. Respondieron los romanos que les plazía de grado: 
para la desputación pusieron pleito firmado; 
mas porque non entendrían el lenguaje non usado, 
que desputassen por señas e por signos de letrado; 
50. pusieron día sabido todos para contender. 
Fueron romanos en coita: non sabién qué se fazer 
porque non eran letrados, nin podrían entender 
a los dotores de Grecia nin al su mucho saber. 
51. Estandó ena su coita, —díxoles un cibdadano 
que tomassen un ribald o iin vellaco romano; 
segund Dios le demostrasse fazer señas con la mano, 
qué atales las feziesse; e fueles consejo sano. 


45c GC: oyerdes non querades S 
45d GC: del dezir S 
46 a mios G: mis SC 


46c ribaldo romano S: ribal de Roma GC C: e con su po. SG GC: sabiencia S 


46 b non me contesca S: non cont. C: no acaesca G 
47 a a(n)si fue que ro. las leyes non a. SGC avien SC: aujan G 


47b eG: om. SC C: a gr. q. las tenian G Li: a gr. q. las tienen S: a Grecia q. las tien Ag 
47 c respondieron los gr. SCG quelas non merescien G: que non las m. SC Li 


48a G: pero si l. q. SC Li 

48 b desputar GC: disp. S 

48c entendrian GC: entienden S G: e merescian le. SC 
4% a Ag: resp. romanos SGC  SCLi: que los pla. G 


49 d por señas por señas d. l. SC Li: por signos e por senales d. 1. G: por s., por señales d. 1. Ag 


Sa Ag: to. por cont. SC Li: to. por se entender G 


50b S: cuyta GC non sabian q. se fazer S: non sabiendo q. s. f. G: non sabiendo qué fa. C 


50d a los griegos do. SGC: a los griegos sus do. Ag S: ni a su GC 

5 a est. su c. dixo un cibd. SGC 

51 b vn rribaldo (nulla separatione Du) vn ve. S: vn rribal vn ve. GC 

51 c segund le Dios le dem. S: quales Dios les mostrase G: qua D. le mo. C 
51d tales SGC e fueles G: fueles SC 
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81d La comadre 'la zorra'. Mollera ahí 'ca- 
beza’. 
82a Una comparación de este cuento con 
el Roman de Renart, y sus versiones en el 
propio Roman y en otras colecciones, da 
Le 146-7. 

8H a La lect, de G contiene el antiguo echán 
'escanciador', 'el que sirve de beber a la 
mesa', que figuraría aquí en un sentido se- 
cundario fácil de comprender; vid. Lapesa, 
RFE XVIII, 1156, DCEC 11, 326 b 7 ss. Preci- 
samente por ser palabra menos corriente que 
partidor, se podría pensar darle la prefe- 
rencia, a título de lect. diff., aunque lo des- 
aconseja el verso, a no ser que invirtamos el 
orden: fizó al lobú echán. 

84c, 85c Canal, aunque aplicado con par- 
ticular frecuencia al cerdo, se ha dicho en 
general del hueco del cuerpo de toda res 
una vez quitadas las entrañas. 

85c O léase para mí e a los otros, como en 
el 87c. La alteración que supongo de esa en 
la, coincidente en S y G, se explica por la 
gran semejanza de la 1 de los mss. con la f 
(=s); ahora bien, ela era forma arcaica del 
artículo la, y por tal la tomarían los co- 
pistas. Vana 'hueca, poco gruesa’. 

86c Le fue arrancar "e arrancó', pretérito 
perifrástico. 

88a El pronombre qui no está documen- 
tado en este pasaje, ni en otros, en los mss. 
de Juan Ruiz, o por lo menos no lo está en 
forma inequívoca. Pero era todavía muy vivo 
por esta época, pues se halla con frecuencia, 
no sólo en todo el S. xır, sino en el Conde 
Lucanor, en Sem Tob y en muchos docs. coe- 
táneos de la colección de Mz. Pi. En el v. 
1533 a el ms. G trae «ĝen mal juego porfía 
más pierde que non cobra» y es discutible, 
dada la abreviatura, si el copista consideraba 
que qui y en constituían ahí una o dos pala- 
bras, lo cual, por lo demás, no importa mu- 
cho, pues el régimen induce a considerar 
que eran dos, ya que no se puede construir 
porfiar un juego, sino p. en un juego; es 
cierto que en este verso T y S coinciden en 
dar quien en mal juego..., pero está claro 
que enmendaron el aglutinado qui en en 
quien en por haberlo leído como quien. En 
1499 d, 917 b, 290d y 272d vuelve a aparecer 
quien en versos amétricos que se hacen co- 
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rrectos leyendo qui en vez de quien. En con- 

secuencia hay que dar por segura esta en- 

mienda en los seis casos. También tenemos 

probablemente qui en el 1520 d y el 1118 d. 
88b Guisada 'razonable, equitativa’. 

88 d y 89d Castigar 'escarmentarse, aprender 
en cabeza ajena’. 

89 a El texto de los manuscritos se explica 
fácilmente suponiendo que el copista de Z 
cambió distraídamente dizía en digo, y € 
mismo o su corrector, a la vista del arque 
tipo, corrigieron poniendo dizía encima de 
digo, o un poco más a la derecha, en letra 
tan chica (como solían hacerse estas en- 
miendas) que S no se dio cuenta y G enten- 
dió que debía reemplazar vieja por un sus- 
tantivo desconocido diçia. El autor empleó 
dizía en pasado porque la dueña ya venía 
a decir lo mismo en 81 b d. 

89 b Nemiga 'maldad, cosa nefanda’, lo mis- 
mo que enemiga sustantivo, son corrientes 
C puntúa mal, tomándolo por vocativo. 

89c Tras el acento era corriente reducir, eli- 
minando la u, la terminación de los verbos en 
-iguar; lo propio ocurría en antigo (y aun a 
veces antiga); aquí la rima comprueba que 
el poeta debía de emplear santiga por 'santi- 
gua, bendice. 

9% ab «Non est enim aliquid absconditum 
quod non manifestetur» Marc. IV, 22. 

90 c Poridat 'amorío'. Salir a plaça "hacerse 
público, descubrirse'. 

90 d Fue, que figura en nuestro ms. único, 
es innecesario para el sentido, puesto que ya 
está en el verso precedente, y puede valer 
para los dos. Y como para el metro sobra, 
debe considerarse como una especie de glosa 
introducida en el texto. 

91 b Punar en 'procurar, tratar de'. 

91c Ditado 'poesía, versos'. 

91 d Sinéresis fácil en este miembro átono 
del verso. 

92b Este cantar, como los aludidos en 915 a, 
918b, 947 b, 122b y 1319b ya faltan en los 
mss. de la primera versión del Libro, sin que 
en ellos falten hojas donde cupieran; Mz. 
Pi., Po. Ju. 271 n. 2. A pesar de lo cual cree 
el maestro que en este caso lo suprimirían 
los copistas. Am. Castro, Struct. 437, cree, en 
cambio, que hay ahí sólo una fórmula más o 
menos vacía, heredada de las maqamas como 


I. Preliminares 


52. Fuéronsé a iin vellaco, muy grande é muy ardit; 
dixiéronle: «Nos avemos con griegos nuestro combit 
para desputar por señas; lo que tú quesieres pit, 

e dárteló emos nos: —escúsanos d'esta lit.» 


53. Vestiéronle muy ricos paños de grand valía, El cam E 
como si fues dotor ena filosofía; Cl oo, pos 
subió én alta cátedra, dixo con bavoquía: . mp fe "n, y 
«D'oy más vengan los griegos con toda su porfía.» e ad 


54. Vinö aí ün griego, dotor muy esmerado, 
escogido de griegos, entre todos loado; 
subió ën otra cátedra, todo el pueblo juntado, 
començaron sus signos comö era tratado. 
55. El griego se levantó, sossegado, de vagar, OCTOSILABO 
e mostró sólo ün dedo que está cerca ël pulgar, 
e luego së assentó en esse mismo lugar; 
levantósë el ribald, bravö e de mal pagar, 
56. tres dedos luego mostró fazia ël griego tendidos: 
el pulgar con otros dos que con él son contenidos, 
en manera dë arpón, los otros dos encogidos; 
assentóse luego el necio catando los sus vestidos; 
57. levantósë el griego, tendió la palma llana, HEPTASILABO 
ë assentóse luego con su memoria sana; 
levantóse el vellaco, con fantasía vana, 
mostró puño cerrado: de porfíá ha gana. 
58. A todos los de Grecia dixö el sabio griego": 
«Merecen los romanos las leis, non gelas niego.» 


52a G: fueron a un v. SCLi  grañd (i. e. grande) S: grand Du C 

52 b dixieronle S: dixieron GC con gr. nuestra conbit S: con los gr. nuestro c. G: con los 
g. c. C 

52c para SG: por C quisieres pit S: quieres pid G: quiseres pid C 

53a GC: vistieron lo muy bien p. d. g. v. S Li 

53b fuese GSC en la fil. SC: en phil. G 

53c GC: catreda S 

53d doy mays MsC (legion. dial.) 

uersus 53d et abc desunt G 

53 c-54 c subio... sobio SC: subio... G 

4c otra SC: alta G 

54d G: començaron sus señas C: e començó sus señas S Li 

55a levantose el griego SGC 

55b ce. el pu. GC: ce. del pulgar S Li 

S5c e om. SGC Li 

55d rribalt e de m. p. G: ribaldo bravo de m. p. SC Li 

56a mostro lu. tr. dedos SGC fazia GC: contra S Li (legion.) 

56b pulgar GC: polgar S  SGLi: el p. con otros dos con el co. Ag: el p. e. ot. d. q. c. e. 
56.0 

56d luego om. SCLi necio om. G los om. SGC Li 

574 GC: avia gana S! Li (lect. fac.): avie g. S? 

58a S:G%C: Todos los de Gr. S!/G! SC: dexieron al sabio gr. G 

58b GC: leyes yo n. g. n. S 
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la de Abenházam, en las cuales, en efecto, 
estos cantares intercalados desempeñan un 
gran papel. Lo que no veo que observe nadie 
es que esta estrofa y las dos precedentes 
faltan totalmente en G, y cuentan una inci- 
dencia independiente, y aun algo contradic- 
toria, de lo que sigue. En efecto: ¿para qué 
necesitaban los mezcladores calumniar al pro- 
tagonista frente a la dueña si ésta ya estaba 
guardada por los suyos, tanto que él «nunca 
más la pudo ver»?; ni ¿cómo podían acusarle 
de alabarse de su conquista en estas circuns- 
tancias? Parece, pues, que las estrofas agre- 
gadas en la versión de 1343 lo fueron precisa- 
mente como pretexto para poder intercalar 
esta cantiga elegíaca que tenía compuesta 
J. Ruiz, en realidad por otras razones, y que 
al hacer este zurcido, como le ocurre en 
otros varios pasajes, no se preocupó dema- 
siado el poeta de ponerlo de acuerdo con 
ciertos pormenores de la primera versión; 
comp. las observaciones de Le 355ss., 350. 
Todo el Libro está lleno de agregados posti- 
zos hechos para incluir composiciones que 
el poeta tenía en cartera, mucho tiempo 
había, y que se empeñó en incluir para sal- 
varlas del olvido, en esta especie de «obras 
completas» suyas, que quiso conservar para 
la posteridad; recordemos que la fábula del 
Asno y el Branchete es muy poco oportuna 
donde aparece, y que en otras muchas el 
vínculo con la acción principal aparece más 
o menos forzado (el Caballo y el León, y aun 
otras como el Mur de Monferrando, y el 
Gallo que falló cafir); que, en fin, los episo- 
dios de Don Furón, de los Siete Pecados, de 
las Armas del Cristiano (y no hablemos ya 
de las varias composiciones líricas del final) 
no guardan relación alguna con el movimien- 
to general del libro. El cantar elegíaco que 
da ocasión a este comentario es probable, 
pues, que fuese realmente intercalado por 
J. Ruiz, en su segunda edición, y quizá des- 
echado por Paradinas. 

92d Creo que el ffer del ms. es errata de 
copia por ffer. Cej. deja ser dello trobador 
explicándolo 'cantábalo con más sentimiento 
que yo supe poner en el cantar': idea poco 
natural y expresada en sintaxis poco acep- 
table. Entiendo 'lo cantaba poniendo más ex- 
presión de la que yo mismo, el propio autor 
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de la cantiga, sería capaz'. Las enmiendas, 
entre sí discrepantes, de C, Ag y Chi, tanto 
o más atrevidas, tienen común el vicio 
de presentarnos una fraseología insólita y un 
sentido forzado. 

93d De plan 'abiertamente, descaradamen- 
te”, muy frecuente en las Cantigas de Alfon- 
so X, cf. lat. plane. Mesclar con (alguno) 
*calumniar, hacer pelear’. En tres pasajes del 
libro el ms. G emplea dexieron, y dixieron 
en otros tantos, mientras que los manuscri- 
tos leoneses escriben en todos esta forma; 
en el gerundio son éstos los que vacilan 
mientras G suele emplear deziendo. Me aten- 
go en cada caso al manuscrito de Castilla. 

94b Caraca 'veneno que se da a un perro’ 
y secundariamente 'mujer de mala vida', sen- 
tido todavía vivo (así o en su variante 'so- 
domita') en muchas partes (DCEC IV, 846). 
Porfagar 'injuriar, decir pestes’. 

94c Raga 'defecto en un tejido” (DCEC III, 
1019). 

95a La lectura someten de S no es acep- 
table, pues el verbo someter no ha tenido 
nunca un sentido que se acerque, ni aun de 
lejos, al que aquí hace falta (por más que 
C, Ag y BKKR afirmen lo contrario, el úl- 
timo, por lo demás, contradiciendo al propio 
Rsn). Podríamos quizá admitir somueven (cf. 
918 d, 735c), pero además de que daría rima 
harto imperfecta, es preferible atenerse a la 
lectura de G, que trae sotente; ocurre mu- 
chas veces que la tilde de nasal se olvida 
(y más cuando ya hay otra nasal en el vo- 
cablo, pues entonces el modelo de G pudo 


llevar sotete con tilde larga aplicable a las 
dos vocales, que el copista reemplazó por 
una n y así creyó poder prescindir del todo 
de la tilde); ello es especialmente frecuente 
en fin de línea. Ahora bien, J. Ruiz emplea 
sostentar en 218d en el sentido de 'desviar, 
corromper, sobornar' (Rsn entiende mal); 
aunque allí tiene diptongo (sostienta), como 
tentar se ha empleado a veces sin diptongo, 
en el derivado en cuestión pudieron coexistir 
las dos formas desde el S. xrv, y aquí con- 
vendría una acepción muy vecina de éstas, 
como la de 'soliviantar'. So- y sos- alternan 
a cada paso en iberorromance: el propio J. 
Ruiz emplea sotener 1468c por sostener, y 
así coexisten someter y sosmeter, solevar y 


1. Preliminares 


Levantáronse todos en paz € en assussiego: 
grand onra övo Roma por un vil andariego. 

59. Preguntaron al griego qué fue lo que dixiera 
por signos al romano, e qué le respondiera. 
Diz: «Yo l’ dix que es un Dios e *l romano qué era - 
unó en tres personas, œe tal señal feziera; i 


60. yo dixe luego qué era todo a la su voluntat; Reanuda el OCTOSI- 

7 o i LABO al terminar el 
respondió que en su poder tenié el mundg, e diz verdat. juego vivaz de la mí- 
Desque vi qué entendién e creyén la Trinidat, mica y volver al ritmo 


entendí que merecién de leyes certenidat.» Aro 
61. Preguntaron al vellaco  quál fuera ël sii antojo; 
diz: «Díxom que con su dedo que m' quebrantaría el ojo; 
d'esto ove grande pesar e tomé grandé enojo, 
e respondíle con saña, con ira ë con cordojo, 
62. que yo le quebrantaría delante todas las gentes, 
con dos dedos los dos ojos, e con el pulgar los dientes; 
díxome luegó, en pos esto, que l’ parasse mientes, 
que me darié grand palmáda èn los oídos reteñientes; 
63. yo l’ respondí que l' daría a él una tal puñada 
qué en tiempo de su vida nunca la viesse vengada. 
Desque vio que la pelea tenié mal aparejada, 
dexóse de amenazar do non gelo precian nada.» 
64. Por esto la pastraña diz, de la vieja ardida: Vuelve al HEPTAS1- 
«non ha mala palabra si ng es a mal tenida»; -o A E 


enxiemplo. 
verás qué bien es dicha si bien fuesse entendida: 


58c G: en p. e en sosiego C: con p. e con sos. S Li (lect. fac.) 

59 a griego GC: griego sabio S 

59 b por señas SC: por sus signos G 

59c diz yo dixe SC: diz yo le dixe G G: el r. dixo q. era SC Li 

59d GC: uno e tres p. S Li 

60 a G: yo d. que era SC Li 

60 b t. el mundo S: lo tenja GC 

60d C Li: entendien S: entenderien G leyes SGC 

óla el deest SGC 

ól b diz dixo me SG: dixom' C Su (cf. 62a): que me quebraria G: me quebraría C Li 
(perperam metrice emendantes) 

ól c grañd (= grande) S: grant G: gran(d) Du C 

61 d e respondile S: respondil G: respondile 

62a S: que yo que le quebrantaria G: que yo le quebraria C ante t. ]. gentes SGC 

62b los ojos GSC G: ojos con el p. 1. d. SC Li 

62c G: d. lu. a pos S Li (recte?): d. en pos C que le SGC 

62d grand SG: om. «y en los o. retinientes SLi: en los oydos rretennjentes G: en los oydos 
rreteni. C: los oídos retini. Ag 

63 a yo le r. que le S: yo le r. quel GC: r. q. œ aelG: om. SC Li 

63b SC: q. en el t. de sus dias nunca G viesse: vies SC: abra G 

63d SLi: d. d. a. d. n. le preciavan n. G: dexó d. a. d. n. lo precian n. C 

6% a p. e. diz(e) la pastr. SGC: por tanto diz a palau<ra> (?) œ S œ: fardida GC 

64 b non...non..SGC 

6 c fuese S: fues’ C: es G 
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soslevar, socavar y soscavar, sopesar y sos- 
pesar. Se trataría, pues, de una especie de 
subjuntivo de eventualidad; y por lo demás 
ya he observado (V. nota a 73d) que en ob- 
sequio a la rima el poeta se permite liber- 
tades en el uso de los modos verbales. En 
cuanto a la rima de vocablos sin nasal con 
otros que difieren de ellos por una nasal im- 
plosiva, sabido es que es caso frecuentísimo 
en el Buen Amor (Le 54, 8 4). Otra posibili- 
dad, a base de la lectura de S, sería admitir 
en castellano antiguo la existencia de un 
verbo somentir 'engañar, contar mentiras'; 
la verdad es que una palabra así sólo me 
es conocida en Italia, donde la emplea el 
autor quizá lombardo (S. xm) de los Pro- 
verbia quae dicuntur super natura femina- 
rum, aplicándolo a la mujer con dos aman- 
tes, a quienes engaña alternativamente (ZRPh, 
IX, 312, estr. 101). Pero sería extraño so- 
me(n)ten y no somienten, en Castilla. Por 
lo demás con el texto de los Proverbia com- 
párese el somentar de un poeta emiliano del 
S. xiir (Zaccagnini, I rimatori bolognesi, 1933, 
p. 119) pero éste parece ser 'sembrar’ SEMEN- 
TARE. 

95c Entremeterse en la Edad Media, sin 
matiz afectivo alguno por entonces, era a 
menudo sencillamente 'ocuparse en algo, em- 
prenderlo’. 

96d Para las fábulas arciprestiles sacadas 
del Isopet, vid. Le 115ss. Ésta, en realidad 
(ibid., pp. 120-122), procede de Walter el Inglés, 
como la mayor parte de las del Libro, si 
bien el detalle de su redacción no deja de 
mostrar contactos con la de algunas de las 
colecciones que llevan aquel título. Para 
compuesta, V. 80c. 

97b Para cobrar con esta aplicación, cf. 
nota a 1698 a. 

97d La montaña de Esopo viene ahí sus- 
tituida simplemente por la 'tierra', siguiendo, 
al parecer, una iniciativa de Walter el Inglés 
(Le, 121). 

98 b Quería 'estaba por. 

100 a En formas en i el verbo huir aparece 
en el ms. G tres veces con vocal o (1121 a b, 
1450 c) y creo que alguna con u; en S por lo 
menos cinco veces con o y una con u; en T 
una vez con O. No parece haber distinción 
muy apreciable entre los tres mss., aunque 
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recuerdo algún caso donde una u de G se 
opone a o de S. Como es muy posible que 
ambas formas coexistieran en el dialecto del 
poeta, adopto en cada caso la forma de G, 
o en su defecto la de S. 

101b Cf. en el dezir de Fernán Sánchez 
Calavera, «Señora muy linda, sabed que vos 
amo», imitado de este pasaje de Juan Ruiz 
en gran parte (Li 1940, 119): «en más poco 
tengo que paja nin tamo / aqueste vil mun- 
do e su buenandanca» (Canc. de Baena, ed. 
Michel, II, 242; ed. Pidal, 535). Lo cual su- 
giere que quizá debiéramos enmendar nues- 
tro ms. único en «e dan poca paja e tamo». 
Tamo 'polvillo de las aristas del trigo”. 

101c Con mal ramo, como en mal ramo 
de pecado 398 b, y en ramo de locura (ya en 
Torres Naharro), ramo de traición (ya en 
Alexandre), ramo de cisma (ya en Sz. de 
Badajoz), ramo de picardía (en Juan Valera). 
Se trata, pues, siempre de algo malo: vid. 
DCEC III, 987 a 5ss., y Spitzer, Misc. Fabra, 
270-3 (= Essays in Histor. Semantics, NYork, 
1948, 67ss.), para la fraseología parecida en 
latín medieval y en las demás lenguas ro- 
mances, y para el origen teológico de estas 
expresiones. Cf. además aquí buena rama 
936c, y el dudoso rama de la muerte 1545 d. 

102 Aunque así Du como C cierran las 
palabras de la dueña al final de la copla 101, 
creo que en realidad esta cuarteta la supo- 
nía el poeta pronunciada todavía por ella, 
pues tanto la 101 como la 102 pertenecen a 
la moraleja de la fábula, y el texto de la se- 
gunda sigue teniendo su modelo en el texto 
de Walter y ya en el de Fedro (Le, 121). 

102b Dos nueces son muy pocas: luego 
mucho ruido y pocas nueces, dicho prover- 
bial al que alude aquí y en M6 b. 

102c Otr' hora es hoy expresión muy em- 
pleada en la Argentina, si bien en el sentido 
de 'antaño, en otros tiempos', que es el que 
también tiene outrora en portugués. Aparece 
con empleo semejante al que aquí tiene, con- 
servado por los mss., en 579d. Cf. lo dicho 
de tod'ora en 74c. Rafez o refez 'vil, baladí, 
sin valor', cosa refez 'vileza' en 108 b. 

103b Aunque la lect. de œ podría parecer 
preferible, C prueba que esta locución, con 
el sentido de 'desbaratar a otro con una 
astucia', fue empleada por Mateo Alemán 
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entiende bien mi libro € avrás dueña garrida; 

65. la burla qué oyeres non la tengas en vil, 
la manera del libro  entiéndela, sotil; 

¿saber mal, dezir bien,  cobiertg e doñeguil?: . 
¡tú non fallarás uno de trobadores mill; 

66. fallarás muchas garcas, non fallarás un uevo: 
remendar bien non sabe todo alfayate nuevo; 
a trobar con locura non creas que me muevo: 
lo que buen amor dize con razón te lo pruevo. 

67. En general a todos fabla la éscritura: 
los cuerdos, con buen seso, entendrán la cordura; 
los mancebos livianos  guárdense de locura: 
escoja lo mijor el de buena ventura. 

68. Las del buen amor son razones encobiertas: 
trabaja dó fallares las sus señales ciertas; 
si la razón entiendes öö en el seso aciertas, 
non dirás mal del libro qué agora rehiertas: 

69. do cuidares que miente dize mayor verdat, 
en las coplas pintadas yaze la fealdat; 
dicha buena % mala por puntos la juzgat: 
las coplas con los puntos loat o denostat. 

70. De todos estrumentes yo, libro, só pariente: 
bien o mal, qual puntares, tal diré, ciertamente; 
quál tú dezir quesieres, y faz punto, y tente; 
si puntarme sopieres siempre me abrás en miente. 


64 d mi dicho e avras d. g. S: mi libro averas bien d. g. G: mi li. avrás d. g. Co 
654 en vil Sœ: por vil GC (lect. fac.) 

65c saber el mal d. b. encobierto doñigil GC: que saber bien e mal dezir enco. e dofieguil S Li 
66a S «y C: garcotas G 

66 b nuevo SC: de nueuo G 

66d con rrazon SC: en rrazon G (recte?) 

67 d esc. lo m. SC: escojan lo que es m. G mijor GC: mejor S 

68 a las del buen SC: las mas de buen G razones SC: de rrazon G 

68d GC: rrefiertas S 

69 b e. l. c. puntadas C (sed cf. 79d) y. la falsedat SC: y. grant fealdat G 

c S&C: d. mala e buena por vientos 1. j. G 

69 d con los puntos S Gc: pelos puntos «y 

70a todos SC: todos los G estrumentes G: estrumentos C: instrumentos S 

70b G!SC: pyntares Œ? G: tal te dira c. S Li: tal dirá c. C: assy direi c. « 
70c S: punto e tente GC 

70d G: ssy me puntar s. S Li: se preguntar s. œ% 
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(I 11 10), y Chi la documenta en Villasandi- 
no: al último, por lo menos, pudo llegar 
desde J. Ruiz. 

104a La acentuación era y es cantíga; cán- 
tiga no está comprobado en ningún pasaje 
de Juan Ruiz; vid. DCEC, s. v., aunque ahora, 
tras un estudio más completo, puedo ser más 
afirmativo que en este libro. Lo único antiguo 
parece haber sido cantíga y por otra parte 
cántico, cántica; en algún lugar se produjo 
un cruce entre estos dos vocablos diferen- 
tes, dando cántiga, y aun es posible que fuese 
ésta la pronunciación del copista de G, a 
juzgar por ciertas enmiendas que introduce 
en el texto. Las cantigas aquí aludidas fal- 
tan en nuestros mss., pero quizá estaban en 
el arquetipo, Mz Pi., Po. Ju. 2711 n., 272. 
Aqui, sin embargo, parece que se trata de 
un agregado de la versión de 1343, sólo re- 
presentada por el ms. S, pues aunque no 
nos consta si esta copla figuraba o no en G 
y en T, que en esta parte del Libro se han 
perdido, se nota que la cuarteta falta 
el ms. œ, que pertenece a la familia de G 
y T. Se trataba de un tipo de composición 
equivalente del escondich trovadoresco, por 
el cual un poeta procuraba apaciguar el 
enojo de una dama irritada (Le 304). Fazer 
salva, por lo demás, se empleaba en otras 
combinaciones, de sentido muy próximo. Villa- 
sandino, apelando a dos testigos suyos, dice 
que «farán por my salva entera / que nun- 
ca vos fuy errado» (Canc. de Baena, 160, cita 
de M. Morreale, BRAE XLIII, 259). 

104c Algunas veces se permite el poeta este 
tipo de rima sui generis, donde un monosf- 
labo final, normalmente acentuado, se cuenta 
como palabra enclítica, cf. préz, nó, rimando 
con rodezno, etc., en 779 d; $ vás, rimando con 
adivas, etc., 302d. Lo indico poniendo acen- 
to agudo en el primer vocablo y grave en el 
enclítico. Cf. además mi conjetura acerca 
de 193d. 

104 d 'En el tiempo mejor la malva se en- 
coge'. Por lo visto se empleaba este dicho 
si las cosas se ponían mal cuando se espera- 
ba que tomasen buen cariz, 

105a Claro que lo que trae el ms. es Sala- 
món, con la -n abreviada mediante tilde; 
desde luego no Salámo, como imprimen ex- 
trañamente algunos, forma imposible. 
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106d Redrada 'apartada, alejada con des- 
vío’. 

108a Pagés catalanismo, que en el idioma 
de origen hoy sólo significa 'labriego, cam- 
pesino', de acuerdo con su etimología (PAGEN- 
sis). Sin embargo, en el S. xrv aparecía muy 
a menudo con un sentido fuertemente peyo- 
rativo, casi como el de 'villano', igual que 
aquí. Esto es muy frecuente en Eiximenis, 
casi coetáneo de Juan Ruiz, aparece también 
su antecesor Cerverí de Girona, y aun 
en algún trovador occitano, aunque este 
idioma es más conocido con el sentido gali- 
cano de 'país'. Ya por entonces se preludia- 
ba en Cataluña la guerra social entre señores 
y pagesos que debió de difundir el vocablo 
hacia Castilla, donde lo empleó todavía algún 
poeta más de hacia 1400 (vid. Schmid, 
Wortschatz Canc. de Baena). 

108 b Refez, V. 102c. 

109 Para textos que pudieron inspirar al 
poeta en esta repulsa a la literatura misó- 
gina, vid. Li 1940, 132-133. Sin embargo, los 
indicios que reúne no prueban en forma con- 
cluyente que la fuente principal sea el Liber 
Consolationis de Albertano de Brescia. Las 
razones de J. Ruiz coinciden mucho con las 
que dan en el mismo sentido Francesc Eixi- 
menis, en su Libre de les Dones, de fines del 
S. xrv, y Bernat Metge, en su Somni, de los 
primeros años del xv: como es indudable 
que no hubo influjo directo, debió de haber 
fuentes comunes, entre las que pudo figurar 
Albertano, pero no es seguro. 

109c Compaña aquí es 'compañía', no pro- 
piamente 'compañera'. No parece que un 
compaño, -fa, 'compañero, -a' existiera en el 
lenguaje de Juan Ruiz, contra lo que repeti- 
damente se ha afirmado. En 121c conpanó 
debe leerse compañón, lo propio nos obliga 
a hacer el verso en 122a y compañals) es 
siempre colectivo (pese a Rsn), en 891b, 
655 b, 1072 b, etc. 

1l11a Aquí empieza el episodio de Cruz y 
Ferrand García, añadido en la versión de 
1343, como demuestro en mi nota al 913a. 

111 b Se trata de un refrán hoy todavía vi- 
vo, como ya nota Li, 

111c Para maste, V. 1267 a. 

111 d Parece, a juzgar por la rima, que de- 
bamos leer nora, a pesar de que nuestro 


I. Preliminares 101 


AQUÍ DIZE DE COMO SEGUND NATURA LOS OMNES E LAS OTRAS 
ANIMALIAS QUIEREN AVER COMPAÑÍA CON LAS FEMBRAS 


71. Como dize Aristótiles, cosa ës verdadera, 
el mundo por dos cosas trabaja: la primera, 
por aver mantenencia; la ötra cosa era 
por aver juntamiento con fembra plazentera. 

72. Si lo dexiés de mío sería de culpar; 
dizlo grand filosófo, non só yo de reptar: 
de lo que diz el sabio non devemos dubdar, 
ca por obra se prueva el sabio e su fablar; 

73. si diz verdat el sabio claramente se prueva: 
omne, aves, animalias, toda bestia de cueva, 
quieren segund natura compaña siempre nueva, 

e quánto más el omne que a toda cosa s’ mueva; 

74. digo muy más del omne que toda criatura: 
todas a tiempo cierto se juntan, con natura; 
el omne, de mal seso, tod’ ora, sin mesura, 
cada que puede quier fazer esta locura: 

75. el fuego siempre quier estar en la ceniza, 
como quier que más arde quanto más sé atiza; 
el omne quando peca bien vee que desliza, 
mas non se parté ende ca natura lo enriza. 

76. E yo, porque só omne, comg otro, pecador, 
ove de las mujeres a vezes grave amor; 


I 


71 b trab. por la primera S: tr. la prima G: tr. e a primeira «) 

71d plazentera GSC 

72a dexies GC: dixiese S 

72b dizelo SGC 

72c dize SG S: devedes GC 

72d que S: ca GC 

73a si diz Go: que diz SC 

733b omnes SGC: homēes «) 

73c quieren S: quiere GC GC: conpañia S 

73d S: e mucho m. e. o. q. toda c. ques mueva GC se mueva S: ques mueva GC 

74a S: d. m. m. el omne GC que toda G: que de toda SC 

74b todas GC: todos S a t.c. SC: t. tienpos çierto G 

74c todo tienpo s. mes. SGC 

74d G: puede e quiere SC 

75 deest G o 

75a quiere Ms C 

75d enriza MscC: entiza Du 

76a GC: e yo como soy o. SLi 

76b œ: ove de l. m. a las vezes grand am. S Li et (sed a vezes) C: que he dellas mugeres a las 
vezes am. G 
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único ms. traiga noria; no podemos asegu- 
rarlo del todo, pues es sabido que J. Ruiz 
es poco riguroso en sus rimas. Pero nora 
es forma documentada en otros textos, y es 
la etimológica. Es posible que aquí vercas 
tenga un sentido más genérico y etimológi- 
co que el que ha predominado, como sugiere 
M. Morreale, BRAE XLIII, 260. 

112b A sí 'para sí', como en 87c, etc., V. 
nota a 253 d. 

112c C y Li quieren conservar la lección 
del ms. imprimiendo más sentía y entendien- 
do 'todavía pensaba y juzgaba más: yo su- 
fría...', idea forzadísima; Ag imagina se trate 
de un adj. derivado en el sentido de 'santl- 
ficada', aludiendo al nombre de Cruz, pero 
tal derivado *sentía o *santía es inexistente y 
arbitrario. No hay duda que es simplemente 
sandía 'loca, aturdida, casquivana”, de la que 
corrió una variante fonética sendía (vid. 
DCEC), empleada aquí (aunque no en el 
arquetipo, pero quizá en alguno de los mss. 
derivados); por esto no lo entendió el copis- 
ta de S. Así lo ve ya Li 1940, 128, pensando 
luego en los juegos de palabras típicos del 
Arcipreste. 

112 d Del lat. cruciari 'tormentarse, sufrir”. 
Me inclino a creer que la forma auténtica 
sería cruziar en el texto del Arcipreste (cf. 
Ag). Baldía, o sea "barata, fácil’. 


113a Assí 'tanto, tan fácilmente (como el 
otro)'. La historia del mensajero de amor 
que traiciona a su amigo en provecho propio 
aparece en germen en Abenházam y ahí da 
lugar también a un poema intercalado en la 
magáma, como pone de relieve Am. Castro, 
Struct. 447-8. Cree éste que en la comedia 
elegíaca en bajo latín (de Francia o Alema- 
nia, S. x11) De Nuntio Sagaci, y en la Historia 
de los Siete Sabios, la anécdota sería asimis- 
mo de origen oriental. Desde luego, el texto 
del De Nuntio Sagaci, como resulta de una 
lectura atenta, está a cien leguas del de Juan 
Ruiz en su desarrollo, y además carece de 
toda gracia literaria y de todo desarrollo lí- 
rico. 
113b Aunque en algunos pasajes del Arci- 
preste recabda rima con voces en aba, es 
muy dudoso que esto nos autorice a enmen- 
dar en recabar los recabdar unánimes de los 
mss., teniendo en cuenta las frecuentísimas 
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rimas inexactas que el poeta se permite, 
muchas veces más imperfectas que ésta. La 
fecha de recabar (debido sin duda a un cruce 
de recabdar con su sinónimo acabar) es tar- 
día y es muy incierto que el vocablo ya 
existiera en esta época. 

113c Echar el clavo 'escarnecer, burlar’. 

114b Aunque ello aluda a la copla, no es 
razón suficiente para aceptar la enmienda de 
C, recordando la preferencia que J. Ruiz de- 
muestra por el neutro. Aburrir 'aborrecer, 
despreciar”. 

114c El verso postula devriém, que el ms. 
alteró en devrién me, cambiando el sujeto en 
impersonal, por haber leído como -n la abre- 
viatura de la nasal final, y echando de menos 
un complemento. Pero lo razonable es consi- 
derar que el sujeto siga siendo la dueña. 

114 d No creo que haya que enmendar burla 
para aproximarse a una rima (p. ej. cambian- 
do en orrura), pues los cantares cacurros e 
de burlas se suelen citar juntos (1514 d). Tam- 
poco es la rima razón para enmendar en 
bulra (que S trae en otros pasajes), pues así 
tampoco consuena; es sabida la facilidad con 
que J. Ruiz se contenta con asonancias. 


115ss. Esta trova cazurra es modelo típico 
de estribote con zéjel, Mz. Pi., Po, Ju. 2745, 
298. Castro, Struct. 436, comenta bien los 
rasgos estilísticos de esta cantiga. 

116a Todo el mundo se da aires de enten- 
der muy bien lo de Cruz cruzada panadera, 
aunque no está nada claro (cf. Castro, Struct. 
415). Por lo demás sí es claro que al impri- 
mir el verso sin ninguna puntuación interna 
se tiende a darle un sentido erróneo, aunque 
es menos evidente cuál sea la puntuación 
mejor; asimismo es evidente que hay juego 
verbal, pero en qué forma lo hay, es tam- 
bién mucho menos seguro. Acaso cruzada 
sea enmienda de nuestro único códice por 
cruziada (cf. 112d). Me parece lo más vero- 
símil lo que sugiero a propósito del 121 d, 
aunque al mismo tiempo debe de jugar con 
la palabra empleada en el 112d. 

116d Para el andaluz como prototipo del 
que sueña despierto, vid. Castro, l. c, y C 
(desde luego es inaceptable lo de Ag). El 
paralelismo con las demás coplas de la can- 
tiga obliga a agregar algo a este verso, que 
como todos los de este cantar ha de ser 
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provar omne las cosas non es por end peor, 
e saber bien e mal, ë usar lo mejor. 


DE COMO EL ARCIPRESTE FUE ENAMORADO 


77. Assí fue que ün tiempo una dueña me priso; 
del sü amor non fui en es’ tiempo repiso: 
siempré avía della buena fabla ẹ buen riso; 
nunca ál fizo por mí nin creo que fer quiso. 

78. Era dueña ën todo e de dueñas señora. 
Non pudía ser solo con ella ünä ora: 
mucho dę omne se guardan allí dö ella mora, 
más mucho que non guardan los judiós al Atora. 

79. Sabe toda nobleza dë orö e de seda, 
complida ës de todos bienes € anda muy leda, 
es de buenas costumbres, sossegada ë queda: 
non se podrié vencer por pintada moneda. 

80. Embiél esta cantiga, quë es deyuso puesta, 
con la mi mensajera, que tenía ëmpuesta. 

Dize verdat la fabla: que la dueña compuesta 
si non quiere el mandado non da buena respuesta; 

81. dixo la dueña cuerda a la mi mensajera: 
«yo veyo muchas otras creer a ti, parlera, 

e fállanse mal ende; castigo en su, manera 
bien como la comadre en ajena mollera. 


76c End G: ende SC mejor GSC 

77b del su GC: de su S en ese t. SG: ese t. C 

77d al por mi fizo GC: al fizo por mi S: al fes p. m. œ fer C: fazer SG 
78b GC: n. podia estar solo S Li 

78d G: los jodios la tora S: los ju. la To. C 

79b G: co. de muchos bie. anda manssa e leda S Li: muy co. de bie. a. m. e 1. C 
79d S: non podra vencer se G: non se podrá v. C 

8a SC: dyuso G 

80b S: que yo ten. GC 

80d GC: repuesta S 

81b GC: yo veo otras mu. S 

8l c mal ende GC: ende mal S 

8f d comadre Gc: rapossa SC (lect. fac.) 
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octosílabo; no hay que tener escrúpulo ante 
esta leve enmienda puesto que no hay aquí 
más que un solo manuscrito, ya lleno de 
erratas. Dado el tono popular de la pieza 
es de creer que el poeta empleara aquí la 
fonética castellana haz (o aun az), y así es 
posible que el copista leonés (que empleaba 
faze) no entendiera a primera vista y sal- 
tara de la a de (h)az a la de andaluz. 

117c Pletesía o pleitesia 'tratos, negocia- 
ción’, derivado de pleités (117 d) 'negociador', 
'diplomático'. Aunque pleités se divulgó algo 
más en el uso sustantivo ('abogado' etc., vid. 
los ejs. citados por Ag, que de él copia Chi) 
lo mismo la presencia del sufijo -ENSIS que 
la del derivado abstracto en -fta muestran 
que esto debió de coexistir con la acepción 
adjetiva 'diplomático, diestro en negociar', 
que tenemos aquí. 

117 d Duz 'suave, delicado, hábil’, vid. DCEC 
s. v. dulce. No es un duz 'guía' (C, Li) que 
en castellano no ha existido nunca y no hace 
falta aquí. Aunque un vocablo no suele ri- 
mar consigo mismo, hay tolerancia cuando 
se trata de dos acepciones tan diferentes 
como ésta y la de 118 d. 

118d Duz 'dulce, sabroso’. Tratándose de 
una panadera viene muy a cuento que a uno 
diese a comer pan y al otro salvado, y que 
a ella le ofrezcan trigo. 

119 d Marfuz 'astuto, matrero, traidor’, V. 
332 b. 

120c El metro aconseja suprimir el tal del 
ms., que no hace falta para el sentido. A no 
ser que admitiéramos ahí la forma conjero o 
conchero, que parece estar realmente docu- 
mentada, pero en mozárabe, vid. DCEC s. v. 
conejo; por lo demás, aun en mozárabe es 
esto muy incierto, pues las vocales pueden 
siempre faltar en la grafía árabe, y en este 
caso la aceptación de tal grafía se fundaba 
en la antigüedad del vasco untxi (< *kuntxi?) 
y Michelena ha demostrado últimamente que 
este vocablo vasco no puede utilizarse en ese 
sentido. Como ya indicó Spitzer (Ling. e 
Hist. Lit. 1955, 141 n. 27) es posible que en 
conejo, conejero, y aun quizá en el trigo 
(¿rubio o candeal?) que ofrecen a la panade- 
ra, así como el compañón del 121c, y aun 
en adorava (vid. Chi), haya insinuaciones eró 
ticas, por lo cual no podemos aceptar sin 
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salvedades el juicio de Mz. Pi., l. c., de que 
esta trova, por la cual pide el autor tan 
llamativa excusa a las damas, sea toda ella 
inocente. 

120 d Aduz 'trae, hace acudir’. 

121a Omillarse 'hacer reverencia (a una 
imagen o símbolo religioso), 'arrodillarse'. 

121c Compañón, V. nota a 109c. 

121 d La mayor parte de las Cruzadas aca- 
baron mal, sobre todo las últimas. Luego es 
probable que aquí y en llóa aluda a ello, 
corrigiendo irónicamente su interrogación re- 
tórica (¿cruz?); también se podría imaginar 
que corriera por España un dicho «no re- 
guardarse del mal de la Cruzada», por 'no 
hacer caso de algo que uno no sabe bien’, 
o en un sentido análogo, debido al hecho de 
que las Cruzadas a Tierra Santa eran algo 
muy remoto y ajeno a la Península. En todo 
caso aquí, de nuevo, juega con el vocablo. 
Lo que propone M. Morreale, BRAE XLIII, 
261, es rebuscado y no se aplica al contexto. 

122a Cucaña, vid. DCEC, s. v., nota 3, y 
aquí 222c. 

122b Para esta trova, vid. nota a 92b. 

122d Magadaña 'fantoche', propiamente 'es- 
pantajo, espantapájaros'; vid, DCEC, s. v. ma- 
gaña (III, 188 a 5-b 60). 

125b Deprender, vulgar en muchas épocas 
y lugares por 'aprender' (vid. DCEC, s. v. 
prender). 

127a 'Acaban por tener que abandonar la 
orden' o bien 'no acaban por obtener el 
honor de entrar en una orden de caballería” 
(la del caballero-fraile es remate honorífico 
así del caballero como del fraile). 


127c M. Morreale, BRAE XLITI, 261, quiere 
suprimir la interrogación y leer porque. No 
convence fraseológicamente, ni parece que 
esto pudiera entonces ir sino tras porque. 

128 bss. Naturales 'naturalistas, sabios tra- 
tadistas de la Naturaleza', ahí especialmente 
'astrólogos'. Se trata de un cuento parecido 
al atribuido a Merlín por Geoffrey of Mon- 
mouth y el ciclo francés del Graal. La versión 
de J. Ruiz, por su fecha y las divergencias 
que presenta, plantea interesantes problemas 
de fuentes (¿célticas, o meridionales en defi- 
nitiva?), pues algo análogo, aunque de lejos, 
hallamos también en textos griegos, ya ar- 
caicos, y orientales; vid. J. P. W. Crawford, 
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ENXIEMPLO DE COMO EL LEÓN ESTAVA DOLIENTE E LAS OTRAS 
ANIMALIAS LO VENIAN A VER 


82. Diz que yazié doliente el león, de dolor; 
todas las animalias  venié[ro]n ver su señor; 
tomó plazer con ellas e sintióse mejor: 
alegráronse todas mucho por sii amor; 
83. por le fazer servicio, por más lë alegrar, 
combidáronle todas que l' darién a yantar; 
dixeron que mandasse  quál quesiesse matar: 
mandó matar el toro que podrié abastar. 
84. Fizo partidor al lobo, e mandó que a todos diesse: 


él apartó lo menudo para el león que comiesse, pai pes al termi- 
e para sí, la canal: la mayor qué omne viesse. pa al uo UNAR, 
Al león dixó el lobo que la mesa bendexiesse. mente dicho. También 


85. 'Señor', diz, 'tú Estás flaco: esta vianda liviana pa ar pom? pia 


cómela tú, que t’ será más ligera ë más sana; tro entre la 2.* y la 3.. 
para mí € para los otros, essa canal, qué es vana’. s 
El león fue muy sañudo, que de comer avié gana: 
86. alçó ël león la mano por la mesa santiguar, 
dio grand golpe en la cabeça al lobo por castigar: 
el cuero con la öreja del casco le fue arrancar; 
el león a la raposa la vianda mandó dar; 
87. la golpeja, con el miedo e comú es muy artera, 
toda la canal del toro al león la dio éntera, 


82a yazie SC: yada G 

82 b venieron GC: vinieron S 

82 c sintiose G: sentiose SC mejor GSC 

82 d alegraronse SC: allegaron se G 

83 a servicio GC: plazer S e mas le alegrar S: por mas le al. GC 

83c dixieron SC: dixeronle S GC: quales S 

83 d el toro GC: al to. S que SC: quel G 

84 a fizo pa. S: fiz (11) pa. C: fizo echán G e mando que a S: e mando que G: e m. a C 

& b lo S: el GC para SG: por C 

84 c mayor GC: mejor S 

8&a diz S: om. GC 

85b G (sed que te): come la tu señor que te sera buena e sa. S et (que om.) C: cómetela tú 
se. que t. s. bue. e sa. Ag 

85c pa. mi e los ot. SC: pa. mi e para los ot. G la canal SGC 

854 G: fue sañudo SC que de co. a gana GC: que de co. avia ga. $ 

86b GC: por lo castigar S 

86c GC: caxco S 

86d GC: mandó la v. dar S 

87a G: es artera SC 

87b GC: al le. dio ent. S 
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RFE XII, 18490; Castro Guisasola, RFE X, 
3968; y Le 160-3. 

129 a En el título que S da al cuento (V. su- 
pra) se lee Alcarez, aquí dos de los mss. dan 
Alca(r)roz, luego parece que debamos acen- 
tuar más bien Alcároz (-árez, -áraz) que Al- 
caráz, como se ha venido haciendo, por una 
identificación precipitada con un nombre de 
población bien conocido. Nada parecido a 
este nombre en las versiones extranjeras de 
este cuento; el nombre en cuestión y su for- 
ma exacta no carecen de interés para la cues- 
tión de la fuente, oriental o no. 

129b 'No tenía otro que aquél". 

130ab Venieron es la forma que el ms. 
de Castilla G opone constantemente al vinie- 
ron de S, por lo menos en 7 pasajes; y en 
otros dos (654 b, 1638c), donde G no existe, 
se da el caso de que venieron figura en S. 

130c La lectura de G, tomar el punto, es la 
más aceptable con sólo invertir el orden 
de las palabras (desque el punto tomaron), 
pues esta misma, o frases muy semejantes, 
se decía precisamente de las operaciones 
celestes de los astrólogos al hacer sus cálcu- 
los y predicciones (cf. mirar puntos, guardar 
y formar rombos y carácteres, todavía en 
varios pasajes de Cervantes con este sentido, 
V. las citas en DCEC IV, Wa 3ss). 

130 d No sería imposible conservar el orden 
de los vocablos tal como figura en los mss., 
sea admitiendo una sinéresis excepcional 
apedreado, o admitiendo que a- se contó 
como del primer hemistiquio (cf. la norma 
explicada en el 337b). Pero como ambos 
casos estarían absolutamente aislados en la 
prosodia de J. Ruiz, es preferible admitir que 
ya el copista de Z cambió el orden de las 
palabras, por razón fácil de comprender. Cf. 
132 a. 

132a Contar juizios como bisílabo sería 
caso único en el Buen Amor (cf. 148 c), luego 
es preferible admitir un orden de palabras 
alterado por Z por razón parecida a la de 
130 d. 

134b En muchas hablas leonesas y gasco- 
nas es de ley que la combinación de la pre- 
posición en con el artículo determinado, en 
el, se contraiga volviéndose en; como observé 
en mi DCEC II, 250b2641, la misma con- 
tracción debió de ser de ley en castellano ar- 
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caico, pues vemos en Berceo en mundo, en 
puño, en punto (en combinaciones fraseoló- 
gicas donde esperaríamos en el punto, en el 
mundo, etc.). En Juan Ruiz este uso ha sido 
conservado alguna vez por los mss., como en 
1553 b, donde el ms. S dice en mundo terrenal 
(T trae en el mundo terrenal, pero le des- 
miente el verso); en otros casos los mss. al 
teran este uso, pero el metro muchísimas 
veces pide que se restablezca la sintaxis ar- 
caica suprimiendo el artículo. Esto es lo que 
ocurre aquí, en 1387a, 170d y aun quizá 
en 612b, 1222 d, etc. El femenino e(n)jna 'en 
la' es todavía más seguro; desde luego debió 
de figurar en el arquetipo en 968 b, y según 
toda probabilidad en 1304 a, 973a y aun tal 
vez 1156b, 1155d, etc. Hay también casos 
muy probables de cono (635d), con(nja 'con 
la’ (388 a, 631 c) o conos 'con los’ (374 a, 1570 b). 
Cf. DCEC 1 874b 29 ss., II 250b 15ss. A pesar 
de las buenas razones que hay para eliminar 
el artículo el en este verso, me abstengo sin 
embargo de hacerlo e invierto el orden de 
las palabras. 

134cd Las tres construcciones començar 
fazer, començar de fazer y començar a fazer 
parecen haber coexistido en el uso del tiempo 
de J. Ruiz, por lo menos es seguro, según el 
testimonio del verso, que la primera y una 
de las otras pertenecieron al lenguaje del 
poeta; y sus mss., en combinación con ese 
testimonio, nos dan ejemplos de las tres: 
comencél dezir quexura del amor que me 
afincava 659d, comengól retentar 533b, co- 
mencól pedricar 1128 b, començar de y co- 
mençar a parecen hallarse en 772a, 123 a, 
etc. Aquí el verso aconseja enmendar en 
favor de la primera y la última. 

136a En lugar de muy la lengua antigua 

empleaba much ante los adjetivos y adver- 
bios de inicial vocálica, de acuerdo con la 
fonética histórica; los mss. tardíos muchas 
veces alteran esta forma arcaica. Aquí la dis- 
crepancia entre mucho aína de S y muy aína 
de G revela que hay alteración en este senti- 
do por parte de ambos. 

136bd La forma antigua pued debió de ser 
frecuente en el arquetipo de Juan Ruiz, como 
lo eran (y en parte lo son todavía en los mss. 
actuales) formas como pid (52c, 358 a), pud 
(582 a), etc., salvadas gracias a la rima. En 
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para sí ë a los otros todo lo menudó era; 
maravillóse el león de tan buena igualadera; 
88. el león dixo: 'Comadre, ¿qui t' mostró fer parteción 
tan buena ë tan guisada, tan derecha e con razón?” 
Ella diz: 'En la cabeça del lobo tomé lición: 
en el lobo castigué qué feziessé o qué non.' 
89. Por ende yo te dizía, vieja mas non mi amiga, ` 
que jamás a mí non vengas nin me digas tal nemiga; 
si non, yo te mostraré cómo el león santiga, 
qué el cuerdó e la cuerda en mal ajeno castiga.» 


90. Segund diz Jesucristo, non ay cosa escondida Reanuda el HEPTA- 
ss . A r SILABO, terminado el 
quë a cabo de tiempo non sea bien sabida: apólogo. 


fue la mi poridat luego a placa salida, 
la dueña, muy guardada, luego de mí partida. 

91. Nunca desde essa öra yo más la pude ver; 
embióme mandar que punasse en fazer 
algún triste ditado que ella podiés saber, 
que cantás con tristeza, pues la non podía aver; 

92. por complir su mandado de aquesta mi señor, 
fize cantar tan triste  comg este triste amor; 
cantávalo la dueña, creo que con dolor 
más que yo fer podría, dé ello trobador. 

93. Diz el proverbio viejo: «Quien matar quier su can 
achaque le levanta porque no l' dé del pan». da 
Los que querién partirnos, como fecho ló an, 
mescláronme con ella; dexiéronle de plan 

94. que me loava della como de buena caca, 

e porfacava della como si fues caraca. 


87c G: pa. si e los ot. SC S: el menudo to. era G: to. el m. era C 

87d GC: egual. S 

88 a El 1. dixo com. quien te m. fazer departecion G! (f. partecion G?): el 1. dixo quien vos m. 
ha fazer partición S: quien v. m., comadre, a fazer parteción C 

88 b e tan gisada GC: tan aguisada S derecha con r. GSC 

88c C: tome yo li. SG 

89 a yo te digo diçia mas non G: yo te digo, vieja e non SC mi amiga SG: amiga C 

89 b GC: enemiga S 

89c C: santigua G: castiga S 

%a C: e segund Ms 

%cC: a la placa Ms 

90 d gua. fue lu. d. m. p. MsC 

9f c que podiese ella s. Ms: q. podiés' ella s. C 

91d cantase Ms C 

92d m. q. y. podría frer dello tr. Ms: m. q. y. non po. ser dello tr. C: m. q. y. non po. 
de ello tr. Ag 

9 a diz SC: dize G proueruio G: proverbio SC C: quisier S: quiere G 

93b C: non le SG 

93c quieren SGC SC: partir uos Ge 

93d dex. G: dix. SC C: del plan S: de pan G 

Mb GC: e que profaçaua S C: fuese GS 


Google 


108 


el caso de pued los mss. han generalizado 
la forma moderna, pero el metro denuncia 
la alteración en muchos casos, además de 
estos dos: 358a, 688c, 731d, 874c, 1116 d, 
1497 d. 

136 d Cosso 'curso', otro arcaísmo eliminado 
por los mss. generalmente (aunque lo con- 
servan en 1419 d), pero la discrepancia entre 
S y la lectura inadmisible de G nos permite 
aquí restablecerlo. 

137 d En el lenguaje antiguo el plural fal- 
das, aplicado a la de una sola persona, tuvo 
menor extensión que actualmente: se decía, 
por lo menos las más de las veces, la falda. 
Los mss. lo conservan así en 1350 a, y lo mis- 
mo aquí que en 1216 d el metro induce a resta- 
blecer el singular. Se comprende fácilmente 
que de su falda s' colgó, entendido como 
plural faldas, diera lugar aquí al cambio 
ulterior de su en sus, y que sintiendo los 
copistas como necesario el uso reflexivo del 
verbo cambiaran luego en de sus faldas se 
colgó. 

139 d La alteración de ha en avié se explica 
fácilmente por influjo de los pasados prece- 
dentes. El presente ha es más natural dado 
el sentido del texto y es lo que pide el metro. 

140 a Construcción popular con anacoluto 
considerable, pero no muy chocante para 
quien recuerde que es verdad vale lo mismo 
que es verdadero: no hay por qué enmendar- 
la, con Chi, para llegar a una construcción 
no menos anacolútica pero mucho más des- 
usada («yo creo en los estr. verdad...»). 

140c Este pasaje es realmente revelador de 
la mentalidad de J. Ruiz. Observa atinada- 
mente Le 193 que esta actitud es poco común 
en literatura y corresponde mejor a la del 
vulgo. Replica A. Castro (Struct. 446) que 
esto es verdad en las literaturas europeas, 
mucho menos en las semíticas, y compara 
este verso con la declaración de Ben Ezra «el 
temor de Dios protege al hombre contra el 
influjo de los cuerpos celestes». Sobre todo 
ei pasaje que sigue hay artículo reciente de 
Pierre L. Ullmann, en PMLA, junio 1964, 200- 
205, que no enseña mucho. 

140 d El error del ms. es comprensible en 
todo caso, pero sería todavía más fácil de 
comprender si el original traía yo desto (e)stó 
creyente, con el uso de estar por ser, fre- 
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cuente en la época y no ajeno a Juan Ruiz 
(1060 h); es lo que quizá hubiera debido ad- 
mitir en el texto. Provisionalmente podemos 
contentarnos con la lectura adoptada por 
otros, menos atrevida. 

141 ab Quizá debiéramos aceptar en el ver- 
so b y en el primer hemistiquio de a las 
enmiendas de C, pues no veo otros casos se 
guros de crer en J. Ruiz. Sabido es que es 
forma muy antigua en portugués, y nuestro 
único ms. S trae el imperativo plural cret en 
663 c, pero el verso en este pasaje postula 
créet. Se ha supuesto crencia en el 1071 d, 
pero bien medido el verso confirma la leo 
tura creencia de los manuscritos. También 
en la Hist. Troyana de fines del S. xmm la 
forma del autor parece haber sido creer bi- 
sílabo y creet, pero la presencia de crer y 
cret en los mss., algo posteriores, permitiría 
admitir el uso ocasional de estas formas 
sincopadas en textos del xrv (Mz. Pi., Hist. 
Troyana, p. XXXVI). — Mala estanca 'falta, 
pecado' (V. cita del Cavallero Zifar en Li, y 
aquí 1587 d, 1618 b; cf. por otra parte buena 
estanca en 1688 f). 

141 d La combinación pronominal pruévotlo, 

aunque no respetada por nuestro único ms, 
es la exigida por el metro y no puede extra- 
ñar en un autor que escribía sácamlo 300d, 
que t' sepa 1547c, que t’ muestre 538c, yo 
t' mostraré 992 g, assí t' secarás 255 d, etc. 
143b Por fuero como en 145a y 507d. En- 
mendar morir deve en morir ha, como se ha 
sugerido, no es aceptable porque se vuelve 
un mero futuro, mientras que aquí la idea 
de obligación, y aun con énfasis, es nece- 
saria. 
La forma de G es en general a(s)sf, mientras 
que S, aunque vacila entre a(s)sf y anst, pre 
fiere esta última forma (en 500 estrofas cuen- 
to en S cuatro casos de aquélla, 5c, 3084, 
1051 f, 414 b, por nueve de ésta). Generalizo 
en todas partes la forma assi, propia del 
ms. de Castilla, y me abstengo casi siempre 
de indicar las variantes en el aparato. 

144c El ms. S escribe casi siempre piedad, 
-t, con e (cuento 10 casos contra uno de 
piadat, en el 1322c); el otro ms. leonés, T, 
escribe siempre piadat (cinco pasajes); mien- 
tras que el castellano, G, muestra tres casos 
de piadat (373 a, 1045 a, 1522c) contra dos de 
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piedat (842 b, 1354 c). No es inverosímil que 
ambas formas pertenecieran ya al lenguaje 
del autor. En consecuencia respetaré la va- 
riante que traigan los mss. dando la prefe- 
rencia, en caso de desacuerdo entre ellos, a 
la forma de G, y si éste no existe a la forma 
con a. 

146b Cierta pena 'una pena determinada’. 

148 c Contra lo que afirma Ag no hay nin- 
gún ejemplo seguro (y casi ninguno que sea 
siquiera posible) de una pronunciación bisí- 
laba de juizio en J. Ruiz, mientras cuento 
nueve casos claros de jiiizio. Es lo que de- 
bemos esperar, de acuerdo con jilez y con 
la etimología. Cf. 132a. 

149 Oración, tribulación, son palabras pron- 
to popularizadas y de gran uso, a diferencia 
de los fuertes cultismos costelación, contri- 
ción: de ahí su prosodia diferente. 

149c 'La mala estrella no tiene poder'. 

149 d Tuelle 'se lleva, quita’. 

150 a 'Mentirosos”. 

150 d Para ni 'nde, V. nota al 986c. 

153c Bien puede tener razón ahí C al leer 
non lo desgradecí, pues es ésta la forma que 
por lo demás emplea el poeta, V. nota al 
233c. 

153d 'Logré, conseguí’. Acabeçer 'lograr' 
también en Alex. 108d. 

154b Leer punaré, en vez de punar e, no 
ayuda a comprender el texto sino lo contra- 
rio: Chi no ve que así como quier que 'si 
bien’ y pero (siempre 'sin embargo', no 'pero', 
en lo antiguo) resultan impropiamente usa- 
dos. 

154c Como omne sólo figura entre líneas en 
nuestro ms. único, debemos suponer que no 
es más que una glosa aclaratoria agregada 
por S, por lo demás inoportuna, pues creo 
que el sujeto de goste para el poeta sería yo. 
No sería probable medir aunqug omne, pues 
aunque es siempre trisílabo en el Libro; ade- 
más, mirando goste ('pruebe, cate') como 
primera persona, la sintaxis queda también 
más clara. 

154 d Comunal 'común, de todos’. 

155a La enm. de Li es también métrica, 
pero con ella no se explica el error del ms., 
debido a que en el S. xv ya se había anti- 
cuado la norma arcaica en el uso del artículo 
determinado. Nobleza tendía a tomar acep- 
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ciones concretas en el lenguaje del Arcipres- 
te, como 'perfección', 'buena cualidad con- 
creta', como aquí, o 'cosa buena, buen re- 
sultado' (acabat la nobleza 814c), 'habilidad 
concreta' (sabe toda nobleza de oro e de 
seda 19a). 

155b 'Despabílese', 'madrugue': es reco 
mendación; por ello también el subjuntivo 
se esquive del verso c. 

156a En este caso hay verdadero parecido 
con el pasaje de Abenházam citado por A. 
Castro, Struct. 446, «el ignorante se vuelve 
sabio; el cobarde, valiente; el viejo, juvenil 
y vivaz». Pero no lo hay menos con una mul- 
titud de pasajes trovadorescos, que sería 
facilísimo reunir (como ya lo hizo, p. ej., 
Jeanroy, La Poésie Lyrique des Troub.). Lo 
razonable en un caso así es admitir con- 
fluencia de corrientes del Norte y del Sur. 

158b El que del ms. en rigor quizá se 
podría conservar, pues hay algún caso de 
sinéresis de fa en partes átonas del verso. 
De todos modos maguer más subjuntivo 
(214 b, 451443 Cc, 623 a, 707 b, etc.) es más fre- 
cuente que maguer que en Juan Ruiz, aunque 
también emplee éste. 

159 d Cobrar se decía especialmente con 
referencia a la amada (1698 a, 97 b). 

160c La misma frase en el Libro de Ale- 
xandre, como indica Li, pero claro que apa 
rece en docenas de libros. Aunque es induda- 
ble que el Alex. fue imitado en varios pasa- 
jes por J. Ruiz, no es nada seguro que escri- 
tura designe ahí un libro concreto, y aun 
acaso ni texto alguno: la frase siguiente es 
un refrán indudable y ésta lo es también 
(Santillana etc.), dada la gran variedad de 
términos a que recurre J. Ruiz para decir 
"proverbio, sentencia popular': fabla, fablilla, 
conseja, pastraña de la vieja, etc.; también 
emplea con este valor fazaña, que en este 
tiempo era propiamente y ante todo una de- 
cisión jurídica famosa, puesta por escrito. 

162 a Refiérese a 156c, 157d y 159 a (cf. con 
162c) a mi entender, aunque Li crea otra 
cosa. 

163 d Aquí mas es 'pero' y pero es 'aunque'. 
C, que no se da cuenta de ello, supone erró- 
neamente frase exclamativa. 

164 a Enmiendo suprimiendo el artículo que 
precede a amor. O quítese bien si se prefiere, 
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Diz la dueña, sañuda: «Non ay paño sin raça, 
nin el leal amigo non es en toda placa.» 

95. Como dize la fabla, quando a otro sotenten: 
«Qual palabra te dizen, tal coracón te meten». 
Posiéronle grand saña, desto sé entremeten. 

Diz la dueña: «Los novios non dan quanto prometen.» 

96. Como la buena dueña era mucho letrada, 
sotil € entendida, cuerda € bien mesurada, 
dixó a la mi vieja, que lg avía gmbiada, 
esta fabla compuesta, de Isopete sacada: 

97. «Quando quier casar omne con dueña much onrada, 
promete e manda mucho; desque lá ha cobrada, 
de quanto 1' prometió, o da pocg o da nada; 
faze como la tierra quando estava preñada: 


ENSIEMPLO DE QUANDO LA TIERRA BRAMAVA 


98. Assí fue que la tierra comencó a bramar; 
estava tan finchada que quería quebrar; 
a quantos la óyén  podié mal espantar: 
como dueña ën parto  comencós de cuitar. 
99. La gente que bramidos atan grandes oyé 
cuidava gra preñada, atanto se dolié; 
pensava que grand siérpe ò grand bestia paririé, 
qué a todó el mundo  combrié e estragarié. 
100. Quandó ella assí bramava, todos piensan de foír, 
e desque vinó el día que ella ovo de parir, OCTOSILABO, coinci- 
pe E diendo con la conclu- 
parió un mur topo pequeño: escarnio fue de reír; sión del enxiemplo. 
sus bramuras ë espantos en burla fueron salir. 


95a sotente G: sometem S: someten C 

9b SC: sotil e bien ent. G cuerda bien mesu. SC: cuerda e rrazonada G 

97 a quando quiere GC: diz qua. quier S mucho o. S: muy o. GC 

97 b cobr. S: ganada GC 

97c le prometio S: le promete GC — GC: o le da poco o nada S 

97 d esta prenada G: estava pr. C: estava finchada S 

98c la S: lo GC S: oian podia GC 

98 d comengose de S: comengos a GC  cuytar GC: coytar S 

9a la g. q. tan gr. bram. oya S: la g. q. oyan bram. atan grandes oyan G: la g. q. bram. 
atan gr. oya C 

9b coydauan que era Ms: coydauan era C 

9c penssauan Ms C grand bestia Ms: bestia C 

100a œ: q. ella bram. SC todos compeçam foyr œ: pensauan de f. SC 

100 b que ela ouve de pa. œ: que ovo de pa. SC 

100c pario un rato pequeno œ: pa. vn mur topo S: pa. solo un mur topo C: un mur topo 
parió Ag Ms: fue escarnio C 
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101. E bien assí acaeció a muchos é a tii amo: 
prometen dar mucho trigo e dan poca paja-tamo; 
ciegan muchos con el viento, vanse perder con mal ramo. 
Vete. Dil que me non quiera, que non lo quiero ni l' amo. 
102. Omne que mucho fabla, faze menos a vezes, HEPTASILABO 
pone muy grand espanto: chica cosa gs dos nuezes; 
las cosas mucho caras  Otr'ora son rafezes, 
las viles e refezes son caras a las vezes.» 
103. Tomó por chica cosa  aborrencia € grand saña: 
arredróse de mí,  fízome el juego maña; 
aquel es engañado quien cuida qué engaña: 
dé esto fize troba, de tristeza tanmaña. S 
104. Fiz luego estas cantigas de verdadera salva, 
mandé que gelas diessen de noche ö al alva; 
non las quiso tomar, e dixe yo: «¡Muy mál và! 
al tiempo sé encoge mijor la yerva malva». 


y 


DE COMO TODAS LAS COSAS DEL MUNDO SON VANIDAT, 
SINON AMAR A DIOS 


105. Como diz Salamón, e dize la verdat, 
que las cosas del mundo todas son vanidat: 
todas son passaderas, vanse con la édat, 
salvó amor de Dios todas son liviandat; 

106. yo, desque vi la dueña partida ë mudada, 
dix: «querer do no m’ quieren faría üna nada, 
responder do no m’ llaman es vanidat provada». 
Partíme de su pleito pues de mí és redrada. 


101a e bien ansi S: bien ansí... C 

101b dar œ: SC eS: om. C 

101c S: con vie. piérdense C 

101 d que nol q. SC 

102 b ch. c. es d. n. SC: pouca a roydo de vozes œ 

102c outra ora ¿): alguna ora S: algun'ora C 

102 d las viles e las r. SC: e as astrosas de vil preço œ a las devezes SC 
103b C: fi. el jue. mañaña S: e ferme (< fez-me) jogo de manha g 

103d desto S: de aquesto C œC: tam manaña S 

104c C: tom. díxeme Ag 

105a c. dize Salamon S: c. dize Salamo C Li 

105c vanse SC: fugan se o 

105d SC: salvante o a. d. d. todo hal he neycidade ¿y 

106a C: e yo desque S du. part. SC: du. de mim part. «) 

106 b dixe S: diz C non me SC SC: faria pouco ou nada «, (recte?) 
106c non me S: non C: me nom œ 

106d SC: partiome «y 
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pero el énfasis que da aquel adverbio es 
oportuno. 

164d Es posible que convenga enmendar 
en dueñas, según el uso algo más trecuente 
en el poeta, como sugiere Li 1940, 141, pero 
no es seguro ni mucho menos: sus argumen- 
tos no son concluyentes, ni la razón alegada 
en la nota contra el caso de dueña en 908c es 
decisiva. 

165c Sano 'por cierto’ (= lat. sane), no 
'cuerdamente' (como se ha dicho). Antigo, 
-igua, eran las formas normales en la lengua 
medieval, de acuerdo con el lat. anticus, -iqua, 
con las formas de las demás lenguas roman- 
ces, y con la rima de muchos textos como 
éste, 

166c Así enmendado, de acuerdo con el 
metro, el verso traduce fielmente el pensa- 
miento de Aristóteles (Eth. Nicom. VII, 10, 
$ 4), Castro Guisasola, RFE XVI, 68 ss.: aquél 
es el sabio citado en el verso a, y a quien 
en 7la cita además por su nombre. Muy 
útil el repertorio de pasajes de J. Ruiz que 
allega ahí este erudito, en los cuales figuran 
sabios diversos y las varias acepciones de 
este vocablo. En la forma que le dio Juan 
Ruiz la frase se hizo proverbial en castellano, 
y de él pasó a una decena de autores de los 
siglos xv y XvI citados allí por Castro. 

168d C puntúa y entiende mal («las en- 
seña, hasta a las que ya saben»). Dueña no 
es cualquier mujer, sino la dama, la mujer 
distinguida: cf. «dueñas e otras fembras» 
1310 b, «de dueñas e de otras, que dizes que 
ameste» 426b, «para todas mujeres tu 
amor non convién, non quieras amar due- 
ñas que a ti non avién» 428 b, «si quieres 
amar dueña o otra qualquier mujer» 430 a. 
Vezar 'enseñar', que puede construirse con 
de (como en enseñar de leer), cf. «si el día 
que enterrábamos yo vivía, los días que no 
había muerto, por quedar bien vezado de la 
hartura, tornando a mi cuotidiana hambre, 
más lo sentía» Lazarillo 11 (Rivad., p. 82a), 
«ca non era vezada de entrar en tales baños» 
Berceo S. Oria 131, «ca non fuera wezado de 
tomar tal salario» Alex. 859, y la cita «abe- 
sados de guerra = eruditi ad proelia» que trae 
Cuervo, Dicc. I, 811, de la Biblia de Scfo; 
hasta recientemente se ha empleado avezados 
de larga servidumbre (Ventura de la Vega, 
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en Cuervo, p. 810b). Para vezar y avezar en 
el sentido de 'enseñar'”, V. la obra de Cuervo 
y el DHist., s. v. avezar, $ 2, así como el 
DCEC. En conclusión el sentido de este ver- 
so es 'enseña habilidades o conocimientos 
buenos a muchas damas y a otras mujeres'. 

169 Repite ahí los versos S5SBlabc (y aun 
d), que había escrito seguramente ya en fe- 
cha anterior. 

169 b Doñeguil, V. nota a 65c. 

169 d La corrección de C, que él explica 
como 'digna de que se le dé amor’, es in- 
fundada: una frase casi igual, pero sin do- 
nable, aparece en 581 d. Amor ahí es predi- 
cativo como en la frase actual fulana es un 
amor, y en Juan Ruiz «aquel buen mancebo, 
dulce amor, sin fallir» 850c: nótese que el 
poeta se desvía ahí enteramente del sentido 
de su original latino, mostrando así que este 
empleo de amor pertenece a su fraseología 
propia. Cf. también fermosura dicho a una 
mujer 1026c, que aunque no es hermosa, 
nos muestra un caso paralelo de concreción 
de un abstracto. Donable parece ser 'gracio- 
sa, garbosa, alegre', pues el donosa de c val- 
drá 'generosa, dadivosa, amiga de hacer favo- 
res', que es el valor que este adj. suele tener 
en nuestro poeta (cf. 627 b), y en 581 d dona- 
ble está sustituido por risueña. 

170b Sembrar junto al Henares (a cuya 
vera se hallan Hita y Alcalá) es cosa loca, 
por sus avenidas; sembrar joyo 'avena loca' 
es locura. Doble encarecimiento. 

170 c Retráeres 'dicho, proverbio’, vid. DCEC 
IV, 524 a 21-25. Se trata del oc. retraire 'con- 
tar, echar en cara', sustantivado, que con 
este valor fue empleado en Castilla (y figura 
en la 1.* Crón. Gral. y en los Castigos de 
D. Sancho, V. las citas en Ag), sufriendo 
luego el influjo de retraer. Éste precisamen- 
te solía aplicarse como verbo a la cita de 
proverbios; V. los casos reunidos Hisp. R. 
XVIII, %11. Es muy posible que el tal re- 
tráeres sirviera luego de modelo para la 
creación del vulgar y dialectal diceres, DCEC 
II, 115b 147. 

170d He enmendado el hemistiquio quien 
en el arenal siembra quitando el artículo, 
vid. 134b. Igual se hubiera podido cambiar 
quien en qui, cf. 88a. Es conocido el origen 
evangélico de esta frase (S. Marcos IV, 16, 
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107. Sabe Dios qué aquesta dueña ę quantas yo vi, 
siempre quise guardarlas e siempre las serví; 
si servir non las pude nunca las desserví; 
de dueña mesurada siempre bien escreví: 

108. mucho sería villano, malg e torpe pagés, 
si de la mujer noble  dixiés cosa refez, 
ca ën mujer locana, fermosa ë cortés, 
todo bien d'este mundo e todo plazer es. 

109. Si Dios, quando formó el omné, entendiera 
qué era mala cosa la mujer, non la diera 
al omne por compaña nin dél non la feziera; 
si para bien non fuera, tan noble non saliera; 

110. si omnẹę a la mujer non la quisiesse bien, 
non ternié tantos presos el amor quantos tien; 
por santo nin por santa que seya, non sé quién 
non cobdicie compaña, si solo se mantién; 

111. una fabla lo dize que vos digó agora, 
que «una ave sola nin bien canta nin bien llora»; 
el maste sin la vela non puede estar tod' ora, 
nin las vergas no s' crían atan bien sin la norf[il]a. 

112. E yo, comó estava solo, sin compañía, 
codiciava tener lo que otrg a sí tenía; 
puse el ojó en otra, non santa mas... sandía: 
yo cruiziava por ella, otro la avié valdía. 

113. Porque yo non podía con ella assí fablar, 
pus por mi mensajero, cuidando recabdar, 

a ün mi compañero: sópome el clavo echar; 
él comió la vianda € a mí fazié rumiar. 

114. Fiz con el grand pesar esta troba cacurra; 
la dueña que la gyere, por ello non me aburra: 


107 a S: qu'a esta du. e a qua. yo vi C: q. aq. d. e a qua. donas nunca vi œ 

108a m. s. v. e. torpe p. SLi: m. s. cu torpe e mao vilano p. œ: muy vill. sería e muy 
t. p. C 

108 b dixiese SC 

108 d to. bem daqueste mundo œ: to. bien del mu. S Li: to. el bien del mu. C 

109c C: conpañiera S Li 

110 b ternia SC SC: tantas pressas no amor quantas lhe temo 

110c œ C Li: p. s. nin santa S 

110d SC: mais ame que su co. este siso se mantem «¿) 

111b Ms Li: nin llora C Ag 

111c mastel Ms C C: toda ora Ms 

111 d non se cr. tan Ms: se cr. atan C Ag 

112b lo q. otro para sy t. MsC 

112c mas sentia Ms C 

113a e porque yo Ms: e porque C 

113b puse por mi Ms: puse por C SC: recabar Li 

113d e a mi Ms: a mi C 

114 b por ello S Li: por ella C 


L. DE BUEN AMOR.—8 
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etc.), lo cual explica su amplia difusión me- 
dieval en romance. Pegujar 'parcela sembra- 
da por el villano en tierra del señor pero 
en provecho propio’. 

171a En general J. Ruiz o dice bendicho 
(1664 h, 215b, 724 b) o bien, a la latina, bene- 
dito 1237c, 1236 b, 1664 a, 12394 (como en cæ 
talán y en gallego, aunque en estas lenguas 
se perdió después la -d-); bendito en el Buen 
Amor es mucho más raro, aunque aparece 
en 300c, asegurado por verso y rima. Pero 
lo más notable de este vocablo no es aquí 
su forma, sino por qué se le ocurre al poeta 
poner a esa dueña «entre las beneditas». 
Que no se trata de una frase de cajón y de 
poco sentido, nos lo muestra en el 215b, 
cuando mucho después, al tener el lector ya 
medio olvidada esta aventura, llama a esta 
amada suya, para individualizarla, «la dueña 
bendicha». Comprendemos entonces que su 
intento había sido aprovecharse de su propia 
posición social para sus planes de conquista, 
como en el caso de las «beatas» a que se 
refiere en la «Misa de Amor» de 374-387 o de 
la dueña devota del 1322b. En una palabra: 
aquí entre las beneditas quiere decir 'entre 
mis devotas’, 'entre mis beatas’. 

171 c Quizá negación por antífrasis = afirma- 
ción enfática: 'no (sólo) eso sino mucho más 
(y además las cantigas)’. Esto sería en prin- 
cipio lo más razonable; pero quizá dé sólo 
a entender que le hizo un regalo, diferente 
de todo esto, y que no le interesa precisar: 
esto es lo que darían a entender más bien el 
172 a (pero recordando la preferencia de Juan 
Ruiz por el neutro singular, queda éste in- 
validado) y el empeño que muestra el autor 
en otras aventuras (D.* Endrina, D.* Garoza, 
la Mora, la de D. Furón, etc.) en presentar 
a su héroe como un enamorado más liberal 
de su prosa (o verso) que de su «mosca», si 
me es lícito emplear los términos del Caba- 
llero de la Tenaza; empeño acaso no sin 
relación con los preceptos ovidianos, que así 
viola, y con los repetidos fracasos que le 
hace sufrir el poeta; cf. nota a 81l5c. C y 
Li no entienden y suponen sin razón texto 
viciado; Ag quiere cambiar con ello en sinon. 
Mitas 'mitones', del fr. ant. mites, ya em- 
pleado desde principios del S. xrv, en Gilles 
li Muisiz (y más tarde reemplazado por sus 
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derivados mitaines, mitons), y occit. ant. 
mitas (Cartul. de Limoges, PSW V, 285); vid. 
DCEC, s. v. mitón; sin valor lo que dicen 
Ag, Rsn y C. 

171 d Para tales cantigas, V. nota a 92b y 
104 a. 

172a Avoleza, del antiguo ávol 'malvado', 
tomado del cat. y oc. ant. àvol íd. (sin rela- 
ción con vileza). Fuxo 'huyó”'. 

172 d 'Comprar a bajo precio no es gene- 
rosidad'; C se pierde. Según el uso normal 
en la Edad Media el pronombre átono debe 
seguir al imperativo cuando éste encabeza 
directamente la frase pero debe precederle 
en otro caso. 

173b El aliso es árbol menos copudo que 
el haya, el pino, el abedul, y aun el chopo 
y el álamo, y movido por el viento de una 
parte a otra con mayor facilidad; por otra 
parte se diferencia de varios de estos árboles 
por ser de hoja caduca, y por la circunstan- 
cia de que «por sí solo no forma nunca ver- 
daderos montes en España» (López Martínez, 
Dicc. de Agric., s. v. aliseda); lo cual por lo 
demás es menos cierto del Norte —pues sobre 
todo en Cataluña hay alisares considerables—, 
que del Centro de España y de Sierra More- 
na, de donde habla particularmente este au- 
tor y donde no hay más que «rodales» de 
aliso, pero me parece que en la vertiente 
Sur del Guadarrama ocurre más bien esto 
que aquello. Todo ello concurre a dar pie a 
la comparación de su sombra con algo pasa- 
jero, en que no es posible confiar. 

173c Lo más natural es el texto que acep- 
to, entendiendo 'si algo he cogido, quien 
toma ha de dar'. Tenemos ahí frases muy 
repetidas en la literatura medieval, a lo cual 
apunta la cita del 173d (cuya pista trata de 
seguir Chi). 

Posible según el verso sería si algo he 
apriso 'puesto que tengo aprendido algo, no 
seré yo tan loca', ya que se trata de una 
dueña que se preciaba de saber mucho 
(168 b d). Priso y preso como participios de 
prender se hallan ambos asegurados por la 
rima en J. Ruiz, luego debió éste de emplear 
apriso junto al apreso, que es frecuente en 
el Buen Amor (1078c, y los ejs. citados por 
Ag y Rsn, que por lo demás apareciendo 
siempre en las combinaciones bien apreso, 
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ca devriém' dezir necio e más que bestia burra, 
si de tan grand escarnio yo non trobasse burla. 


DE LO QUE CONTECIÓ AL ARCIPRESTE CON FERRAND GARCIA, 
SU MENSAJERO 


115. Mis ojos non verán luz Zéjel OCTOSILÁBICO 
pues perdidó he a Cruz. 
116. ¿Cruz? ¡cruzada! Panadera 
tomé por entendedera: 
tomé senda por carrera 
como haz el andaluz. 
. 117. Cuidando que lá avría 
díxelg a Ferrand García, 
que troxiés la pletesía 
e fuesse pleités e duz; 
118. díxom que l' plazié de grado; 
fízos' de la Cruz privado: 
a mí dio rumjar salvado, 
él comió ël pan más duz; 
119. prometiól por mi consejo 
trigo que tenía añejo, 
e presentól un conejo 
el traidor, falso, marfuz. 
120. ¡Dios confonda mensajero 
tan prestó e tan ligero! 
¡Non medre Dios conejero 
que la caga assí aduz! 
121. Quando la «Cruz» veía, yo siempre me omillava, HEPTASILABO 
santiguávame a ella doquier que la fallava; 
el compañón de cerca en la «Cruz» adorava; 
del «mal de la Cruzada» yo non me reguardava. 


114c devrien me de. Ms C e mas Ms: mas C 

116b C Ha: entendera Ms 

116 d como hace el and. Li: como and. Ms: como un and. C: como cavallo and. Ag 
117 b dixielo a F. G. Ms Li: díxel' a F. G. C 

IIl7Tc C: troxiese Ms 

118 a HaLi: dixo me Ms: diz C plazi a Ms Li C 

118 b C: e fizose de la c. p. Ms: e fízos' de c. p. HaLi (emend. metr. audacior) 
119b anejo MsC 

120c C Li: non medre tal cone. Ha: non me. Dios tal cone. Ms 

121 c cópañd (= conpañón) Ms: conpaño C 


Google 


116 


Libro de Buen Amor 


mal apreso 'afortunado', 'desgraciado”, más 
bien que al aprender didáctico, corresponden 
a aprenderle bien o mal a uno 'sucederle 
buenas o malas cosas’). 

173d Enviso, en otros anviso (ANTB-VISUS) 
'advertido, experimentado". 

175b Caracas 'veneno de perros' (citas en 
DCEC IV, 846, y Chi). 

177b Fealdat 'encargo de confianza', 'con- 
fianza, guarda' del lat. FIDELITATEM, vid. DCEC 
s. v. feo nota 1. 

177 d Poridat 'intimidad, familiaridad, amis- 
tad". 

178 a Otras veces manzillero 'carnicero', fre- 
cuente en Juan Ruiz y todavía empleado por 
Villasandino, vid, DCEC III, 217a 10-14, del 
lat. MACELLARIUS, derivado de MACELLUM 'mata- 
dero'; y aquí, 202 a. 

178 b Cillero 'granero', 'almacén de víveres', 
'despensa', lat. CELLARIUM (DCEC I, 753a 13 
16). 

179 b Refrán muy aplicado cuando le salen 
mal los planes a uno (paralelos romances 
en Chi). 

179c Redrarse 'apartarse'. Fablilla 
popular, refrán’. 

179d 'Lo hecho hecho está”, 'no hay que 
dejarse abatir por las contrariedades'. Sedié 
man a maxiella está ya con tal sentido en 
Berceo (S. M. 209 b). 

180 a Seo 'soy', forma menos frecuente que 
só (de sum, mientras que se(y)o procede de 
SEDEO). Seyo es frecuente en textos de Castilla, 
del S. xn, todavía en la Historia Troyana 
(V. los testimonios reunidos por Mz. Pi. en 
su prólogo a esta obra, p. XXXVII). 

180 b Si... si... 'sea que... o que...'. Asseo 
es más bien 'disposición' o 'actitud, compos- 
tura, aire', que 'índole' (C), y desde luego 
no se trata de mal asseo en el sentido mo- 
derno de 'falta de arreglo o aliño personal, 
del que no se peina, lava o viste decente- 
mente', como entiende Rsn, pues el contexto 
de 807d indica un sentido muy distinto, 
V. nota allí. No olvidemos que asear es 
un derivado romance de SEDES O de SEDERE, 
con el sentido de 'poner y disponer las cosas 
en su sitio’, cf. rumano asezá 'colocar, poner 
en su sitio, establecer”, 'poner en orden’: éste 
supone una base *ASSEDEARE, que por lo demás 
puede ser, asimismo, el étimo del cast. asear, 


"dicho 
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más bien que un *ASSEDARE, del cual espera- 
ríamos como resultado *asedar antes que 
asear (y en el presente *asieda quizá más 
bien que asea). 

181 a La lectura dirévos una pelea, de nues- 
tro ms., parece provocada por una noche del 
2. hemistiquio. La enmienda avino, sugerida 
por el sentido, está confirmada por la impo- 
sibilidad de la rima idéntica con el verso c. 

181c Un omne grand. Llama la atención 
Li 1959, 25, hacia este detalle de que el Amor 
no sea un niño ni un adolescente, como era 
tradicional, y ve paralelismo con el gigante 
Enán del Libro de las Delicias del judío bar- 
celonés Abensabarra (nacido h. 1140). Este 
pormenor no sería por sí solo bastante para 
sugerir una relación entre las dos obras. 
Mas aunque los dos personajes son muy 
diversos y la relación entre ellos y el prota- 
gonista respectivo es más bien opuesta en 
ambos libros, hay una acción más o menos 
paralela, el diálogo y trato entre ambos per- 
sonajes tiene muchos puntos parecidos en 
las dos obras, y al fin y al cabo se trata 
siempre de buscar pareja a uno de los dos 
interlocutores. Pero las semejanzas entre las 
dos obras son mucho más curiosas y llama- 
tivas en otros muchos detalles, y aun en la 
estructura general. Parece claro que Li ha 
señalado aquí otra de las fuentes fundamen- 
tales del Buen Amor. Y aun cuesta creer 
que la noticia de esta y otras magámas llega- 
ra a J. Ruiz sólo a través de un conocimien- 
to difuso en el ambiente que frecuentaba. 
Sin suponer que la conociera por lectura 
personal, no veo por qué no pudieron rela- 
tarle su contenido, y aun acaso traducírsela 
oralmente, quizá durante los estudios que se 
le suponen a J. Ruiz en Toledo o Alcalá, 
ciudades donde pululaban los escolares he- 
breos. Cf. la nota a 554 cd. 

181 d Vezino suele ampliar su sentido en 
J. Ruiz hasta significar 'prójimo, igual'; aquí, 
más que expresar la afinidad del héroe con 
el amor, parece destinado simplemente a po- 
ner de relieve el carácter de personificación, 
de ente personificado, con que aparece don 
Amor. 

182c 'Mentiroso', 'engañar, embaucar. 

183 a Para la variante lijonja y las razones 
para desecharla, vid. nota a 1437 d. 
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122. Del escolar goloso, compañón de cucaña, 
fize está otra troba; non vos sea éstraña: 
ca deante nin después non fallé ën España 
quien assí me feziesse de escarnio magadaña. 


AQUÍ FABLA DE LA CONSTELACIÓN E DE LA PLANETA EN QUE LOS 
OMNES NACEN, E DEL JUIZIO DE LOS CINCO SABIOS NATURALES, 
(QUE) DIERON EN EL NACEMIENTO DEL FIJO DEL REY ALCÁREZ 


123. Los antiguos estrólogos dizen en la ciencia 
de la éstrología, una buena sabiencia, 
qu’ el omne, quando nace, luegó en su nacencia, 
el signó en que nace le juzgan por sentencia. 

124. Esto diz Tolomeo, e dízelo Platón, 
otros muchos maestros en este acuerdo son: 
qual es el ascendente e la costelación 
del que nace, tal es su fadó e su don. 

125. Muchos ay que trabajan siempre por clerezía, 
deprenden grandes tiempos, espienden grand quantía; 
en cabo saben poco, que su fado les guía: 
non pueden desmentir a la éstrología; 

126. otros entran en orden por salvar las sus almas; 
otros toman esfuerco en querer usar armas; 
otros sirven señores con las sus manos amas: 
pero muchos de aquestos dan en tierra de palmas; 

127. non acaban en orden nin son más cavalleros, 
ni an mercet de señores, nin an de sus dineros. 

¿Por qué puede ser esto? Creo ser verdaderos, 
segund natural curso, los dichos estrelleros. 


122 a compañero Ms: conpaño C (sed cf. notam ad 109 c) 

122c Ms: ca ante C 

123 a b astrologos ...astrologia Ms C (sed cf. 125 d) 

123 d juzgan MsC 

124d SC: seu estado e seu don œ 

125b C: deprende S: e aprendem «¿> 

125d G: astrología SC 

126a SC Li: para sal. s. almas G (lect. fac.) 

J26 b esf. SGC: oficios «y 

126c G: ..anbas GC: con las ma. anbas S Li: com suas manos antrambas œ 
126 d de palmas SGC: dambas palmas «¿) 

127a mas SGC: grandes «) 

127b nin...ni G: nin...nin SC han merced SGC: em merced o han de SGC: erdam «) 
127c creo SGC: cree o 
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183 b Viras 'flechas'. Enervolar, empoconar 
envenenar’. Es dudoso si en éste la n es o 
no una mera grafía por fi, vid. DCEC s. v. 
ponzoña. 

183 d Que afras 'que cae en tu desgracia y 
le retiras tu valimiento'. 

184c Atreverse en 'confiarse en'. 

185b Cf. rebatado 550b, y quizá te rebates 
"te arrebates' 562 d. En todo caso así se decía 
todavía en el S. xv (Canc. de Baena 289), y 
los dos versos de J. Ruiz donde aparece arfe- 
batamiento (el otro es 551c) son hipermé- 
tricos, luego hay que enmendar en rebata- 
miento. 

186b Traer de oy en cras 'ir aplazando de 
hoy para mañana’, 'ir dando largas, traerle 
a uno pendiente de vanas esperanzas'. 

186c Lazar por lazrar es variante que apa- 
rece alguna vez en Berceo y puede justificarse 
por casos de evolución fonética semejante 
(DCEC II 5b 4ss.), aunque no puede asegu- 
rarse que perteneciera al poeta. 

187 b Mengía 'medicamento', primitivamente 
megia, del catalanismo mege 'médico'” (cat. 
metgia, metge), ambos bastante difundidos 
por Castilla en la Edad Media. Xarope 'jarabe'. 

187 d Que se enforce 'que se esfuerce, que 
resista', derivado de fuerza, con vocalismo 
analógico o dialectal. 

188 d Fazañas 'proverbios' es frecuente en 
el Arcipreste; en otros textos es más común 
la acepción 'anécdota ejemplar”, que es más 
probable sea la de este pasaje: se tratará 
entonces del cuento que sigue. 

189 y ss. Ag, 1924, y Le, 1578, comparan 
con un fabliau análogo, aunque de desarrollo 
bastante diferente. Cita Li varios proverbios 
castellanos alusivos a este cuento, que de- 
muestran la antiquísima popularidad del mis- 
mo en Castilla. 


191c Claro que no hay que enmendar al 
otro en el otro, pese a Li 1940, 141; es inex- 
plicable cómo la comentadora entendió que 
el sujeto es el otro ermano: el subjuntivo 
quisiesse indica inequívocamente que se trata 
del garzón loco. Menos extraño es que no se 
dé cuenta Chi de que tal uso del subjuntivo 
a la italiana ha sido siempre imposible en 
castellano. 

192c El adverbio abondo "bastante, a satis- 
facción” es muy conocido en textos medieva- 


Google 


les y dialectales modernos. También se em- 
pleó mucho en los SS. xm-xıv el sustantivo 
postverbal abondo 'abundancia', V. ejs. en el 
DHist. El adverbio resulta de una contrac- 
ción de la locución adverbial a abondo o en 
abondo 'en abundancia', que todavía se em- 
pleaba en ambas formas por parte de algunos 
en el Siglo de Oro (V. ejs. de ambos perte- 
necientes a Fr. Antonio Álvarez y a Gonz, Co- 
rreas, en el propio diccionario). La enmienda 
de la forma desto del ms. en qu' esto se 
impone por el sentido; el error del ms. se 
comprendería mejor si el arquetipo hubiese 
traído la forma arcaica qued esto, de la que 
Mz. Pi., Oríg., p. 395, da testimonios sólo en 
los SS. x y XI; conjetura desde luego incier- 
ta, pues también se concebiría que, escrito 
gesto, fuese leído distraídamente desto sien- 
do algo semejante la forma de las dos letras. 

193 d El segundo hemistiquio es demasiado 
largo y no sólo mo hay rima sino que la 
asonancia es sumamente imperfecta, luego 
está claro que hay corrupción del texto en 
nuestro manuscrito. Además es singular el 
sentido en que emplea la palabra quedo que 
formaría la rima. Esos defectos se curan 
algo suprimiendo el pronombre la y admi- 
tiendo que tenié rige directamente el com- 
plemento muela; pero como quedan los de- 
más defectos y la supresión del pronombre 
da una construcción forzada, sospecho que 
la corrupción sea más grave y que quedo 
tampoco sea genuino. Acaso se permitiera 
aquí el poeta una de las rimas sui generis 
mencionadas a propósito del verso 104 c (mál 
vá, préz nò, ý vás), empleando so por 'de- 
bajo': teniéla con el pié só, o sea 'paraba 
la muela poniéndole firmemente el pie de- 
bajo'. Así tendríamos el número de sflabas 
correcto, sentido más claro, y aun nos acer- 
caríamos a una verdadera rima, por lo menos 
tanto como lo hace hartas veces el Arcipres- 
te. O bien enmiéndese en teniéla con pie 
tieso. 

195 d Como aun monosilábico es caso único 
en el Arcipreste, sólo se podrá justificar por 
hallarse en parte tan átona del verso; sin 
embargo quizá sea preferible invertir los 
vocablos leyendo véate aún casado. 

196c Sol non lo asmó 'ni siquiera pensó 
en hacerlo’. 
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128. Porque creas el curso d'estos signos atales 
dezirt' he ün juizio de cinco naturales 
que judgaron un niño por sus ciertas señales: 
dieron juizios fuertes dé acabados males. 

129. Era ün rey de moros, Alcároz nombre avía; 
nacióle un fijo bello, más de aquél non tenía; 
embió por sus sabios: dellos saber quería 
el signo e la planeta del fijo que !’ nacía. 

130. Entré Jos estrelleros que l' venieron a ver, 
venieron cinco dellos de complido saber; 
desque el punto tomaron en qué ovg a nacer, 
«apedreado» díxg èl un maestro «ha de ser». 

131. Judgó él otro e dixo: «éste ha de ser quemado». 
Diz el tercero: «el niño ha de ser despeñado». 

Diz el quarto: «el infante ha de seer colgado». 
Dixo el quinto maestro:  «morrá en agua afogado». 

132. Quando jiiizios vido el rey, desacordados, 
mandó que los maestros  fuessen muy bien guardados: 
fízolos presos tenér èn  logares apartados; 
dio todos sus jüizios por mintrosos provados. 

133. Desque fue él infante a buena edat llegado, 
pidió äl rey su padre que le fuesse otorgado 
dé ir a correr monte, caçar algún venado; 
respondiólé el rey que le plazié de grado. 

134, Cataron día claro para ir a caçar; 
desque en el monte fueron, óvosę a levantar 
un rebatado nublo, comencó a granizar, 

ë a poca dé ora comencó apedrear; 


128 a creas SC: creades G: tu creas œ 

129 a Alcaros «y: Alcarroz G: Alcaraz S 

129c G œ: querria SC 

129d SC: del signo e planeta G SC: que naçia G 

130a G: vinieron SC 

130 b dellos SGC de mas conplido SGC: de mayor «) 

130c tom. el punto G œ: vieron el p. SC: tomaron el p. G G: ovo de nacer SC Li 
130 d dixo el un ma. apedr. ha d. s. SGC: d. huum dos ma. que apedrado ha d. s. & 
13ła SC: diz el otro judgo que este G 

131 b C: el tercero dize S: el terc. diz G ha de ser desp. GC: ha de desp. S 

l3lc C et (sed ser) G: el qua. dixo el i. ha de ser co. S 

131 4 S: el quinto dixo G: el quinto diz C maestro S: om. GC 

132a quando oyo el rey jud. S: qua. vido el rey ju. d. GC 

132 c fizolos tener pre. SC: fizolos tomar pre. G 

132 d C: mjtrosos S: mjintyrosos G 

133 b que le SC: quel G 

13c a SC: om. G 

134 b desque fueron en el monte SG: desque fu. en monte C (recte?) 

134c G: revatado SC co. de agran. SC: co. de gran. G Li 

134d co. de apedr. GSC Li 
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196d Tu devaneo 'el devaneo del Amor, 
devaneo amoroso”. 

199-206 Sirvió de modelo de esta fábula la 
XIX de Walter el Inglés, pero J. Ruiz cambió 
totalmente el texto además de introducir in- 
novaciones tan esenciales como la de reem- 
plazar la hidra por una cigiieña, conforme a 
su tendencia a la visión realista de la vida 
cotidiana. 

19 b Cosa non 'nada'. Nuzía 'perjudicaba, 
hacía daño’. Solteras "libres, sueltas’ (deriva- 
do de suelto, de donde luego 'célibe'): usual 
con este sentido en la Edad Media (DCEC). 

19c M. Morreale, BRAE XLIII, 265, en- 
tiende erradamente del como 'del diablo’. 

200a Para el antiguo viga lagar, aquí mo- 
dernizado por el copista, como en el 1018 d, 
V. nota a éste. Para la sustitución de la 
hidra, corriente en la literatura fabulística, 
por la cigiieña, Le 124 ss. 

200c La enmienda de C es imposible según 
la gramática castellana (antigua o moderna). 
En cambio, dada la sintaxis antigua no es 
extraño que Juan Ruiz empleara ranas sin 
artículo y el copista se lo modernizara. 

201 b El escriba de nuestro único ms. puso 
el lo interlineado colocando la llamada antes 
de nos en vez de detrás de este vocablo, sea 
por distracción o por leonesismo. 

201 d La perífrasis ovo de suele tener en 
esta época el matiz de 'finalmente hizo”, 'aca- 
bó por hacer’, y esto es precisamente lo más 
adecuado a la situación: las ranas croan sin 
parar ,aunque raramente llegamos a prestar- 
les atención. Nótese por lo demás que su 
onomatopeya rek-rek (cf. rex ya en Fedro, I, 
2) o rak-rak está muy cerca del nombre de 
la rana en latín, en francés antiguo (rei y 
raine en normando, dialecto de Marie de 
France), en castellano y ya en sánscrito, 
(rája), lo que pudo sugerir el «dato» inicial 
de la demanda porfiada e incesante de un 
rey por parte de las ranas. 

202 a Manzillera, V. 178a. 

202 b Cercava 'corría a lo largo, daba vuel- 
tas'. Faz es verbo vicario: "lo mismo hace 
(con). 

202c Venternera 'golosa, voraz’, vid. DCEC 
IV, 729b 3641. 

204 a La lect. del ms. no es posible puesto 
que vuelve a decir lo mismo en el verso si- 
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guiente (además un vocablo no puede rimar 
consigo mismo o con una mera variante fo- 
nética). La enmienda de Ag no explicaría las 
formas trasmitidas, que así se explican sin 
gran dificultad. La explicación, por lo demás, 
sería todavía más evidente si lo que el poeta 
escribió fuese su pico nos (s)e traga, y puede 
ser que realmente lo hiciera. 

204 b Abarca 'agarra, ase’, cf. 226 d; astraga 
"sacrifica, hace matanza, estraga’ (cf. 207c). 

204cd 'Conténtanos' 'aparta de nosotros’. 

205bycd Cf. «Emptum longa prece regem» 
y «Vindicet aeternus otia spreta metus» equi- 
valentes de aquél y de estos dos versos en 
el inmediato modelo latino de esta fábula 
(Walter el Inglés). 

205 d Reñit 'regañad de dientes, sufrid'. 

206a Sga sinéresis sólo aceptable en esta 
posición eminentemente átona y en la pro- 
nunciación rápida de un verbo auxiliar. 

206 b Acepto la lectura que de este verso da 
el Arcipreste de Talavera, pues la de S es 
amétrica y la enmienda de C introduce en el 
texto de J. Ruiz una forma que el poeta 
emplea incomparablemente menos que ser 
(sólo recuerdo dos casos, y aun no entera- 
mente seguros, 541c y 589b, frente a un 
centenar de la otra). 

206d En algunas eds. del Arc. de Talavera 
se lee en esta cita comprada en femenino, 
pero que el de Hita escribiera comprado se 
comprende no sólo por la rima, sino por ser 
tendencia gramatical muy conocida como pro- 
pia de nuestro poeta la de preferir el neutro 
o masculino en tales concordancias. 

207 a Contrallo 'contrario'. 

208 b El tu del ms. es errata debida al del 
verso C. 

209 b M. Morreale (BRAE XLIII, 266) quiere 
leer sin razón 'sin motivo'. Puede argumentar- 
se en los dos sentidos. 

210a En punto que "luego que, en cuanto. 

211b La enmienda de C es impertinente, 
puesto que se trata de mal de Amor. 

211c 'Ora en Fulana, ora en Zutana'. Para 
documentación de estos nombres propios de 
mujer, entonces todavía vulgares, la que da 
Ag es mejor que la de C. Susaña es la forma 
que toma el nombre Susana en J. Ruiz y 
varios coetáneos (comprobada por la rima 
en 4a). 
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135. acordóse sii ayo de cómo lo judgaron 
los sabios naturales que su signo cataron; 
«Señor», diz, «acojámonos, que los que a vos fadaron 
non sean verdaderos en lo que adevinaron». 

136. Pensaron much aína todos de se acoger; 
mas comó es verdat, e non pued fallecer, 
que lo que Dios ordena en cómo ha de ser 
segund natural cosso, non se pued estorcer, 

137. faziendo la grand piedra, el infante aguijó, 
passando por la puente, un grand rayo en él dio, 
foradóse la puente, por allí s’ despeñó, 
en un árbol del río de su falda s' colgó; 

138. estando assí colgado, ado todos lo vieron, 
afogóse en el agua, acorrer no l' pudieron; 
los dichos fados cinco todos bien se complieron, 
los sabios naturales verdaderos salieron. 

139. Desque vido él rey complido su pesar, 
mandó los estrelleros de la presión soltar, 
fízoles mucho bien, e mandóles usar 
de sii estrología, en que ng ha que dubdar. 

140. Yo creo los estrólogos verdat naturalmente; 
pero Dios, que crió natura € acidente, 
puédelos demudar e fazer otramente: 
segund la fe católica yo desto só creyente. 

141. En crer lo de natura non es mala éstanca, 
e crer muy más en Dios, con firmé esperanca; 
porque creas mis dichos e non tomes dubdanca 
pruévotlo brevemente con esta semejanca: 


135b S Li: los sa. estrelleros G C 

135c señor diz ac. GC: diz vayamonos señor SLi a vos S: vos GC (lect. fac.) 

136a mucho ayna S: muy ayna GC 

136bd puede SGC 

136 c que lo que GC: en lo que S 

136d se. na. cosa G: se. na. cursso SC est. SC: esroçer G!: esrodçer uel esdroçer G? 

137 b pas. por SC: estando en G en el G: le SC 

137c se desp. SGC 

137 d de sus faldas se co. SGC 

138b non lo pud. GC: non lo pod. S 

138c los di. fa. cinco G: los ci. fa. dichos SC 

139 a vido SC: oyo G conplido su p. SC: su co. pe. G 

139 d de su astrol. Ms C en Ms: om. C no ha: non avie Ms C 

140a estr. Ms: astrólogos C Li 

140 d yo de sto creyente Ms: yo desto so cr. C: yo desto soy cr. Li 

Mia En creer lo de na. Ms Li: En creer la na. C non es mal estança Ms: no es mala est. 
Li: non es de mal est. C 

MIb e creer muy mas Ms ki: é creer más C 

141 d prueuo telo Ms Li: pruévolo C 
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211 d "Tu opresión, tu daño, tu tiranía’. Es- 
pinar 'afligir, aquejar' (cf. espina análoga- 
mente en 665 d). 

212b Retentar 'soliviantar, 
740c, 53 b. 

212c 'Sobresaltos, ataques solapados'. 

212d Ementar por 'mentar' es frecuentísi- 
mo en toda la Edad Media (DCEC III, 34a 
48-50). Con la enmienda de Ag no se expli- 
caría el error del ms., mientras que era fácil 
tomar, en la letra de la época, la combinación 
oe por una a y relacionar irreflexivamente 
este pronombre con ama. 

213a Es decir, que compara el encarniza- 
miento que para con él demuestra el Amor 
con el de un acreedor para con sus deudores. 
Claro que no es 'parentesco' (como se ha 
sugerido). 

213d Ledo 'alegre', V. 79 b. 

214b Crey, imperativo, 'créeme. 

214c Cada que 'cada vez que, siempre que’. 

215b La contradicción entre las dos prepo- 
siciones diferentes que emplea el ms. en las 
frases paralelas de los dos hemistiquios, co- 
rrobora la existencia de un error, ya denun- 
ciado por el metro. Para la dueña bendicha, 
V. nota al 171 a. 

215c 'Eñ seguida se desdecía de lo que 
había prometido'. 

216a En siete de los 8 casos que cuento 
de este verbo en el Libro, uno u otro de los 
dos mss. principales trae la forma antigua 
assañarse; por lo general es G el que lo hace. 
Doy la preferencia en cada caso a la lectio 
difficilior; en el 1353b coinciden S y T en 
favor de ensañarse (no hay aquí G) y res- 
peto esta forma, que pudo no ser del todo 
ajena al uso del poeta. 


217 ss. Juan Ruiz separa la codicia de la 
avaricia (coplas 246 ss.) como dos pecados ca- 
pitales distintos. Lo cual procede en defini- 
tiva de la escuela moralista, encabezada por 
San Pablo, que atribuía a la codicia-avaricia, 
y ya no al orgullo, el papel de pecado esen- 
cial, raíz de todos los demás. De ahí la ten- 
dencia a desarrollarlo más, desdoblándolo en 
sus dos aspectos. En esta parte el poeta se 
inspira en el Libro de Alexandre (coplas 2346, 
etc.); vid. Le 172ss., y Li 1940, 133-5. 

217bc La mucha repetición y la falta de 
verbo finito en el verso b hacen sospechar 


somover’, cf. 
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de cobdiciar: quizá sea más del copista que 
del poeta, que bien pudo escribir aquí embi- 
diar u otro verbo de sentido vecino; o bien 
es el sustantivo codicia el que resulta de un 
error de copia (en lugar, p. ej., de con mucho 
de deseo, los omnes engañados; fázesles cob- 
diciar...). 

218 ab Estos dos versos son reminiscencia 
evidente de los del Alex. «avaricia... e cobdi- 
cia... han una criadilla estas malas serores: 
ambicio es su nombre, que muere por ono- 
res» (2348). Es decir: ambicia es 'ambición'. 

218 c Oficia 'gobierna”. 

218 d Para sostienta 'desvía, corrompe, so- 
borna’, V. nota a 95a. 

219b Seguramente sería preferible enmen- 
dar en luxuria, que es la forma que G cpone 
a S en 540b y 1166 b, pues loxuria es variante 
sospechosa de leonesismo (Mz. Pi., Po. Ar. 
115) y por lo tanto no es inverosímil que 
fuese ajena al poeta. Hay oposición paralela 
entre S y G en joventut, logar, joguete, locu- 
ra, folgura, etc. Sin embargo, como alguna de 
estas formas no es enteramente extraña a 
G, como desde luego varias de ellas se han 
empleado también en Castilla, como luxuria 
también aparece en S (1593 d), y por lo tanto 
no estamos seguros de que en todos los 
casos de o hubiese sustitución de forma por 
parte de S, quizá sea más prudente respetar 
en este caso la forma del ms., una vez hecha 
la aclaración o reserva precedente. 

219c Para acidia, vid. 317 a. 


220 c Mandar "ofrecer, prometer’. Con 'por'; 
igualmente en el 221 b. 


221 d Por que 'por lo cual”. 


Chi asegura que penan figura en el ms. S, 
aunque lo olvidó Du (noticia que llega de- 
masiado tarde para comprobarla); como aun 
en calidad de enmienda sería esto muy a- 
ceptable, lo admito provisionalmente. Otra 
posibilidad sería leer los sus cuerpos ponien- 
do la cesura tras e. 

222a Muerte sopitaña 'súbita' (ejs. castella- 
nos e italianos de esta frase, Chi). 

222 b Rastrar por 'arrastrar' fue muy usual 
desde el S. xir al xvn, vid. Cid 3374; Cuervo, 
Dicc. 1, 628a; C, Tes. V, $ 56; DCEC III, 
1010 a 50-54, r 

222 c Cuquero 'pícaro, cuco’, cf. cucaña 12 a, 


I. Preliminares 123 


142. ciertó es qué el rey en su regnog ha poder 
de dar fueros e leyes, e derechos fazer: 
desto manda fer libros, quadernos componer, 
para quien faze el yerro qué pena deve aver; 
143. acaece que alguno faze grand traición, 
assí que morir deve por fuero, con razón; 
pero por los privados, que en sü ayuda son, 
si al rey piden mercet, dal complido perdón; 
144. o si, por aventura, aqueste que lg erró 
al rey, en algún tiempo  atanto le servió, 
que piedat e servicio  muchó al rey movió, 
por que del yerro fecho perdón complido l' dio; 
145. e assí como por fuero avía de morir, 
el fazedor del fuero non lo quier consentir: 
dispensa contra el fuero e déxalo bevir; 
quien puede fazer leyes puede contra ellas ir. 
146. Otrossí puede el papa sus decretales far, 
en que manda a sus súbditos cierta pena les dar; 
pero puede muy bien contra ellas dispensar, 
por gracia Q por servicio toda pena soltar; 
147. veemos cada día passar esto de fecho, 
pero por todó esso las leyes y el derecho 
ë el fueró escrito nQ es por ende desfecho, 
ante es cierta ciencia e de mucho provecho. 


148. Bien assí Nuestro Señor, quando el cielo crió, O en > 
pusö en él los sus signos, e planetas ordenó, e cats sl 
los sus poderíos ciertos e jüizios otorgó, libre albedrío. 


pero en sí mayor poder retuvo que les non dio; 
149. assí que por el ayuno, e limosna e oración, 

e pora servir a Dios con mucha contrición, 

non ha mal signo poder nin su costelación : 

el poderío de Dios tuelle la tribulación; 


142c manda fazer libros e qua. co. Ms Li: ma. fazer li., qua. co. C 
143 b ansi MsC: así Li que por el fuero deue morir con ra. MsC Li 
143 d si piden merged al Rey dale conplido pe. Ms C Li 

144 d fecho complido perdon le dio Ms Li: fe. co. perdón dio C 

M5 b quiere MsC 

146 b en que a sus subditos manda ci. pe. dar MsC: en que a los sus su. m. c. p. d. Ag 
146 d toda la pena so. MsC 

147 c escripto non SC 

M8 bc los om. MsC 

148 d pero mayor poder rretuvo en sy que l. n. d. MsC 

149 a Anssy que por ayuno MsC e lim. Ms: e om. C 

19 b E por seruir MsC 

19c non ha poder mal si. MsC costellacion MsC 
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y el concepto popular del cuco como ave 
engañadora. Picaña 'ralea'. 

222 d Pecado 'demonio', 

223d Du, seguido por todos, leyó troxo, 
que es indudablemente, según he comproba- 
do por mí mismo, lo que trae nuestro único 
ms., pero su modelo traería sin duda rroxo 
*'raptó', con la r de trazo largo que indujo 
a error al propio Du en el 75d (enriza). Así 
lo confirma el pasaje correspondiente del 
Alexandre: «Paris rosso (rabió P) a Elena, 
fizo grand adulterio non quisieron los 
griegos sofrir tan grand lazerio; juraron de 
vengarse todos en el salterio; avién con 
grand engaño Troya a conquerir ...» (v. 
2408 a). Se trata de *RAPSUIT, pretérito fuerte 
de RAPERE 'raptar' (con x secundaria en Juan 
Ruiz, según es usual en su lenguaje: riro 
243c, 947d = riso RISIT), comp. port. ant. 
roussar = cast. ant. roxar 'raptar', y vid. 
DCEC III, 1002 b 10. Pero además está claro 
que el texto de estos dos versos está muy 
viciado. Lo revela por una parte el modo 
indicativo de roxo (o aunque fuese froxo), 
que ya chocó a Ag, quien propone, insufi- 
cientemente, enmendar en troxiés. Luego la 
frase por le induzir, causa extrañeza por toda 
clase de razones: porque no es Paris el que 
indujo a Venus sino al revés, por el uso de 
le como acusativo femenino, y por la misma 
aparición anacrónica de inducir, cultismo de 
fecha tardía. Finalmente la violenta cesura 
tras que, o, si atribuyéramos esta partícula 
al segundo hemistiquio, el número excesivo 
de sílabas que éste tendría. Se impone en- 
mendar. Por desgracia no hay enmienda sen- 
cilla, y es lícito vacilar, por lo cual me abs- 
tengo de momento de retocar el texto. Creo 
muy probable, de todos modos, admitir que 
el poeta escribió lo siguiente o algo parecido: 
quando la dio a Venus Paris, por adu- 
zir la cobdiciada Elena, que roxo e la 
servir 'Paris dio la manzana a Venus para 
llevarse a la codiciada Elena, a quien raptó, 
y para merecerla'. 

También el texto del Alexandre (al que 
J. Ruiz imitó en el famoso y vecino pasaje 
de los meses de la tienda, al que cita por 
nombre en 1081 d y 1215d, y al cual, más 
bien que a una Historia Troyana, como cree 
Le 335, debía de recordar al escribir estos 
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versos) pone aquí de relieve lo codiciada que 
era Helena: «Dixo Venus a Paris: — Grant co- 
sa as pedida: exa que tú demandas otra 
vez fue rabida,  tiénenla por és miedo agora 
escondida» P 373b. Sabido es que servir y 
desservir, en el sentido de 'merecer”, son usua- 
les en cast. y cat. medievales, como en fran- 
cés antiguo y hoy todavía en inglés. En cas- 
tellano bastará citar «bien conosco a Dios 
que me ha fecho muchas mercedes mas quel 
yo podría servir» Conde Luc., ex. X, ed. 
Knust p. 43, «servir la merced y beneficios 
que le había hecho» Garcilaso, Hist. de la 
Florida 45, «servíle a Dios el beneficio» Riva- 
deneira, Tribul. 2, 13, y los pasajes que men- 
ciono en DCEC IV, 222b 22-30. En las len- 
guas hermanas esta acepción es quizá toda- 
vía más frecuente: V. en el Dicc. Alcover 
muchos ejs. del cat, servir en esta ac., y los 
del cat. desservir en Isabel de Villena y doc. 
de 1406; en Raynouard V, 213, el del Libre de 
Sidrac; en Tobler-Lommatzsch, muchísimos, 
vol. 11, 1571. Pero el copista de S (y aun quizá 
el de sus modelos Z e Y) ya no entendían 
bien ni servir en esta acepción, ni rroxo ni 
aduzir, e hicieron víctima este pasaje de una 
serie de corrupciones, trasposiciones y en- 
miendas sucesivas. 


224 d El metro obliga a enmendar, y podría 
hacerse en de quanto cobdiciaron...; pero 
con la enmienda aceptada se explica mejor 
la errata del ms. El uso de do con un valor 
casi condicional análogo a éste es típico del 
estilo de J. Ruiz: do bien eres oído escucha 
mi razón 425 c, ayer do me ferrava un ferrero 
maldito... enclavóme... 300 a, non toman los 
dineros, ...luego los toman prestos, do son, 
sus despenseros 506 b, ado miedo non as... 
230 a, etc. 


225b Quizá debería enmendarse en cuida 
aver mucho más, pese al principio de la 
lectio difficilior. 

225 d Como el ms. da la grafía talles, varios 
publicadores han entendido que debía des- 
componerse en tal les, con lo que repetido 
mediante tal. Quizá tengan razón, pero me 
parece más convincente así, pues venir ahí 
es ni más ni menos que 'suceder', como en 
1354 d y, en el ms. S, en 181a. 


226 ss. Comp. esta fábula con la de Calila, 
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150. mon son por todó aquesto los estrelleros mintrosos: 
que judgan segund natura, por los sus cuentos fermosos; 
ellos e la su ciencia son ciertos, e non dubdosos; 
mas non pueden contra Dios ir, ni 'nde son poderosos. 


151. Non sé ástrología nin só ¿nde maestro, l HEPTASILABOS, 
š å R vuelve a ellos al pasar 
nin sé astralabio más que bueï de cabestro; a Miles de wm aii 


mas porque cada día veo passar aquesto, concreto. 
por aquesso lo digo; otrossí veö esto: 
152. muchos nacen en Venus, que lo más de su vida 
es amar las mujeres, nunca se les olvida; 
trabajan ë afanan muchö e sin medida, 
e los más non recabdan la cosa más querida; 
153. en este signo atal creo que yo nací: 
siempre puné en servir dueñas que conocí; 
el bien que me fezieron no l’ desagradecí: 
a muchas serví mucho que nada acabecí. 
154, Como quier que he provado mi signo ser atal: 
en servir a las dueñas punar e non en ál, 
perg aiinque non goste la pera del peral, 
en estar a la sombra es plazer comunal. 
155. Muchas noblezas ha en el que a dueñas sirve: 
locano, fablador, en ser franco se abive; 
en servir a las dueñas el bueno non se esquive, 
que si mucho trabaja, en mucho plazer bive: 
156. el amor faz sotil al omne qué es rudo, 
fazle fablar fermoso al qué antes es mudo, 
al omne que es covarde  fazlo muy atrevudo, 


al perezoso faz ser presto ë agudo, 


150 a Ms: non son los estr. por todo esto mintr. C 

150 b que Ms: om. C por sus c. f. MsC 

150c C: ellos e la çi. Ms: ellos e la esciencia Ag ci. e non du. Ms: ci. non du. C 
150 d yr nin son po. Ms: yr ni son po. C 

151 b nin se astralabio Ms Li: nin sé el estralabio C 

I5lc C: pasar esto Ms Li 

151 d otr. veo aquesto MsC Li 

152 c mucho syn me. Ms Li: muy mucho syn me. C 

1524 MsC: recaban Li 

153c non lo des agradesci Ms Li: non lo desgradesgi C (recte?) 
1534 C: mada non acabesci Ms Li 

154 b punar Ms Li: puno C 

154 c S!: pero aunque omne non S? Li: aunque ome non C 

154c S!: pero aunque omne non S? Li: aunque ome non C 
155 a ha en el que a las due. si. Ms: en om. Ag Li: las omisi ut C 
156 b fazele MsC Li 

156c fazelo muy atr. Ms Li: fazelo atr. C 

156d al per. fazer Ms: al per. faze C Li 
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ed. Allen 12.253; y vid. Castro Guisasola, RFE 


XVI, 68ss. 

226a Quizá hubiera debido enmendar, por- 
que la forma antigua y la que J. Ruiz em- 
pleaba, conforme a la etimología, es alán, vid. 
DCEC IV, 9%9, y aquí 1220a (donde alanes 
rima con canes, etc.), cf. 1014a. Ahora bien, 
al introducir las fábulas el nombre del ani- 
mal protagonista lleva artículo en J. Ruiz; 
el cavallo faziente 237 a, el lobo a la cabra 
comiéla 252a, el águila cabdal 210 a, y así 
sucesivamente; todo lo cual conduce a admi- 
tir que el poeta escribió el alán carnicero. .., 
y una enmienda confirma métricamente la 
otra. Cierto es que la variante alano ya co- 
rría también entonces, y la rima la corro- 
bora en el 227b. 

226c Dos-tanto 'el doble'. 

226 d Abarcar 'asir, coger’. Abarcar dice ya 
en el mismo pasaje la fábula correspondiente 
del Calila e Dimna, que al menos en parte 
trasmitió este apólogo del Panchatantra a 
J. Ruiz (V. la cita en el artículo aludido de 
Castro Guisasola). Nuestro único ms. da tex- 
to hipermétrico. Su error se explica porque, 
confundidas las dos 1 consecutivas de cayól 
la que..., probablemente ya en los mss. Z o 
Y, el copista sintió la necesidad de introdu- 
cir un complemento. Ahora bien, en la len- 
gua antigua la construcción caerse es rara 
o inexistente: aunque hay ya un solo ejem- 
plo en J. Ruiz (251 c) es sólo en una acepción 
figurada. 

228 d Inaceptable la enmienda de Ag, pues 
haya o no impropiedad según el punto de 
vista de los teólogos modernos, el hecho es 
que mortal es lo que en este caso decían 
J. Ruiz y otros compatricios y coetáneos 
suyos, como lo prueba el propio artículo 
mortal de Ag. 

229c Cuidado aquí 'imaginación, fantasía’. 

229 d Recabdo 'ganancia, negocio". 

230 a Ado, vid. nota a 224 d. 

231a Como ya vio C, acometer es aquí im- 
propio; la a- puede ser sencillamente la final 
de la voz precedente. 

231b Caminero 'caminante, viajero’. 

232 b Quitar "hacer absolver”. 

232c Abeitar 'engaño, seducción'. 

232d 'Adonde llegas (uvias) a poner tu 
asiento, o a sentar tu planta'. 
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233a Igual apócope de la desinencia del 
pretérito en 1687 b y 255b. 

233c En la mayoría de los pasajes donde 
sale el verbo desagradecer el metro impone 
enmendarlo así, V. además 256b, 287c. El 
otro es ambiguo, cf. nota a 153c. 

233d Como en 1555 a, se trata de las resi 
dencias o asientos celestiales de los ángeles 
buenos y malos; V. nota a este pasaje. 

234a 'Aunque los criaron buenos de natu- 
ral’. 

234b Damnados 'condenados'. 

24 b y c Le 53 ya vio que hay que enmen- 
dar, aunque no sabía cómo: no puede admitir- 
se la rima de un vocablo consigo mismo. El 
error del ms. se explica por influjo del fin 
de un verso sobre el otro. Lo único en que 
cabe vacilar es en si conviene dejar ambos 
fueron o cambiar uno de ellos en han sido. 
Hacerlo en fuéronse tiene la ventaja de ayu- 
dar a explicar el error del copista. 

24 d El priegos del ms. es mero leonesis- 
mo, del tipo más corriente (cf. Mz. Pi., Po. 
Ar. 115). 

236 b 'Ni mira por lo que es justo’. 

236c Antre es errata segura del copista, de- 
bida al otro que sigue (lo que dice C es dis- 
parate). Lazrado 'mísero, débil’. 

237 a Faziente más bien me parece 'activo, 
emprendedor’ (como dice Rsn) que 'hazañero, 
orgulloso'; el ej. que cita Ag es un mero caso 
de participio activo de fazer sin relación 
con esto; en cambio, comp. el cat. popular 
faient 'simpático, que congenia con todos' 
(muy empleado por Narcís Oller, La Papallo- 
na, etc.). 

237 d Mal es meramente intensivo. 

238 b Sueno 'ruido'. 

239a Refusar más bien que 'resistirse, re- 
calcitrar', como dije en DCEC II, 59% a 34, es 
en este pasaje 'cejar, volver atrás, no poder 
más', como lo muestra una lectura más 
atenta del contexto, así como el cotejo con 
el pasaje de Sem Tob que cito allí, donde 
vale 'retroceder, perder', y con el prov. rebu- 
zar y fr. ant. reiiser 'hacer retroceder’, 'retro- 
ceder”, 'retirarse' (de donde hoy ruser 're- 
currir a astucias”). En la duda entre REFUSARB 
y RECUSARE como étimos posibles del fr. ruser 
es evidente que el prov. rebuzar y el cast. 
ant. refusar deciden la cuestión en favor del 
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157. al mancebo mantiene  muchó en mancebez, 
ë al viejo perder faz mucho la vejez; 
faz blancó e fermoso del negro como pez, 
lo que una nuez non val amor le da gran prez: 
158. el que es enamorado, por muy feo que sea, 
otrossí sii amiga, maguer sea muy fea, 
el unó ë el otro non ha cosa que vea 
que tan bien le paresca nin que tanto desea; 
159. el bavieca, él torpe, el necio ë el pobre 
a sü amiga bueno parece e ricóombre, 
más noble que los otros; por ende todó ombre, 
como ün amor pierde  luegó otro amor cobre; 
160. ca puesto que su signo sea de tal natura 
comó es este mío, dize una éscritura 
que «buen esfuerco vence a la mala ventura», 
£ «a toda pera dura grand tiempo la madura». 
161. Una tacha le fallo al amor poderoso, 
la qual, dueñas, a vos yo descobrir non oso; 
mas, porque no m’ tengades por dezidor medroso, 
es ésta: que el amor siempre fabla mintroso; 
162. ca, segund vos he dicho en la ótra conseja, 
lo qué en sí és torpe con amor bien semeja, 
tiene por noble cosa lo que non val arveja: 
lo que semeja ng es, oya bien tii oreja; 
163. si las mancanas siempre  oviessen tal sabor 
de dentro, qual de fuera dan vista ë color, 
non avrié de las plantas fruta de tal valor; 
mas ante pudren que otra, pero dan buen olor. 
164. Bien atal es amor, que da palabra llena: 
toda cosa que dize parece mucho buena; 
non es todo cantar quanto rüido suena: 
por vos descobrir esto, dueña, non aya pena; 


157b e al vi. faz perder m. l. v. MsLi et (e om.) Ag mucho la ve. Ms: muy mucho la ve. 
C: mucho de la ve. Ag Li 

157 c faze MsC Li 

1574 lo q. non vale una nuez MsC Li 

158 b C: maguer que sea MsLi 

159 a C Ag: el necio, El poble Ms Li 

159 d otro cobre MsC Li: otro recobre Ag: a otro cobre Chi 

1604 MsLi: e toda pe. C 

161 b la q. a vos dueñas MsC Li: la q. a vos las du. Ag 

161 c por que non me te. MsC Li 

161 4 C Ag: mentiroso Ms Li 

162c vale una arveja Ms Li: val'una a. C 

1624 non es MsC 

164 a Bien atal es el amor Ms Li: Bien atal el a. C Ag 

1644 MsC: dueñas Li 
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primero; las razones que Wartburg (FEW 
S. V. RECUSARE) y Bloch dan en favor de 
RECUSARE es evidente que valen muy poco; 
entre otras cosas hay que observar que la 
caída de -F- intervocálica es lo único que 
puede esperarse en este caso, cf. écrouelles 
de SCROFELLAS; hay también reiizar y a reiizós 
'hacia atrás’ en occit. antiguo (que no po- 
drían venir de RECUSARB), y la variante rebu- 
zar se explica por influjo del grupo del fr. 
à rebours 'al revés”. 

239 b Embarga 'estorba, embaraza’. 

239c Pese a mis dudas en el DCEC, los úl- 
timos datos reunidos prueban decisivamente 
la existencia de varga con el sentido de 'cues- 
ta', que es el que tiene aquí, y que ya está 
documentado en 1083; V. ahora mi Breve 
Dicc. Etim., s. v., y compárese ya DCEC IV, 
679a 17ss., Wss. Desvargarse 'caerse una 
persona o animal por un precipicio' en Con- 
trasta y Encia (Alava), desvargadero 'pen- 
diente pronunciada y peligrosa para su trán- 
sito’ en aquella localidad (Guereñu, Euzkera 
III, 248), atestiguan este significado en for- 
ma indirecta pero inequívoca. Queda probada 
la existencia de varga 'cuesta' para una zona 
del Norte que comprende puntos de Álava, 
Santander (Alcalde del Río), Palencia, y aun 
acaso otros de Asturias y Galicia. 

239d Carrera larga 'camino ancho'. 

240 a y 241 a El campo 'el campo del honor, 
el palenque. 

241 a Cermeña 'pequeña pera ácida, y poco 
estimada', vid. DCEC, s. v. 

241 d Escota 'paga por él, purga’. 

242 a Folladas '"humilladas, encorvadas ha- 
cia bajo', propiamente holladas, hundidas. 
Bien mirado mi enmienda es tanto o más 
conservadora que la de C y Ag, pero así por 
lo menos el error del copista se explica: por 
influjo del dessolladas del verso c, que no es 
probable repitiera, a tan corta distancia, un 
poeta de vocabulario tan rico como J. Ruiz. 
Tanto más cuanto que desfolladas era la 
forma más vulgar que todavía oía a su alre- 
dedor el copista de S en Salamanca, y que 
él, más culto que sus paisanos, tendía a co- 
rregir. Por lo demás, hay aquí en nuestro 
único manuscrito una enmienda sobre algo 
ilegible, y que, por lo tanto, no podemos 
asegurar que no estuviera relacionado con 
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esta corrupción del texto, aunque de lo que 
alcanzó a ver Du parecería más bien que no lo 
estaba. 

242 b Inojar 'arrodillarse'. Prizes parece ser 
variante fonética de preces (PRECES, en efecto, 
podía esperarse que tuviera un desarrollo 
popular paralelo al de PRESSA prisa). C y Li 
lo sugieren atinadamente, Ag y Chi documen- 
tan variante intermedia priezes y el sentido 
parece ser 'hacer genuflexiones'. Li 1959, 26, 
señala el interesante dato de que en Abensa- 
barra, cuya magáma parece haber servido de 
modelo al L. de B. A., figuran también acé 
milas tan extenuadas «que se arrodillan como 
si tuviesen que rezar». En lo que no conven- 
cen estos comentaristas es al admitir que al 
caballo se le habían hinchado las narices a 
fuerza de dar de hocicos en el suelo al do- 
blársele las rodillas. Aunque nuestro ms. 
único trastrueca la colocación del segundo 
hemistiquio de c con el de b (como indica 
Du y yo he comprobado), hay que restablecer 
sin duda la ordenación del texto que he suge- 
rido como más coherente. 

243c Rixo 'se rió" (lo de C es disparate). 
Aunque riso era más etimológico en este sen- 
tido, el influjo de fuxo y dixo explica esta 
forma, que no hay por qué enmendar (como 
quisiera Li), a lo cual además se opondría 
la rima en el 947d; cf. roxo, caso paralelo, 
223 d. 

243 d Compañón, asegurado por el metro 
(y no compañero, que es forma moderna, 
aunque la introduzca aquí el copista de nues- 
tro único ms.), es la única forma empleada 
por J. Ruiz. Desde luego, no compaño, que 
no ha sido nunca usual en castellano. Em: 
pellada 'gran empellón”. 

244 b Por lo menos hay que enmendar en 
la forma que proponen C y Li, pero me in- 
clino a creer que hubieran debido ser más 
atrevidos poniendo aquí el tu orgullo o el tu 
denuedo o tu vanagloria, pues es muy sospe- 
chosa la repetición del mismo vocablo de los 
versos 244d, 243d (sin contar 245b, 241 d, 
238 b). Es posible, por lo demás, que la al- 
teración de nuestro único copista esté más 
bien en el 244 d, pues la pregunta retórica 
«cur illa superbia fugit?» figura también en 
este lugar del texto del modelo de esta fábu- 
la, Walter el Inglés, XLIII. Pero aunque pro- 
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visionalmente lo dejo igual, sería razonable 
cambiar el 244d en tu vanagloria o en el 
tu orgullo. Renzilla 'regaño'. 

244 d Vengue 'castigue'. Postilla "hinchazón, 
matadura, mal’. 

245a El ms. escribió las palabras de este 
verso dos veces (olvidando ensyenpro la pri- 
mera) y la segunda vez intercaló entre lición 
y cada una preposición de, que no había 
puesto la primera vez, y que ciertamente no 
debe admitirse en el texto (aunque lo hagan 
Du y Li, pero no C ni Ag). 

246b 'No lo tienes acostumbrado'. (Vid. 
DCEC II, 198). 

246c Aguaducho 'riada, avenida’, vid. C. 

246 d Cada que 'cada vez que’. 

247 b Sólo un gatico 'ni un mendrugo'. 

248 a Te es mandado 'te fue mandado', cons- 
trucción pasiva de pasado a la manera latina 
(amatus est 'fue querido”), usual no sólo en 
el Cid, sino en todo el período arcaico. 

248 d La sinalefa a uno es posible en miem- 
bro átono del hemistiquio. La apócope que 
supone Ag no lo es, tratándose de un neutro. 

249 a El día de la afruenta: del Juicio Final, 
propiamente 'de la afrenta': Dies irae. 

249c Despensa 'gasto, inversión’. Alude a 
la parábola de los talentos (Matth. XXV, 14). 

249 d En el otro pasaje donde sale cin- 
quí(ajenta es posible la misma enmienda, au- 
torizada allí además por la grafía cinquanta 
de S. No es posible la enmienda sin cuenta 
(Morreale, BRAE XLIII, 267) lo cual no po- 
dría cuadrar a reinos, por grande que sea 
la exageración del ponderador. J. Ruiz pon- 
dera con muy diversas cantidades (dos mil, 
diez mil, trezientos, etc.). 

250 a Dolencia 'necesidad, miseria”. 

250 d Partriés 'partirías'. 

251 c Cdesete el cejo: o sea "e pones cara 
seria, ceñuda’ (para rehuir sus súplicas). (Ci- 
ta de frases parecidas, Chi). 

252b Es travessar y no atravessar en Juan 
Ruiz, según muestra siempre el metro y a 
veces los propios mss. (597 b, 1524 d); y no 
sólo el sentido de 'cruzar' o 'pasar de 
parte a parte', como en los pasajes citados, 
donde corresponde al fr. traverser y cat. tra- 
vessar, sino también en el de 'ponerse de 
través', en el cual corresponde al cat. entra- 
vessar-se o atravessar-se, fr. se mettre en 
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travers, como aquí y en el 1103c. Aquí, es 
cierto, no se puede descartar la posibilidad 
de una lectura atravessóste. 

252c Afogarse quería 'estaba por ahogarse’. 
Corrienda 'a toda prisa’. También en el Canc. 
de Baena (vocab. de Schmid). 

252 d 'Reparación, penitencia’. 

253a Sabido es que los copistas con fre- 
cuencia se apartan del original de J. Ruiz 
en cuanto a la apócope del masculino lo tras 
que, y que S (aquí única fuente de que dis- 
ponemos) tiende a preferir la forma plena 
que lo: que lo quiere salvar 1140 d (frente al 
métrico que l’ quier salvar respetado por G 
y T), omne que lo oya 1629 a (pero que l’ oya 
T) etc. Esto mismo hizo aquí. También en 
261c y d, y en 258b, 262a, sustituye S la 
apócope l del poeta por su lo o le. En lo 
que toca a tesoro, es palabra que puede em- 
plearse en plural, y el propio J. Ruiz lo hizo, 
pero en otros pasajes las rimas nos prueban 
que donde hoy lo haríamos, él prefería el 
singular: tesoro sobejo 251b, que furtes su 
tesoro 177 b. En el caso presente el metro 
parece indicar que S alteró este uso del 
poeta. 

253 b Los copistas elidieron las vocales idén- 
ticas contiguas de grulla a, y tomando él por 
un artículo impertinente, lo omitieron. Pero 
el sentido y el metro exigen de concierto 
restablecer estas letras 


253d Es un hecho bien conocido que Juan 
Ruiz echaba mano de la preposición a en 
casos en que nosotros (y los copistas) pre- 
feriríamos preposiciones más plenas, en par- 
ticular para: codiciava tener lo que otro A 
sí tenía 112b, para sí e A los otros 87c, A 
comer le diessen al día manjar uno 1127 d, 
compóselo otrossí A dar a algunos leción II v 6, 
santiguávame A ella 121b, poquillo, como 
A miedo 629b, etc. Aquí nuestro ms. único 
cambiaría a comer en para comer alterando 
la medida del verso, lo mismo que en el 
331c cambió a dar en para dar. V. nota a 
este verso. 


254 c Apertar parece dialectalismo del copis- 
ta salmantino, cf. port. apertar, aunque en 
el 833c es al revés G el que emplea apertar 
frente a apretar de S y de otros 3 pasajes; 
decide la cuestión aprieto en rima en el 
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165. dize: «Por las verdades se pierden los amigos, 
e por las non dezir se fazen desamigos»: 
assí éntendet sano los proverbios antigos 
e nunca vos creades  loores de enemigos. 


DE CÓMO EL ACIPRESTE FUE ENAMORADO, E DEL ENXIEMPLO 
DEL LADRÓN E DEL MASTIN  . 


166. Como dizé el Sabio, cosa dura ë fuerte 
es dexar la costumbre, el fadó e la suerte: 
la costumbré es otra natura, ciertamente, 
apenas non se pierde fasta que vien la muerte; 

167. e porqué es costumbre de mancebos usada 
querer siempre tener alguna gnamorada, 
por aver solaz bueno del amor con amada 
tomé ámiga nueva, una dueña encerrada: 

168. dueña de buen linaje e de mucha nobleza, 
todo saber de dueña sabe con sotileza, 
cuerda é de buen seso, non sabe de vileza, 
muchas dueñas é otras, de buen saber las veza; 

169. de talla, muy apuesta, e de gesto, amorosa; 
locana, doñeguil, plazentera, fermosa, 
cortés e mesurada, —falaguera, donosa, 
graciosa ë donable: amor en toda cosa. 

170. Por amor desta dueña fiz trobas e cantares, 
sembré ávena loca ribera de Henares; 
verdat es lo que dizen los antigos retráeres: 
quien en arenal siembra non trilla pegujares. 

171. Cuidándola yQ aver entre las beneditas 
dávale de mis donas: ¡non paños e non cintas, 
non cuentas nin sartal, nin sortijas nin mitas...! 
Con ellg estas cantigas que son deyusg escritas. 


165a C: diz Ms Li: diz que Chi 

165c antiguos MsC Li 

166c C Li: es otra que natura Ms: que es otra na. Chi 
1664 C: viene Ms Li 

168c Li: villeza MsC 

169 d MsLi: donmble de amor C 

170 c C Ms (Chi): los rretraheres Msd: los ... retrácres Li 
70d quien en el arenal MsC Li 

Ma las benditas MsLi: las muy benditas C 

[7i b Li: dofias Ms: dofias C 


L. DE BUEN AMOR.—9 
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172. Non quiso recebirlo, bien fuxo de avoleza, 
fizo de mí bavieca; diz: «non muestran pereza 
los omnes en dar poco por tomar grand riqueza; 
levadiko e le dezít què  'mal mercar ng es franqueza.’ 

173. Non perderé yg a Dios nin al su paraíso 
por pecado del mundo, qué es sombra de aliso: 
non só yo tan sin seso, que si algó he priso..., 
quien toma deve dar:  dízelo sabig enviso.» 

174. Assí conteció á mí con la dueña de prestar, Reir pe poes 
como conteció al ladrón quë entravá a furtar, xiemplo (178). 
que falló ün grand mastín: comencóle de ladrar; 
el ladrón, por furtar algo, comencóle a falagar; 

175. lancó medio pan al perro que traía ën la mano: 
dentro ivan las caracas, varruntóló el alano: 
diz «Non quiero mal bocado, non serié para mí sano, 
por el pan dé una noche non perderé quanto gano; 

176. por una poca vianda que esta noche cenaría, 
non perderé los manjares nin el pan de cada día: 
si yo tu mal pan comiesse con ello me afogaría, 
tú furtariés lo que guardo, e yo grand traición faría; 

177. al señor que me crió non faré tal falsedat, 
que tú furtes su tesoro que dexó en mi fealdat: 
tú levarías el algo, yo faría grand maldat; 
vete dé aquí, ladrón, non quiero tu poridat.» 

178. Comencó de ladrar mucho: era el mastín mazillero; 
tanto siguió ál ladrón que fuyó de aquel cillero. 

Assí conteció á mí g al mi buen mensajero 
con aquesta dueña cuerda e con la otra primero. 

179. Fueron dares valdíos, de qué ove manzilla. HEPTASILABO, de 
Dixo: «Uno cuida el vayo ë otro el que lo ensilla.» di 
Redréme de la dueña e creí la fablilla 
que diz: «Por lo perdido ngo estés mang en mexilla.» 


Mb C Li: muestra Ms 

172 d levadlo e dezidle Ms C Li que mal mercar non es Ms Li: que mercar non es C 
173c non soy MsC seso si algo he MsC Li: se. si algo he yo Chi 

1734 q. t. dar deue MsC Li: que quien t. dar deve Chi 

I76a Por poca vi. MsC 

TM6c Ms: ssy tu mal p. c., con él m. a. C 

16d tu furtarias Ms: furtarías C 

IT? c leuarys Ms 

178 a mu. el mastyn era maz. Ms: mu. el mas. masillero C: mu. mas. era masill. Ag 
178b Ms: fuyó del ci. C 

19b Ms: diz' uno C vayo e E otro Ms: vayo, otro C 

Ic fabrilla MsC 

179d que diz Ms: om. C non MsC 
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1500 a. El texto del modelo latino (Walter el 
Inglés VII) «nonne tuum potui morsu praes- 
cindere collum?» comprueba que es errónea 
la puntuación de C, que pone cuello en lugar 
de te como acusativo de tragar, en vez de 
subordinarlo a apretar. 

254d Cf. «ergo tibi munus sit tua vita 
meum» en Walter. La enmienda de pues en 
que es necesaria por el sentido y elimina un 
error diplográfico evidente del copista, 

255b Forcest: para la apócope, V. nota a 
233 a. La vocal tónica en J. Ruiz es e y no a 
en todos los casos en que hay rima, 

256 a Cf. «nil prodest prodesse malis», verso 
correspondiente en el texto de Walter. Lo 
mismo éste que el contexto de J. Ruiz (cf. so- 
bre todo verso b) indican que non l’ apro- 
vecha es error del ms. por non aprovecha. 
Téngase cuenta que las oraciones subjeti- 
vas van comúnmente introducidas en caste- 
llano antiguo por un en que no se traduce, 
y que cosa non vale lo mismo que 'nada'. 
Luego con la rectificación, estas palabras son 
lo mismo que 'de nada aprovecha hacer bien 
al malo’. 

256 b Para desgradecido v. nota a 233 c. Bien- 
fecho "beneficio, el bien que se hace a (algu- 
no), cf. 256 d. Pecha 'paga, retribuye'. 

256c Buen conocimiento 'reconocimiento, 
gratitud’. 

256d Derecha tiene aquí por lo visto el 
sentido de 'derecho, justicia, razón’, de lo 
cual no tengo noticia en otros textos. 

257 y ss. Loxuria, V. 219 b. 

257 b Todavía "siempre, constantemente”. For- 
nicio 'fornicación'. 

257d No creo podamos admitir un verbo 
enguinar, como lo hace Rsn. Supongo más 
bien que en guiñando es construcción dialec- 
tal propia del copista de S (quizá por leonis- 
mo, cf. frases portuguesas como eu vio em 
indo ao correio, Dunn, A Grammar of the 
Portug. language, Wash. 1928, p. 438), y que 
éste omitió la tilde, como suele hacerlo cuan- 
do ya hay nasales escritas con letras en el 
mismo vocablo. 

258 b Es probable que mató sea errata del 
copista por matás o matasse, a causa del 
mandó siguiente. 

260 a Cinco cibdades 'Sodoma, Gomorra y 
demás de la Pentápolis'. 
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260 b Más que medir destruidas es probable 
admitir que esta forma es debida a un co- 
pista y que J. Ruiz empleó el participio 
antiguo destruto (Berceo, Loor. 29c, S. Mill. 
283c) o destrucho. 

261 b ss. Tratan de este cuento, en su rela- 
ción con las análogas leyendas virgilianas de 
la Edad Media Le 168-171, además de la nota 
de C y la de Mz. Pelayo (Antol. XII, 487) 
(creo no llegó a publicarse la que anunciaba 
Mz. Pidal sobre el asunto). Las dos primeras 
leyendas se atribuyen a Virgilio en muchas 
fuentes medievales (Comparetti, Virgilio nel 
Medio Evo). 

261c O enmiéndese en do lo colgó en el 
cesto. Sin embargo basta restablecer la apó- 
cope (vid. nota a 253 a). 

262c '"Encantó la luz y la llama del fuego’, 
es decir, que los romanos quedaron sin me- 
dios de iluminación ni combustión. Candela 
es 'fuego' aquí como en el 1502a. El copista 
de nuestro ms., no entendiéndolo bien, sus 
tituye luz por lumbre, destruyendo el verso. 

262 d 'Cuanto fuego había en Roma se apa- 
gó al punto’. 

263a Muy sospechoso el segundo hemisti- 
quio. Insostenible lo que sugiere Ag ('hasta 
nueva creación del fuego'). Rsn admite que 
significa lo que se deduce del contexto '(los 
romanos) todos, hasta el último de ellos', 
pero no explica cómo llegamos a tal sentido, 
pues admitiendo que criatura tuviera aquí el 
sentido de 'niño' —que por lo demás no 
emplea nunca Juan Ruiz, si bien ya está en 
Berceo (Mil. 357 d, 161 d) y el Apol. (269 a)— 
esperaríamos más bien que criaturas estu- 
viese en plural en una frase así, y tampoco 
sería natural el referirse especialmente a los 
niños. Quizá habría que enmendar, y recor- 
dando el verso 586 a, reis, duques e condes, 
e toda criatura, podríamos introducir aquí 
una frase semejante. Sea los romanos, toda 
la criatura 'los romanos, toda la gente’, como 
un desarrollo insistente de la idea (= toda 
la gente de Roma), sea cambiando un poco 
más: los romanos e toda criatura, o sea 'no 
sólo los romanos, sino todo ser viviente que 
estuviera en Roma'. Esto sería lo más razo- 
nable. Lo único que me hace vacilar es la 
dificultad en hallar una explicación del error 
de S; puede sospecharse que éste no en- 
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180. Ca, segund vos he dicho, de tal ventura seo 
que, si lo faz mi signo o si mi mal asseo, r 
nunca puedo acabar lo medio que deseo: 
por esto a las vegadas con el Amor peleo. 


DE COMO EL AMOR VINO AL ARCIPRESTE, E DE LA PELEA 
QUE CON EL OVO EL DICHO ARCIPRESTE 


181. Dirévos la pelea que una noche me avino, i 
pensando en mi ventura, sañudog e non con vino: 
un omne grand, fermoso, mesurado, a mí vino; 
yo l’ pregunté quién era, dixo: «Amor, tu vezino.» 
182. Con saña que tenía fuilö a denostar; 
díxel: «Sï Amor eres, non puedes aquí estar: 
eres mintroso, falso, en muchos enartar; 
salvar non puedes uno, puedes cient mill matar; 
183. con engaños, lisonjas e sotiles mentiras, 
empoconas las lenguas, enervolas tus viras; 
al que mijor te sirve a él fieres quando tiras, 
párteslo del amiga al omne qué aíras; 
184. traes enloquecidos muchos con tu saber, 
el sueño perder fázeslos, el comer y el bever; 
fazes a muchos omnes tanto sé atrever 
en ti, fasta que el cuerpo € el alma van perder. 
185. Non tienes regla cierta nin tienes en ti tiento: 
a las vegadas prendes, con grand revatamiento, 
a vezes poco a poco, con maestrías ciento; 
de quanto yo te digo tú sabes que non miento; 
186. desque los omnes prendes non das por ellos nada, 
tráeslos de oy en cras, en vida muy penada, 
fazes al que te cree lazar en tu mesnada, 
e por plazer poquillo andar luenga jornada; 


181a C: dyre vos vna pe. Ms Li me vino MsC Li 
18lc grande MsC Li 

181 4 yo le MsCLi 

182c C: mentiroso Ms Li 

183 a Ag: con eng. e lyjonjas Ms: Con eng. e lyso. C Li 
183c al que mejor MsC: el que mejor Li 

184a C: enl. a muchos Ms Li 

184 b fazes los perder el sue. MsC Lt 

185b C: grand arrevatamiento Ms Li 

186c MsC: lazrar Li 
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tendiera bien la frase y queriendo introducir 
aquí criatura en el sentido más vulgar de 
'niño' se le ocurriera cambiarlo así para su- 
gerir la interpretación (algo pueril en sí 
misma) 'hasta los propios niños de Roma’. 
263c 'En las vergüenzas’. 

263d Aturar 'durar', cf. 264b y la nota 
de C. 

264 b 'Se apagaba". 

265a Aquí como en 610b, aunque los mss. 
en parte traen vergiienca, la rima exige -ueña. 
En 1517c la rima pide vergoña. Vergilenca, 
aunque es frecuente en los mss. de J. Ruiz, 
no está nunca confirmado por la rima en el 
Buen Amor; en consecuencia lo reemplazaré 
sistemáticamente por vergileña. Sabido es que 
' idioma vaciló entre las dos formas hasta 
fines de la Edad Media, y que ésta fue fre- 
cuentísima hasta mediados del S. xrv. 

265bc Nuestro único ms. (seguido por C 
y demás ediciones) invierte el orden de estos 
dos versos, que restablezco según pide el 
sentido. El verso confirma el acierto de C 
al enmendar descantó en desencantar, aunque 
es posible que aquella forma fuese usual 
para el copista de S. En J. Ruiz hay varios 
casos de concurrencia de desen- con des. 


266b Para este detalle de la leyenda, que 
parece debido a una confusión de J. Ruiz, hay 
que ver no C, sino Le, pp. 170-1. No es po- 
sible decidir si la confusión de Tiber con 
Tiberius viene sólo de S u otro copista ante- 
rior, o ya procede del poeta. El genitivo Ti- 
beri (tanto o más clásico que Tiberii) podía 
ser común a los dos vocablos, y las demás 
formas eran muy vecinas. Agua 'río', luego 
la segunda vez quiere decir 'afluente' (DCEC 
I, 74; Mz. Pi. Cid 431). 


266c Algo extraña es la comparación con 
la goma. Dudo que se trate de la goma ará- 
biga (Rsn), y no hay prueba alguna de que 
el vocablo pudiera aplicarse al ámbar, como 
sugiere Ag. Más bien se tratará de la lla- 
mada goma ceresina que se saca de la cere- 
za, el ciruelo y alguna variedad de almendro; 
J. Ruiz pudo pensar en ésta y en general 
en las resinas por los destellos que dan sus 
gotas sobre la corteza del árbol cuando las 
hiere el sol. En portugués goma toma el sen- 
tido de 'yema de árbol’, pero aunque GEMMA 
étimo de yema sea 'piedra preciosa' no sé 
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que parte alguna tenga este sentido goma. 

267b Enxerida 'donde se había injerido, 
plantado o insertado’. 

267c Porque 'para que' según es normal 
en la Edad Media. 

268 a 'Magia, brujería’. 

269a El ms. escribe ha donde he grafiado 
a. C, puntuando mal, dice que ha es 'hay”, 
lo cual, por lo menos con este texto, no es 
posible. A que por 'a quien' es corriente en 
la Edad Media; aquí lo tenemos en 274a y 
otros varios pasajes. La expresión es algo 
ilógica, pero no es inverosímil que Juan Ruiz 
se la permitiera, por una especie de ana- 
coluto. Sin embargo cabe también que de sea 
error de nuestro único ms. por do, como en 
224d, y entonces ha sería 'hay'; el sentido 
sería 'en tanto que hay muchos a quienes 
matas...'; la falta de a delante del segundo 
que daría algún apoyo a este supuesto, pues 
siendo ha preposición esperaríamos que allí 
se repitiera. Todu me parece inclinar la ba- 
lanza en este sentido. Por lo demás cabe 
entender matar en el sentido etimológico y 
todavía usual de 'magullar, herir'. La idea 
vendría a ser: una vez que has herido a 
uno, no acaba de sanar nunca. 


269c Como G, cuyo dialecto se acerca mu- 
cho más al del autor, no emplea mesmo casi 
nunca, y suele oponer a esta forma de S la 
variante mismo, generalizo el uso de éste 
(aun allí donde sólo disponemos de S), salvo 
en los casos excepcionales donde G emplea 
mesmo (548 a). En rima no aparecen nunca 
en el Libro ni el uno ni el otro. 


269 d 'A esos necios truhanes les sucede co- 
mo al águila’. Construcción con anacoluto 
que es posible venga ya del autor; aunque 
puede que éste escribiera a los necios truha- 
nes en vez de con l. n. t. y que con se deba 
a una repetición maquinal del de contece, 
por parte del escriba. En lugar de contez(les), 
forma que siempre fue rara (en contraste con 
los normales faz, yaz, plaz, cuez, etc., que 
tenían z sonora), es probable que acertemos 
al preferir cúnteles; en el 293a parece haber 
crez, otro de los verbos en sorda, que por 
lo común no pierden la -e, pero ahí también 
cabría leer viándg è, conservando entonces 
crece. 

270 ss. Conjeturas acerca de la fuente in- 
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187. eres tan enconado que, do fieres de golpe, 
non lo sana mengía, emplasto nin xarope; 
non sé fuerte nin rezio que se contigo tope, 
que no l' debatas luego, por mucho que se enforce. 
188. De cómo enflaqueces las gentes e las dañas, 
muchos libros ay desto, de cómo las engañas. 
Con tus muchos doñeos e con tus malas mañas 
siempre tiras la fuerga,  dízenlo en fazañas: 


ENSIEMPLO DEL GARÇON QUE QUERÍA CASAR 
CON TRES MUJERES 


189. Era ün garcón loco: mancebo bien valiente, 
non quería casarse con una solamente, 
sinon con tres mujeres: tal era su talente. 
Porfíaron en cabo con él toda la gente, 

190. su padre é su madre e sy ermano mayor: 
afincáronle mucho que ya por sii amor 
con dos que se casás, primero la menor 
e, dende a un mes cumplido, casás con la mayor. 

191. Fizo su casamiento con esta condición; 
passado el primer més lè . dixieron tal razón: 
que al otro sii ermano con una ẹ con más non 
quisiesse que l' casassen a ley € a bendición; 

192. respondió él casado quë esto non feziessen, 
qué él tenié mujér èn que amos a dos oviessen 
casamientó abondo e qu’ esto le dixiessen, 
de casarlo con otra non sé entremetiessen. 

193. Aquesté omne bueno, padre de aqueste necio, 
tenía iin molino de grand muela de precio; 


187 c rrecio Ms 

188-189 Enssienpro MsC 

190 c cassase primero con l. m. MsC Li 

190 d e Ms Li: om. C casase Ms C 

191a esta: aquesta Ms C 

191 b el primer mes ya pasado dixieron le t. r. Ms C 
191c Ms C: que el otro Li 

191 d q. que le cas. Ms C 

192 b anbos ados ov. Ms C Li: ambos ov. Ag 

192c e desto le di. MsC Li 
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mediata de esta fábula griega en Le (145) y 
Li. 
270a No hay razón para dudar de que aquí, 
como en 1126c, faya sea otra cosa que el 
nombre de árbol; el sentido de 'saliente 
de roca, despeñadero' es vocablo puramente 
leonés, y de fonética leonesa (procedente de 
un *FALLIA), que de haber existido en Cas- 
tilla tendría la forma *faja. 


270b Atalayar 'columbrar, divisar, ver’, cf. 
cat. atalaiar íd., cat. dial. 'mirar'; el sicilia- 
no taliari es la expresión normal de la idea de 
*'mirar', sentido con el cual ya se documenta 
en el S. xvL 

270c En el texto trasmitido por nuestro 
único manuscrito falta una sílaba al 2° he- 
mistiquio y sobra una al 1.2 del verso si 
guiente. Una enmienda mínima sería agregar 
la tras que en (así C) y cambiar la falla en 
fállala; suprimir la -o de ballestero, como 
propone Ag, no es aceptable, pues no es 
forma usual, por el contrario J. Ruiz emplea 
varias veces la forma en -O, y una vez está 
asegurada por la rima. Pero además el sen- 
tido de los dos versos no está expresado co- 
rrectamente ni ligado en forma coherente 
con el de las dos estrofas siguientes, lo cual 
apoya nuestra convicción de que el texto pre- 
senta alteraciones más graves que las dos que 
así enmendaríamos. La solución que propon- 
go es preferible, además, porque lo normal 
es caer en tierra y no caer en la tierra, y es 
más normal en la Edad Media la anteposición 
del pronombre átono al verbo que su pos- 
posición (fállala), cuando van precedidos por 
el sujeto. Para la cesura tras non o voces 
análogas, V. mi nota a 670 b. 

2711 a Quadrillos 'dardos, especie de saeta’. 

271 b Empendolar "hacer más hiriente pro- 
veyendo de plumas (péndolas). 

271 c Venado es ahí, de acuerdo con la eti- 
mología, 'cualquier animal susceptible de ca- 
za', acepción bien documentada en la lengua 
antigua (DCEC). 

272c Contra hacia’. 

272d Mi enmienda tiene sobre la de C las 
ventajas de ser más conservadora, de no 
debilitar la fuerza ejemplar de la moraleja 
al ponerla en pasado definido, y de no repe- 
tir el mesma del verso anterior. Además así 
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se explica muy naturalmente el error del co- 
pista. Para qui 'quién’, V. nota al 88a. 
273d Desatar como equivalente del lat. sol- 
vere 'desligar, liquidar’ y luego 'acabar’. 
274b Acerca de si esto es traducción di- 
recta de Ovidio, vid. Le 306. 


276a Se nota aquí la oposición entre la 
forma enbidia del texto e invidia del título, 
como en 257a hay discrepancia entre loxuria 
y el menos vulgar luxuria del título inme 
diato; también se observa que en los títulos 
suelen emplearse las formas más cultas arci- 
preste y enxiemplo frente a acipreste y en 
siemplo del texto de S. Como es frecuente 
que los títulos no vengan del autor, sino de 
un crítico o lector más tardío, hay razón 
suficiente para sospechar que los títulos de 
S no fuesen escritos por el copista de S o 
por lo menos el copista principal. ¿Cuál de 
los dos fue Alonso de Paradinas? Como éste 
era un estudiante, pero muy joven, cuando 
firmó el ms., igual podría sospecharse que 
la tarea principal y más enojosa la delegase 
en algún amanuense menos culto, que admi- 
tir que la tarea del joven Paradimas fuese 
revisada o dirigida por alguno de sus cate 
dráticos, y que los títulos procedan de éste. 
De entre estas dos me inclino, al menos pro- 
visionalmente, por esta segunda posibilidad; 
la primera parece poco probable pues S es 
un ms. cuidado y de lenguaje muy culto para 
ser copiado por un amanuense a la disposi- 
ción de un estudiante tan joven. Hay una 
tercera y es que los títulos fuesen agregados 
al texto de A, de Z o de otro ms. anterior al 
nuestro, por un revisor de lenguaje más re- 
buscado que el de J. Ruiz. Realmente por 
lo menos en los pocos casos en que lo he 
comprobado sobre el ms., no parece haber dis- 
crepancia de letras en S entre títulos y texto. 

Todo bien pesado me parece claro que la 
explicación más completa y satisfactoria es 
que los títulos escritos en rojo por Paradi- 
nas fuesen agregados sobre el modelo direo- 
to de S por los maestros o el catedrático 
salmantino (V. mi prólogo, pp. 24, 20) que 
encargaron a su alumno Alonso de Paradinas 
la copia en limpio que constituyó el códice 
actual. Algo que lo revela es el respeto ex- 
tremado con que Paradinas transcribe, sin 
el menor cambio, el lenguaje de esos títulos, 
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ante que fues casado el garcón atan rezio, 
la muela, andando mucho,  teniéla con el pie tquedo?. 

194. Aquesta fuerca grande € aquesta valentía, 
ante que fues casado, ligero la fazía; 
el un mes ya passado que casadó avía, 
quiso provar como ante e ving allí ün día: 

195. provó tener la muela comö avía ysado: 
levantóle las piernas, echólo por mal cabo; 
levantósé el necio, maldíxol con mal fado, 
diz: «¡Ay, molino rezio, aun te vea casado!». 

196. A la mujer primera él tanto lä amó 
que a lá otra donzella nunca más la tomó; 
non provó más tenér là muela, sol non lg asmó. 
Assí tu devanéo èl garcón loco domó. 

197. Eres padre del fuego, pariente de la llama; 
más arde e más se quema qualquier que te más ama; 
Amor, quien te más sigue, quémasle cuerpo € alma, 
destrúyeslo del todo, comg el fuego a la rama; 

198. los que te non provaron en buen día nacieron, 
folgaron sin cuidado, nunca éntristecieron; 
desqué a ti fallaron todo su bien perdieron: 
fuéles como a las ranas, quandó el rey pidieron. 


ENXIEMPLO DE LAS RANAS, EN CÓMO DEMANDAVAN REY 
A DON JOPITER 


199. Las ranas en un lago cantavan e jugavan, 
cosa non les nuzía, bien solteras andavan; 
creyeron al diablo, que del mal se pagavan: 
pidieron rey a Júpiter, mucho gelo rogavan; 


193c C Ag: fuese Ms 

193 d andando mucho la muela teniala c. e. p. q. Ms et (sed tenial’) C (!): ... col (1) pie, quedo Chi 
194 b fuese Ms C 

194c MsC: en un mes Li 

195 c maldixole Ms C Li 

196 b munca mas MsCLi (munca nimirum typogr. mendum Ducamini) 
196c nonlo asomo Ms: non l'asmó C 

1964 tu Ms: su C el: al MsC 

197 d como el Ms: como 1 C 

199 b les Ms: las C 

199 4 C: p. rey a don Júp. Ms 
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mientras que en los versos del poema no 
tiene escrúpulo en sustituir las formas lin- 
gúísticas de su modelo por las que le eran 
propias. Además de las oposiciones ya cita- 
das, hay, en efecto, muchas más, que a me- 
nudo se hallan a una o pocas líneas de dis- 
tancia: «cuydados» en el título pero «coyda- 
dos» en 44b (como suele escribirlo siempre 
S); «llevava» tít. pero «levava» 226d (y así 
con le- o lie- aparece constantemente en S, 
258 d, 275d, 284c, 327d, 1465 a, 1524b etc.); 
«Pitas Payas» tít., que S reemplaza por su 
ultracorrección personal «Pitas Pajas» 474c, 
476a, 4T7b, 480d, 482a, 483 a, 485b; «Bre- 
tañja» tít. frente a «Bretaña» 474c; «la abu- 
tarda» tít. 746 pero «el abutarda» 746c, 750 a 
(«al abutarda» 747 b, 749 a, 752 d), y análoga- 
mente «la aldea» tít. de 1412 pero «del aldea» 
1414 a; «flayre» tít. de 1128 pero «frayle» ya 
en el verso a de esta cuarteta; «culuebra» 
tít. de 1348 pero «culebra» 1348 d (y normal- 
mente, 1347 d, 13494, 1350c); «ánima» tft. 
pero en seguida «alma» 1456c (y siempre, 
1474 b, 1513c, 1515d, 1524 b, confirmado ade- 
más por la medida de todos estos versos), 
«morió» tít. de 1520 pero «murió» 1519 b etc.; 
«petafio» tít. de 1576 pero «pitafio» 1571c, 
1575a; «Furón» tít. de 1618 pero «Hurón» 
1619c; «Los scolares» tít. de 1650 pero «al 
escolar» 1650 a. Como se ve los títulos traen 
casi siempre formas lingiiísticas más correc- 
tas, o más arcaicas, o grafías más cultas y 
etimológicas: es decir lo que corresponde 
al lenguaje de un profesor frente al de su 
alumno más joven y menos erudito, aunque 
podrá ocurrir alguna vez que Paradinas co- 
piara fielmente una forma más conservadora, 
empleada por el propio Arcipreste, que la 
que era usual al catedrático; sea como quiera 
el alumno respeta escrupulosamente las for- 
mas preferidas por su maestro, pero mucho 
menos las de nuestro ajuglarado poeta. Sigue 
la oposición todavía en muchos más casos: 
el profesor es loísta («lo venfan a ver» 82, 
«lo castigó» 576, «de Jo absolver» 1128, «los 
salieron a recebir» 1210), mientras que el 
alumno o J. Ruiz eran más bien leístas («le 
alegrar» 83 a, «conbidáronle» 83b etc.); el 
maestro sólo emplea las formas en -fa («él 
quería» 189, «querían» 457) mientras que Pa- 
radinas no sólo muchas veces respeta las 
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en -ié empleadas por J. Ruiz (passim), sino 
que ocasionalmente se las impone al poeta 
cuando éste había preferido formas en -ta 
(«avié» por «avía» en 371 b); el profesor es- 
cribió constantemente «cántica» (959, 987, 
997, 1022, 1668, 1672, 1678, 1684, 1690) Paradinas 
«cantiga» (1021 b, 1045d, 1319b, 80a, 171d, 
918 b, 1513 a); aquél «joglares» 1225, éste «ju- 
glares» (1234d, 1315d etc.); aquél «algund 
cobro» 1315 éste «algún cobro» 1327 a; aquél 
«Gualfajara» éste «Guadalajara» (1370a, 
1371 d); aquél «instrumentos» 1513 éste adop- 
ta esta forma magistral desde que llega a 
este pasaje pero antes había empleado «es- 
tormentos» (375 c), «estromentos» (515 a); aquél 
«absolver» 1127 éste «asolver» 1130c, 1150c; 
aquél ponía el acusativo personal con a («lla- 
mó a su vieja» 1315) y enlazaba así mismo 
las combinaciones «venían a ver» (82, 494), 
«fue a provar» (950), «salieron a rrescebir» 
(1210, 1225), mientras que J. Ruiz, respetado 
también por Paradinas en este punto solía 
preferir construcciones sin a («fiz llamar 
Trotaconventos» 1317 a, «vinieron ver» 82b, 
«vino me ver» 945 b etc.); es notable la cons- 
tancia con que el profesor pone el sujeto 
entre el verbo y el relativo («que don amor 
dio» 423, «quel dinero ha» 490, y así 528, 576, 
870, 892, 950, 1043, 1320, 1332, 1520, 1162 [= 1128], 
1606) mientras nada de esto se ve en J. Ruiz 
ni en su copista; aquél pone «Alcárez» 123, 
éste «Alcáraz» 129 a; éste empleó varias veces 
el vulgarismo disimilado «rrepuesta» 1498 b, 
80 d, aquél solamente «respuesta» (423, 1508); 
aquél decía «venieron» (1210), «nascemiento» 
123, éste «vinieron» (82b); aquél construye 
«lo que se faze miércoles corvillo» 1173 pero 
a los cuatro versos lo vemos construido con 
artículo («el miércoles corvillo» 1174 a). Hay 
todavía otras oposiciones quizá menos cons- 
tantes («alcayueta» 892 frente a «alcahueta» 
926 a, «nonbles» 892 frente a «nonbre» 932; 
«omne» 122, 70, 43, es constante en el pro- 
fesor, mientras que J. Ruiz admitió «ombre» 
una vez en rima, y sale otras veces en la 
pluma de Paradinas). En una palabra el es- 
tudiante respetó siempre el lenguaje de su 
maestro, que en gran parte se separaba del 
de J. Ruiz, pero mucho menos el de éste. 
Si este maestro era ya viejo, como debe 
suponerse, cuando escribía el estudiante sal- 
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200. embióles don Júpiter una viga lagar, 
la mayor qué él pudo: cayó en esse lugar. 
El grand golpe del fuste fizo ranas callar. 
Vieron que ng era rey para las castigar: 
201. suben sobre la viga quantas podién sobir; 
dixieron: «no es est rey para nos lo servir». 
Pidieron rey a Júpiter como l’ solién pedir; 
don Júpiter con saña  óvolas dé oír; 
202. por su rey embióles  cigiieña manzillera: 
cercava todo el lago, assí faz la ribera, 
andando picgabierta; como era venternera 
de dos en dos las ranas comía bien ligera. 
203. Querellando, a don Júpiter dieron bozes las ranas: 
«Señor, señor, acórrenos, tú que matas e sanas: 
el rey que tú nos diste, por nuestras bozes vanas, 
danos muy malas tardes, peores las mañanas; 
204. su vientre nos sotierra, su pico se nos traga: 
de dos en dos nos come, nos abarca € astraga; 
señor, tú nos defiende; señor, tú ya nos paga; 
danos la tii ayuda, tira de nos tu plaga.» 
205. Respondióles don Júpiter: «Tenet lo que pidistes: 
el rey tan demandado por quantas bozes distes. 
vengue vuestra locura; ca ën poco tovistes 
ser libres e sin premia,  reñit, pues lo quesistes.» 
206. Quien tiene lo que l’ cumple, con ello sea pagado; 
quien podiere ser suyo non sea enajenado; 
el que non tovier premia ser non quiera apremiado: 
libertat e soltura no es por oro comprado. 
207. Bien assí acaece a todos tus contrallos: 
do son de sí señores  tórnanse tus vassallos; 


200 a una viga de lagar MsC 

200 b la mayor quel pudo MsC 

200 c fizo las rranas Ms: fiz' las r. C (!) 

200 d mas vieron que non era MsC 

201 b non es este MsC para nos (lo inter lineas) Ms: para lo nos C 

21c C: p. rey a don Jup. Ms como lo solyan Ms C 

202 a Enbióles por su rey Ms et (su om.) C 

203 d tardes e peores las m. Ms: tardes e peores m. C Ag 

204a su pico nos estraga Ms C 

204 b C: nos abarca e nos astraga Ms: nos ab. e nos traga Ag 

204 c señor tu nos defiende señor tu ya nos paga MsC 

206b quien pudiere ser suyo Mtz. de Toledo (Rom. XXX, 439): quien puede ser 
quien puede seer suyo C Ag 

206c toviere Ms C non quiera ser apr. MsC 


suyo S: 


206 d lyb. e sso. non es p. oro conplado MsC: que lib. y franqueza non es p. o. comprada 


Mtz. de Toledo (edd., ...conprado Ms). 
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mantino, es probable que naciera antes de 
1350, y aun quizás anteriormente, por los años 
de 1330, y debía de ser hombre enterado. 
Ahora bien el testimonio acerca del encarce- 
lamiento de Juan Ruiz forma parte de esos 
títulos copiados en rojo por Paradinas, y por 
lo tanto, procede seguramente de este pro- 
fesor. 

276c El texto del ms. da un verso dema- 
siado corto. Por otra parte, C pone desde ya 
quánta hasta quebranta entre puntos de ad- 
miración, pero así no es natural el empleo de 
ya. Claro está que hay que entender yaquanta 
"alguna, poca o mucha’ (DCEC IV, 771); es 
decir 'si te vienen con alguna hablilla (acerca 
de la amada)’. La enmienda de Ag es más 
innovadora. 


277 b Fablar en 'hablar de’ (DCEC II, 860). 


277b Claro está que teniendo podría ser 
errata por temiendo (como ya sugería C y 
ahora asegura Chi); pero desde luego necesi- 
dad de enmendar no la habría: teniendo 
'creyendo' es igualmente posible. El celoso, 
por lo menos a ratos, no teme, está «seguro» 
de que algo pasa, aunque espera estar toda- 
vía a tiempo de impedir lo peor. 

277 c y 2719 a Con "por. 

277d De otro bien non as cura. Tenemos 
ahí en castellano un curioso idiotismo me- 
dieval, en cuya virtud se introduce por otro un 
sustantivo genérico en el cual no se incluye ló- 
gicamente el que precede a la locución. Los ce- 
los, en efecto, no son ningún bien, pero es 
como si dijera 'no te ocupas (= as cura) de 
otra cosa, que sería buena'. Frases paralelas se 
hallan en varios textos de los siglos XIV y 
xv, entre los cuales se destaca la Danza de 
la Muerte por la frecuencia con que echa 
mano de tal modo de hablar: «de cárcel 
escura vengo a claridad / donde abré alegría 
syn otra tristura», «sy la Regla santa del 
monje Bendito / guardastes del todo syn 
otro deseo / syn dubda tened que soes es- 
cripto / en libro de vida», «con pura con- 
ciencia todos trabajemos / en servir a Dios, 
syn otro comedio» (vv. 414, 426 y 636). Cons- 
trucción análoga aquí en 476c 1439d y aun 
1440 d y b. 


278a Uvia "lega'. Arraigar es la pronuncia- 
ción antigua y etimológica. 


Google 


278b Corajes 'accesos de enojo’ (DCEC 1, 
897-8). Quieren 'están por. 

279 d Como el verso del ms. es muy largo y 
completamente arrítmico, todos enmiendan, y 
C coincide con Ag en suprimir acaece. Pero 
el hecho de que en dichos semejantes suele 
emparejar J. Ruiz los dos verbos (284 cd, 
628 d, 1367 a, 1391 d-1392 a) aconseja no supri- 
mir el segundo. También en 1391 d, y dos ve- 
ces en 1400 b, parte de los mss. ha alterado 
el arcaico cuntir en su variante más moderna 
contecer, y así lo confirma el metro. Aquí, 
donde no disponemos sino del ms. más re- 
ciente, es lícito suponer lo mismo. 


280 b Refertir 'defenderse, contraatacar'. C 
entiende mal este verbo, que nada tiene que 
ver con el vocablo latino puro refertus, sin 
descendencia romance (a no ser como cultis- 
mo tardío y rarísimo, de lo que cita un solo 
ejemplo). Algo mejor lo entendieron Rsn y 
Ag, aunque los demás ejemplos que éste cita 
son de refertar. Se trata de un derivado ro- 
mance de refierta, la forma medieval corres- 
pondiente a reyerta (vid. DCEC s. v.). 

280 d Como tu está agregado en el ms. sólo 
en interlínea, quizá el original diría única- 
mente estórvate pecado o estórvate el pecado. 
Por lo demás el pecado puede o no estar 
personificado, refiriéndose sea al Amor o al 
Diablo. Métricamente igual podemos leer es- 
tórvat' tu pecado. 

281 b Por que 'por lo que'. Mongibel = it. 
Mongibello 'el Etna', aquí tomado como sím- 
bolo del infierno. 

281 d Una enmienda mínima consistiría en 
borrar la primera letra de dél y suponer si- 
nalefa. Aunque parece muy conservadora, es 
enmienda de cierta importancia en lo semán- 
tico, pues consiste en cambiar el sujeto, aun- 
que no importe mucho en este caso quién 
sea el presentado como sujeto y quién actúe 
de complemento agente; pero además el ver- 
so así resulta durísimo y hay rima de él con- 
sigo mismo. Por lo cual no vacilo en des- 
echar la idea, y me inclino más bien a cam- 
biar por que en ond, dejando igual lo demás. 
Para ond(e) 'de donde, por lo cual’, cf. 1355 b 
y IIr*10; por otra parte, el verso 1354 c nos 
muestra que ya a fines del S. xrv esta par- 
tícula causaba dificultades y los copistas ten- 
dían a reemplazarla por otras palabras. Aquí 


II. Reprensión a Don Amor 141 


tú, después, nunca piensas sinon por astragallos, 
en cuerpos ë en almas, assí todos tragallos; 

208. queréllanse de ti, mas non les vale nada, 
que tan presos los tienes en cadena doblada 
que non pueden partirse de tu vida penada. 
Responde a quien te llama: ¡vete de mi posada!; 

209. non quiero tu compaña, ¡vete de aquí, varón! : 
das al cuerpo lazeria, trabajo, sinrazón; 
de día ë de noche eres fino ladrón: 
quando omne está seguro,  fúrtasle el coracón, 

210. en punto que lo furtas, luego lö enajenas: 
dasle a quien non lë ama,  torméntasle con penas; 
anda él coragón sin cuerpo, en tus cadenas, 
pensando e sospirando por las cosas ajenas; 

211. fázeslo andar bolando como la golondrina; 
rebuélveslg a menudo, tu mal non adevina: 
oras cuida en Susaña, oras en Merjelina; 
de diversas maneras tu quexa lö espina; 

212. en un punto lo pones a jornadas trezientas, 
anda todó el mundo quando tú lo retientas; 
déxasle solo e triste, con muchas sobervientas; 

a quien no l' quier ni l’ ama siempre geló emientas. 

213. Varón, ¿qué as comigo?  ¿quál fué aquel mal debdo 
que tanto me persigues?  Viénesme mansog e quedo, 
nunca mé apercibes de ty ojo nin del dedo: 
dasme en el coracón, triste fazes del ledo. 

214. Non te puedo prender —¡tanta €s tu maestría!—, 
e maguer te presiesse, crey que no t’ mataría; 
tú, cada que a mí prendes  —;¡tanta és tu orgullía!—, 
sin piedat me matas de noché e de día. 

215. Responde: ¿qué te fiz? ¿por qué no m’ diste dicha 
en quantas qué amé, nin la dueña bendicha? 

De quanto m’ prometié  luegó era desdicha; 
vitë en fuerte punto: la öra fue maldicha; 


208 a vales nada MsC 

208b Ag: tienes en tu cadena dobl. Ms: tiene tu ca. do. C 

211b Ms: su mal non ad. C 

2124 aquien nol quiere nil ama s. gela mientas MsC: a q. nol quier nil ama tú s. se la mie. Ag 
214 b que te non matarya MsC 

215a R. que te fiz Ms: Qué te fize? C por que me non d. d. Ms: por q. tú me non d. d. C 
d. b. Ms: nin en la d. b. C 
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actuaría además el influjo del por que re- 
ciente del 281 b. Leyendo además en el 281c 
«por la envidia d'aquel» se eliminaría la otra 
anomalía y el error del copista entraría en 
el tipo común de la confusión de fines de 
verso consecutivos. 

282a Traído 'traicionado' fue usual hasta 
mediados del S. xıv, DCEC IV, 110a 18-30. 

283 a Difícilmente podríamos conservar la 
lectura del ms, dado todo el contexto, y 
puesto que el poeta separa decididamente la 
envidia de la cobdicia, de la que ha tratado 
lejos de este pasaje (217-225). 

283c Aunque hay en J. Ruiz algún raro caso 
de rima de un vocablo consigo mismo, por 
lo menos cuando tiene acepción diferente, y 
aun quizá si es sólo (como aquí, pero esto 
ya es rarísimo y dudoso) construcción dife- 
rente, mucho más frecuente es la contingen- 
cia del copista que escribe fuera de la línea 
una palabra que está a la misma altura en 
el verso siguiente o precedente. Esto sugiere 
que aquí el poeta escribiera en lugar de crían 
algo como anidan e abitan. 

283d Parte es error evidente del copista, 
aunque nadie lo haya señalado. Compruebo 
en el ms. que no es mera errata de impren- 
ta, como era natural sospechar. 

285c En el ms. coeda 'cuida, piensa’, grafía 
leonesa de un tipo que a veces se halla 
en S. 

285 d Denodarse 'encarnizarse'. 

286a «Depositis itaque propriis pennis et 
penitus evulsiso en el Rómulo («fragmentos 
de Göttingen»), que parece haber servido par- 
cialmente de modelo de esta fábula (Le 128). 

286b No veo inconveniente en admitir que 
el neologismo pavo coexistiera ya entonces, 
familiarmente, con el etimológico pavón, que 
el copista generaliza, desmentido aquí por el 
verso. La existencia de pavo, ya entonces, 
está corroborada por su derivado pavezno 
287d. Por lo demás, lo que el ms. trae es 
pavó, cuya tilde puede carecer de todo valor. 
Seguramente debiéramos enmendar igual en 
285 a, 287a y 288 a, o por lo menos en parte 
de estos casos. 

286c Igreja variante cuya gran extensión 
antigua por Castilla nos prueban los com- 
puestos toponímicos Grijalba, Grijota, etc. (cf. 
DCEC 11, 987; Mz. Pi., Cid, p. 186). 
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287 a Graja y ya no corneja, aquí como en 
el 288 d. Una vacilación en la naturaleza pre- 
cisa del ave existe ya en las fuentes latinas: 
graculus en Fedro y otros, coruus en otros 
fabulistas, cornicula y graculus en los varios 
mss. de Walter el Inglés (Le 128). 

287 c El sentido de desgradecida no está del 
todo claro. Quizá quiere decir que se mos- 
traba despectiva con otras que eran mejores 
o más hermosas que ella. Es poco probable 
suponer que indique, con sentido pasivo y 
alusión al pavón, que otros no le agradecían 
lo hecho, a no ser que colocáramos este ver- 
so tras el d. 

288 c Carrizo, etimológicamente un adjetivo 
*CARICEUM, empezaría por indicar el carrizal, 
como se ve aquí. Al carrizal, o a un torrente 
lleno de carrizos, se echan las carroñas de 
animales muertos e inservibles por achaco- 
sos; val. carraixet (CARICETUM, con fonética 
mozárabe) 'muladar o torrente adonde se 
echan las carroñas'. 

289 a En la construcción factitiva el refle- 
xivo pierde su pronombre, así que esto equi- 
vale a 'haces que muchos sean sobrados, 
vencidos, derrotados'. Ag propone enmendar 
en obrar, lo cual da una idea más sencilla, 
pero la errata sería mucho menos fácil de 
explicar de lo que él supone, aun admitiendo, 
según quiere, que el copista de S escribiera 
al dictado, pues muchos obrar, pronunciado 
entonces con s sonora, no sonaba como mts 
chos sobrar. Esta sugestión no es aceptable 
porque haría rimar un vocablo consigo mis- 
mo, y además parece que no era usual en- 
tonces obrar intr. en el sentido de 'actuar, 
lat. agere; por lo menos en J. Ruiz no apa- 
rece, creo, más que como transitivo (734 b, 
1265c, y aun en 289d se trata de obrar un 
mal), 

289c 'Están sus cuerpos a punto de reven- 
tar de envidia”. 

289 d Para la pronunciación vulgar son por 
sinon, como en sayagués, V. nota en M4d y 
1201 a. 


290 b El adverbio ahora no sería oportuno 
aquí en cuanto al sentido, sería anacrónico 
en lugar de agora, y obligaría a medir aora 
con una sinéresis muy violenta, sobre todo 
en un hemistiquio que no tiene otro acento 
que el de la última sílaba. La errata se puede 
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216. quanto más aquí estás, tanto más mé assaño; 
más fallo que te diga, veyendo quánto daño 
siempre de ti me vino, con tu sotil engaño: 
andas urdiendo siempre,  cobierto so mal paño. 
i 


AQUÍ FABLA DEL PECADO DE LA COBDICIA 


217. Contigo siempre traes los mortales pecados: 
con mucha de cobdicia, los omnes engañados; 
fázesles cobdiciar e ser muy denodados, 
passar los mandamientos que de Dios fueron dados. 

218. De todos los pecados es raíz la cobdicia: 
es tu fija mayor; tu mayordoma, ambicia: 
ésta ës tü alférez, e tu casa Oficia; 
ésta destruye el mundo,  sostienta la justicia. 

219. La sobervia ë ira que non falla do quepa, 
avaricia € loxuria, quë arden más que estepa, 
gula, énvidia, acidia, que s’ pegan como lepra: 
de la cobdicia nacen, dellas raíz e cepa, 

220. e 'n ti fazen morada, alevoso traidor. 

Con palabras muy dulces, con gesto engañador, 
prometen mucho e mandan los omnes, con amor; 
por complir lo que mandan  cobdician lo peor: 

221. cobdician los averes quë ellos non ganaron 
por complir las promesas que con amor mandaron; 
muchos por tal cobdicia lö ajeno furtaron 
por que penan sus almas œe los cuerpos lazraron: 

222. murieron, por los furtos, de muerte sopitaña, 
rastrados € enforcados de manera éstraña; 
en todo eres cuquero e de mala picaña: 
quien tu cobdicia tiene, el pecado lo engaña. 

223. Por cobdicia feziste a Troya destroír, 
por la mancana escrita, que s’ non devrié escrevir, 


217 b con mu. cobdicia Ms: con la mu. co. C: con tu mu. co. Ag 

2f7c C: cobd. e mucho ser den. Ms: cobd. e seer den. Ag 

218b Ag: esta es tu f. m. MsC 

219 d nascen es della r. e c. Ms: na., es ella r. e c. C 

220c pro. e mandan mucho Ms: pro. mandan mu. C Ag 

221 d Chi: por que sus almas e los cu. 1. Ms: porqué á las sus al. e los cu. l. C 
222 b arrastrados e enf. Ms: arra., enf. C: astrados, enf. Ag 

223 b escripta quese non deujera e. Ms: es. que s' non devier(a) e. C Ag 
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explicar fácilmente y de varias maneras; qui- 
zá el copista de Z, llevado por la frase co- 
rriente algo de lo ajeno, escribió ya así, y el 
corrector trataría de enmendar, algo torpe- 
mente, poniendo una a encima, interlineada 
(por ser ésta la letra que tenía que seguir 
a la 1); S o su modelo inmediato, entendién- 
dolo mal, pusieron esta a ante oro, lo cual 
llevó a aquél a escribir aora. 

290 d El texto del ms. está evidentemente 
corrompido, como ya dijo Le (53), aunque sin 
dar solución. Está claro que al copista se le 
fueron los ojos al final del verso precedente, 
como a menudo le ocurre. La enmienda que 
propongo da un texto natural y no presenta 
dificultad; para es a tener, cf. a venir es. 
Es de las que se imponen. Qui es la forma 
que parece haber empleado J. Ruiz, además, 
en 1499 d, 1533 a, etc., aunque siempre se la 
alteran los códices; V. nota al 88 a. 

291 a Laminero 'goloso', cat. llaminer. 

291 b Gostar 'catar, probar”, 'gozar'. 

291c Pecado 'diablo'. Venternero 'comilón, 
tragón'. 

292c Cahorar 'comer una colación a media 
noche' (DCEC IV, 802). 

292 d Frente a la enmienda innecesaria y 
desacertada de C, basta invertir las dos locu- 
ciones ò puedes y a la noche para tener un 
verso bien medido. Para ò 'donde' (o acaso 
'cuando”), cf. 29d, 1638 b (además 368c G). 

293 a Para crez o crece, cf. 269 d. 

293c El metro enseña que J. Ruiz decía 
en infierno, de acuerdo con el uso medieval, 
y no en el infierno. De conformidad con éste 
enmiendo también en el 2%4c y d. 

295c Refertir 'echar en cara’. 


296 b Sustituyo la forma yugo del ms., pues 
estas formas en u son propias de S, que em- 
plea plugo en 1690 d y 1183 d, frente a plogo 
de G. Son incomprensibles las dos últimas 
palabras del ms., de suerte que la enmienda 
de Ag se impone. Hay que suponer que en- 
tendería 'alternativamente, con la una des- 
pués de la otra', y que tomaría el a que prin- 
cipia el verso siguiente en el sentido de 'para', 
tan corriente en el Arcipreste ante un infi- 
nitivo. No hay objeciones, pues el Arcipreste 
se permitió a menudo rimas mucho más im- 
perfectas, y es fácil que el copista se distra- 
jera, escribiendo, después de la p de por, 
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dos veces la palabra uez. Por vez 'alternati- 
vamente’ ya figura en Alonso de Palencia 
(«vicis... por vez» 525d) y en el Dicc. de Aut.; 
una forma pluralizada por vezes es también 
muy conocida. La puntuación e interpretación 
de C son imposibles, ya por la -z en que ter- 
minan las dos palabras en el ms., ya por la 
rareza del imperativo ves 'anda' en Castilla, 
pero sobre todo porque no puede admitirse 
la intercalación de esta frase, que estaría 
dirigida a don Amor, dentro del contexto 
que, antes y después de ella, se refiere a 
Lot. 

29c A fazer tu fornicio 'a cumplir tu for 
nicación’, o sea la del Amor, a quien está 
increpando. 

291 d Mas 'pero', y no más comparativo, 
como entiende C. 

298 ss. Esta fábula se inspira en la n.° XLI 
de Walter el Inglés (no la XLII, como dice 
Le 128-9), pero sólo son comunes los datos 
iniciales, la supuesta herida que sufre el 
caballo en su pie (causada aquí por una es- 
pina) y la coz; el león, que no se ha pre- 
sentado como soberano que da órdenes, sino 
como médico que ofrece sus servicios, no 
muere del golpe y todas las demás acciones 
y razonamientos son muy distintos; las fá- 
bulas correspondientes en francés del Isopet 
de Lión (XLIII), y de los de París I (XLI) 
y III (XXXV) siguen fielmente el texto latino 
de Walter. Nada hay en esos textos que prue- 
be claramente que cualquiera de ellos pre- 
cisamente sirviera de modelo a Juan Ruiz, 
ni contiene su redacción ningún pormenor 
que pueda ayudarnos a comprender mejor 
ni a fijar más puramente el texto del Arci- 
preste. 

298b Al parecer: dados el brío y hambre 
del león el caballo no resulta demasiado pe- 
sado para él, aunque ya viene de cazar, y 
por lo tanto algo cansado: de ahí que diga 
haberlo estado sopesando con la vista. 


299c Me fallo 'estoy de acuerdo’. 

299 d Contrallo 'contrariedad, obstáculo, im- 
pedimento”. 

300 a Do 'mientras, cuando. 

300 b Fito 'hincado, clavado, hondo’, de FIC- 
TUS participio arcaico del lat. FIGERE 'hincar, 
clavar’. 
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+ quando la dio ä Venus Paris por le induzir, 
t que roxg a Elena que  cobdiciava servir; 
224. por tu mala cobdicia los de Egipto morieron, 
los cuerpos enfamaron, las ánimas perdieron. 
Fueron e son ajrados de Dios los que t' creyeron, 
do mucho cobdiciaron poca parté ovieron: 
225. por la cobdicia pierde el omne el bien que tiene, 
cuidá aver más mucho de quanto le conviene: 
non ha lo que cobdicia, lo suyo non mantiene. 
Lo que conteció al perro a éstos tales viene: 


ENSIEMPLO DEL ALANO QUE LLEVAVA LA PIECA DE CARNE 
EN LA BOCA 


226. Alano carnicero en un ríó andava, 
una pieça de carne en la boca passava; 
con la sombra del agua  dos-tanto l’ semejava: 
cobdicióla abarcar, cayól' la que levava. 

227. Por la sombra mintrosa œ por su cuidar vano, 
la carne que tenía  perdióla él alano; 
non ovo lo que quiso, no l’ fue cobdiciar sano, 
cuidó ganar, perdió lo que tenié gn su mano. 

228. Cada día contece al cobdiciosg atal: 
cuida ganar contigo e pierde su cabdal; 
de aquesta raíz mala nace todó el mal: 
es la mala cobdicia, un pecado mortal. 

229. Lo más e lo mijor, lo qué es más preciado, 
desque lo tiené omne  ciertó e ya ganado, 
nunca deve dexarlo por un vano cuidado: 
quien dexa lo que tiene faze grand mal recabdo. 


223d que troxo a El. MsC: que troxiés a El. Ag 

224c que te crey. MsC 

224 d de mucho que cobd. MsC 

225c non han lo q. cobdician, lo s. non mantienen Ms C 
225 d tal les viene Ms C 

226 d abarcar cayosele la q. lev. MsC: ab. cayosel la q. lev. Ag 
227a C: mentirosa Ms 

27d C: coydo ganar e perdio Ms 

2284 C: cobdicia pecado mortal Ms: cobd. pec. capital Ag 
29 a mejor MsC 

229b C: ciero e ya g. Ms 


L. DE BUEN AMOR.—10 
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300 c Enclavar se dice del herrero que hinca 
sus clavos demasiado a fondo, hasta dificultar 
o impedir los movimientos del animal. 

300 d Faz como de tuyo quito 'trátame como 
(hay que tratar) a quien es tuyo del todo’ 
(como en quito de deudas, etc.). 

301 a Confuerto 'alivio, remedio”. 

301b Tuerto «agravio, pues le salió mal» 
(C; Rsm), cf. 302c, y por más atenuantes que 
tenga, no deja de ser un vasallo que mató 
a su rey. Sí en contra sí —a no ser que enmen- 
demos el texto— se aplicará indiscutiblemen- 
te al caballo y no al león, pese al derroche 
de erudición forastera de Chi, pues nunca 
sí ha tenido tal valor en castellano: por más 
que el mal fin del caballo sea debido a un 
hartazgo, de no haber tenido que correr nin- 
gún daño hubiera sufrido. Más razonable me 
parece lo que sugiere M. Morreale (BRAE 
XLIII, 272): cambiar el en al; parece con- 
firmarlo el hecho de que en el verso anterior 
le es amétrico y aunque puede pensarse en 
pasarlo tras dar, es preferible arreglar de 
una vez los dos detalles chocantes. Lo acepto 
en mi texto provisionalmente. Desde luego 
fazer tuerto no es 'encogerse' (Ag) ni 'darse 
vuelta’ (Ford, Old Spanish Readings), pues 
torcer no es ‘volver’. 


301c En cierto 'certeramente'. 


302a La enmienda agregando como es ne- 
cesaria para el verso y el sentido 'con la 
rapidez de las aguas vivas o torrenciales”. 
La forma elidida com' estaría escrita có en 
el autógrafo y tomándola por la preposición 
con los copistas lo omitirían no entendién- 
dolo, y acaso tomándolo por diplografía del 
otro con de este verso. Chi piensa que el 
autor había escrito fuyó a aguas vivas "huyó 
a un lugar donde había aguas vivas'. Acaso, 
pero esa mención de tal lugar viene muy 
poco a cuento, pues en nada se refiere el 
contexto a algo que tenga que ver con esto; 
como aquí no se habla más que de una 
huida alocada lo natural es admitir una mera 
ponderación de esa idea. 

302 b Esquivas 'nocivas, perjudiciales”. 

302d Acaso sea 'en los lugares a donde tú 
has solido ir, que tú frecuentas, los locos 
que van contigo, mueren por su gula'. O bien 
entiéndase do tú ivas 'que es a lo que siem- 
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pre has ido tú (a morir de esa manera)'; en- 
tonces el empleo del imperfecto sería en 
gran parte a causa de la rima. Pero en de- 
finitiva lo más probable es cortar do tú y 
vás, con y adverbio 'allí', y entender do co- 
mo 'si, cuando': 'cuando vas tú allí”, "si tú 
vas con ellos'. Se tratará, pues, de una de las 
rimas como préz nò, mál vá (vid. nota a 
104 c). 

303 a Venternía 'gula, tragonería'. 

303 b Beverría 'tragueo, bebienda, el mucho 
beber’, que parece tomado del cat. beverria 
íd., derivado de beve(r)re "beberrón' (DCEC 
II, 433b 55ss.), el cual en esta lengua es re- 
sultado fonético de BIBITOR. 

303c Ipocrás "'Hipócrates'. 

303d Garconía 'proezas amorosas, hazañas 
de hombre mujeriego’, cf. 307 b. 

304 ss. Nos parece hoy singular esta íntima 
asociación de la ira y la vanagloria. Como 
muestra Le, 176, y precisa Li 1940 (1356) se 
explica ello por una vieja tradición literaria, 
sobre todo española, que arranca ya de Pru- 
dencio. 

304a Le (55) ya se da cuenta de que una 
enmienda es precisa, sin sugerir cuál. 

304b Más que toda España, vid. nota a 
621 c. 

304 d El empleo de la forma arcaica ena 
por J. Ruiz (exigido aquí y en 309b por la 
medida del verso) explica que el copista lo 
redujera a en; lo propio ocurriría a cona 
en 308 d; vid. nota a 968 b. 

305 a Confundida en un ms. anterior la -n 
de don con la inicial del nombre, parecía un 
adverbio do, anticipación del donde siguiente 
o del -do- interno del nombre propio, y en 
consecuencia fue eliminado por S. 

305b Donde 'cuando'. 

306c Atal 'tal, así', acompañando un gesto, 
como locución vagamente descriptiva, fami- 
liar, se repite en 1348 d, 1487 d (S) etc. M. Mo- 
rreale, BRAE XLIII, 273, a este propósito 
piensa, no sin razón, en la frecuencia del 
uso del Libro como texto recitado más que 
leído. 

307 b Por decirlo así 'el más donjuán de 
los donjuanes'. Creo que sería más natural 
poner este verso al final de la cuarteta, tras 
dos puntos, aunque cabe defender la coloca- 
ción aquí. 
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AQUÍ FABLA DEL PECADO DE LA SOBERVIA 


230. Sobervia mucha traes ado miedo non as; 
piensas, pues non as miedo, tú de qué passarás, 
joyas para ty amiga de qué las comprarás: 
robas por estg e furtas, por que tú penarás. 

231. Fazes con tu sobervia cometer malas cosas: 
robar a camineros las joyas preciosas, 
forçar muchas mujeres casadas ë esposas, 
vírgenes e solteras, viudas e religiosas. 

232. Por maleficios mándalos tales, la ley, matar, 
mueren de malas muertes, non los puedes quitar: 
liévalos el diablo por tu grand abeitar; 
fuegó infernal arde do uvias assentar. 

233. Por tu mucha sobervia fezist muchos perder: 
primero muchos ángeles, con ellos Lucifer, 
que por su grand sobervia e su desgradecer 
de las sillas del cielo  ovieron de caer; 

234. maguer, de su natura, buenos fueron criados, 
por la su grand sobervia fueron e son damnados; 
quántos por la sobervia  fuéronse condemnados 
no s' podrién escrevir en mill pliegos contados; 

235. quantas fueron e son batallas e peleas, 
injurias e varajas e contiendas muy feas, 

Amor, por tu sobervia se fazen, bien lo creas: 
toda maldat del mundo es doquier que tú seas. 

236. El omne muy sobervio e mucho denodado, 
que non ha de Dios miedo nin catá aguisado, 
ante muere qué otro más flaco e más lazrado; 
contécel como al asno con el cavallo armado: 


230c C: las joyas p. t. a. Ms conplaras Ms C 
230 d por esto rrobas e fu. MsC 
231a C: acometer Ms 
232 a por tales malefigios mandalos la 1. m. Ms C 
232 b puedes tu quitar MsC 
232 c por el tu grafid ab. MsC 
233a Por tu m. so. feziste m. p. Ms: muchos por tu so. los feriste pe. C 
233c e su des agradesqer Ms C 
2344 b som dammados Ms: son dañados DuC 
24 c fueron e son dammados Ms: f. e s. dañados DuC 
24d CAg: no se podrian es. Ms priegos co. MsC 
235 a pelleas MsC 
23a C Ag: e muy denodado Ms 
235c antre muere MsC fraco MsC 
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307c Lo mismo baldones 'insultos, fanfa- 
rronadas' que de rondón 'sin miramiento 
alguno, de golpe y porrazo, al tuntún' son 
muy conocidos. 

307 d Follón 'colérico, caprichudo”, vid. DCEC 
II, 550a 23 ss. 

308 b Dalila pasó a Dalida, como ár. dalt! 
a adalid, o Almonacil, -cir (MONASTERIUM) A 
Almonacid. No sé que nunca se haya acen- 
tuado Dálida (o Dálila), como ha creído al- 
guno. 

308c O sobra el que del verso a o falta 
algo aquí. Lo probable es que el arquetipo 
trajera en el segundo hemistiquio de este 
verso desqué él la bien cobró; confundida 
la 4 de él con la 1 siguiente, el copista no 
sabría qué hacer de esta e y la colocaría al 
principio del hemistiquio. 

309 a El artículo de el rey, olvidado por el 
copista, lo agregaría después tardíamente, 
quizá entre líneas, e iría a parar al principio 
del verso siguiente. 

309 b Para ena 'en la’, V. nota a 968 b, 

311c Quizá debiéramos quitar este muy, 
que daña al estilo y puede deberse a imita- 
ción mecánica del fin del verso anterior. 

312a Cono 'por el'. Podría justificarse la 
enmienda de C diciendo que al principiar 
los exiemplos el nombre del animal suele ir 
acompañado de un epíteto, y así es; pero 
aquí ya ha salido en esta forma en el 311a, 
y una vez individualizado y presentado el 
personaje toca ahora decir por qué y cómo 
actuaba. El copista empezaría repitiendo ma- 
quinalmente el león orgulloso, y a media 
palabra se daría cuenta de su error, pero 
sin cuidar de suplir la preposición olvidada, 
o no se decidiría de momento a hacerlo, 
vacilando ante el arcaísmo ya desusado cono. 

313a Cosseras 'corredoras', quizá 'mero- 
deantes' (V. cita de la 1° Crón. Gral. en Ag; 
mejor que C). 

313 b Solteras 'sueltas, libres’. 

313c Dentera propiamente 'sensación agria, 
casi ahogante que deja en la boca el agraz' 
(907 b), de donde 'sed imperiosa', 'sed de 
venganza' (como aquí) y aun 'rencor, irrita- 
ción’ (aquí 527d, en Alex. P 206b «biviera 
con ellos siempre en grand dentera», etc.). 

313 d En las delanteras 'en primera fila’. 
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314 b Jabalín es la forma preferida por S, 
aquí y en 1122 b, pero en rima sólo aparece 
javalí (1088 a). 

314 d Para la metáfora poner su sello, cf. en 
el modelo latino, Walter el Inglés (XVI): 
«saevit asellus iners et fronte calce sigillat». 
Por lo demás parece que en Francia se trata- 
ba de una comparación estereotipada, aun 
en romance, pues en el Isopete de Lión, y en 
otra fábula, la del León y el Caballo (aquí 
298 ss.), también vemos: «li Chevaus lo pié 
corre laisse, enmi lo fronc lo vai saeler, si 
que tout lo fait chanceler» (XLIV, v. 41). 
Syllo es forma espuria introducida por el 
copista, para adaptarla a su rima, que ya 
había empezado a adulterar en los versos 
anteriores. Sagelar y dessagelar presentan 
usos semejantes en occitano antiguo, p. ej. 
en el trovador catalán Cerverí de Girona. 

315d Galardón y galardonar son las únicas 
formas documentadas en G (835c, 1476c, 
1726 e, 717 d) y en T, variante que figura una 
vez en S (1476c); este manuscrito por lo de- 
más emplea siempre gualardon(ar) (siete ve- 
ces), pero me atengo en todos los casos a la 
variante del ms. de Castilla. 

3l6a Estado alta) dignidad social’. Re- 
cuérdese, por lo demás, el Libro de los Es- 
tados de D. Juan Manuel. 

317a Acidia 'indolencia'. Aquí, como en el 
388 a, la prosodia del verso sería más nor- 
mal si acentuáramos acidía, de acuerdo con 
la acentuación del vocablo en griego, y en 
oposición a la que en castellano suele darse 

esta voz poco frecuente, la que parece 
tener en el 1600 a y 319 a; en el 219c es en- 
teramente dudoso. Quizá coexistían ambas 
acentuaciones. 

317b 'Que nadie haga nada de bueno’. El 
sentido habría sido más claro si el poeta 
hubiese escrito faga de bondat nada, y de 
hecho es posible que sólo S sea responsable 
del orden de vocablos actual. 

317 d La enmienda de Ag es segura: el co- 
pista de S se empeña dondequiera en per- 
feccionar las rimas de J. Ruiz, aunque sufran 
el sentido o el estilo. 

318 a Quizá diría nunca baldío estás el ori- 
ginal. 

318c Puede asegurarse que J. Ruiz no es- 
cribiría tal, y que al copista se le fueron los 


II. Reprensión a Don Amor 


ENSIEMPLO DEL CAVALLO E DEL ASNO 


237. Iva lidiar en campo el cavallo faziente 
porque forcó la dueña el su señor valiente: 
lorigas bien levadas, muy valiente se siente. 
Mucho delant él iva el asno mal doliente. 

238. Con los pies e las manos e con el noble freno 
el cavallo sobervio  fazía tan grand sueno 
qué a las otras bestias espanta como trueno; 
el asno, con el miedo, quedó ë no l’ fue bueno: 

239. estava refusando el asno con la carga, 
andava mal e poco, al cavalló embarga; 
derribóle el cavallo en medio de la varga; 
diz: «Don villano necio, buscat carrera larga.» 

240. Dio saltó en el campo, ligero, apercebido; 
cuidó ser vencedor, e fincó él vencido. 

En el cuerpo, muy fuerte, de lanca fue ferido: 
las entrañas le salen, estava muy perdido. 

241. Desque salió del campo non valié una cermeña; 
á arar lo pusieron ë a traer la leña, 

a vezes a la noria, a vezes a la aceña: 
escota ël sobervio el amor de la dueña. 

242. Tenía del grand yugo folladas las cervizes, 
del inojar a vezes  faziendo muchas prizes, 
rodillas dessolladas, —finchadas las narizes, 
ojos fondos, bermejos como pies de perdizes, 

243. los quadriles salidos, somidas las ijadas, 
el espinazo agudo, las orejas colgadas. 

Vídolo el asno necio, rixo bien tres vegadas; 
diz: «Compañón sobervio, ¿dó son tus empelladas? 
244. ¿Dó és tu noble freno e tu dorada silla? 


238a C: con los pies e con las m. Ms Li: con los p., con l. m. Ag 
239a C Ag: con la grand carga Ms Li 

239 b C Ag Li: enbargava Ms 

241 a valya Ms Li: vale C 

Mc Li: acenia MsC 


242a tenia del grand yugo dessolladas las c. Ms Li: te. dessolladas del yugo las c. C Ag 


M2b Li: inogar MsC 


242 bc a vezes fynchadas las narizes / rrodillas desolladas faziendo mu. prizes MsC Li 


243c riko MsC: riso Li 
243d C Ag: conpañero Ms: compaño Li 
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¿Dó és la tu sobervia? ¿Dó és la tu renzilla? 
Siempre bivrás mesquino e con mucha manxzilla: 
vengue la tu sobervia tanta mala postilla.» 

245. Aquí tomen ensiemplo e lición cada día 
los que son muy sobervios, con su grand orgullía : 
que fuerca, gdat ë onra, salut e valentía, 
non pueden durar siempre: vanse con mancebía. 


AQUÍ FABLA DEL PECADO DE LA AVARICIA 


246. Tú eres avaricia, eres escasso mucho: 
al tomar té alegras, el dar non lö as ducho; 
non te fartarié Duero con el sii aguaducho. 
Siempre me fallo mal cada que té escucho: 
247. por la grand escasseza fue perdidó el rico 
qué al pobre Sant Lázaro non dio sólo yn cgatico; 
non quieres ver nin amas pobre, grande nin chico, 
nin de los tus tesoros no l' quieres dar un pico. 
248. Maguer que te es mandado por santo mandamiento 
que vistas al desnudo e fartes al fambriento 
€ al pobre dés posada, tanto eres avariento 
que nunca a uno lo diste, pidiéndotelo ciento. 
249. Mesquino, ¿qué farás el día de la afruenta, 
quando de tus averes e de tu mucha renta 
te demandare Dios, de la despensa, cuenta? 
Non te valdrán tesoros nin reinos cinquaenta. 
250. Quando tú eras pobre, que teniés grand dolencia, 
estonces sospiravas e faziés penitencia: 


pidiés a Dios que t' diesse salut e mantenencia, 


24 b C Ag Li: do es tu soberula Ms 

245 a ensyenpro Ms (de reliquis uide notulam) 

245c C Ag Li: que fu. e hedat Ms 

246 c fartaria Ms: fartará C 

207 b que al poble MsC 

247 c grāñd (i. e. grande) Ms: grand Du: grande C Ag 

247 d Ag: non le quieres Ms: le quieres C 

248 c C: e des al poble po. Ms: e om. Ag 

248d que nunca lo diste a uno Ms: que nunca a uno diste C: que nuncal diste a uno Ag 
240% a C Ag: mes. tu que fa. Ms 

249 d Ag Le (107): ginquenta Ms C 

250 a tenjas grand do. Ms: tenías dolencia C 

250 c pidias adios q. te diesen Ms: pi. que te diesen C; pi. a D, te diesen Ag 
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ojos al verso b; quizá diría ë en malas reba- 
tas (cf. 952a) o g en muchas de rebatas; 
Le (53) ya denuncia la errata, aunque sin su- 
gerir solución. 

318d Es sospechosa la sinéresis de maes- 
trías: es posible que tus no venga del poeta 
y sea adición (innecesaria al fin y al cabo) de 
un copista. 

319b Pletesta 'embajada amorosa' (cf. 117 
c, d). 

319c La repetición de pensando dudo mu- 
cho que sea de J. Ruiz, que en el segundo 
caso pudo escribir, p. ej., comidiendo, o en 
el primero levando o trayendo (cf. 117c). 
Erzía 'erguía, levantaba’, pero con el valor 
lógico que correspondería a un presente dura- 
tivo, como es frecuente en la poesía antigua 
y popular, desde el Cid. 

319 d Enmienda posible y aun verosímil: 
Do ves fermosa oteas allá con raposíta. 
Para ves y no vees, cf. 317c; en el artículo 
espurio la se puede ver un resto mutilado 
de a(l)lá. Otear con raposíta 'avizorar con 
astucia, solapadamente'. 

320 a Non... cosa 'nada', cf. 19 b. 

320d El fuero es la ley consuetudinaria o 
tradicional, frente a derecho 'derecho roma- 
no o canónico'. El abogado de fuero es, pues, 
el poco erudito, al que llamará abogado de 
romance en 353 d. Para el imperativo oy, vid. 
1453 d. 

321 ss Le 130 enumera rápida y brevemen- 
te las fuentes de este episodio en la literatu- 
ra fabulística europea. La semejanza con ellas 
es vaga y muy imperfecta. Que hubiese in- 
flujo de alguna de las ramas del Roman de 
Renard, como sospecha Chi (nota a 337d), 
es una mera posibilidad, pero todavía más 
vaga. 

321 d No hace falta ni es pertinente la en- 
mienda de C, que podiesse tragallo. La com- 
binación de en más infinitivo era equivalente 
de un gerundio, como lo es todavía em o a 
más infinitivo en portugués. De ahí que estar 
en tragar valga lo mismo que estar tragan- 
do. El lobo, que se arregosta pensando en 
bocado tan sustancioso, gusta de imaginarse 
la acción con carácter durativo, y por ello 
emplea la perífrasis estar en tragar = estar 
tragando. 
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322 b Retraía 'echaba en cara’. 

323c Alcalde ahí no es nada más que 'juez”, 
ár. qådi. Bugía, entre Arjel y Túnez, era el 
centro especializado en la exportación de 
monos hacia los puertos europeos, ya que 
entonces buscaban el animal en Africa para 
entretenimiento de palaciegos y castellanas 
ociosos, o para acompañar a volatines y titi- 
riteros. De ahí que el nombre mismo de 
esta ciudad portuaria magrebí se convirtiera 
en denominación romance del animal: cat. 
bogia 'mona', bogiot 'mono', hoy especial- 
mente mallorquines, pero ya documentados 
en el catalán continental desde el S. xv. De 
ahí también la selección del Arcipreste para 
localizar a su juez, con la cual no tuvo rela 
ción alguna (pese a Ag) el it. bugta 'mentira' 
(de etimología completamente inconexa), voz 
sin duda desconocida de Juan Ruiz: precisa- 
mente éste tiene interés en presentar a don 
Ximio como un personaje de enorme serie- 
dad y formalidad (aunque sea con socarro- 
na, pero muy solapada, sonrisa). 

323 d Seer 'estar sentado’ se decía especial- 
mente de los miembros de la justicia acomo- 
dados en su tribunal. De balde era entonces 
(y lo es todavía en el castellano vulgar de 
muchas partes, de América, etc.) lo mismo 
que en balde 'en vano'; no es 'gratis, sin 
aceptar pecho', por lo menos primariamente 
(aunque así parece creerlo Li, 4), aunque es 
posible que J. Ruiz juegue ya algún poco 
con el doble sentido del vocablo (pensando 
en lo que dirá en 342 bc), pero no es de los 
pasajes donde esto es más claro y percep- 
tible. 


324b Cf. 352b, donde la frase reaparece 
casi en forma idéntica, y allí otra vez S es- 
cribe acta, pero G abta. Como allí se lee 
bien abta e bien formada, cabría entender 
bien formulada’, como actus, participio la- 
tino de agere (cf. acción 'alegación en de- 
recho”), tal como supone Ag (no Rsn), pero 
entonces en el pasaje presente deberíamos 
enmendar en bien acta e formada o bien 
acta e bien formada. Aunque esto es conce- 
bible, nada en realidad nos obliga a hacer- 
lo, y es menos expuesto entender que se 
trata del lat. aptus, y que la grafía de S 
es ultracorrección, de un tipo por demás 
corriente. 
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324 d Abarredera 'red que recoge y destruye 
todo el pescado’, aplicado figuradamente al 
perro cazador, derivado de abarrer o abarrir 
que, además de su sentido material, signi- 
ficaba 'destruir, asolar’ en la Edad Media 
(vid. C, DCEC, DHist.), como por lo demás 
ya su étimo lat. vERRERE 'saquear”, y su de 
rivado cat. y oc. barrejar 'saquear una pobla- 
ción y tomarla por asalto’ (de donde luego 
'confundir', 'mezclar”). Cf. «es red que llama- 
mos barredera, de verrendo por abarrer» 
A. de Palencia s. v. verriculum; «verrere por 
abarrer como red» íd.; «red que con todos 
abarre, desde el chico hasta el menor» en 
los Avisos de Barriobero. Así como galgo 
va sin artículo por su carácter de personifi- 
cación o generalización, hemos de suponer, 
pues a ello nos invita la medida del verso, 
que J. Ruiz escribió también raposa sin ar- 
tículo, de acuerdo con el hecho de que aquí 
se trata ante todo de la raposa como especie, 
más que de un individuo concreto de la 
misma, 


325b Vid. Eiz 24, para las diferentes cla- 
ses de juez o alcalde: ordinarios y delegados. 
Cito así de aquí en adelante el trabajo de 
Martín Eizaga y Gondra, Un proceso en el 
Libro de Buen Amor, Publs. de la Junta de 
Cultura de Vizcaya, 56 pp., Bilbao 1942. La 
palabra alcalde, que sale unas 20 veces en 
el Libro, aparece escrita constantemente con 
esta grafía en S y con la asimilada alcal.le 
en G (en T se hallan ambas formas, con pre- 
dominio de aquélla), En principio debemos 
atenernos a la forma del ms. de Castilla y 
desechar las de los dos mss. leoneses, pues 
si bien es verdad que las dos veces en que 
el vocablo sale en rima (323c y 1461 a) es 
con palabras en -alde, esto no prueba en tal 
caso que el poeta no pronunciara con asimi- 
lación. Sin embargo no es probable que Juan 
Ruiz admitiera sólo la forma asimilada; en 
consecuencia adoptaré en general ésta, pero 
aquélla en caso de rima, traigan lo que trai- 
gan los mss. y sin indicar las variantes en 
el aparato crítico. A la omisión de los dos 
monosílabos que y es contribuiría sobre todo 
el influjo del ritmo heptasilábico, al que 
viene acostumbrado el copista; además es 
muy posible que en un ms. anterior se hubie- 
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se aglutinado alcalle es en alcalles, que hubo 
de parecer un plural impertinente. 

325c Z o Y traerían defa, que el copista 
leyó dela. 

325d Malfetría 'criminalidad, la naturaleza 
del malhechor', ya documentado en Berceo y 
en las Cortes de 1328 (C), es derivado del 
preliterario malfeitor (> malhechor), como 
behetría de benfeitor "bienhechor', DCEC II, 
862 b 10-13. 


326b Du leyó «e. d. m. e tr. enl (sic) ano 
pri.», pero t y l son a veces semejantes y 
las dos aa consecutivas pudieron juntarse, en 
un ms. más antiguo. C entiende e. d. m. e 
tr. en el año primero. Me atrevo a proponer 
esta enmienda no tanto porque restablece la 
medida de un verso incorrecto y elimina la 
extraña colocación de la preposición en, co- 
mo porque la Era de 1381 corresponde pre- 
cisamente al año 1343 de J. C., que es la fecha 
en que se escribió el Libro de Buen Amor. 
Por lo menos su segunda versión, representa- 
da por el ms. S. No disponemos aquí de los 
mss. G ni T, representantes de la versión 
primera, redactada en 1330. Si en ella figuraba 
esta copla, la modificaría más o menos Juan 
Ruiz en su segunda redacción, con el objeto 
de ponerla al día, o por motivos más im- 
portantes. También Le 347 sospecha, por ra- 
zones diferentes, a causa de la originalidad 
de la fábula y de una ejecución más perfec- 
ta que las demás fábulas del Libro, que esta 
pieza fue rehecha por su autor en un mo- 
mento adelantado de su carrera literaria. Por 
otra parte parece que el verso d alude al 
viaje que hizo Alfonso XI a Alcalá de He- 
nares, tierra del Arcipreste, para obtener allí 
la concesión de la alcabala y hacerse con 
dinero (por nombre de monedero). Se ha 
notado que este viaje debió de ser posterior 
a las Cortes de Burgos de 1342, y anterior 
a las de Alcalá en 134548, en que ya se da 
la alcabala por concedida anteriormente, y 
figura regulada por un Cuaderno, de redac- 
ción sin duda anterior, de donde la conje- 
tura de que el viaje ocurriera precisamente 
en 1343 o fines de 1342 (V., entre otros, Eiz 
13-18, y la nota de C); pese a lo que dice Le, 
130, estos epítetos no tienen aplicación (sobre 
todo los de león y mazillero) a Alfonso X, 
que es quien reinaba en el año 1301 de la 
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e que partriés con pobres e non fariés fallencia; 
251. oyó Dios tus querellas e diote buen consejo, 

salut e grand riqueza e tesoro sobejo; 

quando vees al pobre, cáeseté el cejo: 

fazes comö el lobo doliente en el vallejo. 


ENXIEMPLO DEL LOBO E DE LA CABRA E DE LA GRULLA 


252. El lobó a la cabra  comiéla por merienda; 
[a]travessósele yn uesso: estava ën contienda, 
afogarse quería, demandava corrienda 
físicos e maestros, que querié fer emienda; 

253. prometió al que l’ sacasse tesoro e grand riqueza. 
Vino la grulla (a él) de somo del alteza, 
sacóle con el pícg èl uesso con sotileza: 
el lobo fincó sano a comer sin pereza. 

254. Dixo la grulla al lobo que l’ quisiesse pagar; 
el lobo dixo: «¡Cómo! ¿no t' pudiera tragar 
el cuello con mis dientes si quisiera apretar? 

Pues séate soldada que no t' quise matar.» 

255. Bien assí tú lo fazes, agora que estás lleno 
de pan e de dineros que forcest de lo ajeno; 
non quieres dar al pobre un poco de centeno, 
mas assí t' secarás como rocío e feno. 

256. En fazer bien al malo cosa non aprovecha: 
omne desgradecido  bienfecho nunca pecha; 
el buen conocimiento mal omne lo desecha: 
el bien que omne le faze diz que es por su derecha. 


250 d e q. partirias con pobles e non farias f. Ms: q. partirias c. pobles, non farias f. C Ag 
251 c poble Ms C 

252 b atravesosele Ms: atravesósel' C 

252 d queria fazer emjenda Ms: quería fer emienda C 

253a Ag: que lo sacase Ms thesoros e grand r. Ms: thesoros e r. C 

253b vino la grulla de somo Ms: vino... la gr. de so. C 

253c Ms: el ueso con el pico sacól' c. s. C 

253d a comer: para comer Ms C 

254 b el lobo dixo como yo non te p. t Ms: el l. d. «c.! non te p. t. C Ag 
254c apertar Ms C 

254d p. sea te soldada pues non te q. m. Ms C 

255 b forçaste Ms C 

255 d mas ansi te s. Ms: ansí te s. C 

256a cosa nöl apr. Ms: cosa no l'apr. C 

256 b desagradesçido Ms C 

25% c conosçemiento MsC (legionensi dialecto) 
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Era hispánica. Para Li 1961, 7, n. 7, todo se 
reduce a una alusión a «reformas moneta- 
rias» de Alfonso XI. 

326c Alusión clara a Alfonso XI, gran ba: 
tallador y matador de moros: mazillero = 
mancillero 'carnicero'. El buen Rey Don... era 
la frase estereotipada. 

327a Quintero 'colono por arriendo, apar 
cero'. Para la importancia de haber sido víc- 
tima del desmán un vasallo o quintero suyo 
en cuanto al derecho del Lobo para promover 
la acción contra el criminal, Eiz 35. 

327b Fumero 'chimenea”, antiguo galicismo 
este último, que tardó en generalizarse. En- 
cima está ya en 952a y 1023 a. 

327d Ero 'campo labrado', 'finca', muy 
usual en los SS. xI-xv, DCEC II, 310b 14, 
311a 1336. — Lo comió. Cuando el verbo 
empezaba frase el pronombre era forzosa- 
mente enclítico, en otras posiciones forzosa- 
mente proclítico; tras e se admitían ambos 
usos. 

328b Es decir: no admite composición ni 
avenencia; cf. Eiz 4041. 

328c El hecho de haber entrado por la 
chimenea, con escalo y violación de domici- 
lio, probaba que era ladrón habitual, y que 
le era aplicable por lo tanto la pena de muer- 
te, según la legislación de entonces: cf. Eiz 
3840. 
328d No siendo el Lobo víctima del robo 
sólo podía acusar, conforme a las leyes del 
tiempo, a condición de someterse, de ser 
vencido, a la pena del talión, vid. el trabajo 
de Eizaga, 37-38. 

329c (Persona) de poco 'de poco poder y 
pocos alcances’. Malsabida 'ignorante, poco 
entendida', negativo de sabido, tan frecuente 
en J. Ruiz. 

330 a Alcal.le 'alcalde, juez’, V. para esta 
asimilación, nota a 325b. 

331a Ess’ ora 'entonces”. 

331 c Para la sustitución de a por para, co- 
mo en los 862a, 87c, 85c, etc., vid. nota a 
253 d. La construcción es frecuente en particu- 
lar ante infinitivo: compóselo otrossí a dar 
a algunos leción (II v 6). A menudo los 
mss. sustituyen este a arcaico por para, como 
en el 112 b, aquí y en otros versos. 

331 d Luego lo de pedir al juez que le asig- 
nara abogado no era más que una astucia 


Google 


para hacerse conceder un plazo más largo, 
Eiz 43. 

332 b Marfusa propiamente 'astuta, matrera', 
vid. DCEC, s. v. marfuz. Etimológicamente 
haría falta una -d- o una -z- en lugar de la 
-S-, pero en el masculino, en posición final, 
era fácil la confusión de -z con -s, y en el 
femenino actuó fuertemente el influjo de ra- 
posa, a la cual era tradicional aplicar por 
antonomasia este epíteto. La rima de la copla 
364 indica que la y que pone el ms. G en 
ambos pasajes no debe en esta palabra in- 
terpretarse como -z-. 

332c Aunque ahí coinciden S y G, sería 
concebible que el original trajese don Mastin 
Ovejero (recuérdese que Ovejero es también 
apellido nada raro, y ya entonces sería por 
lo menos apodo) o bien el Mastin Ovejero. 
Carranca o carlanca 'el collar de púas que 
se pone a los mastines para defenderlos de 
los colmillos del lobo". 


332 d Embazado 'impresionado, embarazado" 
(aunque no tiene relación de origen con esta 
última palabra), vid. DCEC. 


333c Con arte 'con engaño’. 


333d 'Nada que le satisfaga, que le harte', 
cf. port. quefarte (y luego cofarte) "bastante". 

334a Esención aquí y en otras partes del 
proceso de la raposa está por exención (de 
eximir) y no por excepción, como dice C. 
Aunque en la mayor parte de los abstractos 
terminados en -ión o -ción esta terminación 
es monosflaba, en algunos es bisílaba, y se 
comprende que en el lenguaje forense esta 
pronunciación más culta, latinizante, tuviera 
una extensión mayor: luego no sorprende 
que en esta estrofa los tres casos se pro- 
nuncien con -ï-. Cf. análogamente 349 a b. Apo- 
ner en el uso forense aquí ejemplificado, 
parece ser alteración de oponer, con cuyo 
sentido coincide en muchos casos: el voca- 
blo aparece repetidamente en el curso del 
Proceso. 

334c Seer es forma bien documentada en 
el 589 b y 910b además de aquí. 

3344 d El que había cometido un crimen se- 
mejante estaba inhabilitado, según el dere- 
cho vigente, para acusar a nadie y el juez no 
podía ofr esta acusación; V. los textos en 
Eiz 4546. La frase final de este verso es repe- 
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AQUI FABLA DEL PECADO DE LA LUXURIA 


257. Siempré está loxuria  adoquier que tú seas, 
adulterio e fornicio todavía deseas: 
luego quieres pecar con qualquier que tú veas, 
por complir la loxuria  guiñando las oteas. 

258. Feziste por loxuria al profeta Davit 
que mató á Urías quando 1' mandó en la lit 
poner en los primeros, quando le dixó: «lt, 
levat esta mi carta a Joab e venit.» 

259. Por amor de Bersabe, la mujer de Urías, 
fue David omecida e fizo a Dios fallías : 
por end non fizo el templo en todos los sus días; 
fizo grand penitencia por las tus maestrías. 

260. Fueron por la loxuria cinco nobles cibdades 
quemadas e destruidas, las tres por sus maldades, 
las dos non por su culpa, mas por las vezindades: 
«por malas vezindades se pierden eredades». 

261. ¡No t' quiero por vezino nin me vengas tan presto! 
Al sabidor Virgilio, como dize en el testo, 
engañólo la dueña, quando l’ colgó en el cesto, 
cuidando que l' subié a su torre por esto. 

262. Porque l' fizo desonra ë escarnio del ruego 
el grand encantador  fízole muy mal juego: 
la luz de la candela encantó é el fuego, 
que quantó era en Roma en punto morió luego; 

263. assí que los romanos, fasta la criatura, 
non podién aver fuego, por su desaventura, 
si non lö encendían  dentró en la natura 
de la mujer mesquina; otro non les atura: 


257 a C: que tu estas Ms (estas nonnihil erasit) 

257 d lox. engujnando l. o. Ms: lox. guínando l. o. C 

258 b qua. le mando Ms 

258d C: ajasb Ms 

259 b C: fue el Rey dauid Ms 

259 c por Eñd (non interpretandum por ende pace Du) non fizo el tenpro Ms: non fiz' por ende 
el tenpro C 

261 a Non te quiero por ve. Ms: non te quiero, vecino C 

261 b vjirgilllo Ms C 

261 d coydando quelo sobia Ms: coydando que 1' sobía C 

262 a Por que le fizo Ms: porque le fiz’ C 

252c la lumbre de la c. MsC 
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tición de la del 333 d, lo cual y la medida del 
verso conducen a suplir él. 


335d Es decir 'ya muertas’. 


336a Por lo menos para nuestro oído el 
primer hemistiquio resulta duro. Y no es im- 
probable que J. Ruiz escribiera es de furto, 
no menos bueno para el verso. Pero como ahí 
coinciden S y Ge, y el oído de J. Ruiz no 
siempre coincidía con el moderno, lo dejo 
sin cambio. Juez es constantemente bisílabo 
en J. Ruiz: por lo menos siempre puede 
medirse de este modo, que es por lo demás 
lo común en la Edad Media. Sin embargo no 
estoy enteramente convencido de que jilez sea 
la grafía mejor, aunque es la que suele em- 
plearse. Pues el resultado normal de JUDICEM 
por vía casi popular (aunque no rigurosa- 
mente hereditaria) debió de ser júez con 
acentuación en la u, del cual pudo salir juez 
lo propio que dios > diós, judíos > judiós, 
Diego > Diégo. ¿Sería, pues, mejor grafiar 
júez? A ello parece oponerse el único caso 
del Libro en que el vocablo está en rima 
(368 a), sin embargo nótese que ahí cabría 
medir juéz (a base de deshacer la sinalefa 
contra gl). En los demás ejemplos (336 a, 
343 b, 357c, 509 a, 1146 a) es bisílabo, pero no 
rima, así que no puede descartarse del todo 
la posibilidad de que el poeta admitiera dos 
pronunciaciones, la neológica juéz junto a 
una pronunciación tradicional júez. 

337 b Quizá existiría una pronunciación vul- 
gar custución, con haplología, de la cual se 
serviría aquí J. Ruiz. Para la inhabilitación 
legal causada por esta excomunión, V. los 
textos en Eiz 4546. O más bien habrá que 
incorporar por al primer hemistiquio pues 
hay varios casos de enlace entre dos hemis- 
tiquios (y aun entre dos versos), cuando el 
segundo empieza por partícula monosilábica 
y el primero termina en voz aguda, o en llana 
terminada en vocal si la preposición tiene 
inicial vocálica, con sinalefa en este caso. 
Vid. notas a 1713f y 1057ef, y añádanse los 
casos de defendér de en 1567 d y conclusión 
èn 370b; análogamente 528d, 911c, 914 b, 
917 d, 943d, 958d, 975d, 1133a, 1154 d, 1156 b, 
99c, 1269 b, 747a, 62d, 141d. A juzgar por 
el 992e lo mismo se podría hacer entre dos 
versos octosílabos simples, sin que la par- 
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tícula estorbara la rima. V. además nota 
al 1057 ef. 


337d Vil Forado es forma antigua de Bel- 
(h)orado, cabeza de partido de la prov. de 
Burgos, con cuyo nombre juega el Arcipreste: 
el lobo y la loba habitan en una cueva o agu- 
jero bajo de techo y sucio, luego vil (cf. Li 
1940, 148). Como muchos hombres, da a en- 
tender el Mastín, el Lobo tenía a su mujer 
legítima instalada pobremente, para poder 
mantener una querida. 

338 d Acerca de este calleja ni Rsn ni C dan 
indicación útil, Ag cree que las callejas se 
hizo sinónimo metonímicamente de 'poblado': 
el Mastín sugeriría al Juez que echara a la 
raposa de poblado, dejándola por tanto en 
libertad. Podría objetarse que el admitir esta 
especie de confinamiento, por parte del abo- 
gado de la zorra, no dejaría de ser algún 
reconocimiento de culpa, inoportuno en su 
boca, y podríamos imaginar que al acusado, 
como todavía se practica en ciertas partes, 
se le pusiera, durante el juicio, en un lugar 
estrecho y algo encerrado, pero a la vista 
del público, al cual por comparación se daría 
el nombre de la calleja o las callejas. Irse 
de las callejas o de la calleja tomaría, pues, 
el sentido de 'salir en libertad de manos de 
la justicia”, sea por absolución o por otro 
método. De todos modos es evidente que el 
sujeto de váyas(e) es la zorra y no el lobo 
(como quisiera M. Morreale). 

En todo caso esta locución tomó luego 
en germanía el sentido de 'huir de la justi- 
cia'; que es la glosa que «Juan Hidalgo» o 
alias Cristóbal de Chaves ponen al Glosario 
de Germanía de 1609, s. v. calleja. Está claro 
que la glosa es incompleta (como tantas otras 
que hay en ese glosario) y que hay que enten- 
derla asf, o agregando otro verbo (quizá huir 
de la calleja). Oudin al reproducir el voca- 
bulario de Hidalgo en su diccionario, no en- 
tendiéndolo bien cambió en forma arbitraria 
calleja en callejar, lo cual han copiado auto- 
res de algunos diccionarios posteriores, entre 
otros el Tesoro de Gili, que achaca, con sor- 
prendente inexactitud, este inexistente verbo 
*callejar al propio Chaves-Hidalgo (no así 
Hill, Voces Germanescas). El Dicc. de Aut. 
también interpreta algo inexactamente, aun- 
que sin inventar palabra nueva: «calleja, en 
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264. si dava ¡ing a otro fuegó o la candela, 
amatávase luego;  venién todos a ella, 
encendién allí todos comó en grand centella. 
Assí vengó Virgilio su desonra € querella. 

265. Después desta desonra e de tanta vergiieña, 
desencantó él fuego, quë ardiesse en la leña. 

Por fazer su loxuria  Vergilió en la dueña 
fizo otra maravilla qu’ el omne nunca ensueña: 

266. todo el suelo del río de la cibdat de Roma, 
Tiberig, agua cabdal, que muchas aguas toma, 
fízol suelo de cobre: reluze más que goma; 

a dueñas tu loxuria desta guisa las doma. 

267. Desque pecó con ella, sentiósé escarnida: 
mandó fer escalera de tornó, enxerida 
de navajas agudas, porqué, a la subida 
que subiesse Vergilio, acabasse su vida; 

268. él sopo que era fecho, por sü escantamente: 
nunca más fue á ella, nin la ovo talente. 

Assí por la loxuria es verdaderamente 
el mundó escarnido e muy triste la gente. 

269. De muchos a que matas non sé iino que sanes: 
quantos en tu loxuria son grandes varraganes 
mátansé a sí mismos, los locos alvardanes. 
Contezles como al águila con los necios truhanes. 


ENSIEMPLO DEL AGUILA E DEL CACADOR 


270. El águila cabdal canta sobre la faya, 
todas las otras aves de allí las atalaya. 
No ay péndola que della falle, que en tierra caya, 


264a Ms: otro el fuego C 

264 b C Ag: luego e venien Ms 

265a verguenca MsC 

265b C: descanto Ms 

265 bc Versum c ante b scriba editoresque posuerunt 

266 b tiberio Ms C: Tíber Ag 

266 c C Ag: fizole Ms 

267 b Ag: fazer Ms: far C 

257 cd sobida // que sobiese Ms C 

%8 d C: el mudo Ms 

269 a de muchos ha que matas Ms: de muchos há, que matas C 
269 d contesqeles Ms: contesce C 

270c non ay pend. della que en tie. caya Ms Li: non ay p. della, que en la tie. caya C Ag 
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germanía significa la fuga que se hace de 
la justicia: Juan Hidalgo en su Vocabulario». 
Por lo visto quedó anticuada la expresión ya 
en el S. xvu. De todos modos el examen del 
conjunto de los ejs. del vocablo, que es muy 
frecuente en la fraseología de J. Ruiz, parece 
confirmar la ac. "lugar poblado’, 'la villa, la 
ciudad': «si es tal que non osa andar por 
las callejas, que la lieve a las uertas» 378 a, 
«toma unas viejas que andan las iglesias e 
saben las callejas» 438 b, «si nos lieva de aquí 
Carnal por las callejas» 1185 c (o sea si se nos 
lleva del monte al pueblo, donde nos sacri- 
ficarán), Por otra parte teniendo en cuenta 
que no tenemos noticia cierta de la existencia 
de una «calleja» como la he imaginado para 
los acusados, pero sí de que ha existido la 
noción de 'escapar a la justicia’ (lo cual hace 
el malhechor muchas veces echándose al 
monte o escapando de la ciudad), podemos 
admitir que estereotipada ya la frase en el 
sentido de 'salir libre de manos de la justi- 
cia', pudiera emplearla el abogado de la vul- 
peja sin temor a aquella interpretación. Por 
lo demás J. Ruiz parece generalizar el uso 
de la palabra en varios sentidos, aplicándola 
a cualquier calle, grande o pequeña (1418 a, 
827 b), y pasando de la idea de 'travesía' a 
la de 'medida de distancia, como la de una 
manzana de poblado' (aunque sea andando 
por el campo), como en el %1c. 


339b Es decir: a la propuesta de sobre- 
seimiento que hacía el Mastín se sometieron 
de mala gana, y por miedo, dado su estado 
de encogimiento, abrumados por la fuerza de 
los argumentos del Mastín, y alarmados por 
sus posibles consecuencias. Entonces a la Ra- 
posa se le hace el campo orégano, y al pasar 
a acusadora obliga a sus adversarios a reac- 
cionar, volviendo a la carga. 

339 d Para la reconvención, vid. Eiz 46. 

340 a Quizá 'concentraron las razones y ar- 
gumentos de toda la disputa (porfía), las 
apretaron en pocas palabras'; cf. C. Sin em- 
bargo encerrar razones parece haber tenido 
el sentido técnico jurídico de llevar un ale- 
gato a su conclusión’, según documenta M. Mo- 
rreale, BRAE XLIII, 276. 

340 d 'La Epifanía, el Día de Reyes’. 

341a Para la obligación en que estaba le- 
galmente el juez de atender a los pleiteantes 
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en la audiencia pública y no en su casa, vid. 
Eiz 27-28. 

3441 b Para cucaña V. más bien Ag que C ni 
Rsn. Cf. 122a. Se trata de pícaros, gente 
artera, y vid. DCEC, s. v., nota 3. Algo pare- 
cido es picaña en el verso siguiente, voz de 
la familia de pícaro, para la cual puede verse 
también mi DCEC III, 769. 

41d 'Por muchas vueltas que le den y 
muchas intrigas que urdan, ninguno logra, 
sin embargo, engañar al avispado simio' 
(mal C). 

3442 d Falso 'engañador, traicionero’. 

343 d Pronunciar 'fallar'. Para si el juez 
tenía derecho a invitar a las partes a una 
amigable composición, cf. 370-1, y vid. Eiz 
47 y 54. 

3445 a Claro que la de G es lect. diff., pero 
la a- puede ser debida a influjo maquinal 
del comienzo del verso siguiente. De lexos 
aquí, 'tocando temas algo relacionados, pero 
de muy lejos'. 

345 b Ambos mss. coinciden en dar coracón 
en vez de cuer. La enm. de Ag restablecería 
el verso, pero no es admisible, pues altera el 
sentido. Creo que no debemos vacilar en res- 
tablecer la palabra arcaica, pues aunque cuer 
no está documentado en los mss. de J, Ruiz 
y tampoco parece haber sido empleado por 
don Juan Manuel, la lengua del Arcipreste 
era más arcaizante que la de éste, y cuer 
es todavía muy frecuente en todo el S. xni. 
Ahora bien, el metro aconseja restablecer 
esta forma no sólo aquí, sino seguramente 
también en 1448 c. 

345c Acaso el poeta escribió mas non para 
reir. Pero la lectura era de ambos manuscri- 
tos es posible. 

345 d Reñir en su sentido etimológico de 
'regañar los dientes’ (lat. RINGERB). 

346c Avenencia que les dejase a todos des- 
contentos, vid. C. pesrecTus 'desprecio' (> hu- 
millación', de donde el cast. despecho), ex- 
plica bien el sentido de este derivado; cf. 
DCEC, s. v. despecho. M. Morreale, BRAE 
XLIII, 276, cree que es derivado de pecho en 
el sentido de 'el que ha de pagar las costas', 
lo cual no se puede aceptar sin textos que 
lo apoyen (además el empleo de para sería 
ilógico, a no ser que pensemos en una acep- 
ción 'eximido de costas”). 
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que ballestero non la precie más que saya. 

271. Saetas e quadrillos que traé, amolados, 
con péndolas dé águila los ha ¿mpendolados. 
Fue, como avié iisado, a ferir los venados; 
al águila cabdal  dióle por los costados; 

272. cató contra sus pechos el águila ferida, 
e vido que sus péndolas lą avían escarnida; 
dixo, contra sí misma, una razón temida: 

«De mí sal qui m’ mató e me tiró la vida.» 

273. El locó, el mesquino, que sii alma non cata, 
usando tu locura e tu mala barata, 
destruyé a su cuerpo ¿a sü alma mata: 
que de sí mismo sal quien su vida desata; 

274. omné, avé o bestia a qué amor retiente, 
desque cumple luxuria luego sé arrepiente: 
entristecé en punto, luego flaqueza siente; 
acórtase la vida: quien lo dixo non miente. 

275. ¡Quién podrié dezir quántos la tu loxuria mata! 
¡Quién dirié tu fornicio e tu mala barata! 

Al que ty encendimiento e tu locura cata, 
el diablo lo lieva quando non se recata. 


AQUÍ FABLA DEL PECADO DE LA INVIDIA 


276. Eres pura émbidia, en el mundo ng ha tanta: 
con grand celo que tienes omne de ti se espanta; 
si el amigo tuyo te diz fabla yaquanta, 
tristeza ë sospecha tu coracón quebranta. 

277. El celo siempre nace de tii embidia pura, 
teniendo que a tu amiga otro l’ fabla en locura; 
por esto eres celoso, e triste con rencura: 
siempre cuidas en celos, de otro bien non as cura; 


270 d sy vallestero la falla, preçiala mas q. saya MsC Li et (sed ballester [1]) Ag 

272 d de mi salyo quien me mato e me tiro 1. v. Ms Li: de mí mesma salyó quien me tiró 1. v. C 4g 
273 d mesmo sale MsC: mismo sale Li 

274c Ms: entristézese en pu. C 

775a Ag: quantos tu lox. ma. Ms: qua. lox. ma. C 

275d C: se recabda Ms 

276a en el mu. non ha ta. Ms: non ha en el mu. tanta C 

2776c sy el tu amigo te dize MsC: sy el tu am. te dize della Ag 

277 b teniendo Msd: temiendo C Ms (Chi) otro le fabla Ms: otro fabla C 
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347 d Rezar 'leer', del lat. RECITARE. 

349b Gulhara 'zorra', vid. 1412 b. Esención, 
vid. 334a. 

350 b Probablemente hay que enmendar (pe- 
se a la coincidencia de S y G) contra el 
lobo en al lobo con la misma fraseologia que 
pedirle a uno pena de presidio, de muerte, 
etc.; lo cual cambiarían ambos mss. en una 
lect. fac. O, con cambio más considerable de 
350a y b: E lo que la comadre, en su 
reconvención, pide contra ël lobo... 

351c Fuero 'derecho consuetudinario, me- 
dieval’, derecho 'derecho romano’. 

351 d Pecho 'pago, cohecho’. 

352b Bien apta, cf. 324 b. 

352d Rehierta 'réplica’. 

353a Eiz 48 cita textos que explican de- 
talle lo que es exención perentoria y dilato- 
ria, de lo cual ya da idea el sentido general 
y actual de estos términos; y muestra cómo 
en efecto esos términos se aplicaban muy 
precisamente al caso. 

353c De grand estoria 'de gran interés, de 
muchas campanillas', cf. 1222 b. En sentidos 
secundarios relacionables con éste el vocablo 
es frecuente sobre todo en el Libro de Ale- 
xandre (P 971a, 833a, 978a, 1220a, 278c). 

353d Abogado de romance 'el que no sabía 
latín, y no podía por lo tanto consultar el 
derecho romano, visigótico ni canónico’. Tér- 
mino algo despectivo. Cf. mi nota a 320d, y 
Eiz 50. 

354byd V. en Eiz 50-52 los textos legales 
que así lo prueban. 

356cd Cf. Eiz 51; y para la pertinencia de 
la aplicación de los términos perentoria y 
dilatoria (contra lo que se ha dicho, ni son 
un fácil recurso de J. Ruiz para deslumbrar 
al lector, ni constituye ello una mera argucia 
de leguleyo), Eiz 52. 

357b Cf. Eiz 52. 

357 c 'Contra juez de quien se ha publicado 
o declarado públicamente que no valen sus 
procesos (por haber sido descomulgado)'. Me 
aparto en este verso del texto aceptado por 
C y seguido por Eiz: en los textos aducidos 
por éste no figura el término juez público, 
que me parece ser, al menos en el texto de 
Juan Ruiz, una alteración debida a G. 

358 a 'Resulta además que la zorra...'. Las 
enmiendas de Ag y de C estropean el sentido; 
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y la de éste, el verso. Pid o pit está en 52c, 
etc., pued en 136 b, 731 d, 874c, 1116 d. 

358 b 'Pues en causa criminal no puede re- 
convenir de pena igual' (Le 130n. no entien- 
de; cf. Eiz 53). 

360a La lect. de G no sería imposible (ni 
habría objeción métrica, pues fácilmente po- 
dría leerse o l’ vieren desvariar). 

361 b Tachar testigos y aun creo que reta- 
char son todavía términos forenses sen- 
tido análogo; la relación si no me engaño es 
comparable a la de réplica y dúplica, argiiir 
y redargiir (en el aspecto meramente lin- 
güístico téngase en cuenta que ya entonces 
abundaban tales derivados en el lenguaje le- 
gal, como recargar, reconvenir, recurrir, red- 
hibir). 

363 b Así puso como apuso son posibles en 
principio, pues ambos aparecen empleados 
como términos forenses en el proceso de don 
Ximio. Es posible que ambos se emplearan 
como meras variantes de un mismo vocablo. 
De la comparación de 357bd con 348 d, ejs. 
asegurados por el metro, parece deducirse 
que hay una diferencia de sentido, bien per- 
ceptible, entre los dos. Entonces aquí y en 
349b tenemos que corregir puso en apuso, 
en lo cual no hay dificultad alguna, métrica 
ni semántica, y en el caso presente ni en- 
mienda habrá, sino separación diferente (la 
Gulhar' apuso). 

364 b 'Que lo tiene acostumbrado”. 

365a Con quexura 'con aprieto, o angustia’, 
"bajo presión o temor’. 

365d 'Donde juzga buen juez', 'si es juez 
recto el que juzga’. 

366a "Vaya a cazar animales montaraces'. 

366d 'Se da el caso de que la vecina no 
tiene gallo...” dice cínicamente por lo bajo 
la zorra, de modo que no la oiga el juez, 
pero sí otros. Respeto el leísmo de G, aun 
cuando toma su forma extrema, fenómeno 
que bien pudiera venir ya de Juan Ruiz, y 
que en todo caso es muy general en aquel 
ms. (y no es raro en los otros dos por lo 
demás, al menos en su forma atenuada): 
abrirle todo, lobos le comen, tenerle (el co- 
nejo), non le tomedes (miedo); por lo demás 
G presenta también laísmo y, en plural, loís- 
mo: los plazía de grado, respondiólos la 
dueña, la vida los dava, non los presta, lo 
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278. desqué uvia él celo en ti arraigar, 
sospiros e corajes  quiérenté afogar; 
de ti mismo nin de otro non te puedes pagar: 
el coragcón te salta, nunca estás de vagar; 

279. con celó e sospecha a todos aborreces, 
levántasles baraja, con celó enflaqueces, 
buscas malas contiendas: ` fallas lo que mereces. 
Cúntet' comg acaece en la ret a los peces: 

280. entras en la pelea, non puedes end salir, 
estás flaco e sin fuerca, no t’ puedes refertir: 
nin la puedes vencer nin puedes end foír; 
estórvate pecado,  fázete allí morir. 

281. Por la envidia Caín a sü ermano Abel 
matólo, por que yaze  dentró en Mongibel. 

Jacob a Esaú, por la envidia d'aquél, 
t furtól la bendición, ¡por que fue rebtado dél. 

282. Fue por la embidia mala traído Jesucristo, 
Dios verdadero £ omne, fijo de Dios muy quisto: 
por embidia fue preso e muertó e conquisto. 

En ti non es un bien nin fallado nin visto. 

283. Cada día los omnes por embidia porfían, 
con envidia ë celo omnes e bestias lidian; 
adoquier que tú seas los celos allí crían: 
la émbidia los pare, embidiosos los crían. 

284. Porque tien tu vezino más trigo que tú paja, 
con tu mucha énvidia levántasle baraja. 

Assí té acaece, por le levar ventaja, 
como con los paveznos  conteció a la graja. 


2719 b enfraquesces MsC 

279 d contescete como acaesçe enla rred a l. p. Ms: contésqete á tí como en la rred a l. p. 
C: contegete así co. e. l. r.a l. p. Ag 

280 a non pue. della salyr MsC 

280 b non te puedes Ms: no puedes C 

280 c efid foyr Ms: ende foyr Du C 

280 d estorua te (tu add. inter lineas) pec. Ms: te estorva tu p. C 

281 c envidia del Ms C 

281 d C: ffurtole Ms 

283a por cobdicia porf. Ms C 

283d los parte Msdc C 

24a C Ag: tiene Ms 
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cual ya es muy inverosímil que se remonte 
hasta el autor y por lo tanto no lo respeto 
y prefiero entonces el texto de los demás mss. 

367 La lectura pagadas, condenadas, deman- 
dadas, escusadas que C toma de T, está re- 
chazada por G y S, que traen en todos el 
masculino -dos. Además G tiene demandos en 
c, nueva prueba de que incluso traía el mas- 
culino demandados: G copia fielmente, aun- 
que algo distraído y sin reflexión, mientras T 
innova para evitar una lect. diff. Se trata por 
lo demás de una natural concordantia ad 
sensum. 

367 b 'Ni fueron condenados a ellas’ o 'ni 
fueron condenados en esta ocasión. 

367c 'Porque la demanda no venía de los 
perjudicados (las partes). 

368c Don Ximio, en efecto, había tenido 
que completar, conforme al espíritu de la 
ley, un detalle no previsto en la letra de la 
misma, cf. Eiz 53. Desde luego la buena leo- 
tura es suplido, latinismo todavía desusado 
entonces, fuera del estilo forense. Cf. 369 b, 
donde es G el que copia fielmente, y S el 
que tropieza con la palabra desusada. 

369 a 'En su fallo o sentencia’. 

369 b T copia aquí otra vez el principio del 
368 b y después lo arregla en forma arbitraria. 

370a En qué sentido era derecha o 'justa', 
vid. Eiz 54 y cf. 3443. 

370b Fuera de un detalle indefendible de 
G los tres mss. coinciden del todo. Si con- 
tamos la preposición en dentro del 2. he- 
mistiquio es verso hipermétrico difícil de sa- 
nar, pues las pronunciaciones haplológicas 
que quisiera admitir Le no se comprueban en 
ningún caso, y en casi todos hay otra expli- 
cación clara. Se podría sugerir que fe. la 
conclusión criminal, d¿ acusación (o bien 
q. fecha la acusación criminal, e conclu- 
sión), lo cual es posible y me guardaré de 
descartarlo. Pero son enmiendas atrevidas, a 
las cuales no invita el sentido y desaconse- 
jadas por el acuerdo de los tres mss. Tam- 
bién podría ser que aquí tuviéramos un verso 
que el poeta, cansado ya del episodio, dejara 
provisionalmente imperfecto. Pero lo más pro- 
bable es contar que en pertenecía al primer 
hemistiquio, de acuerdo con las condiciones 
definidas en nota a 337 b. 
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370d Cerca la... es la construcción usual 
en la época, cf. 350 b. 

372a Retraer 'echar en cara'. 

372b Estrafiar 'reprochar' 'incriminar', cf. 
«vive en una tierra donde non ha tanto poder 
que pueda estrañar quantas escátimas le 
fazen» (Conde Luc., principio del exiemplo 
29). 

372d Porque 'para que', enlazar 'coger en 
un lazo, engañar”. 

373a Por lo general piadat (piedat) es tri- 
sílabo, pero hay otro ejemplo bisilábico se- 
guro en el 144c. 

373b Los dos eran ejemplos clásicos de 
buenas obras descuidadas por los que se 
condenarán, ya mencionados juntos en el 
Evangelio (S. Mat. XXV, 43). 

373c Solteros 'sueltos' o 'no impedidos, no 
inválidos’. 

373 d Loçanas 'hermosas'. Entre dientes 'cu- 
chicheándoles’. Fue lugar común literario ha- 
blando de esta situación vital, en que a me 
nudo se practica. 

374 y ss. Para el significado real de esta no- 
table Misa de Amor, y su puesto en la his- 
toria literaria europea, ver ante todo Le 214 
226. También Am. Castro, Struct. 4223, y en 
particular O. H. Green, HispR. XXVI, 1958, 
13 ss. Por lo demás, que en esta larga escena 
lo litúrgico no entra por un mero juego ver- 
bal, nos lo revela lo observado en notas mías 
de más abajo; de todos modos el sentido 
general del episodio es burlesco y paródico 
muchísimo más que satírico, contra lo que 
entiende el Sr. Anthony Zahareas, Mod. Phil. 
Chic. LXII, 105-109, artículo —fundado total- 
mente en el trabajo de Green— que nada sus- 
tancial aporta a la comprensión de este 
pasaje. 

El artículo del prof. Green me parece 
muy convincente en su primera mitad, donde 
compara muy eruditamente este episodio con 
multitud de parodias semejantes, e ilustra 
atinadamente su naturaleza, tono e intención. 
Pero mucho menos en su segunda parte, de- 
dicada a explicar el sentido real de la mayo- 
ría de las estrofas. Cierta debilidad del tra- 
bajo vendrá de que la gran mayoría del ma- 
terial comparativo procede de textos muy 
posteriores, cuando el espíritu de los tiempos 
ya había cambiado mucho: lo que conviene 
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ENXIEMPLO DEL PAVÓN E DE LA CORNEJA 


285. Al pavón la corneja  vídol fazer la rueda, 
dixo con grand envidia: «yo faré quanto pueda 
por ser atan fermosa»: esta locura cueda. 

La negra por ser blanca contra sí se denueda: 

286. peló todo su cuerpo, su cara é su ceja, 
de péndolas de pavo vistió nueva pelleja: 
fermosa, € non de suyo, fuése para la igreja. 
Algunas fazen esto que fizo la corneja. 

287. Graja ¿mpavonada, como pavón vestida, 
vídose bien pintada e fuése enloquecida: 

a mijores qué ella era desgradecida. 
Con los paveznos anda la tan desconocida: 

288. el pavón de tal fijo espantado se fizo, 
vidó el mal engaño € el color apostizo: 
pelól toda la pluma € echóla en el carrizo: 
más negra parecía la graja que el erizo. 

289. Assí con tii envidia fazes muchos sobrar: 
pierden lo que ganaron por lg ajeno cobrar; 
con la énvidia quieren por los cuerpos quebrar: 
non fallarán en ti s[in]on todo mal obrar. 

290. Quien quier lo que ng es súyg è quier otro parecer, 
con algo del ajeno oro resplandecer, 
lo suyó e lo ajeno todo se va a perder: 
qui s' tien por lo que ng es por loco es a tener. 


285 c coeda MsC 

286 b paud Ms: pavón C 

286c C: iglesia Ms 

287c C: a mejores que non ella Ms  desagradescida Ms C 

288 e C: pelole Ms 

289 a C: ffazes a muchos sobrar Ms: faces a muchos obrar Ag 

289 b C: coblar Ms 

289 d sinon MsC 

290 a C Ag: quiere...quiere Ms lo que non es suyo e q. o. p. MsC Ag 

20b c. a. de lo ageno aora rrespl. MsC 

290 d quien se tiene por lo que non Ms: quien se tien' por lo que non C es loco es vz 
aperder Ms: es, loco es: va a perder C 
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a Rabelais, Laguna o Quevedo, mal se adapta 
al Arcipreste de Hita. En la parte concreta 
de su exégesis abulta en grado enorme lo 
propiamente obsceno. Obscenidad directa no 
hay que esperar mucha en Juan Ruiz: a lo 
sumo la que hay en el punto culminante y 
final virga virtutis tuae 384d. Desde lue- 
go versos como 378 b, 378 d, 380 c, 382 b aluden 
a esto o conducen hacia lo mismo, pero sin 
alusión verbal directa. De ninguna manera 
creo que levantar (más bien levadar) 375a, 
tocar y estrumentes 375c, sentir 316 a, tañer 
la campana 383d o abres las puertas 386c, 
tengan sentido obsceno. De ello no da prue- 
bas, ni externas al Libro; por más que haya 
hallado estrument con sentido erótico un 
pasaje citado por un diccionario del francés 
antiguo, tal expresión eufémica ocasional no 
nos dice nada aquí, Desde luego no se ve ræ 
zón para atribuir a comendón el sentido «de- 
positum seminis». El autor pudo verse des- 
viado por la traducción inglesa de J. Ruiz 
por Elisha K. Kane (The Book of Good Love, 
1933), que según ocurre a toda traducción 
en verso es malísima como obra filológica 
(aparte de tener como la mayor parte de ellas 
poco interés literario): Kane exagera la obs- 
cenidad todavía más que Green, y muchas 
veces sin dar sentido análogo al de éste, o 
mejor sin decir nada que tenga pies ni ca- 
beza. Si en el 381 d factus sum sicut uter, 
382b suscipe me secundum y 386c converte 
nos, hay sentido erótico, lo cual es probable, 
es con alcance algo general sin envolver re- 
ferencia estricta al acto final; no hay por 
qué apartarnos tanto del sentido de las fra- 
ses sagradas: suscipe me secundum eloquium 
tuum es más bien 'acéptame, tómame’, va- 
gamente; en uter el escritor puede pensar 
tanto en los ojos anegados en lágrimas (como 
en Ps. 118. 83) y en el corazón y el cuerpo 
todo, henchidos de pasión, como en lo que 
se nos califica algo brutalmente de «uncom- 
fortably full». No negaré que ya J. Ruiz vaya 
sugiriendo el final con algún término equí- 
voco. Pero me parece resueltamente inacep- 
table el movimiento confuso, onírico, del epi- 
sodio. Ya en las estr. 3746 se hablaría de 
los «ultima amoris» y después se volvería 
a empezar, quizá con otra o con la misma: 
¿por qué? Que en 3856 haya un esbozo o 
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anuncio de aventuras posteriores, nada quiere 
decir en cuanto a lo anterior. Ahí vemos un 
amorío que empieza con serenata nocturna, 
pasa a utilizar los servicios de una alcahueta 
y se remata con cita erótica: empezar por el 
final no tendría sentido. El autor habla de 
un nexo O «puente» directo entre el sentido 
del texto sagrado y el de J. Ruiz, y otras 
veces de un nexo «complejo»: sus ejemplos 
nos muestran que no hay nexo alguno. Final- 
mente, para los latines de esa parodia litúr- 
gica, vid. C, Ag 186-191 y Le 2269. Es sabido 
que en la pronunciación medieval del latín, 
y aun fuera de Francia, muchos esdrújulos 
se convertían en oxítonos, lo mismo ocurría 
a los paroxítonos en consonante, y aun había 
dislocaciones acentuales de otros tipos. Toda- 
vía hoy oímos en la iglesia per saeculdá, 
spirítu tuó, etc. Algún caso suelto ha queda- 
do de ello en castellano (dominó, dominico). 
Y son innumerables los antiguos himnos, 
textos litúrgicos y piezas líricas de muchas 
clases, donde observamos tales anomalías, 
como rimas latinas en -4, etc.; y ello casi 
igual en textos escritos en España e Italia 
que en Francia: el de Damiano, citado en 
Le 208, por ejemplo, entre otros muchísimos. 

374a Para conos 'con los', V. nota al 144 b. 
Garcones 'mozos de mala vida”, acepción 
normal en castellano (cuando no hay la eró- 
tica), y ya procedente de Francia, en cuya 
literatura medieval se documenta con fre- 
cuencia, aunque quizá más en el Sur que 
en el Norte. Para golhines "maleantes, mal- 
hechores', vid. DCEC, s. v. golfo y delfín. 

374c M. Morreale busca una interpretación 
del empleo de los «bacines», tal vez acertada 
(BRAE XLIII, 277). 

374 d In noctibus extollite (manus vestras in 
sancta) tiene el sentido de 'levantad vuestras 
manos pidiendo (si no al Señor, a la... se- 
ñora)’, como en el Ps. 133. 2, o si se quiere 
'levantaos de noche’, desde luego nada nos 
lleva a creer que sea 'empinar el codo’ ni 
que ahí se hable de la «hora del cocktail» 
(sic!, Green). 

375a Tomando en consideración sólo la tra- 
dición manuscrita quedaríamos enteramente 
indecisos entre levantar STe y levadar Ge, 
pues éste es la lect. diff., muy difícil de ex- 
plicar si suponemos que el arquetipo llevase 
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AQUI FABLA DEL PECADO DE LA GULA 


291. La golosina traes, goloso, laminero; 
querriés a quantas vees gostarlas tú primero; 
enflaqueces, pecado, e eres grand venternero: 
por cobrar la tu fuerca, lobo eres carnicero; 

292. desque te conocí nunca te vi ayunar: 
almuerzas de mañana; non pierdes la yantar; 
sin mesura meriendas; mijor quieres cenar; 
si tienes qué, a la noche, ò puedes, cahorar. 

293. Con la mucha vianda e vino crez la flema; 
duermes con tü amiga,  afógate postema, 
liévaté el diablo, en infierno te quema; 
tú dizes al garcón que bien coma € non tema. 

294. Adán, el nuestro padre, por gula e tragonía, 
porque comió del fruto que comer non devía, 
echól de paraíso Dios en aquesse día: 
por elló en infierno, desque morió, yazía; 

295. mató la golosina muchos en el desierto, 
e de los más mijores que y eran, por cierto: 
el profeta lo dize esto que te refierto; 
por comer e tragar siempre estás bocaabierto. 

296. Feziste por la gula a Lot, noble burgés, 
bever tanto que yogo con sus fijas, por vez, 

a fazer tu fornicio; ca do mucho ving es, 
luegó es la loxuria e todo mal después. 

297. Muerte muy rebatada trae la golosina 
al cuerpo muy goloso ë al alma mesquina. 
Destó ay muchas fablas ẹ estoria paladina: 
dezírtelo he, mas breve, por te embiar aína. 


231c enfraquesçes p. eres Ms C 

214 fu. eres lobo ca. Ms C 

292a almuerças MsC 

292d sy tienes que o puedes ala noche çahorar (vel çaherar) Ms: sy tienes qué, ya quieres 
a la no. cahorar C 

293 a Ms: con mucha C vino creçe la frema Ms: vino creçe mucho la fr. C 

Mic en el infierno Ms C 

233d q. coma byen e non tema MsC 

24c echóle del pa. MsC 

24d en el infierno MsC 

295b e de los mas mejores C Ag: de los mas mej. Ms 

2% b b. t. q. yugo MsC Ag: puez vez Ms: puez ves C 

326c ca do mu. v. e. MsC: do mu. v. e. Ag 

297 d dezir telo he Ms: dezirlo he C 
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la otra; la coincidencia entre S y T tiene 
mucho peso en general, pero mucho menos 
cuando se trata de una palabra tan corriente, 
que puede haberse introducido independiente- 
mente los dos mss., en lugar de un vocablo 
difícil. En tal indecisión, quizá podamos aten- 
der a la dificultad de comprender el sentido 
de levantar en este contexto, pues aunque 
Green, p. 26, cita algún raro ejemplo de un 
uso erótico de levantar intr., lo «normal» en 
castellano, como él mismo dice, no es expre- 
sar esto así (ni por alzar), sino a base de 
TENSUS. Levadar, en cambio, se explicaría bien, 
con el sentido del cast. ant. y dial. leudar, 
lebdar, liudar, port. levedar y levadar 'fer- 
mentar (la masa del pan), que fácilmente 
convendría aquí con el sentido de 'excitarse, 
alborotarse'; es el verbo derivado de leudo, 
liebdo, liudo, port. lévado, lévedo, lat. vg. 
*LEVITUS, con sus numerosísimas variantes, 
para las cuales vid. DCEC III, 82a 28-b6 
(con la bibliografía allí citada, y agréguese 
todavía sin duda liebdo con variantes mss. 
liebde y lindo, en el Libro de los Cien Capt- 
tulos 55. 22, 81, cuyo contexto por lo demás 
no es claro); las acepciones del port. levadar, 
-edar, que registra Moraes, se adaptan bien 
a nuestro contexto: «animar, estimular, in- 
citar», «excitou, levantou o pensamento ou 
o coracáo», «afofar, inchar e fazer leve», en 
frases como a impunidade leveda os crimes, 
esta Senhora levedou a gloriosa S. Catharina 
no amor do mesmo Senhor, leveda-lhe os 
miolos da vaidade. — Por lo demás, Am. Cas- 
tro, Struct. 423, quisiera poner esta estrofa y 
las siguientes entre las que prueban el con- 
cepto de una realidad cambiante en J. Ruiz, 
pues según él de éstas se deduciría que el 
clérigo y su amada viven en una misma casa, 
y de la 377 que viven en casa diferente. Mas 
precisamente do tu amiga mora sugiere que 
las casas son diferentes, y se trata de una se- 
renata que el clérigo va a dar al pie del 
balcón de la amada. Quizá fue precisamente 
levantar la palabra que sugirió esta inter- 
pretación deficiente. 

375d Aunque los tres manuscritos traigan 
fázeslos difícilmente puede esto mantenerse; 
puesto que siguen inmediatamente desque 
sientes a ella y dasle grandes gracias, la en- 
mienda fázesla de C casi es de las que se 
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imponen. El ms. Z se dejaría llevar por el 
plural inmediato estrumentos; nótese que en 
dasles grandes gracias S (pero ya no G ni T) 
sigue cometiendo el mismo contrasentido. Es 
forzadísimo creer que se trata de un des- 
pertar los instrumentos por 'empezar a to- 
carlos' (Chi). 

376a Espacias 'explayas, alegras, deleitas', 
DCEC II, 380b 916. 

376b Maitinada o matinada 'maitines' apa- 
rece también en Berceo, Libro de Apolonio 
y Canc. Baena; el acuerdo de S y T descarta 
la lect. matina. El con espurio se introduci- 
ría ya en Z por influjo del verso d. El verso 
escarnece el salmo 149, que se inicia con las 
palabras «Cantate Domino canticum novum». 
J. Ruiz ha reemplazado el canticum por los 
matines o matinada, y lo hace cantar no 
para el Señor, sino para... la «señora». Pero 
claro está que una preposición con no tiene 
aquí lugar mi según el modelo ni de acuerdo 
con el metro. — Lacio es inusitado en este 
sentido, pues es arbitraria la afirmación de 
C de que 'áspero' sea el sentido etimológico 
del vocablo, y no menos la sospecha de Rsn 
de un rarísimo verbo laciar. Ag piensa en 
el rocío de la mañana, idea vaga (¿porque 
las plantas quedan lacias?). Quizá aluda al 
estado lacio del que se levanta de dormir. 
Más bien se inclina uno a pensar en un 
adjetivo homónimo del descendiente de FLAC- 
cmus, con el sentido de 'glacial', y derivado 
de GLACIES, como el gall. lazo 'hielo', lazar 
'helarse', leon. dial. yaz 'acumulación de hie- 
lo”, La Lomba llaz f. 'témpano de hielo sobre 
el cual se puede patinar’ (DCEC II, 231a 39 
41; IV, 1017a 12-14). 

376c Es decir, después de los maitines pasa 
a las laudes. La puntuación es algo discuti- 
ble, pues el autor, jugando con el vocablo, 
pudo tomar el sustantivo laudes como verbo 
en subjuntivo-imperativo (que es lo que dasle 
sugiere) y con el sentido general de 'alaba 
a tu amada (llamándola aurora del día)', sin 
pararse en la falta de -m de acusativo. 

376d Engraciarse 'ganarse la buena volun- 
tad". 

377 b Propiamente 'cabestro o ronzal', luego 
'alcahueta' (así 926 b), porque sirve para traer 
a la muchacha, Para la acentuación, anómala 
en castellano, pero normal según la etimolo- 
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ENSIEMPLO DEL LEÓN E DEL CAVALLO 


298. Un cavallo muy gordo  pacía en la defesa; 
venié el león de caga, pero con él non pesa: 
el león tan goloso al cavallo sopesa. 
«Vassallo» dixo «mío, la mano tú me besa.» 
299. Al león gargantero respondió él cavallo, 
diz: «tú eres mi señor œ yo él tu vassallo: 
en te besar la mano yo én esso me fallo, 
mas ir a ti non puedo, que tengo un grand contrallo: 
300. ayer, do me ferrava, un ferrero maldito 
echóme en este pie un clavó atan fito: 
enclavóm'; ven, señor, con tu diente bendito 
sácamlg e faz de mí como de tuyo quito». 
301. Abaxóse el león por dar algund confuerto 
al cavallo ferrado; contra sí fizo tuerto: 
las coces el cavallo  lancó fuerte, en cierto; 
diólé entre los ojos:  echóle frío muerto; 
302. con el miedo el cavallo  fuyó com’ aguas bivas; 
avié mucho comido de yervas muy esquivas, 
iva mucho cansado:  tomáronló adivas. 
Assí mueren los locos  golosos, do tú y vás. 
303. El comer sin mesura e la grand venternía, 
otrossí mucho vino con mucha beverría, 
más mata que cuchillo:  Ipocrás lo dezía; 
tú dizes: «quien bien come bien faze garconía». 


299 b diz MsC: om. Ag e yo tu va. Ms: e yo so tu va. C Ag 

299 4 Ms: tengo grand contr. C: tengu un gran callo Ag 

300 b C Ag: clauo tan fito Ms 

300 c enclavóme ven señor MsC: enclavóme señor Ag 

300 d sacamelo e faz de my Ms: sácalo, faz de my C: sácamelo e fazme Ag 

301 a por le dar a. c. Ms: por darl' a. c. C Ag Chi 

301 b al Morreale, Cor.: el Ms C Chi 

302 a el cavallo con el miedo fuyo ag. byuas Ms: ... fuyó a ag. byvas Chi: con el miedo fuyó 
el ca. ag. b. C: el ca. con miedo fu. aguas arriba Ag 

302 b avja mu. com. Ms: muncho comido avia C 

302 d do tu y vas Ms Cor: do tu yvas C 

303 4d Ag: tu dizes que quien MsC 
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gía arábiga, vid. DCEC, s. v. jáquima. Paralos que creen que aquí hay algo más con- 


el sentido de este verso y los dos siguientes, 
V. también C. 

3771c Dar cima a la aventura amorosa, co- 
mo en el 1498 d. 

377 d Mala esquima 'mala pieza’, propiamen- 
te 'mal producto, mala cosecha', vid. DCEC, 
s. v. esquilmar, En el 1250a al esquilman de 
S corresponde en T esquivan, lo cual podría 
ser deformación de esquimar; pero el esqui- 
lan o esquelan de G hace creer más bien 
que en ese pasaje emplease el Arcipreste la 
forma esquilman. La supresión de la prepo- 
sición en las combinaciones como ir verte 
es lo normal, como es sabido, en los SS. xm1 
y XIV. 

378 a Si ella se da de menos, por su calidad, 
de andar por las calles (sabido es cuán re- 
tiradas vivían entonces las mujeres de buena 
familia); para la tendencia a tomar calleja 
en el sentido general de 'calle', V. el final 
de mi nota a 338 d. 


378b Aquí habría alusión según Li 1959, 
57, n. 49, a la rose vermeille del Roman de 
Lorris y de Meung, aunque Le suponía que 
J. Ruiz no tuvo noticia alguna del Roman 
de la Rose. Gillet, HispR. 1950, XVIII, 179, 
y MLN XXXIII, 117-20, entiende razonable- 
mente que se trata de un símbolo del des- 
floramiento de la muchacha, y nos recuerda 
una copla andaluza recogida por Demófilo: 
«En un praíto verde tendí mi pañuelo; sa- 
lieron, mare, tres rositas como tres luse- 
ros», y la frase alemana das Röslein brechen 
mencionada por Gillet. Es muy posible que 
a lo mismo aludan los versos de J. Ruiz de 
Alarcón, en una escena de violación de La 
Cueva de Salamanca, en que don Diego, au- 
tor de la fechoría, cuenta «vi / pintar... en 
su rostro un vario abril; /.../ ya la virginal 
vergüenza / vierte clavel carmesí» (III 1, 
103, Rivad. XX 95c). Lo de verter hace sos- 
pechar que ya no se trata de afectos ni del 
rostro, aunque no es fácil llegar a la certeza 
en ese estilo culterano-conceptista. Por lo 
demás Li, p. 38, se limita a poner esta frase 
dentro del vasto conjunto de frases gráficas 
del Arcipreste, simplemente dependientes de 
su estilo eminentemente visualista y pintores- 
co; esta colección de frases, muy útil, im- 
presiona, pero me inclino a dar crédito a 
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creto. 

378d Recordaba J. Ruiz del principio del 
símbolo de la fe: quicumque vult (salvus es- 
se) y del de un himno litúrgico quod Eva 
tristis abstulit (Ag 187). En esta cita cambió 
(por olvido o de intento) abstulit por su casi 
equivalente trahet, grafiado traed, lo cual los 
copistas entenderían trae 4, es decir, trae de. 
Redruejas es fruto mal sazonado, tardío o 
abandonado, DCEC 1, 280 b 2-18; IV, 924a 47- 
48. El sentido es, pues, 'se llevará cualquiera 
que lo desee lo que la pobre Eva de su pe- 
cado original: redrojos o frutos desechados 
(niños bastardos)'. 


379b No está bien claro el sentido de este 
vocablo catolica, pues no satisface suponer 
con Ag un verbo *catolicar 'introducirse a 
ella’ (¿como catequizar?), y desde luego es 
arbitrario cambiarlo cántica con C; tam- 
poco Rsn contenta entendiendo que aquí se 
trata de católica en un sentido, sin duda iró- 
nico, de 'buena alma, alma caritativa'; Chi 
se arroja a una enmienda totalmente infun- 
dada. 

Parece haber ahí uno de tantos nombres (o 
apodos) de la alcahueta, sea por una de las 
muchas drogas farmacéuticas que llevan el 
nombre de catholicon (entre las cuales figu- 
rarían afrodisíacos); sea por una especie de 
anagrama o retruécano deformador de la voz 
alcahueta (port. alcaiota, cat. alcavota): ¡esta 
alca...tólica!l; o sea (si hiciéramos caso de 
la variante de T, siempre poco aconsejable) 
como un nombre paralelo al de picaca del 
924 b: cf. catalnica y catica 'cotorra'. En de- 
finitiva, el chiste alcahueta = católica parece 
en principio lo más probable, y precisamente 
porque la... católica sirve para catar o 'bus- 
car’, como lo dice textualmente el verso pre- 
sente. 

379c Para envadir 'invadir', vid. DCEC, s. v. 
embaír. Con ardor 'por el ardor". 

379 d Ynsinúa que ella hace consistir o ra- 
dicar la ley en hacer «caridad» a... su pró- 
jimo. Un detalle descubierto por la perspica- 
cia de Le (227) ha asegurado la lección de G 
(legem pone) contra la de S (a longe pone): 
el trozo del salmo 118 que se recita en la 
hora de tercia empieza precisamente por las 
palabras legem pone. De rechazo esto con- 
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firma la lectura de los trozos latinos de las 
coplas 381-383, que corresponden asimismo a 
frases del mismo salmo recitadas durante 
las horas de sexta y nona, empezando en 
cada caso con las palabras respectivas del 
principio de las partes que se recitan en 
aquellas y en estas horas. 

380c 'Sin cantar el gloria y sin leer la epís- 
tola o razón': casamiento a puertas cerradas, 
como dice C. 

380 d Coxquear será 'cojear' (vid. C), pero 
al mismo tiempo, teniendo en cuenta lo de 
trotas, bien podría ser que hubiese juego de 
palabras con el otro cosquearse, hoy emplea- 
do en Andalucía y otras partes, en el sentido 
de 'agitarse nerviosamente, como una caba- 
llería molestada por los insectos'. Comendón, 
vid. C, parece ser 'responso' (de las palabras 
animam eius commendó 'encomiendo su al- 
ma', recitadas por el clérigo cantor). O sea 
tte respingas y cojeas mientras dura la misa, 
y vas aprisa cuando os vais a quedar solos’. 
Contra Green tiene razón ahí Am. Castro en 
sus Glos. lat. esp. (202 b-203 a), donde explica 
este verso como «al ir a dar la ofrenda, el 
fiel distraído, iba de mala gana, cojeando; 
y cuando el cura rezaba el comendón (enco- 
mienda del alma de los difuntos) salía tro- 
tando, corriendo. Hay un refrán de Gonzalo 
Correas 'Ni comendón bien cantado, ni hijo 
de clérigo bien criado'». Y es posible que en 
el Glos. del Escorial «comendón: cutela» se 
refiera a la vasija con que se hacía la co- 
lecta, aunque esto es ya mucho más dudoso, 
y si acaso no se trataría de scutella, simo 
quizá xotóin. 

38l a La sesta "as horas de sexta’. 

381c Dirige a la vieja la frase 'me atengo 
a tus palabras' (cf. jurare in verba magistri) 
y a la joven (aquesta, forma del demostra- 
tivo que algunas veces suele tomar un ma- 
tiz algo despectivo) las de los versos siguien- 
tes. No convence la suposición de una elipsis 
de las palabras página de los salmos, como 
admite Green, 1. c., tras de aquesta; en la 
lectura discrepante de (S) y a (G) se traspa- 
renta el titubeo extrañado de los tardíos co- 
pistas ante el arcaísmo ad por a. 

381 d "He quedado lleno como un odre’: 
dudo que haya alusión obscena, como quiere 
Green; es más dudoso si se trata de 'henchi- 
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do de impaciencia’, como admite razonable- 
mente C, por la longitud de la misa de fiesta, 
o 'henchido de gozo’ por las perspectivas de 
la "misa de amor”, El hecho d eque en el sal- 
mo la frase se refiera a los ojos llenos de 
lágrimas no decide la duda. 

382 a El dizes de S y G es una glosa pues- 
ta a A por un lector, que quería aclarar la 
frase «quomodo...», e introducida en el texto 
por el copista de Z, fenómeno frecuentísimo 
en los códices medievales. 

Fabla 'coloquio', casi 'entrevista'. Se decía 
ir a la fabla para acudir a una cita de amor. 
Varona por 'chica, mujer' se empleó bastante 
en los SS. xr-xrv, DCEC II, 406 a 20-22, 405 b 
60. 

382 b Jura por su tonsura. En juramentos se 
empleó primero par, después sustituido por 
para o por: la divergencia de los dos mss. se 
explica admitiendo que J. Ruiz empleó el 
arcaísmo. 

383b No entiendo bien plana, pues lo de 
C y Rsn es arbitrario, lo de Ag y lo de Mo- 
rreale es vago y parece imposible. Como el 
corrector de G tachó la d de de con una 
línea larga y casi horizontal, parece quiso 
enmendar de volviéndolo ¿ = en, para lo cual 
pudo fundarse en una inspección más atenta 
del ms. modelo. Entonces convendría leer 
dizes en esta plana 'en esta página', o sea 
'en este pasaje’ de las «Horas». Menos con- 
vencen otras posibilidades: dizes a 'questa, 
de plana "lanamente' (aunque lo único docu- 
mentado en este sentido es de plan); o bien 
cf. peruano replana 'caló' (¿luego algún tér- 
mino despectivo aplicado a la prójima?). 

383c Sobra una sílaba al 2° hemistiquio. 
No creo en que el autor escribiera responde 
la fulana (cf. sin fulana 1331 a), que el copis- 
ta de Z cambiaría así acordándose del 1625 c. 
Ni en que empleara por licencia poética una 
forma vulgar apocopada respond conservada 
por analogía de diz junto a dize, pon junto 
a pone. No sólo porque tal forma es tan 
arcaica que según la evolución mormal de 
la lengua ya quedaría eliminada a principios 
del S. xrrr, sino sobre todo porque también 
el segundo hemistiquio del verso siguiente 
es demasiado largo, y sin embargo ambos 
manuscritos coinciden del todo en los dos. 
Por lo visto J. Ruiz se conformaría ahí con 
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AQUÍ FABLA DEL PECADO DE LA VANA GLORIA 


304. Ira € vana gloria traes, 
más orgulló e más brío tienes que toda España; 
si non se faze lo tuyo tomas ira ë grand saña: 
enojó e malquerencia anda éna tu compaña. 

305. Por la grande vana gloria don Nabucodonosor, 
dondé era poderósg è de Babilonia señor, 
poco preciavá a Dios nin avía dél temor; 
tiróle su poderío Dios e todo sii onor. 

306. Él fue muy vil tornádg + de las bestias egual: 
comié yervas montesas como buey, paja e ál; 
de cabellos cobierto, como bestiá, atal; 
uñas crió mayores quë águila cabdal. 

307. Rencor ë omecidio criados de ti son. 

«Vos vet que só fulano, de garcones garcón»: 
dizes muchos baldones, assí que de rondón 
mátanse los baviecas desque tú estás follón. 

308. Con la grand ira Sansón, 
quando su mujer Dalida los cabellos le cortó, 
en qué avía la fuerca, e desque la bien cobró, 

a sí mismo cona ira € a ótros muchos mató. 

309. Con grandé ira Saúl, e saña, que fue ël rey 
primero que los judiós  ovieron ena su ley, 
él a sí mismo mató con sii espada; pues vey 
si devo fiar en ti; a la fe ng, assí lo crey. 


304 a en el mu. non ay tanta Ms: non a el mu. tan maña C 

304 c tomas yra e saña MsC 

304d en tu co. MsC 

305 a grañid (scil. grande) Ms: grand C 

305 b po. e de Bab. Ms: po. de Bab. C Ag 

305c poco adjos prec. MsC 

305 d tyro le djos su po. Ms: tyról' Dios su po. C Ag 

306 a Ms: torn. de l. b. e. C 

307 a r. e. homecida Ms C 

307 b que yo soy fu. Ms: que soy fu. C 

308 a Ms: Sa., la su fu. p. C 

308 b Ms: Dalyla C 

308 d con la ira Ag: con yra MsC 

309 a grañd (scil. grande) Ms: grand C 
Saúl, el que fue rey C Ag 


309 b el primero q. !. jodios Ms: primero q. 1. jo. C: primer que 1. ju. Ag 


39c el mesmo se mato MsC 
309 d a la fe non ansy l. c. Ms: a la fe non lo crey C Ag 
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que la su fuerca perdió 


en el mundo ng ay tan maña: 


OCTOSILABO. Desde 
aquí hasta el fin del 
enxiemplo van alter- 
nando dos coplas de 8 
con dos coplas de 7 
sílabas. El cambio de 
metro sirve al autor 
para dar más vivaci- 
dad a los cambios: en 
la 315 le sirve para 
subrayar el efecto tra- 
gicómico de la entrada 
en acción del Asno. 


HEPTASILABO 


OCTOSILABO 


gl. nabuco donossor Ms: gl. Nabucodon. C 


C: de los garcones garcon Ms 


e aotros m. m. Ms: e otros m. m. C 
C. g. i. e saña Saul que fue Rey Ms: C. g. i. e saña 


en su ley MsC 
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310, Quien bien te conociere de ti non fiará, 
el que tus obras viere de ti se arredrará; 
quanto más te iisare menos te precjará, 
quanto más te provare menos té amará. 


ENSIEMPLO DEL LEÓN QUE SE MATÓ CON IRA 


311. Ira ë vana gloria ha el león orgulloso, 
que fué a todas bestias  criiel e muy dañoso; 
a sí mismo mató  iradg e muy sañoso. 
Dezirté he el enxiemplo: séate provechoso. 

312. El león conó orgullo, con ira ë valentía, 
quandó él era mancebo todas las bestias corría: 
a las unas las matava, ë a las otras fería. 

Vínole grand vejedat, flaqueza ë peoría: 

313. fueron aquestas nuevas a las bestias cosseras, 
fueron muchó alegres porque andavan solteras; 
contra él vinieron todas por vengar sus denteras, 
aún el asno necio venié en las delanteras. 

314. Todos en el león ferién, e non poquiello: 
el jabalí sañudo  dávale del colmiello, 
feriénlo de los cuernos el toro y el noviello; 
el asno perezoso en él ponié su sello: 

315. dióle grande par de coces: en la fruente gelas pon; 
el león con grandé ira  travó de su coracón: 
conas mismas uñas suyas moría é con ál non; 
la ira ë vana gloria  diéronle mal galardón. 

316. El omne que tiene estado, onra ë grande poder, 


illa gl. al leon o. MsC 

311c Ag: mato asy mesmo Ms: matóse a sí me. C 

311 d enxienpro MsC 

312a el leon orgullo Ms: el león orgulloso C 

312 b quando era ma. MsC todas las be. Ms: a las be. C 

312c a las vnas matava e a las o. f. Ms: e om. C 

312 d Ms: vinole vej. C 

313 b fueron muy alegres Ms: fueronse muy ale. C: e fueron muy ale. Ag 
313 d Ms: vino en las d. C 

314 poquyllo... colmillo... novillo... syilo Ms C 

314 b jabalyn MsC 

3l5ab grañid (scil. grande) Ms: grand C 

315c con sus uñas mesmas murio Ms: con las sus u. m. murió C Ag 
3154 yra e va. MsC 

316 a Ag: grafñid Ms: grand C 
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dos hemistiquios octosílabos suscitados en su 
mente por la mezcla de ritmos en este epi- 
sodio del poema; aceptación quizá provisio- 
nal, pero nunca rectificada. 

384a Tanga subjuntivo de tañer 'tocar las 
campanas”. 

384b Du, seguramente sugestionado por la 
versión de S, creyó leer en G con chcca man- 
ga, pero yo leo bien claramente en el micro- 
film de este ms. con hart mága, o sea con 
arte manga, a no ser que queramos ver ahí 
una abreviatura (menos normal) de hart 
magna. Como las explicaciones de este extra- 
ño chica manga dadas por C, y aceptadas por 
Rsn, no convencen (aunque manga pudiese 
valer 'red', de ahí no sacamos razonablemente 
un con chica manga 'con los menores medios’, 
aplicable a este contexto), no dudo que hay 
que desechar la lect. de S y aceptar la de 
G. Estamos ante una variante de la palabra 
artimaña, como el ejemplo que en el DCEC 1, 
290 b 25ss. documento en Nebr., que es 'arti- 
ficio para engañar”, en el Regimiento de Prin- 
cipes, con la acepción 'sabiduría' en Gil Vi- 
cente (artimanha, Triunfo do Inverno, ed. 
prínc., f° 177 v.* b), o con el sentido del fr. 
ant. artimagne o artimaire 'magia'; todo lo 
cual parece ser procedente de ARTEM MAGICAM 
más que ARTEM MAGNAM, y por lo tanto no es 
sorprendente que diera artimanga en caste- 
llano antiguo (cf. hincar de FIGICARB) como 
sugiere aquí la abreviación de G, la deforma- 
ción de S y, claramente, la rima. 

384c Se arremanga, como de ordinario, se 
referirá al que se prepara a luchar: por más 
que ella venga dispuesta a defender su virtud 
(todo será inútil). Nunca por bien que ha 
significado 'por poco que', como admite Chi. 
Aunque ahí un subjuntivo sería algo más 
corriente, las libertades que en el uso de los 
modos en rima se toma J. Ruiz suelen ser 
mayores (cf. 73 d, etc.). : 

384d La explicación de C y Le (109) 'con 
la verga de tu virtud (= fuerza) haces que 
se quede ahí después de las vísperas’, es ra- 
zonable. Parece que J. Ruiz empleó virgā vir- 
tutis tuae con sentido ablativo-instrumental, 
uso que el copista de Z u otros manuscritos 
trató de aclarar agregando con. Claro que 
hay juego de palabras con otra cosa (cf. cast. 
verga, y en Cuba la virtud del caimán 'miem- 
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bro viril desecado de este animal”. Será, 
pues, remanga subjuntivo de reman(ec)er 
*quedarse'. Aunque podría pensarse también 
en defender la lectura de S, a base de retanga 
subjuntivo de un *retañir = retiñir. 

385a Aunque en latín dextris es algo más 
corriente, dexteris fue también usual en la 
Antigüedad y en la Edad Media. Como en G 
ya hay casos de laísmo (3% a, etc.) es fácil 
que vengan de J. Ruiz, pero la combinación 
l(a) a la parecía una diplografía, luego no 
es extraño que la desecharan los copistas; 
en el verso siguiente se simplificaría le le por 
la misma razón. 

385c Como apunta C el sentido parece ser 
que si alguno se entretiene por allá le señala 
que se vaya por donde se marcharon todos. 

385 d Sabido es que se contaba y cuenta el 
grado de solemnidad de los oficios eclesiás- 
ticos según el número de sacerdotes, cubier- 
tos de capa, que en ellos tomaba parte. Allá 
se va, pues, a celebrar un gran... festín: unas 
verdaderas pascuas. 

386-387 Parece que con ese «festín» termina 
la escena de seducción total, pero que en 
estas otras dos coplas se refiere a otros amo- 
ríos diferentes, como lo sugiere el número 
plural que aquí pasa a emplear. Amoríos que 
pueden consumarse (abaxar 387c) o no (aun- 
que él no las querría dejar hasta el quod 
parasti). De todos modos le abre la puerta 
a cualquiera encubierta que acuda con el 
pretexto de convertirse, y que al marcharse 
le pide protección o... discreción (custodi 
nos). 

386b Quier... quier... (o bien o quier...) 
'sea... sea’, 'ora... ora’. 

387 a Quod parasti, frase que pertenece al 
Cántico de San Simeón, con el cual terminan 
las completas, y con ellas todas las horas 
(vid. Le, I. c.). Aunque no está claro, no pare- 
ce que G traiga ahí quieres, como da a en- 
tender Du, sino más bien quirres, que puede 
estar por un condicional quirriés o querriés. 

387c En el 459c abeitar (S) es más apro- 
piado, pero también ahí G lo sustituye por 
abaxar. El himno dice ad revelationem gen- 
tium et gloriam plebis tuae Israel. Para com- 
pletar la medida del verso conviene suplir 
un monosflabo entre tuae y las: vacilo entre 
te y si. Si es te, la secuencia tue te pudo 
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lo que para sí non quiere non lo deve a Qtros fazer, 
que mucho aína se puede todo su poder perder, 
e lo qu’ él fizó a otros dellos tal puedé aver. 


) 


AQUÍ DIZE DEL PECADO DE LA ACIDIA 


317. De lá acidia eres  mesonerg e posada, HEPTASILABO 
nunca quieres qué omne de bondat faga nada; 
desque lo ves baldío  dasle vida penada; 
en pecado comienca ë en tristeza acaba. 

318. Nunca éstás baldío: aquel que una vez atas, 
pensar fázeslę engaños, muchas malas baratas; 

t deléitase en pecados ë en malas baratas: 
con tus malas maestrías almas e cuerpos matas. 

319. Otrossí con acidia traes ipocresía, 
andas con grand simpleza pensando pletesía; 
pensando estás triste, tii ojo non se erzía; 
do vees la fermosa  oteas con raposía. 

320. De quanto bien pedricas non fazes dello cosa, 
engañas todo el mundo con palabra fermosa; 
quieres lo qué el lobo  querié de la raposa: 
abogado de fuero, ¡oy fabla provechosa! 


AQUÍ FABLA DEL PLEITO QU’ EL LOBO E LA RAPOSA OVIERON 
ANTE DON XIMIO, ALCALDE DE BUGIA 


321. Furtava la raposa a su vezina el gallo: 
veíaló el lobo, mandávale dexallo, 


316 b fazer Ms: fer C 

316c Ms: q. m. ayna puede C 

37 b Ag: n. q. que de bondat Ms: n. q. qu'el omne de bo. C 

3N Cc Ag: vees MsC 

317 d C: comjencan Ms Ag: e en tristezan acabada Ms: e en tristeza acabada C 
318 b fazes le penssar eng. MsC 

3184 MsC: con las tus mae. Ag 

319b pletisia MsC 

320c quiere de la ra. MsC 

320-321 (titulum) la rraposa que ovieron Ms C 
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parecer una diplografía a los copistas, de 
donde la eliminación, quizá ya por parte de 
Z. Si es si, es fácil suponer que la pequeña 
letra i quedara ilegible o poco legible: G 
leería tue s como tues y cambiaría en tuis, 
en tanto que S tomaba la s como un mero 
rasgo de pluma. Esto último da un contexto 
más convincente. Mal, Morreale (BRAE XLIII, 
278-9). 


387 d Para el sentido general, vid. C. 'Si una 
de ellas se quejare de ti le dirás: salud, reina’ 
(o, dice Ag, no sin gracia: «eįcalla, sultana l»). 
De hecho este futuro de subjuntivo es lu que 
figura en el ms. S; sabido es que por este 
tiempo aquexar y quexar eran aproximada- 
mente sinónimos en todas las acepciones: 
«Mal se aquexan los de Valencia, que non 
saben qué s' far» Cid 1174. La última cuar- 
teta presenta ya en los mss. varios hemisti- 
quios heptasilábicos, pero los demás no se- 
ría posible adaptarlos a este ritmo, y lo na- 
tural es que coincida del todo el cambio de 
metro con el final de las «Horas». 

388 a Para si es acidía o acídia, V. nota a 
317 a Para el verso es indiferente, pues todo 
se reduce a pronunciar o no con sinalefa la 
a del artículo. Éste, en combinación con la 
partícula con, pudo aquí aparecer en la for- 
ma asimilada cona, de donde la omisión en 
S y la modernización de G. Cf. mi nota al 
134b. 

389c Hadeduro 'desventurado’. 


39 a Empeñado en salvar la lectura de su 
ms. dilecto S, Chi imagina un sustantivo 
personificado *Cobdicio 'codicia', cuya exis- 
tencia no hay razón alguna para suponer. 
Desde luego S, como han entendido todos, 
metió ahí el verbo cobdiciar (abusivamente) 
por no haber podido leer al, e interpretando 
por lo tanto sospiro como verbo, que le pa- 
reció impropiamente usado, lo eliminó con 
una de sus tan frecuentes conjeturas. 

390 b La lectura de G es alteración eviden- 
te, que en manera alguna puede defenderse 
por la rima, pues dixo en el S. xiv no era 
rima mejor de -ijo que -igo. Se trata del 
hablar imperioso del dueño al criado: eh 
fulano, digo, digo...; a quien hace ir incesan- 
temente de acá para allá (lo de C y Chi es 
arbitrario y forzado). 
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390 Cc "Tanto más me acosas o azuzas cuan- 
to más corro”. 

391 b 'Te trasladas adonde te place, a cada 
momento (abandonando al antiguo enamo- 
rado)’. Tal acepción de mudarse es popular, 
de todos los tiempos (ya en el Cid). 

391c 'No sabes permanecer escondido'. 

391d Amor che a nullo amato amar per- 
dona dijo Francesca da Rimini; sabido es 
que entonces se empleaba el vezino en el 
sentido de 'el prójimo’. La lectura de S y C 
da poco y trivial sentido. 

392 a 'Envenenas'. 

392 b 'Encauzas, pones en buen camino’. 

392d 'A más necios traes locos que...”. 

393 a Para golhín vid. 374a; aquí es 'saltea- 
dor’. 

393 d 'Terrible emboscada’. 

394a Se ha notado que este trozo (394-7) 
parece haber inspirado el diálogo de los pa- 
dres de Melibea en la Tragicomedia, acto 
XVI. . 

394 c Vicios lujo, comodidades’ (no 'mimo”). 
394 d Do 'cuando, mientras’. 


395 a 'Se la piensa casar bien’, con dativo 
ético. 

395c Rostro 'hocico' (lat. ROSTRUM 'pico', 
"hocico'). Atentamente examinado un buen 
microfilm del ms. G no cabe duda que trae 
camuga (es posible que haya otra primera 
cedilla tras la primera c, aunque más débil, 
es casi invisible y no está nada claro; como 
de todos modos tendría que ser una errata, 
no hay por qué hacer caso de este pormenor). 
Comparado con el cabeça del verso siguiente, 
las dos letras finales son idénticas y con la 
misma separación. Camucía es, pues, un error 
de lectura de Du, causado por el recuerdo 
de la lect. de S. Según el contexto, el vocablo 
ha de significar '(mula) mohina, arisca'. Es 
hapax. Su etimología es desconocida, pues así 
la relación que se ha querido establecer con 
la familia del fr. camus 'chato' (V. DCEC, 
s. v. camuesa), como la que habría con el 
nombre alpino de la cabra montés o rebeco 
(DCEC, s. v. gamuza) son totalmente incier- 
tas, por no tener estas voces representantes 
autóctonos y realmente antiguos en la Penín- 
sula Ibérica. En el aspecto semántico no se- 
ría inconcebible que se hubiera comparado 
una mula mohina con un rebeco por lo aris- 
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dezié que non devié lö ajeno furtallo. 
Él non veyé la ora que estoviesse en tragallo; 
322. lo qué él más fazía a ótros lg acusava, 
a Ótros retraía lo qu'él en sí loava: 
lo qué él más amava aquello denostava, 
dezié que non feziessen lo qué él más usava. 
323. Emplazóla por fuero el lobg a la comadre; 
fueron ver su juizio ante un sabidor grande: 
don Ximig avié por nombre, de Bugíá alcalde; 
era sotil e sabio, nunca seyé de valde. 
324. Fizo el lobo demanda en muy buena manera, 
apta ë bien formada, clara ë bien certera: 
tenié buen abogado, ligero e sotil era: 
Galgo, que de [la] Raposa es grand abarredera: 
325. «Ante vos, el much onrado, e de grand sabidoría, 


don Ximio, qué ordinario  alcallé es de Bugía, iia Coincidien- 
yö el Lobo me querello dë essa comadre mía les el 


ë en jüizio propongo contra la su malfetría. 


326. E digo qué en el mes que agora passó, febrero, ca, altera algunos 
era de mill e trezientos  ochentá, año primero, sos para 


regnante nuestro señor, el buen León Mazillero, 
que ving a nuestra cibdat por nombre de monedero; 
327. en casa de don Cabrón, mi vassallg e mi quintero, 
entró a furtar de noche, por encima del fumero; 
sacó, furtandó, el gallo, esse nuestro pregonero: 
levóló e lo comió a mi pesar en tal ero. 
328. Dé aquesto lá acuso, ante vos, el buen varón: 
pido que la condenedes, por sentencia € por ál non, 
a que sea enforcada e muerta como ladrón; 


321c dezia q. n. deuja MsC 

321d Ms: que podiese tragallo C 

322d CAg: lo quel mas us. Ms 

323c avja por nonble Ms: avía nonble C buxia Ms C 
324 b abta C: acta Ms 

325 a mucho hon. Ms 

325b d. X. ord. alc. de bugia Ms C 

325c de la comadre Ms C 

325d en juyzio Ms C contra su ma. Ms C 


326a e d. q. agora en el mes q. paso de feblero Ms: e d. q. ag. en el mes de feblero C et 


(febrero) Ag 
326b mill Ms: mil C trez. enl ano pr. Ms: treç. en el ano pr. C 
325c r. n. s. el le. maz. MsC 
326 d nonble Ms C 
327 b por cima del f. Ms C 
327c el gallo nuestro p. Ms C 
327d 1. e comiolo Ms C 
328c Ag: que sea enf. MsC 
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co de los dos animales, o con una cabra 
cualquiera, por el carácter voluntarioso de 
ésta, aunque está lejos de ser evidente, y no 
hay buena correspondencia fonética, pues 
CAMOCEM tiene y y no 0, y todas las formas 
romances y germánicas que de él derivan 
suponen una base con 0, al parecer; el cast. 
gamuza, port, camu(r)jca, que no es autóc- 
tono, tiene una u explicable por ser préstamo 
del alto-italiano o del provenzal alpino, donde 
este cambio tiene carácter regular. La coinci- 
dencia de la r del camurcia de S y del port. 
camurça con algunas formas alpinas del nom- 
bre de la cabra montés, es llamativa, pero 
no prueba mucho; V. en cuanto al portugués 
lo que digo en DCEC, s. v. gamuza, n. 1; la 
forma de S, aislada, no prueba nada; quizá 
sea debida a un influjo meramente material 
del port. camurca. — Compárese este verso 
y el siguiente con los del Sermón aljamiado 
del Ramadán: «non tomes la dotrina como 
el asno del recuero. ¿Qué faze este asno 
cuando lo quieren albardar? Guinna las 
orejas y coceya al cargar», citados por Am. 
Castro, Struct. 406, n. 18, relacionándolo con 
el libro del Arcipreste, aunque sin concretar 
el pasaje. La aplicación y la expresión de la 
idea en palabras es bastante diferente en los 
dos textos. No veo pruebas claras de que 
hubiese influjo del uno sobre el otro, aunque 
no es nada inverosímil ahora que sabemos 
cuán íntimo fue el contacto del Arcipreste 
con los ambientes literarios hispano-semíti- 
cos; además, si hubo imitación tampoco sa- 
bemos por parte de quién, pues se ignora la 
fecha del Sermón del Ramadán y de sus 
posibles modelos en árabe. 

395d Remece 'sacude'. Mal seso 'mal con- 
sejo' aunque anticuado ya para G es muy 
conocido. 

396 a Ruir 'susurrar”, del lat. RUGIRE. 

396 b 'Que siga tu juego o retozo'. 

396c Peinde trasposición de peitne PECTEN 
'peine' (pendar por peinar está muy exten- 
dido). Rueda fue muy conocido como nombre 
del moño plano y circular que vemos todavía 
a lindas aldeanas de muchas zonas remotas 
del Interior de España: en unas partes llama- 
do así, en otras rosca o rosquella (con la 
cual se peinan todavía hermosa y típicamen- 
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te las fragatinas); se recordarán los cuadros 
de Viladrich. 

396 d La enmienda de C se aleja mucho de 
ambos mss. y en ella no se explica el feme- 
nino della. La niña gasta peines y espejos 
como no los hay tan lujosos o comparables 
en la villa. Chi propone conservar la lectura 
de S* interpretando Mingo Oveja como el 
nombre de un pretendiente rechazado por 
ella. Puede argumentarse en pro de esta in- 
terpretación y de la que admito de G: sería 
tiempo mal empleado, aunque aquélla desde 
luego es más comprometida. Lo que de todos 
modos debe inspirarnos mucha duda ante 
esta opinión es que la primera lectura de S 
estaba todavía menos apartada de G, y por 
lo tanto parecería que S? estaba tratando de 
explicarse algo que no comprendía bien. 

397 a = Cat. alhora 'a la vez’. 

397 b Cras 'mañana'. 

397cd "La loca en quien radica tu locura 
(la locura de amor) se está siempre miran- 
do a sí misma, unas veces en saya, otras 
veces en camisa’. 

398406 Es típico en general del estilo de 
Juan Ruiz —como lo es también de Berceo 
y de otros autores, sobre todo poéticos, de 
los SS. xm y xIv—, el gran número de ora- 
ciones meramente coordinadas, sin conjun- 
ción. Primitivamente se trató de parquedad 
del lenguaje arcaico, que todavía había des- 
arrollado poco, o dado escasa flexibilidad, a 
su sistema conjuncional, sustituyéndolo sin 
duda por una gran flexibilidad en sus re- 
cursos tonéticos; compárese esto con la gran 
sobriedad del árabe, que sale del paso con 
sólo sus dos conjunciones wa y fa. Este ras- 
go, como observa Li, p. 25, se acentúa marca- 
damente en todo este pasaje. Esto nos ayuda 
a comprender bien la estructura de una cuar- 
teta como la 1355, y algo también la de la 
1135, y en parte las 414416. En la 873cd se 
trata decididamente de otra cosa. 

398 b Mal ramo de pecado, vid. 101c (no 
hay que tomar en serio la enmienda mal rabo 
de Chi). 

398 d Recordando cuán frecuentes son las 
rimas imperfectas en J. Ruiz (aun en esta 
misma estrofa) y la fecha tardía de recabar, 
no podemos mirar la enmienda de C ni aun 
como probable. Para este tipo de rimas casi 
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esto me ofresco provar so pena del talión.» 

329. Seyendo la demanda en jiiizio leída, 
fue sabia la gulpeja e bien apercebida: 

«Señor», diz, «yo só siempre de poco, malsabida: 
dadme ün abogado, que fable por mi vida.» 

330. Respondió él alcal:le: «Yo vengo nuevamente 
a ésta vuestra tierra, non conosco la gente; 
pero yo t' do de plazo que fasta días veinte 
ayas tii abogado; luegö al plazo, vente.» 

331. Levantóse el alcalle ess’ ora, de juzgar; 
las partes, cada una, pensaron de buscar 
quál dineros, quál prenda, al abogado a dar; 
ya sabié la raposa quién lé ha de ayudar. 

332. El día és venido del plazó assinado; 
vino doña Marfusa con un grand abogado: 
un mastín ovejero, de carrancas cercado; 
el Lobo, quando l’ vido, luego fue ¿mbagado. 

333, Este grandé abogado propuso para su parte: 
«Alcalle, señor don Ximio, quantó el Lobo departe, 
quanto demanda ë pide, todo lo faze con arte: 
ca él es fino ladrón œe non falla qué le harte. 

334. E por ende yö apongo  contrá él esención 
ligítima ë muy buena, por que su petición 
non deve seer oída, nin tal acusación 
él non la puede fazer ca él es fino ladrón. 

335. Conteció a mí con él muchas noches e días 
que levava furtadas de las ovejas mías: 

vi que las degollava en aquellas erías; 
ante que las comiesse yo gelas tomé frías. 
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OCTOSIL. En el dis- 
curso del Mastín alter- 
nan ambos ritmos: dos 
estrofas octosílabas se- 
guidas de una hepta- 
sílaba, y luego otra vez 
lo mismo. 


HEPTASILABO 


330b GC: a e. vuestra gibdat S non cofñosco S: e non coñosco G: non conosgo C 


330 c pero yo te do de pl. SG: pero yo te do pl. C 
330 d ayas S: que ayas GC S: ab. e luego GC 
Bla esa ora GSC 

331b S: pensavan GC 


Ble G: prendas SC pr. para al ab. dar S: pr. para el ab. dar G: pr. para 'l ab. dar C 


331d G: le avia de ay. S: quien l'avía d'ay. C 
ia GC: el d. era ve. S 
332c SC: carrangas G 


332d C Ag: quando lo ujdo G: qua. lo vyo S GC: fue luego espantado S 


333a S: pro. de su p. GC 
33c faz GSC 


33d ca GC: que S S: ladron grant GC falla quel arte G: fa. quel farte SC 


334a apongo G: propongo S: pongo C S: exeuçion G: exençión C 
34b GC: legitima S l.e buena GSC 

334c ser GSC 

334 d el fazer non la pue. GSC ca es fyno la. SGC 


335a A mi conteçio con el G: A mi acaescio con el S: Conteçióme con el C: A mi acaeçio Ag 


3354 S: antes GC 


L DE BUEN AMOR. —12 


¡Google 


178 


Libro de Buen Amor 


asonantes, V. mis notas a muchos versos 
(46 b, 441-449 a, 449441 b, 398 b, 797 b, etc.) y 
en particular el excelente estudio de Le 53- 
55, que constituyó gran adelanto en la averi- 
guación de este punto; cf. Tallgren, Est. so- 
bre la Gaya de Segovia, 57n. 1, referente a 
J. Ruiz. 

399 b Rehieres 'hieres, golpeas'; referir apa- 
rece varias veces en Berceo (DCEC III, 1114 a 
16-29) en el sentido de 'rechazar'”, quizá ex- 
tendiéndose ocasionalmente hasta 'golpear”, 
pues en este autor aparece aplicado al pastor 
que referié al lobo, y de ahí deriva reyerta 
y el antiguo refertar 'zaherir, rebatir. 

399 cd Lo que el Amor da es, naturalmen- 
te, amor y sus dones; pero aquella y aquel 
que gozan mucho de ellos, pierden la fama, 
y además de perder la que tienen entre los 
hombres (la de este mundo) pierden el otro: 
pierden a Dios. 

400 b Uerco 'Infierno', 'sima, cavidad subte- 
rránea'. 

400c Hadragas significa por lo visto algo 
como 'papanatas', 'hombres frívolos', Hapax; 
las conexiones que sugieren C (seguido por 
Rsn) y Ag no tienen consistencia: aldraguero 
no parece que tuviera nada que ver (pues co- 
rregir fadragas en *faldragas es muy arbitra- 
rio), vid. DCEC, s. v. adarga; ya no es tan 
inverosímil que hubiera relación con baldra- 
gas, pero la probable etimología de esta pa- 
labra (vid. DCEC) no facilitaría el relacionar- 
la con fadragas. Quizá hubo un cruce de bal- 
dragas con fadeduro y su variante haduro. 
La conjetura de Chi (relación con andrajo), 
también muy atrevida en lo semántico y 
peor en lo fonético. 

401 a Mandar 'prometer, ofrecer". 

401 c Mudar parece 'cambiar'. (¿O será 'dis- 
frazar'?) 

42bcd Ajobar 'cargar con'  'acoplarse 
con'. Ajobar se aplicó luego especialmente a 
la idea de 'juntarse con persona del otro 
sexo', pues el Arcipreste de Talavera habla 
de que el hombre o la mujer se ajoban con 
el primero que se les presenta (I, cap. 18; 
ed. P. Pastor, p. 55; ed. Simpson, p. 60); para 
ejs. y la etimología, vid, DCEC, s. v.; AILC 
I, 146; Rsn y C; aunque nada seguro estoy 
ahora del origen allí admitido y sospecho 
que en realidad se trate de ADJÚVARE, a lo 
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cual se prestaría justamente ese contexto, 
cf. encobarse luego, de cueva (o de CUBARE). 

Nótese por lo demás que la elección del 
peor lobo por parte de la loba en celo es 
lugar común repetidísimo en la literatura 
misógina y en el folklore proverbial, que 
Luis Vives sintetiza diciendo «huiusmodi fe- 
minas quidam nostrati carmine incessierit 
dicens luparum eas esse naturae in deligendo, 
quae ex multis lupis masculis qui eam seo- 
tantur, vilissimum dicitur ac putidissimum 
sumere», y así está ya en Conon de Béthune, 
hacia 1200; V. los textos Li 1940, 131-2, y 
Chi. Pero los versos c y d, tal como figuran 
en los mss., aunque evidentemente quieren 
expresar la misma idea, no se acaban de en- 
tender: así astroso como enatío significan 
'*feo', 'miserable', y luego viene el pronombre 
aquel, como si antes se hubiese hablado de 
dos individuos diferentes. Es lo que me da 
a entender que el fexto de ambos mss. (o 
sea ya el de Z) está viciado. Corrigiendo 
astroso en fermoso, agregando una o disyun- 
tiva y suponiendo interrogación, todo se acla- 
ra. Es de suponer que el copista de Z, leyen- 
do distraídamente su modelo, donde no había 
interrogantes, y donde probablemente se ha- 
bría confundido la o con la letra final del 
precedente lobo, cambió fermoso en astroso, 
sinónimo de enatío, creyendo que todo se re- 
fería a un mismo individuo. En la combina- 
ción masfmoso el copista tomaría la abre- 
viatura de er por una tilde correspondiente 
a mías) y asfmoso por astroso, pero fue sin 
duda la tendencia natural a creer que un 
lobo sólo puede ser hórrido lo que conduci- 
ría a leer astroso. Dar de la mano o dar de 
mano significa 'despreciar': el Dicc. de Aut. 
cita ejs. de los Padres Jerónimo de Florencia 
y Pedro de Ribadeneira y ya aparece en Jorge 
de Montemayor: «Con cierto desdén y un 
dar de mano, cosa muy natural de personas 
libres, respondió...». (Diana VII, 206). Enco- 
barse es 'ocultarse' (DCEC 1, 975a 35-50); Chi 
pretende traducir dar de mano y encobarse 
por acepciones precisamente opuestas a las 
que tienen estas dos expresiones castellanas 
bien conocidas; además con el étimo INCUBARB 
no se explicaría el régimen con de. La o por 
ue nada tiene de sorprendente en un idioma 
que titubea desde la Edad Media entre for- 
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336. Muchas vezes de furtg es de su jijez condenado 
por sentencia, ë assí por derechó enfamado; 
por end non puede ser otro ninguno, dél, acusado, 
nin en vuestrá audiencia oído nin escuchado. 

337. Apóngolé otrossí qué él es descumulgado 
de mayor descumunjón pòr  costitución de legado, 
porque tiene barragana pública, é es casado 
con su mujer doña Loba, que mora én Vil Forado; 


338. su manceba es [la] Mastina, que guarda las ovejas, 


por ende los sus dichos non valen dos arvejas, 
ni 1” deven dar respuesta a sus malas consejas: 
assolvet mi comadre,  váyas' de las callejas.» 

339. El Galgo ë el Lobo estavan encogidos: 
otorgáronlo todo, con miedo ë amidos; 
diz luego la Marfusa: «Señor, sean tenidos 
en reconvención; pido que mueran, non oídos.» 

340. Encerraron razones de toda su porfía: 
pedieron al alcal:le quë assinasse día 
en que diesse sentencia qual él por bien tenía: 
él assinóles plazo después de Pifanía. 

341. Don Ximio fuése a casa, con él mucha compaña, 
con él fueron las partes, concejo de cucaña; 

y van los abogados de la mala picaña; 
por bolver al alcal:le ninguno non le engaña. 

342. Las partes, cada una sii abogado ascucha; 
presentan al alcallle  quál salmón e quál trucha, 
quál copa ë quál taça, en poridat aducha; 
ármanse cancadilla en esta falsa lucha. 


336a G: de juez co. SC 


36b GC: p. sent. e por de. es mal enf. S: p. s. e p. d. él es m. e. Ag 
336c GC: por ende S non pu. otro ser ac. G: non deve ser del ninguno ac. SC 


336 d audiencia Ge: abdiencia SC 
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337 a otr. apongo G: otr. le opongo S: otr. le ap. C q. es descumulg. GC: q. es descom. S 
Ss 


337b C: descumunon G: 


sS 
j com. GSC vaya se d. l. c. GSC 
oydos GC: q. mue. e non sean oy. S 
: eron G 
304 G: e asignoles SC G: dela epifania S 

s 

non l'engaña C: nonlo engaña S 
Ma GC: a su abo. escuchan S 


Mb S: presentaron GC 
42d S: çancadiella GC 
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mas como esconde, encora, troca, estercola 
y las concurrentes en ue, y ya J. Ruiz dice 
enforce (187 d) en rima junto a fuerce, rodo 
y roda frente a ruedo, etc. Por lo demás que 
encobar significó 'ocultar” lo comprueba sin 
réplica el sustantivo encobo 'ocultación', 'en- 
cierro’ en rima aquí en 420c. 

403 a Enartarse 'engañarse. 

403c Natío 'deforme', variante de enatío, 
que figura en 402c, y para ambos V. este 
artículo en el DCEC. Aguisado non catan 
'no miran por lo justo’. 

404b Repuesto 'ajuar, riquezas, bienes’. 
Nebrija define «sarcina, impedimenta» (DCEC 
111, 847 b 47), al parecer relacionado con re- 
poner y repostero, aunque el vocablo se re- 
sintió pronto de la lucha entre respuesta y 
repuesta y así no extrañamos hallar respues- 
to como variante de S y del Calila (Chi). 

404 d 'Bien tengo derecho a darte a mane- 
ra de denuesto el sobrenombre de Antojo'. 

406 a Brete 'reclamo y trampa para cazar', 
bretador 'cazador con reclamo'. Estrofa imi- 
tada por Sánchez de Calavera en el S. xv 
(Canc. de Baena), con expresiones casi igua- 
les, vid. Li 1940, 120. Bret íd. es frecuente en 
los trovadores. 


406 b Abeite 'cebo', 'engaño', de abeitar 'en- 
gañar' (232c, etc.). Es probable que éste pro- 
ceda directamente de un gót. *BAITAN (O quizá 
un derivado suyo *ATBAITAN) "poner cebo, ha- 
cer morder el cebo', hermano del alto alem. 
ant. beizzen, alem. beizen, ags. btan, escan. 
ant. beita, ingl. to bait 'hacer morder el cebo' 
(derivado factitivo del gót. beitan, alem. beis- 
sen, ingl. to bite 'morder'). En el Libro de 
Alexandre aparece abetar 'engañar', que se 
ha supuesto se tomara del fr. ant. abeter íd., 
procedente a su vez de una forma fráncica 
bétan perteneciente a la misma familia ger- 
mánica; lo mismo supone Rsn en cuanto a 
la forma de J. Ruiz, lo cual evidentemente 
es imposible, pues no explica el diptongo. 
Como germanismo directo se comprende que 
una palabra algo tardía como hubo de serla 
una tomada del gótico, llegara sólo a cerrar 
el diptongo hasta ei, pero no hasta e, y no 
lo fuera tanto como para que conservara el 
diptongo intacto (como ocurrió en el caso 
de gaita, tomado del gótico seguramente algo 
más tarde); en cuanto al abeter del Alex. 
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puede ser galicismo o mera variante fonética 
del germanismo autóctono. 

406 d Assegurando 'tranquilizando, dando la 
impresión de que uno está seguro y prós- 
pero’. 

407a Para la sinalefa con la preposición 
inicial del 2° hemistiquio, vid. nota a 337b. 

407 b Quizá debería enmendarse conteció en 
cuntió, como hay que hacerlo con otros pasa- 
jes donde aparece este verbo. 

407c Por que 'por lo cual’. 

407 d La variante de G y C la digo proba- 
blemente no viene del poeta, dada la prefe 
rencia de éste por el neutro en frases seme 
jantes. 

408d Bailando, por el movimiento pesado 
de la rana moviendo ora una ora la otra 
pata. Ni ésta ni otras imágenes y graciosos 
adjetivos, ni tampoco algún rasgo más im 
portante (como el discurso de las estrofas 
409-10), figuran en el texto de la fábula III de 
Walter el Inglés, que sirvió de modelo a Juan 
Ruiz. Éste en el caso presente, como gene- 
ralmente en sus fábulas, se inspira, más que 
traduce o adapta; desde luego, sigue a su 
modelo mucho más de lejos de lo que lo 
hizo al adaptar el Pamphilus en su Historia 
de D.* Endrina. 

409c En la mañana, y no por la mañana, 
es construcción antigua muy extendida y hoy 
todavía predominante en América. 

410 a Lo vees por ojo 'por tu propia vista' 
(cf. ejemplos antiguos en Ag, p. 621, lín. 7ss.). 

410 b Inojo 'rodilla'. 

411 b Pienso 'pensamiento' (ejs. antiguos en 
Ag). 

411c d Ahí sí adapta a Walter: «audet nec- 
tere fune pedem... pes coit ergo pedi, sed 
mens a mente recedit». 

412a Postura 'convenio, acuerdo". 

412b Somirse 'sumergirse'. 

412d Andavan a mal uso 'andaban en mal 
trato, al desastre’. Cf. usar con alguno (mal 
o bien) 'tratarle mal o bien'. 

413 a Desfambrido 'hambriento': está toda- 
vía en el Guzmán de Alfarache, V. otros ejs. 
en C y en el DCEC, s. v. hambre. 

413c Debatirse 'arrojarse a flor de agua', 
cf. 187 d. Apellido 'acto de llamar al ataque’. 

4l4a No Ttiraron la fambre: no le sacia 
ron, por lo pequeños. El hecho careció de 
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343. Venido ya ël día para dar la sentencia, 
ante el jüez las partes estavan en presencia; 
dixó el buen alcal'le: «Avet buena abenencia 
ante que yo pronuncie: yo vos do la licencia.» 

344. Punan los abogados e fazen su poder 
por saber del alcal:le lo que querié fazer: 
qué sentencia daría o quál podría ser; 
mas non pudieron cosa dél saber ni entender; 

345. de lexos le fablavan por le fazer dezir 
algo de la sentencia, por su cuer descobrir; 
él mostrava los dientes, mas non era reír: 
cuidavan que jugava e todg era reñir. 

346. Dixiéronle las partes e los sus abogados 
que mon podrién en uno nunca ser acordados: 
non querién abenencia para ser despechados; 
pidién que por sentencia  fuessen de allí librados. 

347. El alcallle, letrado e de buena ciencia, 
usó bien de su oficio, guardó bien conciencia. 
Estandó assentado en la sii audiencia, 
rezó él, por sí mismo escrita, tal sentencia. 

348. «En el nombre de Dios», el juzgador dezía, 
«yo, don Ximio, ordinario alcal'le de Bugía, 
vista ésta demanda qué el Lobo fazía, 
en qué a la Marfusa furto lë aponía, 

349. e vistas las escusas e las defensiones 
que puso la Gulhara en sus esenciones, 

e vista la respuesta e las replicaciones 
que propusó el Lobo en todas sus razones; 


43a GC: venido es el d. S 
43b SC: estan en su pre. G 
43d GC: e vos de la sent. 


sS 
344a S: e ponen su poder GC 
Mb lo que queria G: lo que quierre fa. S: lo que quiere fa. C 
34c S: qual sent. o que po. s. GC 
344 d podieron del cosa sa. njn en. S: pud. cosa sa. nin en. GC 
H5a SC: adelexos fabl. G 
3445 b por su coraçon desco. S: su coraçon d. GC: para la descu. Ag 


H6a GC: dixieron las pa. S e los sus ab. G: alos sus ab. S 

ób G: q. n. p. nunca ser en uno ac. C: q. n. p. ser en uno ac. S 
H6c GC: nin querian S 

46d piden GSC 

347b G: e guardó su co. S: gua. bien su co. C 

MT c assentado en la su abdiencia SC: asentando en su audiencia G 
474 S: escr. la sent. GC 

HWBc GC: vista la dem. S 

39 b gulhara en s. eseuciones G: gulharra en sus exenpciones S 
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toda importancia para el milano, no fue 
para él más que un pequeño suceso cotidia- 
no, repetidísimo, como lo es el desastre 
comparable de sus víctimas para el voracísi- 
mo don Amor. Pero esta catástrofe tiene 
una gravedad horrenda para las víctimas. El 
tono externamente indiferente en que hace 
el poeta esta observación, terminando con 
ella concisamente el cuento, es intencionado, 
y no hace más que subrayar el patetismo 
del fondo. 

414 b Vedegambre 'veneno', de medegambre 
MEDICAMEN (ejs. en DCEC). 

4144 Exambre forma etimológica de 'en- 
jambre' conservada por G. 

416b Tan bien a... como... 'así a... como 
A 
417b Una lengua engañadora, mera apa- 
riencia mentirosa, es más fuerte que la peste 
peor. Eso mismo dice Walter el Inglés, como 
nota Chi aquí, a cuya lectura me adhiero 
(«omne genus pestis superat mens dissona 
verbis»), 

418c Fuelga 'alienta, late’. 

419a En como exponente del infinitivo su- 
jeto es corriente en la lengua medieval, aun- 
que ya S borre este en de G, y C lo susti- 
tuya por el anacrónico. 

420b En robo más bien 'como presa’ que 
'arrebatadamente', como dice Ag, según se 
ve por el mismo ejemplo del S. xrv que él 
cita. 

420c Encobo 'ocultación, encubrimiento’, 
vid. encobarse nota a 402d. 


420d Ajobo 'peso, agobio’, V. la nota al 
402 b. 

421b Logrero de renuevo 'usurero, el que 
presta con gran usura’. De cada día 'cada día, 
constantemente’. 

421d Salvo que 'sino que, sólo que’. 

422 b Porfacaría 'diría mal, me vituperaría'. 

422c El diezmo que 'la décima parte de 
lo que’. 

422d Acaso debiéramos aceptar la lectura 
de G imprimiendo veï tu vía. Cf. vei y crei, 
imperativos de ver y creer, documentados va- 
rias veces en los mss. del Buen Amor, con 
prosodia algo dudosa. Sin embargo, sey de ser, 
tan frecuente en nuestro texto, es siempre 
monosílabo, y vete figura 13533 a en la misma 
forma en los tres mss., en 406d es común 
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esta grafía a S y G, y aunque no sería im- 
posible que aquí el poeta hubiese escrito veite 
(pues rima con abeite, mete y brete), de to- 
dos modos parece que tendría que ser con 
diptongo. 

423a Mesura 'cortesía, comedimiento, mo- 
deración'. 

423 d Insinúa el Amor que puede estar más 
dispuesto de lo que parece a favorecerle, y 
que sus denuestos podrían perjudicar al pro 
tagonista, debilitando la buena inclinación 
del dios, pues pequeñas causas producen a 
veces grandes efectos. Como observa Spitzer, 
ZRPh. LIV, 260, empieza aquí una estrofa 
entera formada con proverbios o frases pro- 
verbiales. 


424c Mala dicha 'dicho malo, el hecho de 
hablar mal’, cf. 424a; dicha en este sentido 
era todavía corriente (ejs. de Berceo y del 
Apol. en Ag., etc.; cat. dita). En conjunto se 
puede tratar de la continuación del plural 
lat. MAL8É DICTA 'malas palabras, mal hablar. 

424 d 'El que ya es bueno de sí se vuelve 
mejor si además atiende a hablar siempre 
bien’. 

425a Mesura "lo razonable, la voz de la ra- 
zón’, baldón "bravatas', 'frases descompuestas 
e injustas’. 

425c Do 'cuando, ya que’ (propiamente 
'donde'): 'puesto que se te ha oído bien (ca- 
llada, benigna y largamente), escucha ahora 
también mis razones, mi discurso'. 

425d Mujer 'mujer alguna'. 

426a Cosa non 'nada'. Recabdar es "lograr, 
obtener, recabar', pero no hay por qué in- 
troducir este último verbo en el texto (como 
hace Li) fijándose en una de las engañosas 
rimas de J. Ruiz, entre otras razones porque 
es palabra muy rara en la Edad Media. 

426b De otras: no todas las amadas de 
nuestro enamorado merecían el dictado de 
'damas' (dueñas). 

46c ¿Escribiría el autor tórnat a ti la 
culpa? No lo creo; y no hace falta, pues 
basta interpretar 'vuélvete contra tu culpa'. 

426d Du, C y Li imprimen sin interroga- 
ción, entendiendo todos por lo visto porque 
como causal, empleo que sería insólito en 
J. Ruiz; además la frase interrogativa con- 
viene aquí mejor al contexto. 

427a Ag. considera octosilábica toda esta 
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350. e visto lo que pide en su reconvención 
la comadre contra el Lobo cerca la conclusión; 
visto todo el processo, quantas razones son, 

e las partes, que piden sentencia ë ál non; 

351. por mí ésaminado todo el processo fecho, 
avido mi consejo —que me fizo provecho— 
con omnes sabidores en fuero e en derecho, 

Dios ante los mis ojos e non ruego nin pecho: 

352. Fallo que la demanda del Lobö es bien cierta, 
bien apta £ bien formada, bien clara ë abierta; 
fallo que la Marfusa en parte bien acierta 
en sus defensiones ë escusa € rehierta. 

353. La esención primera es en sí perentoria, 
mas la descomunión es aquí dilatoria; 
diré iin poco della, qué es de grand estoria: 
de romance abogado, jesto ten en memoria! 

354. La esención primera muy bien fue álegada 
mas la descomunión fue ün pocó errada, 
que la costitución  deviera ser nombrada 
e fasta nueve días  deviera ser provada: 

355. por cartas o testigos oO por buen instrumente 
de público notario devié, sin fallimente, 
esta tal dilatoria  provarse claramente; 
si se pon perentoria, estö es otramente. 

356. Quando la descomunión por dilatoria se pone,  OCTOSILABO, desde 
nueve días ha de plazo para él que sé apone; id S 
por perentoria —mas esto guarda, que non të encone, 
quë a muchos abogados së olvida ẹ se pospone—: 

357. toda perentoria ës la descomunión atal, 


350b la com. contra el lo. GSC 

350c C: pro. e qua. ra. son G: pro. e qua. ra. en el son S 

351 d G: d. ante mis oj. nin ru. nin pe. S 

352 b bien acta S: bien abta GC cl. e aby. S: clara e bien ab. GC 

352c marfusa GC: raposa S en pa. bi. ac. G: es en pa. bien cierta SC 

352d S: con sus def. GC GC: refierta S 

353b S: excumunión GC 

353c GC: q. es grand. est. S 

353d abogado de romance GSC 

354 a exepcion S: exución G: exención C G: fue llegada S 

354 b S: descomonjon G 

355a C: por ca. o por testigos SG 

355b devie GC: deujera S G: -mjente S 

355 d si se pone per. GC: sy pon per. S 

356 b nu. d. a de pl. GC: nu. d. de pl. S para el que se opone S: para quando se apone GC 

356c por per. mas esta g. non te encose (sic) G: por per. esto g. non te encone S: p. p. mas 
esto g. n. t. encone C: p. p. mas esta g. non te mucho encone Ag 

357 a es toda perent. GSC escomunion S: descomonjon G 
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copla, lo cual no parece acertado, pues (ade- 
más de que para ello habría que enmendar 
ambos mss. en el verso d y aun en el a) ten- 
dríamos ahí una copla octosilábica aislada, 
caso rarísimo: es más, sería éste el único ca- 
so de octosílabos en toda esta parte del poe- 
ma. Lo más sencillo es admitir que ya el 
ms, Z, llevado por la natural construcción 
prosaica, cambiara en quesiste ser maestro 
ante, y de ahí luego la introducción de algu- 
nos hemistiquios octosilábicos en esta copla 
por parte de ambos copistas, pero en forma 
discrepante. Para diciplo, V. nota al 30b. 
427c Castigos 'enseñanzas, amonestaciones'. 

428 Copla descartada en la ed. Li, y que de 
hecho se aviene mal con la posición exagera- 
damente idealista de la editora en la inter 
pretación del poeta. 

428 b Avenir 'salir bien', avenirle a uno algo 
"tener disposición para algo, estar bien dota- 
do para tener éxito en ello”, cf. 515b. No 
debemos puntuar entre los dos hemistiguios: 
el sentido es 'no te empeñes en amar a due- 
ñas en cuyo amor no tengas éxito’ (cf. el 
428 d). 

428 cd Baldio, vano: "estéril, con escasa es- 
peranza de éxito'. 


429 ss. (y ya 423bss.). Aquí empieza la 
parte más propiamente ovidiana del LZ. de 
Buen Amor. Sobre toda esta parte central 
sigue siendo el comentario más importante, 
y todavía muy válido, el de Le, pp. 29 ss. 
Bien mirado sólo Li en sus densos y repetidos 
análisis ha aportado después novedades y 
reservas de gran peso, que siempre se im- 
ponen a nuestra atención, aun cuando no 
logren siempre el asentimiento. Los Roman- 
ce Notes II, 1960, de Ed. J. Webber siguen 
fundados en los trabajos de Le (insiste en 
que se trata más de los Dicta Catoni, y del 
Pá que de Ovidio). 

429 a Criado 'discípulo', 'aquel a quien he- 
mos educado o criado’. 

429 b Fablas 'doctrinas', 'frases instructivas, 
guiadoras, sentenciosas'. 

429 c Manera, V. 8lc. 

429 d Castigado 'adoctrinado'. Pánfilo es el 
protagonista de la comedia latina anónima 
Pamphilus de amore, de la cual da J. Ruiz 
adelante un genial «arreglo» castellano. Li: 
«Como los poetas elegíacos latinos —Ovidio 
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por ejemplo— se dan por héroes de las aven- 
turas que cuentan, los lectores medievales 
pensaron que Pánfilo, el héroe de la comedia, 
era también su autor». Cf. 891 d y 698c. 

430b Deprender por 'aprender' fue muy 
usual hasta el S. xvr, y aun siguió siéndolo 
hasta hoy en el habla popular de muchas 
partes. 

431 ss. Para los antecedentes de esta des- 
cripción, sujeta a un canon tradicional, vid. Li 
y Le (302). 

43lc Para el tema literario del desdén 
hacia la villana, en achaque de amor, V. nota 
de Li. 

431d Baiisana 'espantapájaros” y 'figurón 
embutido de paja, en representación de un 
soldado, que se coloca en una fortaleza para 
impresionar al enemigo' (de ahí el moderno 
bausán "'bobo"); para la etimología y ejs., 
vid. DCEC, s. v. 

432a 'Pequeña de talla y de cabeza'. Como 
talla y talle son duplicados (vid. DCEC), y 
el propio J. Ruiz da a talla en otros pasajes 
una extensión más amplia que la que suele 
tener en la lengua común actual (y ya aquí 
en el propio verso d), puede dudarse si ahí 
no se trata de 'esbelta de talle, estrecha de 
cintura”, pero es más probable que en a pien- 
se el poeta en su preferencia por las mujeres 
chicas, vid. 1608 ss., y cf. el 431 b. 

432b 'Cabellos rubios, pero no por haber 
sido teñidos', para lo cual se empleaban en- 
tonces, sobre todo, las hojas de la alheña, 
tema literario bastante frecuentado en aque- 
llos siglos (Li). 

432c En peña 'encumbradas, marcadamente 
arqueadas': peña 'cumbre, lugar muy alto', 
como en 1242 b, 1230c. Du, C y Li no puntúan 
tras altas; pero así indica que debe hacerse 
el pasaje en que el Arcipreste de Talavera 
imita este verso: «las cejas bien peladas, 
altas, puestas en arco» (Corbacho II, iv, ed. 
Pz. Pastor, p. 135). Hay aquí una razón que 
aconsejaría renunciar a la vacilante interpreta- 
ción etimológica, que di en el DCEC, de peña 
'roca' como del mismo origen que peña 
"pluma. 

433a Pintados 'de vivo color', someros 'sa- 
lientes, no hundidos' (fermosos, SLi, es lectio 
facilior sin valor), en oposición al fondos 
del canon de fealdad del 1012c. 
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si s' pone contra testigos en el pleito criminal, 
contra jüez publicado que su processo non val; 
quien de otra guisa lo pone, yérraló e faze mal. 

358. Fallo, más, que la Gulpeja pid más que non pued pedir, 
ca d'egual, en criminal, non puede reconvenir; 
por esención non puedo yo condenar nin punir: 
non devié él abogado tal petición comedir; 

359. ca maguer contra la parte O contra él mal testigo 
sea esención provada, no l' farán otro castigo: 
desecharán su demanda, su dicho non val un figo, 
mas la pena Ordinaria non avrá, yo vos lo digo, 

360. si non fuer testigo falso o si l’ vieren variar: 
ca éntonce él alcallle  puédeló atormentar; 
non por la ésención mas porque lo puede far: 
en los pleitos criminales sii oficig ha grand lugar. 

361. Por esención se puede la demanda desechar 
e puédense los testigos tachar e aún retachar; 
por esención non puedo yo condenar nin matar: 
non puede más el alcallle quë el derecho mandar. 

362. Pero por quanto yo fallo por la su confessión 
del Lobú ante mí dicha, por esto ë por ál non, 
fallo qué es bien provado quanto la Marfus' apón: 
por ende pongo silencio al Lobú esta sazón. 

363. Pues por su confessión, por su costumbre é uso, 
es manifiestó e cierto lo que la Gulhar' apuso, 
pronuncio que la demanda quë él fizó e propuso 
non le sea recibida, segund dichó he dessuso; 

364. que pues el Lobo confiessa que faze lo qué acusa, 


357 b quando se pon S: si pone GC Ag crim. S: principal G 
357c co. ju. publicado que S: e co. ju. publico ca GC 
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358 a S: fallo que l. gu. GC pide mas q. non deue pedir S: pide mas q. non puede pedir 


G: más non puede pe. C: pide e non debe pedir Ag 
358 b que de eg. en cr. S: ca de ygual jncriminal G 
358 c por exepcion non puedo S: por exucion non pude G 
358 d non deuje G: nin deve SC 
359 a ca mager G Ag: maguer SC 
359 d mas la pena G: la pe. SC S: non la avra yo vos digo G 
360 a Ag: fuere GSC o sy lo vieren variar S: o lo viere desuariar G (recte?) 
360 b puede lo G: puede le S: puédel C 
360 c puede S: deue G 
361 b pueden se S: deuen se tachar e retachar S: desechar e aun tachar G C Ag 
361 d G: njn puede el alc. mas q. el der. m. S 
362a Ag: pero quanto fa. GC: por quanto yo fa. S 
362 b dicha S: fecha GC GC: e por otra cosa non S 


362c Ag: fa. que es prov. GSC quanto la ma. pon GC: lo que la ma. pon S 


362 d esta G: en sta S 

363a por su custubre G: e su costunbre S 

343b lo que la gulhara puso GC: lo que la marfusa puso S 
4a C: que pues el se conf. G: pues el lo. conf. S 
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433b Parecientes "bien destacadas, que re- 
salten', lo cual nos muestra que los tres 
epítetos del verso se refieren a las pestañas, 
y por lo tanto no hay que enmendar en 
claros, como hace Li, dejándose llevar otra 
vez por una avulgarada lectio facilior de 
Paradinas. Claras se referirá a lo mismo que 
parecientes, o sea 'destacadas, no demasiado 
espesas'; sabido es que claro en varias len- 
guas romances, y en castellano mismo (DCEC 
I, 816b 16-22, 817 a 15-23) vale 'algo ralo’, y 
aun 'raro'. Cf. en otro retrato de hermosura 
modélica «las largas y sombrías pestañas 
son puras violetas» (A. Velázquez de Velasco). 
Los argumentos de Li 1940, 142, para enmen- 
dar claras en claros tienen poco peso ante la 
coincidencia de mss. de dos familias distin- 
tas; la condición del canon tradicional «yeux 
vairs et riants», «ocellis cunctis stellis luci- 
dioribus» ya la ha especificado J. Ruiz en el 
verso anterior («pintados, reluzientes»), mien- 
tras que aquí se trata de las pestañas. Sobre 
todo es preciso adoptar el texto de G y no el 
de S, pues aquél como error sería difícil de 
explicar, mientras que se comprende que el 
estudiante Paradinas haya querido enmendar 
la plana a J. Ruiz introduciendo ahí el mano- 
seadísimo ojos rientes. A lo sumo podríamos 
admitir que estamos ante dos versiones suce- 
sivas del poeta, pero nada hay que nos per- 
suada de hacerlo. 

434b Poquillo apartadillos: el énfasis está 
ahí en el diminutivo de poquillo; es decir, 
que estén muy poco o casi nada separados, 
sin subirse unos sobre otros. Pero no parece 
atinada la enmienda apretadillos de Sán- 
chez, C y Le (302), mas no Li. Como ésta 
indica (1940, pp. 124, 142), no es este el único 
detalle en que J. Ruiz modifica el canon más 
divulgado de belleza femenina; hay oposición 
radical con los «dientes anchos e luengos, as- 
nudos e moxmordos» que son típicos del pa- 
radigma de fealdad femenina en Caravajales 
y en el propio J. Ruiz (1014 b, descripción de 
la serrana monstruosa). En el mismo sentido 
vid. D. Alonso, fnsula, Julio 1952, p. 3 (des- 
pués, en De los Siglos Oscuros, MW) y Am. 
Castro, Struct. 450, n. 93, quienes señalan 
el mismo detalle en el ideal de belleza mu- 
sulmán. 

434c Aunque todos (SCLi) coinciden en 
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los dientes agudillos, como los dientes ya han 
salido en 434 a, se impone aquí enmendar, de 
acuerdo con Alex. 536, «los colmiellos amola- 
dos, los labros espumosos». Y para antece- 
dentes musulmanes de las enzivas bermejas 
como rasgo de hermosura, D. Alonso, l. c., 
96-97. 

435c Puna de 'procura, pugna por'. Como 
no tenemos ahí otro ms. que S, es muy pro- 
bable enmendar en camisa, pues lo otro se 
explica muy bien, sea por error mecánico, 
por haber creído el copista salmantino que 
en veasen había la forma leonesa sen por 
sin, sea por innovación caricaturizante del 
joven escriba; por lo demás, los versos 435d 
y 444445 están mucho más de acuerdo con 
esto que con sin. 

435 d 'Esto te revelará a satisfacción la talla 
de su cuerpo'. No creo deba unirse aguisa 
'dispónlo' y puntuar tras dirá, lo cual sería 
muy ripioso. No lo sería si significase 'haz 
(o determina) tal o cual cosa' (que parece 
ser la idea de D. Alonso, !. c., 88 n. 2), pero 
no parece eso muy oportuno en ese contexto. 
Como a guisa es locución adverbial, no es 
contrario a las reglas el que rime con el 
sustantivo guisa del verso a. 


436 ss. Traslado aquí las coplas 444451, sólo 
conservadas en el ms. G, suponiendo que en 
X, o más bien ya en Z, el modelo de éste, 
se hubiese trastrocado el orden de dos caras 
de hoja, de ocho cuartetas cada una. Todo 
sigue así un orden más claro. Cf. lo ocurrido 
tras la 508. Hay algo, además, que prueba 
que no es esto hipótesis sino certeza. Allí 
donde termina el pasaje víctima del trastrue- 
que, el ms. S incluye una copla, la 452, que 
falta en G. Ahora bien esta copla no perte- 
nece aquí, como lo muestra su escasa adap- 
tación al sentido del contexto y su ritmo 
octosilábico, aunque las anteriores y poste- 
riores son heptasílabas. Realmente esta copla 
es en un todo idéntica a la 611, pasaje donde 
armoniza perfectamente con el metro, y con 
el sentido del contexto siguiente y preceden- 
te. Y se da el caso de que, si el ms. Z llevaba 
16 cuartetas por folio, esta copla (separada 
de la 611 exactamente por otras 158) debía 
hallarse precisamente a la cabeza de un 
folio que llevase un número de foliación que 
excedería en 10 el del folio donde ahora apa- 
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ë a mí ës manifiesto quë él por aquello üsa, 
non le deve responder en jiiizio la Marfusa: 
recibo sus defensiones e la su buena éscusa. 
365. Nin le preste lo que dixo, que con miedó e quexura 
fizo la confessión, cogido ën angustura, 
ca su miedó era vano e non dezía cordura, 
qu’ ado buen alcalle juzga toda cosa és segura. 
366. Licenció a la Raposa:  váyasé a salvajina; 
pero que non lá assuelvo del furtó atan aína 
mas le mando que non furte el galló a su vezina.» 
Ella diz que non le tiene, mas furtarle ha la gallina. 
367. Non apellaron las partes: del jüizio son pagados 
porque non pagaron costas nin fueron £ condenados: 
esto fue porque non fueron de las partes demandados, 
nin fue pleito contestado, por que fueron escusados. 
368. Los abogados allí  dixieron, contra el jiiez, 
qué avía mucho errado e perdido su buen prez 
por lo qué avía dicho e suplidó esta vez. 
Non gelo preció don Ximio quanto valé una nuez: 
369. Díxoles que bien podía en la su pronunciación 
suplir lo que es de derecho e de costitución; 
qué él de fechó ajeno non fazia mención: 
tomaron los abogados del Ximio buena lición. 
370. Dixiéronlé otrossí una derecha razón: 
que, fecha la conclusión ¿n criminal acusación, 


364 b GC: e es magnifiesto e cierto S G: que el por ello usa SC 

364 d e la buena escusa MsC: e la su tan buena esc. Ag 

365 a Nin le G: Non le S: no l C 

365 b SC: feziera la co. G 

35c dezia G: dixo SC 

365 4 que ado S: ca do GC 

366 a lençencio G: do licencia S GC: vá. a la salvagina S 

366 b G: tan ayna SC 

36c C: mas yo le mando G: pero mando S 

366 4 GC: que nonlo tenje S G: mas que le furtaria la g. S 

367 a apelaron GS: apelaron TC pagados GS: pagadas TC 

367 b fueron condenados GS: fueron condenadas TC: fueron más condenados Ag 

367c S: demandos G: demandadas TC 

367 d njn fue pl. cont. GTC: njn fue el pl. cont. S escusados G S: escusadas 7 C 

368 a allí los abo. GSTC: allí los dos abo. Ag 

368 b mu. err. e perd. el su b. p. S: err. e perd. su b. p. G 

363 c suplido S: suplecado G: soplicado T 

363 d val una vil nuez G: vale una nuez SCT 

3609 a G: po. el en su pron. S: po. su plonunc. TC 

369 b suplir... G: conplir... SC: que lo auja errado por les dar asolujgion T lo que es 
derecho SGC 

369c non fazja me. ST: non feriera me. GC 

390 d del x. bu. ti. S: del muy b. 1. GTC 

370 b conctusyon STC: costytucion G 

3704 cerca la co. S: fecha la concl. G: fecha la confisión TC 
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rece por primera vez. El corrector, o quizá 
J. Ruiz mismo, al repasar en el curso de la 
segunda redacción, pondría ahí un signo (X) 
indicando el trastrueque, y este signo debió de 
ser mal comprendido por un copista, creyendo 
que reclamaba una cuarteta situada 10 folios 
—o sea X en números romanos— más allá; 
igual se podría creer que el copista compren- 
dió mal el número de la foliación, puesto 
allí al lado, tomándolo como referencia de 
algo por agregar, y entendiendo que había una 
X de más o de menos. Dexier se refiere a la 
camisa —o al acto de verla en o sin camisa—, 
lo mismo que dirá en el 435 d. 

444 — 436a Du (seguido por todos) aceptó 
la lectura miembros, aunque advirtiendo que 
era debida a una enmienda del copista en 
lugar de obras. Pero el microfilm muestra 
claramente que lo escrito primero fue óbros 
(a lo sumo podría leerse ombras [= Sbras], 
pero éste no es aceptable lingiiísticamente). 

444 —436cd La repetición de la rima y el 
exceso de sílabas del primer hemistiquio si- 
guiente revelan que hay una corrupción en 
el texto de G, único ms. que nos trasmite 
esta cuarteta. Enmendar contra en de no 
arregla la rima, además de dar la construc- 
ción poco usual demandar de, y no nos ex- 
plica el error del copista. Como además es 
extraño el si dize sí, quizá podríamos suponer 
que escribió el poeta e contarte le mandes 
de su fegura toda, porque más cierto andes. 
A poco que la escritura del modelo fuese 
difícil, el copista pudo leer erróneamente 
algo incomprensible como e contra de fi 
mandes desi fegura... y trataría de arreglarlo 
invirtiendo el orden de las palabras contra, 
si y desi (= dize). Contarte se referiría a lo 
que revela o deja entrever la camisa, cf. em- 
pleos parecidos de este verbo en 1269 a y 26a. 

445 — 437a Señal de temperamento sensual 
en la mujer. V. una curiosa e instructiva 
comparación con un pasaje de Jean de Meun 
en A. Castro, Struct. 397 n. 3. 


445 — 437c Socavados levemente arqueados 
por debajo: piez voutiz era un atributo tó- 
pico de la mujer bien formada en los textos 
franceses de la época, vid. Le 302 n., que 
puede consultarse para todos los elementos 
tradicionales de esta descripción de la mujer 


Google 


Libro de Buen Amor 


hermosa, conforme en general al tipo común 
en la literatura de la época. 

446 — 438 d 'Para ésta busca la buena alca 
hueta'. Quizá esta cuarteta iría mejor tras 
la 449 de G (que yo numero 441), pero no 
está claro. 

447 —439b C imprime maldezir, pero más 
bien me parece significar 'muy malas o di- 
fíciles de decir’ (por lo que con ello debe 
de estar sugiriendo a medias palabras), cons- 
trucción que en catalán se conserva hasta 
hoy muy lozana (és molt de mal dir o fa 
de mal dir). 

447 — 439c Salir en el sentido de 'carecer 
del todo o escaparse totalmente (de una u 
otra de ellas). El modelo de G traería quéde 
que el copista, no viendo la tilde, leería que 
de y supondría que faltaba ellas. 

448 — 440 b Pecado es 'el diablo”, uerco 'el 
infierno': 'tal semi-diabla sacúdatela de en- 
cima el infierno'. Por lo demás sagudir algu- 
na vez ha llegado hasta «apresar, tomar, algo 
quitándolo» (V. los glosarios de Am. Castro, 
p. 207). Que saguda sea de segudar perseguir 
(en indicativo), como sugiere M. Morreale, 
me parece descartado. 

48 —440c Éstas son las otras dos tachas 
secretas (mano chica y delgada, y por otra 
parte voz chillona) a que ha apuntado más 
arriba don Amor, junto con la de ser más 
o menos barbuda o vellosa. Pocas, luego 
preciadísimas, son las mujeres que no ten- 
gan nada de ninguna de ellas. C entiende 
al revés. 

448 — 440 d 'Deshazte de ella, cámbiala, de 
buena gana’. Chi: 'hazle perder la cabeza’, 
pero mudar no tiene este sentido en castella- 
no; además el contexto pide otro sentido. 

49—44l a 'Para terminar lo que estamos 
tratando: hazle una pregunta (que te per- 
mita colegir lo que diré en los dos versos 
siguientes). Por lo demás también sería po- 
sible que aquí el poeta hubiera escrito faze, 
forma de imperativo que le era habitual 
(722 d), y que el copista cambiara este arcaís- 
mo ya desusado en el casi igual fazle. 

449 —441 b Si por la pregunta (sin duda 
jocosa) ves que es mujer de temperamento 
alegre, debe ser reputada mujer amorosa, 
propensa al amor. Ms. rrepūta. Pero no hay 
tal verbo repuntar, por lo menos en castella- 
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non podía dar licencia para aver compusicjión: 
menester es la sentencia cerca la conclusión. 
371. A ésto dio él alcalle una sola responsión : 
qué él avía del rey ¡poder en su comissjón, 
especial pará esto, complida juredicjón. 
Aprendieron abogados en esta disputacjón. 


AQUI FABLA DE LA(S ORAS QUE REZA) DON AMOR CON (GARCONES 


GOLFINES) 
HEPTASIL. En este 
episodio alternan los 


372. Tal eres comg el Lobo:  retraes lo que fazes, ol gre e 


estrañas a los otros el lodö en que yazes; oct., 3 hept., 3 oct., y 
eres mal enemigo a todos quantos plazes: pagos ce EA 
fablas con grand simpleza porque muchos enlazes. concluye la «Misa de 


373. A obra de piadat tú nunca paras mientes, o 


non visitas los presos nin quieres ver dolientes 
sinon solteros, sanos, mancebos e valientes. 
Si loganas encuentras, fáblasles entre dientes. 
374. Rezas las oras muy bien conos gargones golhines, OCTOSILABO 
cum his quí oderunt pacem, fasta que el salterig afines; 
dizes: «ecce quam bonúm» con sonajas e bacines; 
«in noctibus extollíte», después que vas a matines. 
375. Do la tü amiga mora comiencas a levadar, 
«Domine, labia mea» en alta boz a cantar; 
primo dierum omniúm: los estrumentes tocar; 
nostras preces ut audiát, e fázesla despertar. 
376. Desque sientes a ella tu coracón espacias: HEPTASILABO 
maitinada cantate en las friúras lacias; 


371a a esto dixo el alc. S: desto dio el alc. GTC 

371b G: que el avie poder del Rey SC 

371 c espeçial Gc S: espycial T  jured. G: jurysd. S: juryd. T 

371 d aprend. ab. GT: apr. los ab. S disput. SG: desput. TC 

371-372 tit: aq. fabla de la pelea quel arc. ovo con don amor S 

372b G: e. a l. 0. e. l. e. q. tu yazes TC: estrafias lo que ves 

372d G S: fablas c. maestrya grande T: ha. con maestrya C G 
engañes S 

373a G: aobla de piedad S: a obras de piadat TC 

373b non vegitas G: nin visitas STC 

373c solteros S: redos GTC 

373 d fablasles STC: fablaslas G (recte?) entre dientes GT: en los d. S 

374a rezas muy bien las oras GTSC con garcones golhynes G: con ga. golíines TC: con 
na. folguynes S 

374d im notibus estolite SG et (notebus) T G: despues vas amatynes STC 

3715a Do tu amiga mora GTSC co. a leuadar G: co. a leuantar STC 

315b ST: boz cantar G 

3754 C: e fazeslos desp. S: fazeslos desp. GT 
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no medieval. Lo mismo aquí que en 1536 d 
esta forma se debe a una enmienda de los 
copistas, que, según su costumbre, se empe- 
ñan en hallar una rima perfecta, donde 
J. Ruiz sólo puso un asonante. 

449 —44lc C imprime si a sueras frías, y 
sugiere que se trate de las sueras que las 
mujeres empleaban al montar a caballo: se 
trataría de tocar para ver si al desmontar 
ha dejado la suera fría, pero además de lo 
extravagante de tal indicio (nada menos que 
para identificar a una mujer de signo opues- 
to), toda la frase tendría algo de anómalo, 
y además los otros dos puntos de que trata 
e) poeta en esta copla son señales morales 
y no físicas. Por otra parte, la longitud ex- 
cesiva del verso exige por lo menos una 
enmienda leve, como la que propongo. Ag 
sugiere si há afueras frías y cita las adefue- 
ras del alma Santa Teresa; es muy poco 
verosímil, y no sólo por ser ya más atrevido 
que lo que adopto, sobre todo para el si- 
glo xrv, pues en todo caso el sustantivo afue- 
ras no se halla en J. Ruiz (cf. nota a 988 a). 
En cuanto al segundo hemistiquio, estudian- 
do con cuidado esta página del único ms. 
de que aquí disponemos, se ve que el voca- 
blo ssy en este verso fue agregado por el 
corrector (G*); Œ había dejado ahí un blan- 
co bastante grande para cinco o seis letras, 
en el cual por el momento sólo escribió una 
q. Está claro, pues, que el escriba y su co- 
rrector tuvieron ahí dificultad en leer algo, 
y además notaron que no entendían el sen- 
tido del verso. Por no entenderlo, y por no 
poder leerlo todo, agregaron quanto, y el 
primero dejó prudentemente un espacio en 
blanco. Lo que no lograba leer bien sería 
sencillamente un si interlineado; el corrector 
logró leerlo, pero lo agregó fuera de lugar, 
corrigiendo con él la q provisional de Œ — 
En definitiva el sentido de este verso está 
en oposición clara con el del verso anterior: 
si de la pregunta resulta que es mujer ale 
gre, todo va bien; si resulta que, por lo me- 
nos externamente, aparenta ser fría, enton- 
ces averigua si barrunta o intuye la presen- 
cia o proximidad del hombre, lo cual revela- 
rá que la frialdad es de mera apariencia. 

450— 442 b Doñear 'cortejar', 'galantear'. 

450 — 442 c 'Si puedes saber la existencia de 
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una tal, y estás decidido a conquistarla (co- 
brarla), esfuérzate mucho por...'. 

451 — 443a Parece tratarse en definitiva de 
una variante de la construcción elíptica, tan 
frecuente en el Cid y en otros textos arcai- 
cos, y bien estudiada y ejemplificada por 
Mz. Pidal en su ed., a propósito de si vos la 
aduxier de allá, si non tomalda sobre las 
arcas (Cid, v. 181 y pp. 366-8). Es decir, aquí, 
"siempre que le puedas dar hermosas joyas 
[dáselas, pero...]'. También sería lícito pensar 
en enmendar el verso leyendo da cada que 
podieres (Ag.), y aun acaso mejor enmendar 
el primer hemistiquio: dal' tus joyas fermo- 
sas cada que dar podieres, pero lo otro es 
sin duda lo acertado. 

451 — 443c Manda 'ofrece, promete’. Tex- 
to paralelo en Alex. (P 61 d). 

451 — 443 d Afuziada 'confiada, descuidada’. 

436 — 444a La mención que en la estrofa 
anterior se hace de las dádivas del enamora- 
do conduce naturalmente a hablar de la 
mensajera que las lleve: de ahí el enlace, 
más natural ahora, de lo anterior con el 
importante capítulo que aquí comienza. Para 
esta caracterización de la alcahueta, cf. Spit- 
zer, ZRPh. LIV, 263. La a inicial de la frase 
en el texto de G se explica indudablemente 
en la sintaxis popular (la mujer acusativo de 
enviar, pero sujeto de sea), pero el metro 
indica que J. Ruiz no lo escribió así (como 
es natural, dado lo poco que recurre a la a 
de acusativo). 


436 — 444 c Verso de redacción algo concisa, 
cuya letra se puede perifrasear: 'no conviene 
que sea una sirvienta de ella, no vaya a ser 
que su dueña se entere así (de que te propo- 
nes seducirla) gracias al hecho de que la 
otra (la sirvienta) no le quiera mentir. 

436 — 444 d Sin duda frase proverbial. Quien 
mal casa aquí 'quien busca una mala alianza 
o una mala auxiliar. 

437 —445 a Puñar (como punar en el 435c) 
'procurar, empeñarse”. 

437 —45b Costumera 'ejercitada, diestra’. 

437 —445c d Cobertera es uno de los nom- 
bres figurados de la alcahueta (924c, y co- 
bertor, 925a): cubriendo las apariencias con 
su mentir fermoso tendrá más éxito —her- 
virá antes la olla—, con lo cual, por lo de- 
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laudes, aurora lucis, (e) dasle grandes gracias; 
con miserere mei mucho te lë engracias. 

377. En saliendö el sol comienças luego prima: 
Deus, in nomine tuo, ruegas a tu xaquíma 
que la lieve por agua e dé á todo cima: 
va ën achaque de agua verte la mala esquima. 

378. E sj es tal que non osa andar por las callejas, 
que la lievę a las uertas por las rosas bermejas: 
si cree la bavieca sus dichos e consejas, 
quod Eva tristis trahet quicumque vult: redruejas. 

379. E si es dueña tu amiga que desto non se compone, OCTOSILABO 
tu católica allá cata manera que la trastorne; 
os, lingua, mens la énvade, seso con ardor pospone: 
va la dueñá a la tercia, en caridat legem pone. 

380. Tú vas luegó a la iglesia por le dezir tu razón, 
más que por oír la missa nin ganar de Dios perdón: 
quieres la missa de novios sin gloria ë sin razón, 
coxqueas al dar ofrenda, bien trotas al comendón. 

381. Acabada ya la missa rezas atan bien la sesta, 
qu' a la vieja que te tien a la tii amiga presta 
comiengas: «In verbum tuum», e dizes tú ád aquesta: 
«Factus sum sicut utér, por la grand missa de fiesta. 

382. ¡Quomodo dilexí nuestra fabla, varona! HEPTASILABO 
Suscipe me secundum, que, ¡par la mi corona!, 


/ 


376 b conla maytinada cantate S: con maytynada cañtate T: con matina ca. GC Ag en las 
friuras lacias GC: las friurias lacias S 

376c lucis dasle SGT: lucis dasles S: lucis dasle muy G: dasle las Ag 

376d te le engracias STC: te engr. G 

37 b GT: saquima S: xáquima C 

377c T: e de con todo acina G: e que dé a todo cima C: e que de atoda cima S 

377d va STC: vayai G agua a verte la mala esquima S: ag. a v. la ma. quima C: ag. a 
fablar te a lesquina T: ag. a v. mala te escriua G 

378a osa G: usa SC 

378c sus dichos GS: tus dichos TC 

378 d trae de quic. SGTC: trac quic. Ag 

39a E sy SC: si GT desto SC: con esto GT STC: non conpon G 

379b tu catol. alla G: tu catlyca alla T: tu cántic'a ella C: tu catolica a ella S: tú catolíca 
a dla Ag 

379 d va la dueña atercia SC: va la d. a la igilesia G et (a la egl.) Ag G Ag Le: caridat alonge 
pone SC 

380a SC: tu v. lu. a la terçia G SC: por dezirle G 

380c G: q. la misa delos n. S: q. mi. de n. C syn gloria e syn son SC: con glo. e syn 
razon G 

380 d S: ala ofrenda GC tr. al co. GC: tr. el co. S 

38l a S: acabada ia mi. GC r. tan bien SGC 

38i b ca la vieja GC: que la vi. S que tiene S: te tien G: te tiene C a tu amiga GSC 

381c tu de aquesta S: tu a esta GC 

381 d C: fautus sun sicud vter G: feo sant sant vter S 

382 a dizes quomodo dilexi SC: dizes como do d. G nuestra S: vuestra GC 

382 b que para la mi corona SC: q. por la mi carona G 
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Lucerna meis pédibus es la vuestra persona.» 
Ella te diz —;j quam dulcia!—  recudas a la nona. 

383. Vas a rezar la nona con la dueña locana: 
«¡Mirabilial» comiengas; dizes de aquesta plana: 
«gressus meos dirige»; responde doña Fulana: 

«j Justus es, dominé!»; tañę a nona la campana. 

384. Nunca vi sacristano viésperas mejor tanga: 
todos los estrumentes tocas con artemanga; 
la que vieng a tus viésperas, por bien que se arremanga, 
virga virtutis tuae fazes que aí remanga. 

385. «Sedë a dexteris meis» dízeslä a la que vien; OCTOSILABO 
cántasle «laetatus sum», sï allí se te detién; 
illuc enim ascenderunt a qualquier que allí se atién; 

e la fiesta de seis capas contigo —¡la Pasqua!— tien. 

386. Nunca vi cura dé almas que tan bien diga completas: 
vengan fermosas o feas, o quier blancas o quier prietas, 
dígante: «Converte nos», de gradö abres las puertas; 

e después: «Custodi nos» te ruegan las encobiertas. 

387. Fasta el quod parastí non las querrías dexar; 
ante faciem omniúm  sábestelas alexar; 
jad gloriam plebis tuae! si las fazes abaxar; 

Salve, regina, diriés si de ti sé aquexar'. 


382c lucerna pedibus meys SGC 

32 d C: dize GS G: du. que recubdas a la n. S: d. que recudas a l. n. C 

383a SC: vas rrezar a la n. G 

33d GC: justus est d. S 

384 a sacristano vierperas G: sancristán que a visperas SC mejor GSC 

384 b instrumentes G: instrumentos SC con hart mága Gc: con chcca m. Gd: con la chica 
manga S 

384 c se arremanga GC: se rremanga S 

384 d q. ay rremanga G: que de ay retangan S 

385a sede a desris Gc: sede a destris SC dizes a la q. bien G: dizes a la q. viene SC 

385 b cantas letatus SGC sy ally se detiene S: sy ay se detiene GC 

385c C: illyc enim S: ylit enit G que ally se atiene S: que ati se tien G: qu'ally s'atiene f 

385d e la fiesta G: la fiesta SC contigo la p. tiene SC: comigo grant p. tien G 

386a SC: q. diga tan bien co. G 

386 b feas quier b. quier p. SGC 

386c GC: digante conortamos S abres 1. p. SC: das |. p. G 

386 d después custodi nos SC: d. conuertenos G 

387a quod par. SC: cor par. G non las quieres (?) dexar GC: n. la quieres d. $ 

387b C: a. facien onium S: a. faciam vmjum G sabes las alexar SC: sabellas al. G 

387c ado gloriam plebis tuys las f. abaxar G (tuae) C: ingloria pl. tue fa. las aveytar S 

387 d salue regina dizes SC: salua r. dizen G se an de quexar GC: se ha quexar S 
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más, sigue la carrera o inclinación natural 
de la solicitada. 

438 — 446 a Cf. abajo 440 (448) a la continua- 
ción de la idea. Pero el verso muestra que 
aquí el poeta no recurrió al partitivo. 

438 — 446b Son prácticas en el dédalo de 
la ciudad vieja, donde abunda la «pesca». 
Callejas, vid. 338 d. 

438 — 446c También en Abenházam, obser- 
va A. Castro (Struct. 450, 459-60), las cuentas 
de rezar (cf. 439 [447] c) aparecen como carac- 
terística de las viejas curanderas y buhone- 
ras, como lo es Trotaconventos (40 b, 442 d, 
723). 

438— 446 d Lágrimas de Moisen o sea de 
Moisés. Seguramente hay que leer de Moisén 
con lágrimas o ¿se podría acentuar Móisen y 
así podríamos conservar la lectura del ms.? 
En el Rim. de Palacio 1489 a podríamos sos- 
pechar lo mismo. Pero no lo creo, pues allí 
mismo, en el 1486a y 1478 a, parece clara la 
acentuación en la e (y al menos en parte el 
trisilabismo); por otra parte en el 1489a 
llegamos a igual resultado con sólo cambiar 
maguera en maguer. En J. Ruiz reaparece 
Moisén, con acentuación y silabeo asegura- 
dos, en el 1562c. 

No hay pruebas de lo que entendía pre- 
cisamente el autor por lágrimas de Moisen. 
C afirmó que era 'grimorio, libro de hechice- 
ría'. Partía de la idea de que una forma 
como fr. la grimoire, interpretado como un 
derivado de lágrima engendrase la combina- 
ción lágrimas de Moisés siendo grimorio un 
derivado romance de la familia del alto 
alem. ant. grimm "horrible, furioso’, cast. 
grima, y por lo visto creyendo que grimorio 
era vieja y autóctona palabra castellana, lo 
cual desde luego es falso (el vocablo es sólo 
antiguo en fr., grimoire, antes gramoire, de 
donde el ingl. glamour 'hechizo'), y también 
aquella etimología es inexacta, y aun, en úl- 
tima instancia, desprovista de todo funda- 
mento (parece ser variante del fr. grammai- 
re 'gramática', "libro en latín”). Chi rechazan- 
do con mucho desprecio lo de C, asegura 
haber hallado la solución. En realidad su 
hallazgo no nos lleva muy lejos, pues se 
limita a una noticia de segunda mano, halla- 
da en la Enciclopedia Italiana, de que la baya 
de la Coix lacryma, gramínea de fruto lapí- 
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deo, se llama «lacrime di Giobbe o, secondo 
altri, di Mosé, di Cristo, di Maria» y esas 
bayas se emplean en la fabricación de rosa- 
rios o de collares. Si tuviésemos noticia cier- 
ta y bien probada de que un fruto de gra- 
mínea ha llevado tal nombre en España, hə 
bríamos dado quizá un paso firme, pues 
podríamos admitir que las viejas sabiondas 
empleaban esos rosarios para escantar o he- 
chizar las orejas de la muchachas, pero en 
realidad ni siquiera en Italia hallamos noticias 
directas de ese hecho: lo único que señala Chi 
en la Flora de Penzig es “lágrimas de Jesús, 
de la Virgen, de Júpiter” pero no de Moisés. 
En España el único hecho probado es que 
por lágrimas de Moysen, los rufianes que puso 
en escena Feliciano de Silva en su Celestina 
entendían objetos gruesos y contundentes o 
bien muy repulsivos, pues al dar un «repi- 
quete de broquel» (o sea gran estruendo de 
espadas y broqueles, como de un grupo que 
quiere forzar la entrada a la casa de unas 
meretrices, con objeto de ahuyentar de los 
cuartos de ellas a unos amantes), exclaman 
«buen ojo y buen broquel, y adefuera y 
cautos: no tiren de la ventana alguna lágri- 
ma de Moysen» (cena 36, ed. 1874, p. 450). 
Está claro que esto no son frutillas de esa 
planta ni de otra: puede tratarse de meados 
u otro líquido repugnante, o bien de un can- 
to o pedrusco u otro objeto muy fuerte y 
pesado, como parece indicarlo el contextc 
inmediato, y el anterior («no caya algún ma- 
dero que nos descalabre» p. 449, por otra 
parte «no añuble y llueva» p. 447), y como 
lo refuerza el dato, aducido también por C, 
de que entre andaluces se da el nombre de 
lágrimas de San Pedro a las piedras (con 
juego verbal y sustitución judeófoba del nom- 
bre del caudillo hebreo). Hacer encantos, 
por otra parte, con orines y otras secre 
ciones, uterinas, es práctica conocida de esa 
clase de hechiceras. En definitiva el sentido 
y origen concreto de esa expresión en el caso 
queda algo oscuro, pues bien podría ser 
que al fin y al cabo todos tengamos alguna 
parte de razón. Alrededor de la figura de 
Moisés se tejió un número casi infinito de 
leyendas y tradiciones mágicas (V. los datos 
internacionales acopiados en el Handwb. des 
deutschen Aberglaubens, s. v. Moses, y € 
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la Enciclopedia Judía); así como hay libros 
de magia conocidos con el título de Necro- 
mantia Salomonis o Necromantia Honorii 
(dicho Handwb., s. v. Moses, nota 33, y s. v. 
grimoire) también debió de haber una Ne- 
cromantia Moises, y así como NBCROMANTIA 
dio port. enguirimanco y formas análogas 
(vid. DCEC, s. v. íngrimo), es probable que 
antes pasara, por disimilación, a *lagriman- 
cia de Moisés, de donde fácilmente se ex- 
traía el nombre de aquellas «lágrimas» y 
que esto se aplicara, en Italia, a los frutos 
de la Coix lacryma, empleados para sartales 
mágicos o rosarios milagrosos, y en España 
apareciera como nombre de tales rosarios 
en Juan Ruiz, por exageración jergal se ex- 
tendiera esto en el S. xvi a otros objetos más 
contundentes y gruesos que cuentas de rosa- 
rio, o más repugnantes que otros líquidos y 
brebajes nigrománticos, empleados por las 
viejas alcahuetas para defender sus moradas 
nonsantas. Por otra parte no sería pruden- 
te descartar que la evolución se produjera 
en sentido opuesto, de 'cuentas vegetales de 
rosario mágico' al nombre de la planta mis- 
ma, y por otra parte al de los objetos ofen- 
sivos de que nos habla Silva. Por lo demás 
ya el Dicc. de Autoridades confirma que los 
guijarros se han llamado lágrimas de Moisén 
o de San Esteban, y que otros los han llama- 
do de David o de Job, aplicándolo luego a 
ciertas cuentas de rosario. 

Escantan 'hechizan'. 

439 — 447 a Paviotas aplicado también a vie- 
jas en el Corbacho del Arc. de Talavera (II, 
viii, ed. Pz. Pastor, p. 161), que imita induda- 
blemente a J. Ruiz, pero él lo refiere a viejas 
presumidas: «quando la vieja está bien arrea- 
da, e bien pelada e llepada, paresce mona 
desosada — una destas viejas paviotas arrea- 
da ha menester toda una placa con gran re- 
caga de mugeres, muchos ombres delante». 
Amigos paviotes 'falsos' 1477 c. 

439 — 447 b Cotas no parece ser 'altozanos, 
cerros' (esto se dice cuetos), como supone 
Li, sino 'cotarros'. 

439 — 447 d La enmienda de C es inmotiva- 
da, pues la interjección ay es bisílaba las 
más de las veces en el Arcipreste. 

440 — 448a Aquí y en el 449a el de, que 
hoy nos resulta chocante (cf. 446a), es el 
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partitivo, propiamente 'una de esas viejas 
que...'. Erveras "vendedoras de hierbas’ claro 
está (Le 322 n.), no 'floristas', como sugería 
Ag. 

440 — 448c Alcoholeras 'vasijas llenas de 
kohl (cast. ant. alcohol, una especie de rímel)’. 

440 — 448 d Echan la moça en ojo "la aojan, 
fascinan' y la ciegan. 

441 — 449 a Pecacas 'urracas'. C quisiera en- 
mendar en pegatas, pero ésta no es forma 
conocida; picaga, en cambio, lo es, como 
nombre de la urraca y aplicado a la alcahue- 
ta, pero no lo es menos pega 'urraca', en 
portugués; cf. DCEC, s. v. Claro que también 
podría pensarse en pecadas (448 b), y aun en 
pacatas, aunque de éste no lo creo, por ser 
palabra de fecha muy tardía; en todo caso 
estas otras conjeturas son menos probables, 
y nada tienen de necesario, pues tratándose 
de J. Ruiz no hace falta que haya rima con- 
sonante. La enmienda de Ag y Chi en patas 
es arbitraria e inoportuna. 

441 — 449b La conjunción e que unía los 
dos hemistiquios de este verso pasó por 
error del copista al mismo lugar del verso 
siguiente. 

441 — 449 c Merecer las gapatas para 'ganár- 
selas, andando mucho' era frase de cajón, 
ya documentada en Alex. (P 1798 d). 

441 — 449 d Nótese el uso de trotaconven- 
tos como término aquí genérico. Baratas 
*trapicheos. 

442—450 a Do tiene ahí el sentido (frecuen- 
te en J. Ruiz) de 'si', propiamente 'cuando'; 
usar 'acostumbrarse'. El significado del verso 
es, pues, 'si estas mujerzuelas se acostum 
bran a acercarse mucho (a una mujer)’. Éste 
es de los pocos casos en que Du mos dio una 
lectura completamente errónea, que ha des- 
crientado hasta ahora a sus seguidores (C, 
etc.). Cotejado cuidadosamente el manuscri- 
to, veo que ahí se lee, sin lugar a dudas, 
do estas mujeres vsá mucho se alegra. La lec- 
tura de vsá no ofrece el menor escrúpulo: es 
idéntico al vsá (= usan) del verso 441 b. Sobre 
la palabra final del verso se nota una raya 
muy débil que pertenecía al texto de la otra 
cara (¿o palimpsesto?) (bastante visible en 
toda esta cara de folio): claro que no hay 
que mirarla como abreviatura perteneciente 
al texto de Juan Ruiz, según hizo Du. Las 
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AQUI FABLA DE LA PELEA QUE OVO EL ARCIPRESTE 
CON DON AMOR 


388. Coná acidia traes estos males atantos, HEPTASILABO 
muchos otros pecados, antojos ë espantos; 
nunca te pagas de omnes castos, dinos e santos. 
A los tuyos das obras de males e quebrantos: 

389. el que tü obra trae es mintrosg e perjuro, 
por complir tu deseo  fázeslg ereje duro; 
más cree tus lisonjas el necio hadeduro 
que non la fe de Dios: vete, ¡yo te conjuro! 

390. Non te quieró, Amor, ni al sospiro, tu fijo; 
fázesme andar de balde, dízesme «¡digo, digo! »; 
tanto más mé aquexas quanto yo más aguijo: 
no m' val tu vana gloria un vil grano de mijo. 

391. NQ as miedo nin vergiieña de rey nin de reína, 
múdaste do te pagas cada díá, aína: 
uéspet eres a muchos; non duras so cortina: 
comó el fuego andas de vezino en vezina. 

392. Con tus muchas promesas a muchos enveniñas, 
en cabo son muy pocos a quien bien adeliñas; 
non te menguan lisonjas más que fojas en viñas: 
más trayes necios locos que ay piñones en piñas. 

393. Fazes como golhín en tu falsa manera: 
atalayas de lueñe e caças la primera, 


388 a C: con la vciadia G: con acidya S 

388b SC: ant. despantos G 

388 c C: castos nin dignos santos S: ca. e difñios e s. G: ca. di. nin sa. Ag 

3884 SC: obras muchos malos q. G 

389 a el q. t. obla trae S: el omne por tus obras GC C: el mjatroso e el perjuro G: es 


389 b GC: tus deseos S SC: f. le hereje e duro G 


30a GC: nin cobdicio tu fijo S 

390 b S: ba. e dixome dixo dixo GC: b. dices me dixo dixo Ag 

390 c SC: ta. mas aquexas G 

390 d non val C (recte?): non me val S: no val Gc 

391 a verguenca GSC GC: nin reyna S 

Ic GC: eres de muchos S 

3914 S: como el fue. te andas GC (recte?) G: de vezina en vezina SC 
392a G: enveliñas SC 

392 d trayes G: traes S SC: negios e locos G SC: que piñones en p. G 
33a GC: f. c. folguym en tu mesma ma. S 

393b C: atalayas de lexos e ca. ]. p. S: ataleas de luene tu tomas la p. G 
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dos letras ra del final resultan visiblemente 
de una enmienda del corrector G?; lo que 
habría escrito el primer escriba apenas po- 
dría adivinarse en la actualidad, pero según 
la rima hubo de escribir alegar (= allegar), 
que G? cambió al reseguir las letras, como 
viene haciéndolo en muchas palabras de esta 
página. Por lo demás atiéndase a que ar es 
muy semejante a ra en la letra de este es- 
criba. 

442—450 c Porque 'para que'. 

443—451a Esta, señalando desde lejos. 
Luego Urraca, la que iba a ser guía fiel de 
nuestro héroe, le había sido mostrada por don 
Amor en persona. 

443—451 d Cobertor, V. nota al 437-445 d. 

452 V. nota a 436ss. 

453 a El paso del número plural al singular 
indica (lo mismo que todo el contexto) que 
lo que dirá ahora ya no se refiere a la me- 
dianera, sino a la amada, tema constante de 
toda esta parte del Libro. 

453b En ahí con el valor objetivo de esta 
preposición, equivalente a 'hacia, para’ (lat. 
in con acusativo, gr. eis, V. el $ 3 del artículo 
correspondiente del Dicc. de Cuervo, a punto 
de publicarse con mi colaboración). 

453c Rehertero 'escatimador, regateador, 
mezquino”, 

454 b 'No tengas miedo de [acercarte a] ella 
durante todo el tiempo de que dispongas’. 

454c Vergileña 'vergiienza, timidez'; do 
'cuando”. 

454d Azina 'ocasión' (C, Ag y Rsn entien- 
den mal); es occitanismo: oc. ant. aizina, 
cat. ant. aina (más tarde 'dispositivo, arreglo’ 
e 'instrumento', hoy eina), fr. ant. aisine. 
Es palabra trovadoresca tan conocida que no 
bacen falta citas (Chi da algunas). 

455 b Exclamación irónica de la que ya ve 
que tendría que defenderse ella misma, y por 
lo tanto se dispone a rehusar su amor. Sabi- 
do es que los mss. de Berceo (salvo el más 
arcaico, 1) suelen reemplazar prender por 
tomar, lo mismo que hacen aquí los códices 
del Arcipreste. Para oxte, vid. DCEC III, 550. 

455c No sería difícil reducir al metro nor- 
mal con leves enmiendas: ni t' cubras con 
tabardo, y la más leve aún nin tg enbuelvas 
tabardo, harto convincente, pues embolverse 
una capa (un tabardo, etc.) es constr. muy 
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usual hasta los clásicos por 'envolverse o 
arrebujarse en ella”; sin embargo, no la in 
corporo en el texto, pues, además de la posi- 
bilidad de que en tal caso el poeta no logra- 
ra dar con un verso perfecto desde su primera 
redacción y lo descuidara en sus revisiones, 
también cabría ni embuélvaste en tabardo 
(construcción que no es posible tras no, pero 
sí tras y, y nótese que aquí tenemos un sub- 
juntivo de valor imperativo); admitir un ana- 
coluto (no emperezes ni embuelvas en tab.) 
resultante de un cruce de las dos construc- 
ciones corrientes (no te emperezes ni embuel- 
vas..., junto a no emperezes ni te embuel- 
vas...), cf. 1059 d. En definitiva lo más sencillo 
parece ni t’ buelvas en tabardo pues tenemos 
bolver(se) por 'envolverse' en 528c (cf., muy 
semejantes, 852b, 1104c). En una palabra: 
es casi seguro que el poeta midió bien este 
verso, pero existe el «embarras du choix». 

455d 'Cuando haga frío haz alarde de no 
tenerlo, poniéndote poco abrigo'. El friolento 
se ha tomado siempre la lengua popular 
como sinónimo del perezoso y encogido: 
val, manter, cat. del Ebro mantós 'dejado, 
perezoso’, cordobés mantés 'haragán, pillo’, 
propiamente 'el que anda siempre arrebuja- 
do en mantas’. 

456 b Sospecho que el original traería tor- 
pedat ¢ avoleza, vileza ¢ astrosía (como en 
172a y 467 d), que Z alteró leyendo vileza en 
vez de su parónimo arcaico; S, notando la 
aparente diplografía, la enmendaría a base 
del 466 d, pero este suziedat es menos natural 
en el verso presente, dado el contexto. Sin 
embargo, como también el texto de G en 
rigor podría resultar de una alteración del 
de S por una mera diplografía de copista 
distraído, respeto el texto trasmitido por S. 

456c 'Perdieron la compañía del Amor, se 
quedaron sin amor’. 

457 a Le (1557) y Li citan otras versiones 
más o menos parecidas de un cuento aná- 
logo. Fazaña 'narración ejemplar”, sentido 
muy corriente en lo antiguo y conforme con 
la etimología ár. hasana (vid. DCEC, hazaña). 

458 b Contrecho "lisiado', clásico todavía. Lo 
que escribió G por primera vez no es ralo 
(como dice Du), sino ranto (o raton?), que 
el corrector cambió en ranco. Ese ranco de 
G bien podría ser lo que escribió el autor, 
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a la que matar quieres sácasla de carrera: 
de lugar encobierto sacas celada fiera. 

394. Tiené omne su fija, de coracón amada, 
logana ë fermosa, de muchos deseada, 
encerrada € guardada e con vicios criada: 
do cuida tener algo en ella, non tien nada. 

395. Cúidas'la casar bien, como las otras gentes, 
porque sé onren della su padre e sus parientes; 
como mula camuca  aguza rostro e dientes, 
remece la cabeça: a mal seso tien mientes; 

396. tú le ruis a la greja e dasla mal consejo 
que faga tu mandado e siga tu trebejo: 
los cabellos en rueda, el peinde e el espejo 
que tal ningunó ay en villa ni es parejo. 

397. El coracón le tornas de mill guisas a lora: 
si oy casar la quieren cras de otro se enamora; 

a las vezes en saya, otras en alcandora, 
remírase la loca do tu locura mora. 

398. El que más a ti cree anda más por mal cabo: 
a éllos ë a éllas a todos das mal ramo 
de pecado dañoso: dë ál non té alabo; 
tristeza ë flaqueza, ál de ti non recabdo; 


399. das muerte perdurable a las almas que fieres, 
das muchos enemigos al cuerpo que rehieres, 
fazes perder la fama al que más, Amor, dieres: 
a Dios ë a los omnes  pierdé el que más quieres; 

400. destrúes las personas, los averes astragas, 


GC: al que quieres matar ssacas los d. c. S 
393 4 S: sa. celada afuera GC (recte??) 
S 
Ss 


: com vicios es cr., enc. e g. GC 
3% d d. c. t. a. e. e. n. tiene na. GC: do coyda al. en ella tyene na. S 


395 a cúfda sela casar bien como G: coydan se la cassar como S: cuydan la c. bien c. C 
camurzia S: camuçia C 


35c camuca Gec (sic indubie, a Duc. perperam lectum): camucia Gd: 
395d a m. seso tiene m. S: a diablos tiene m. GC 

óa rruys GC: rruyes S dasla GC: dasle S 

396 b en rueda S: en trença GC peynde GC: peyne S 
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396 d q. tal ni. non ay en vi. e nin es par. G: q. aquel mīgo (amigo S!) oveja non es della par. 


S?: tal amigo non ay nin es della par. C: que aquel Mingo Oveja non es d'ella parejo Chi 


397 a m. gui. a la ora SC: m. oras a la ora G 

37b cras SC: oy G 

37c otras GC: a las vezes S 

38b ramo S: cabo GC 

398 d recabdo S: rrebato G: recabo C 

39b G: rrequieres SC 

39d G: a Dios pierde e si mundo amor e. q. m. q. SC 
a GC: entruyes S S: presonas G GC: estragas S 
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pues esta lectio difficilior contiene un voca- 
blo que al parecer existió también en castella- 
no (vid. DCEC s. v. renco). Ronco pudo en- 
tonces resultar de una mera conjetura de S, 
o de un modelo suyo, inspirada en el 461 d, 
por no comprender el escriba de este ms. 
el raro ranco. O bien se trata de una correc- 
ción de autor en la segunda versión del poe- 
ma. El aparecer en S cambiado coxo e medio 
contrecho en de la pierna contrecho parece 
realmente confirmar que J. Ruiz enmendó 
este verso al rehacer en 1343 su Libro. 

458c Despecho 'irritación, odio', matiz que 
viene directamente del etimológico, y que es 
el más corriente la E. Media, vid. DCEC, 
8. v. 

458 d Cuidavan 'pensaban, suponían’. 

459c Quizá alguno prefiera otra enmienda 
«esto dezié la dueña: queriélos abeitar». 
Muy aceptables ambas, pero con la otra se 
explica mejor el error coincidente de los dos 
mss. 

459 d Cómico, por ser un cojo el que cree 
adelantarse al otro, pero demuestra ser cojo 
también de entendederas, 

460 b Compañón 'compañero'. 

460 d Fincar 'quedar', lisión "lisiadura'. 

461b Siesta grande 'tarde bochornosa de 
verano'. Quizá podríamos leer vío por vido 
como quiere Le, pues lo mismo parece indi- 
car el 1387c; pero desde luego es inseguro. 

462 d Adorar en por adorar a es régimen 
todavía familiar a Fr. Luis de León, como 
observa Li. La frase es, pues, variante de la 
familiar no la vio cristiano 'no la vio nadie. 


464c Fazía 'caía, goteaba'. 

465 a Redrar 'apartar. 

466b Amos pares estades 'los dos estáis 
pares, iguales'. 

466 c Cosquear 'cojear', como en el Quijote 
II, iv; coxquear aquí 380 d. 

466d Catades 'miráis'. 

467 d Aunque ambos mss. coinciden en la 
lectura vileza, es tan poco verosímil que Juan 
Ruiz repitiera el mismo vocablo a dos versos 
de distancia, con el objeto de hacer un verso 
cojo, que no vacilo en restablecer aquí su 
sinónimo arcaico, que el poeta había emplea- 
do en 172a y 814d (y aun acaso en el 456 b), 
sin que allí se lo cambiaran los copistas. 

468 b Hacer por 'esforzarse por lograr". 
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469ab y d La gran frecuencia en el uso 
de los pronombres anafóricos lo, la, su, etc., 
es un rasgo muy típico del estilo de Ruiz, 
para el cual vid. Li 25-26, aunque aquí en el 
primer verso está condicionado por la frase 
exclamativa y en el último por la combina- 
ción con todo (casos en que siempre ha sido 
más necesario); con esto relaciona Li con 
razón otro rasgo del lenguaje popular, asi- 
mismo frecuente en el poeta: la abundancia 
de esos mismos nombres en frases anticipan- 
tes («emplazóla por fuero el lobo a la coma- 
dre» 323 a). 

470 a Tablero 'mesa de juego’. 

470b El 499d muestra que el arquetipo o 
por lo menos Z empleaba juga, puesto que 
la forma errónea juzga (que ahí está en G) 
sólo pudo aparecer como mala interpreta- 
ción de un juga del modelo. Pellote 'es- 
pecie de manto o sayo’ (DCEC III, 782 b 15, 
Ag). Braguero, otra prenda más íntima, DCEC 
I, 508 a 5-12. 

410ab En estos versos parece haber imita- 
ción directa de Ovidio, Le 306. 

470 d Baila irreprimiblemente y dale al pan- 
dero, 

471c Se vacilaba mucho entre el uso de 
cien y el de ciento, esta forma sobre todo 
cuando seguía vocal: ciento azotes (F. Juzgo), 
ciento años (Espéculo) y todavía ciento escu- 
dos en el Persiles de Cervantes; pero incluso 
fuera de estas condiciones: ciento moros, 
ciento cavalleros (Cid 534, 995, 1483), ciento 
quintales (Bocados de Oro), ciento maravedis 
(Partidas), V. las citas en Cuervo, Dicc. II, 
144b (cf. Ap., $ 401). En el caso de ciento 
Toledos había de influir además una reacción 
contra la haplología, reacción paralela a la 
que tenemos en Santo Tomás, Santo Tomé, 
Santo Domingo. En todo caso no debe de 
tratarse ahí de ninguna moneda (como cree 
Ag) sino de una expresión ponderativa en el 
sentido de dar posesión de toda una ciudad: 
París y Barcelona figuran con carácter aná- 
logo en el 1243 d, y en la propia Vida de San 
Ildefonso que ahí cita Ag figura non se ter- 
nia por tan rico que le diesen a Toledo 
(p. 326). 

471 d Ceder a sus desvergonzados caprichos. 
Mal, desde luego, lo de M. Morreale (BRAE 
XLIII, 2834). 
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almas, cuerpos ë algos como uerco las tragas, 
de todos tus vassallos fazes necios hadragas; 
prometes grandes cosas, pocö e tarde pagas: 

401. eres muy grand gigante al tiempo del mandar, 
eres enano chico quando lö as de dar; 
luego, de grado, mandas, bien te sabes mudar; 
tarde das ë amidos: bien quieres demandar. 

402. De la locana fazes muy necia ë muy boba; 
fazes con tu grand fuego como faze la loba: 

¿al más fermoso lobo Q al enatíg ajoba? 
a 'quél da de la mano, e dé aquél se encoba; 

403. assí muchas fermosas contigo sé enartan: 
con quien se les antoja, con aquél sé apartan; 
quier feo, quier natío, aguisado non catan: 
quanto más a ti creen tanto peor baratan. 

404. Fazes por mujer fea perder omné apuesto; 
piérdes' por omne torpe dueña de grand repuesto; 
plázete con qualquier dö el ojó as puesto: 
bien te puedo dezir «antojo» por denuesto; 

405. manera as de diablo:  adoquier que tú mores 
fazes temblar los omnes, demudar las colores, 
perder sesó e fabla, sentir muchos dolores: 
trayes los omnes ciegos qué oyen tus loores; 

406. a bretador semejas quando tañe su brete: 
canta dulz, con engaño, al ave pone abeite 
fasta que le echa el lazo quando el pie dentro mete: 
assegurando matas;  ¡quítate de mí, vete! 


%0c G: fadragas S: faldragas C 

402a nescia GC: loca S 

402c al mas astroso lobo al enatio aj. C: al m. astroso al enatio aj. G: el m. astroso lobo al 
eñodio aj. S 

403c natyo S: enatio GC 

404 b pierde se GSC omne torpe S: vil omne GC GC: respuesto S Chi 

$04 4 C: puedo yo dez. G: pueden dez. S 

45a C: manera es d. d. G: natura as d. d. S 

405c sentir muchos S: demudar los G 

05d GC: traes S GC: q. creen en tus lo. S 

406 a abletador S: el bretador G: al bret. C t. su br. SC: t. el br. G 

46 b dulge GSC abeyte SC: enbrete G 
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472b Proverbio bien conocido, que G. Co- 
rreas cita en la forma «Al molino y a la 
mujer, andar sobre él». Uso resultaba entom 
ces, en una frase así, menos desembozado de 
lo que sería hoy, pues usar con alguien tenía 
al mismo tiempo el sentido inocente de 'tener 
trato, alternar con alguno'. Por otra parte, 
J. Ruiz juega aquí, según su costumbre, con 
el vocablo: el huso y la rueca eran los atri- 
butos de la mujer. 


472c Dissanto 'día festivo, día de descanso’. 
En poridat y ascuso (por a escuso) eran apro- 
ximadamente sinónimos, 'en secreto, oculta- 
mente', de donde fácilmente se pasa a 'en 
privado'. Pero en poridat tiene matiz más 
atenuado, apuntando a lo confidencial o ín- 
timo, mientras que a escuso era ya franca- 
mente 'a escondidas, ocultamente' (leve defor- 
mación del lat, ABSCONSUS, V. ejs. en C y 
DCEC). Ahora bien, en poridat tenía especial 
aplicación al trato amoroso del galán que 
corteja a su novia o a otra mujer cualquiera; 
hay aquí, pues, entre en poridat y ascuso co- 
mo un clímax o encarecimiento progresivo, 
que al pasar del coloquio enamorado (pori- 
dat) a algo más escondido sugiere malicio- 
samente lo erótico. Es uno de los acostum- 
brados esguinces o piruetas verbales del Ar- 
cipreste. 

472 d Trobador se refiere al francés que de- 
bió de contar por primera vez el cuentecillo 
de Pitas Payas que ahora empezará, con 
todo el aire de un fabliau o de un cuento 
de goliardos. 

473a Variante de la frase proverbial del 
472 b; V. las citas de frases análogas en C. 

473d Guardares 'observares, atendieres', do 
*si, cuando, desde el momento que’. Estas 
tres: mujer, huerta y molino. 

474 ss. Le 158-160 reúne versiones análogas 
de un cuento parecido y agrega reflexiones 
pertinentes. Aunque su análisis de la jerga 
cómica del cuento es totalmente equivocado 
Las formas de la jerga de Pitas Payas son 
mucho más catalano-occitanas (cf. corder y 
madona cat. y no occitanos, pero plaz, fazez, 
occitanos y no catalanes) que francesas, nó- 
tese particularmente ajam y no ayons, etc.; 
claro que -z es notación fonética de la grafía 
normal cat.-occit. -ts o -tz (así andez = anets 
(anetz), vollaz = volhatz, etc.), de acuerdo con 
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lo que se escribía (y se pronuncia) en alto- 
aragonés; y desde luego con mezcla de latín 
(cf. volo, frente a oc. vuelh, cat. vull) y aun 
de castellano, o más exactamente aragonés 
(muyta 475 b). La mezcla pudo ser parte 
intencionada (de hecho acentúa la comicidad), 
pero también involuntaria, por conocimiento 
incompleto de la lengua de Oc, que los cas 
tellanos ofan más que el francés, pero menos 
que el catalán y el aragonés, más próximos 
y algo más familiares, formando ellos una 
especie de bloque occitanoide con todas las 
hablas al Nordeste de Castilla; en todo caso, 
nada hay ahí de italiano (como pretende Le 

159). Claro que los copistas de S y de sus mo- 
delos agravaron todavía la mezcla introdu- 
ciendo más formas estropeadas o castellani- 
zadas. 

Volviendo a la sustancia del cuento, hay se- 
mejanza muy considerable con la anécdota 
del Rhythmus De Mercatore (publ. por Wat- 
tenbach, Zs. f. dt. Altertum XIX, 124ss., y 
por Gust. Cohen, La Comédie Latine en 
France au XII. Siècle), que me parece ser 
una de las fuentes fundamentales: es la his 
toria del mercader ausente durante siete 
años, cuya esposa pretende haber concebido 
de los abrazos que recibía en sueños de su 
marido lejano; texto latino, quizá escrito en 
el Norte de Italia en el siglo xn, que recuer- 
da mucho el tono de los cuentos del Poggio, 
y que resulta tanto más curioso para los es 
tudiosos del Arcipreste cuanto que es una 
de las muestras, poco frecuentes, que se nos 
han conservado de la «cuaderna vía» en bajo 
latín: cuatro versos monorrimos alejandrinos, 
con el primer hemistiquio terminado siempre 
en esdrújulo, voz dactílica, y el segundo en 
paroxítono. Historia goliárdica por excelen- 
cia, que debía de recitarse en el ambiente 
universitario e internacional del Toledo tres- 
centesco. La fablilla de Pitas Payas pintor 
de taurique se cita, como conocida, en el 
Canc. de Baena (362). 

474 b Si ves que es cuento de burlas, cuén- 
tame tú otro tan gordo como éste (y nos 
reiremos más). 

474c La variante incorrecta Pajas es ultra 
corrección, por parte del joven Paradinas, de 
un supuesto leonesismo, la cual no cometen 
ni G ni el maestro salmantino de aquél, al 
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ENSIEMPLO DEL MUR TOPO E DE LA RANA 


407. Contece cada día à tus amigos, contigo, 
como conteció al topo, que quiso ser amigo 
de la rana pintada, por que l’ levó consigo: 
entiende bien la fabla e por qué te lo digo. 

408. Tenía él mur topo cueva én la ribera; 
creció tantó el río que maravilla era: 
cercól toda su cueva que non salía fuera; 
vinó a él bailando la rana cantadera: 

409. «Señor enamorado», dixö al mur la rana, 
«quiero ser tii amiga, tu mujer e cercana; 
yo te sacaré en salvo agora en la mañana: 
ponerte he en el otero, cosa para ti sana; 

410. yo sé nadar muy bien, ya lo vees por ojo; 
ata tu pié al mío, subé en mi inojo, 
sacarte he bien en salvo, non te faré énojo, 
ponerte he en el otero Öö en aquel rastrojo.» 

411. Bien cantava la rana, con fermosa razón, 
mas ál tenié ën pienso en el su coracón; 
creyóseló el topo, en ung atados son: 
atan los pies en uno, las voluntades non. 

412. Non guardando la rana la postura que puso, 
dio saltó en el agua, somiése fazia yuso, 
el mur quanto podía tirava contra suso: 
quál deyuso, quál suso, andavan a mal uso. 

413. Andava y un milano volando desfambrido, 


407 b que SC: quando G 

407 a por que lo le. G: quando lo le. C 

407 d la fabla S: mi fabla GC S: por que la digo G: porqué te la d. C 
408 c cercol GC: cerco S su SC: la su G fuera GS!C: de fuera S? 
408 d baylando GC: cantando S 

409b e tu cercana SGC 

409c en saluo GC: a saluo S agora por la m. SCG 

409 d cosa S: casa GC 

410a vees G: ves CS por ojo G: por el ojo SC 

410c bien en saluo G: bien asaluo S: en salvo C 

411 b tenja en pienso GC: tiene pensado S S: en su mal cor. GC 

411 c creo se lo SC: crio se la G 

411 d las vol. SC: mas las vol. G 

412b somiese S: somkKe)s G: somióse € fazia yuso SC: ayuso G (recte?) 
412c mur G: topo SC quanto SC: quando G contra G: fazia SC 
412d qual suso S: qual de suso GC 

413a S: andava un GC 
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cual se deberán las rúbricas de S. Lo que 
se lee en el Cancionero de Baena (362) es tam- 
bién Pitas Payas. Esto ya muestra que M. Mo- 
rreale no acierta en su simbolismo antro- 
ponímico (BRAE XLITI, 284). Eras(e), fórmu- 
la inicial de todo cuento popular. 

474 d Literalmente sólo dice que se casó 
porque se pagaba o le gustaba vivir acom- 
pañado. Pero como el poeta pone muy de 
relieve lo «moza» que era, le notamos aquí 
una sonrisa algo socarrona: no se casaba 
sólo para hacerse compañía. 

475a Nostra dona (cat.; occit. domna) 'se- 
ñora nuestra o mía’ era, en efecto, la expre- 
sión familiar empleada en tal caso en estas 
lenguas. 

475 b Quiero irme a Flandes y traeré (cat., 
occit. portar) muchos dones, regalos. Por su- 
puesto, es a Flandes adonde quiere pasar este 
mercader, viaje típico para los de su clase, 
como el de la Danca de la Muerte (v. 305). 
Pero quizá la forma empleada por J. Ruiz 
fue Flandes, y no la variante leonesa Frandes, 
pues en el 481a sólo disponemos del ms. 
leonés S, y aunque en este verso tememos 
los dos, hay que advertir que aquí G había 
escrito primero Francia (¿o França?) por 
error, y aunque luego se corrigió pudo olvi- 
darse de enmendar la líquida. 

475c Mon séñer (cat. mossényer, mon sé- 
nyer, occit. mossénher), 'señor mío' (lo dicho 
de 475 a). La lectura de S ella diz mon señer 
no puede descartarse, teniendo en cuenta que 
la acentuación señér, aunque bárbara e in- 
existente fuera de este verso macarrónico, 
está atestiguada por la rima en 484 b, mas 
por otra parte mon séñer claramente en 482c, 
donde aun S trae lo correcto en catalán y 
occitano. 

475 d El vulgarismo pressona es ya antiguo, 
pues sale cuatro veces en el ms. G, y dos 
veces persona (598 a, 700c), mientras que éste 
es general en el ms. S; lo probable es que 
ambas formas fuesen conocidas de J. Ruiz: 
luego dejo la vulgar aquí, cuando está pues- 
ta en boca de una mujer, y doy preferencia 
a la forma más culta cuando habla el poeta. 

476c Altra: empleo ilógico del pronombre 
otro, de un tipo que se halla en bastantes 
textos castellanos medievales (p. ej. la Danza 
de la Muerte, donde aparecen varias veces, 
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vv. 26, 622, 626, 628, expresiones como sin 
otro comedio, en las cuales aquello a que se 
opone la locución aludida no es un «come- 
dio», como aquí tampoco es «locura», sino 
justamente «cordura»). Lo propio aquí en 
271 d. 

476d Quizá debería enmendarse en diz la 
mujer mon séñer, según 482c, con la acen- 
tuación correcta. Y en lugar de fazet, poner 
fazez (occit. fazetz), pero los imperativos en 
-æt no son extraños a la fase más arcaica del 
catalán. 

477 a Pintóle un cordero, símbolo de la ino- 
cencia. 

477c El original quizá diría moró o passó 
en vez de tardó, menos bueno estilísticamente 
y aun menos propio, pues el copista, que co- 
piaba frases en bloque y sin comprobación, 
solía cometer tales errores (tardó por el tar- 
dinero que sigue). Tardinero 'tardío, el que 
llega tarde’, ejemplos en DCEC IV, 380 b 5. 

477d Lectura posible, luego resisto a la 
tentación de mejorar en el mes un año en- 
tero, Faziésele 'se le hacía, le parecía’. 

478c Entendedor 'amante'; posada 'casa, 
morada': buscó un habitante para la casa; 
aunque puede haber doble sentido, menos 
decente; pues 479b muestra que el amante 
no fue a vivir con ella. 

478 d Quizá habría que enmendar en fincd. 


480 a Eguado 'adulto', V. ejs. en DCEC, 
s. v. igúedo. Por lo demás no sería inverosí- 
mil imaginar que aquí, como en el pasaje allí 
citado de Berceo, eguado sea mala lectura 
por egiedo 'macho cabrío', 'cabrito' (supo- 
niendo que dijera un egiiedo o carnero). 

480 b Provisto en la cabeza de todo lo per- 
tinente: con toda su gran cornamenta. 

480 c Luego en esse 'en ese mismo’. 

480 d Désta 'esta vez, ahora sf’ (= 1413 d). 

481c Palacio 'sala' o 'sala y alcoba’. Estido 
'estuvo'. También puede enmendarse en con 
la dueña estido o solo con ella estido, pero 
suplir en uno tiene la ventaja de explicar 
de por sí la alteración del ms., por lo arcaico 
de la expresión y por el enredo gráfico nun 
quizá ayudado por elisiones en los hiatos o 
sinalefas. 

482b Ajam 'tengamos'; solaz, cat.-occit. so- 
laç, -atz, palabra de sentido amplio y algo 
vago, desde 'placer' hasta 'conversación’. 
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buscando qué comiesse: esta pelea vido: 
debatióse por ellos, silvó ën apellido, 
al mur ë a la rana —levólos al su nido; 

414. comiólos a éntramos, no l’ tiraron la fambre. 
Assí fazę a los locos tu falsa vedegambre: 
quantos trayes atados con tu mala éstambre, 
todos por ti perecen en tu mala ¿éxambre; 

415. los necios e las necias quë una vez enlazas, 
en tal guisa los travas con tus fuertes mordazas, 
que non an de Dios miedo nin de sus amenazas: 
el diablo los lieva presos en tus tenazas; 

416. al uno ë al otro eres destruidor, 
tan bien al engañado como al engañador; 
comg el mur e la rana  perecen, o peor; 
eres mal enemigo:  fázesté amador. 

417. Toda maldat del mundo e toda pestilencia 
sobra la falsa lengua, mintrosa parecencia, 
dezir palabras dulces que trayen abenencia, ` 
e fazer malas obras œ tener malquerencia. 

418. Del bien qué omne dize si a sabiendas mengua, 
es el coracón falso e mintrosa la lengua: 
¡confonda Dios el cuerpo do tal coracón fuelga! 
¡Lengua tan enconada Dios del mundo la tuelga! 

419. Non es para buen omne en creer de ligero 
todo lo que l' dixieren,  péselo bien primero; 
non conviené al bueno que sea lisonjero: 
en el bien dezir sea firme ë verdadero. 

420. So la piel ovejuna  trayes dientes de lobo, 
al qué una vez travas liévasteló en robo; 


413c G: abatióse SC sivo GC: subyo S 

413d mur G: topo SC al su n. G: a sun. SC 

4lita C: non le tiraron G: non le quitaron S 

414 b vedegabre S: venga dunbre G 

414c trayes GC: tienes S con tu mala estanble S: con el tu mal estabre G C 

414d en tu mala exanbre G: por tu mala enxanbre $ 

4I5a GC: alos necios e necias S 

415b los GC: les S 

415d sus GC: tus S 

416c mur G: topo SC oSC:eG 

417 b Chi: sabra G: sobre SC aparesgencia 5: parescencia G 

417b, 418b G: mitirasa S 

417c dezir SC: dezit G  trayen G: traen S 

418c el cuerpo G: al cuerpo SC 

419 a G: omne creer de l. S: o. el cr. de 1. C 

419b quel dixieren S: quel dizen G: que le dizen C pese lo GC: piense lo S (recte??) 
419c GC: nonle conviene S G: lyjongero S 

419d bien G: buen S sea firme e ue. GC: sea omne fi. e ue. S 

420 a ovejuna S: del oveja GC trayes GC: traes S tr. d. de lo. SC: tr. la del lobo G 
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482c 'Miradla vos mismo’, 

482d 'Haced ahí audazmente cuanto que 
ráis’. 

483a El sobredit 'el susodicho': el chapu- 
rreo, según la medida del verso, se extendía 
incluso a las palabras del guasón narrador; 
nótese que el empleo estilístico de sobredit 
en semejante caso sabe más a prosa trescen- 
tesca catalano-occitana que a verso arcipres- 
til. 

483b De prestar 'de soberbio aspecto', con 
armas de prestar 'con robusta cornamenta’. 


483 d El uso de manjar en este pasaje es 
singular. Acordémonos de que manjar era en- 
tonces occitanismo o catalanismo fresco, que 
conservaría aún fuerte resabio de su lengua 
de origen, lo cual podría explicar que se le 
ocurriera al narrador ponerlo en boca de Pi- 
tas Payas; y aun pudo ayudar el hecho de 
que en Castilla se mirara ante todo el carnero 
en función de su carne, como nos lo muestra 
la etimología del vocablo (es lo que C y Ag 
sugieren). M. Morreale, BRAE XLIII, 285, 
busca expresiones paralelas dentro del Libro. 
Todo ello, poco convincente. 

Por otra parte, existen fuertes razones 
para sospechar que este manjar sea en reali- 
dad, estropeado por el copista salmantino, 
nada más que el alto-arag. mardán, cat.occid. 
marda, cat. marrá 'morueco' (puesto que la 
cornamenta del morueco está más desarro- 
llada que la del carnero). Y aun puede ser 
que J. Ruiz, no recordando esta palabra pire- 
naica más que vagamente, la estropeara él 
mismo sujetándola a una metátesis mardán 
> *mandar (luego más corrompida por el co- 
pista); por lo demás, dados los hábitos del 
Arcipreste, lo imperfecto de la rima de estar 
con mardán no constituiría en absoluto una 
objeción. 

484a En este fecho 'en estos asuntos o 
achaques'. 

484 b Mal sabida, con mal meramente in- 
tensivo (mal entendido por C). 

484c Carner voz macarrónica, que nunca 
existió en lengua de Oc ni catalán (moltó). 
Y ello era muy conocido en Castilla, según 
la anécdota de 1344 referida por Mz. Pidal 
(Oríg. 195, 416). Llega aquí la broma a su 
cúspide. 

484 d Trobar 'hallar'. 
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485a Te castiga 'escarmienta, aprende en 
este enxiemplo". 

485b Erridar, más comúnmente enridar 
IRRITARE (como el vasco irritu) 'excitar (des 
pertar la sensualidad)’ (cf. C); mientras que 
enrizar, de sentido próximo (75 d), procede de 
IRRÍTIARE. 

485 d 'No lo descuides, no lo dejes en bar- 
becho’. 

486a P. Payas hizo como este Pedro que 
sacó la liebre de su cubil, pero, como mal 
cazador, dejó que otro la cogiese. Para el uso 
de Pedro como nombre de cualquier quídam, 
el señor Equis, vid. C. 

486d Juan Ruiz emplea dos mi! como nú- 
mero grande indeterminado: «Rica mujer... 
escogerá marido qual quesier de dos mil» 
(600 b), traduciendo «eligit e mille quemlibet 
illa virum»; enmiendo sin vacilar teniendo en 
cuenta este pasaje, el metro, y el hecho de 
que aquí no disponemos más que de un ms., 
a cuyo copista sorprendemos a cada paso al- 
terando el texto y el metro del poeta (la se 
mejanza de las terminaciones de caçadořs y 
dos facilitaría además la errata de copia). La 
enm. de Ag. (a caçadores a mil) es inacepta- 
ble. 

487 b Garçón se aplicaba más particularmen- 
te a los buenos paladines de doña Venus. 

487 c Apost de 'en comparación de'. Un feste 
'una pizca, un comino’, quizá del fr. ant. festu 
'paja', como el cast. ostugo, para el cual vid. 
DCEC s. v. Palabra rara y mal aclarada; 
Ag. cita un ej. aislado en un poeta del S. XV, 
cuyo contexto muestra el sentido de ingre- 
diente poco apreciado dentro de una comida. 
Otros dos semejantes en el mismo Canc. de 
Baena (V. el Wortschatz de Schmid). Cf. ade- 
más port. festo 'tejido de lana grosero', «vol- 
ta pequena com que cingiam antigamente O 
pescoco» (Moraes). De todos modos puede 
descartarse la ocurrencia de J. A. van Praag 
(Neophilologus XXII, 1937) de que sea voz 
análoga al fr. vesse, neerl. vest, 'ventosidad': 
ambos procedentes sin duda de vISSIRE. 

487 d 'Así Dios me ayude'. C.: «nótense los 
cinco consonantes -este, pretendidos adre- 
de». Quizá sí, y no debemos fundarnos en el 
hecho de que hoy esta combinación nos pa: 
rece fea, para rechazar la posibilidad de que 
pareciera buena en el arte juglaresco del si- 


11. Reprensión a Don Amor 


matas al que más quieres, del bien eres encobo; 
echas en flacas cuestas grand pesg e grand ajobo. 
421. Plázeme bien, te digo, qué algo non te devo; 
eres de cada día  logrero de renuevo: 
tomas la grand vallena con el tu poco cevo. 
Mucho más te diría, salvo que non me atrevo, 
422. porque de muchas dueñas  malquerido sería, 
e mucho garcón loco de mí porfacaría; 
por tanto non te digo el diezmo que podría: 
pues cállat e callemos; ¡Amor: vete tu víal». 


AQUI FABLA DE LA RESPUESTA QUE DON AMOR 
DIO AL ARCIPRESTE l 


423. El Amor, con mesura, diome respuesta luego: 
«Acipreste, sañudo non seas, yo te ruego, 
non digas mal de amor en verdat nin en juego: 
que a las vezes poca agua fazę abaxar grand fuego, 
424. por poco maldezir se pierde grand amor, 
de pequeña pelea nace ün grand rencor, 
por mala dicha pierde vassallo su señor; 
la fabla siempre buena faz de bueno mijor. 
425. Escucha la mesura, pues dixiste baldón: 
amenazar non deve quien quiere aver perdón; 
do bien eres oído, escucha mi razón: 
si mis castigos fazes no t’ dirá mujer non. 
426. Si tú fastá agora cosa non recabdeste 


420 c mas S: matar G 

420 d echas S: pones GC (recte?) 

421 b S: eres cada dia G GC: logr. e das a renuevo S 
422 b e mucho SC: mucho G G: profac. S 

422d G: calla te SC SC: vei tu v. G (recte?) 

423b açipreste G: arçipreste C: dyz açipr. S seas GC: seyas S 
423c de S: d' C: del G 

423d S: ca muy poca G: ca a vezes C faze abaxar S: faze baxar GC 
424b GC: n. muy gr. re. S 

4c SC: vass. a su sefi. G 

424d G: la bue. fabla sienpre SC faz SC: faze G 

425a S: dexisti Ge: dexiste Gd C 

425b GC: non deve amen. el que atyende pe. S 

425c mi S: bien la G: la C 


425d C: si m. castigos fezieres G: ssy mis dichos fazes S non te dira mu. non SC: non 


te muger non G 
426 este GC: -aste S 
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glo XIv, y más en este dicho irónicamente 
enfático. Sin embargo apenas hay casos com- 
parables en el Buen Amor, y sobre todo el 
segundo éste se me hace sospechoso. Acaso, 
pese a todo, tengamos ahí otro chanchullo de 
escriba; fácilmente pudo el autor escribir, 
p. ej., «apost déste ël primero non vale más 
qué un feste, con aquéste y por él...». Por 
lo demás cf. 542b, 3Mc. 

488 a Usar 'tener trato’. 


488 b 'Sea ya su amante o sólo su preten- 
diente'; además y al mismo tiempo se refiere 
(como sugieren los versos inmediatamente si- 
guientes) a las mujeres y hombres que de- 
penden de ella, que la sirven o son sus ínti- 
mos, sin pretensión amorosa. 


488 c 'Si puedes dale alguna dádiva’. 
488 d 'Atraer a la mujer’. 


489 Le, 297 n. 5, se pregunta si esta copla 
se refiere a la mujer codiciada o bien a sus 
servidores y amistades, en seguimiento de la 
doctrina de Ovidio. Se inclina por desechar 
esto y aceptar aquello atendiendo «al con- 
texto» y en particular lo dicho en la copla 511. 
Sin duda los versos c y d de 511 muestran 
lo que el autor pensaba de la mujer misma, 
ni más ni menos que el desterrado del Ponto 
(Ars. am. 11 163, 162). Pero hubiera sido más 
oportuno citar a este propósito el verso 513 b 
(y 513 c-514 d) absolutamente inequívoco en 
sentido contrario. Por lo demás 489b es ya 
claro (servirte ha). 


489c 'Sea poco o mucho dale siempre que 
puedas'. Está claro que este verso va mejor 
aquí, donde lo pone G, que detrás del siguien- 
te, aunque S y C inviertan el orden y no veo 
que nadie les contradiga. 

490 ss. Paralelos literarios de esta composi- 
ción en la literatura bajo-latina y especial- 
mente goliárdica allega Le 237-243. Pero es 
muy atinada la observación de Am. Castro 
(Struct. 398-9; La realidad hist. de Esp. 3834) 
de que lo que era puramente didáctico y sa- 
tírico en sus fuentes adquiere aquí una nueva 
faceta, y al mismo tiempo que fustiga los 
estragos causados por el dinero se pone el 
poeta en la posición vital y realista de reco- 
nocer sus buenos efectos (501, 502 bc, 508 d); 
las reservas de Li 1959, p. 30, son por lo me- 
nos exageradas, pues nada hay en aquellos 
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versos de equiparable al sarcasmo de 49 b, 


492 c, 4Ac. 


490b De prestar 'respetable, gran perso- 
naje’. 

491ab Con estos dos versos y con 500ab 
compárese, en su modelo el carmen buranum 
In terra summus rex: «per Nummum multi 
sapiunt hoc tempore stulti», «quem genus in- 
famat, Nummus 'Probus est homo' clamat» 
(vv. 1b y 47). Este pasaje (491-93) y el de 
547 son los dos principales seleccionados por 
el Cazurro andaluz del siglo xv estudiado por 
Mz. Pidal, Po. Jugl., 270-1, 300 ss., 305, 462 
467. 

A propósito del carácter moral de ambos 
pasajes sospecha Li 1959, p. 60, que los me 
dievales no coincidían con nosotros en juzgar 
que J. Ruiz valía más en las burlas que en 
las veras. Pero el Cazurro es un imbécil sin 
gusto, cuyas notas se nos han salvado por 
una mera casualidad: no es lícito juzgar por 
él cuál era la opinión de los coetáneos del 
poeta. 


492 b Los demás ejemplos de ración en Juan 
Ruiz son bisílabos, lo que obliga a desechar 
la lectura de S. Ración 'beneficio, prebenda’. 


493 No hay aquí prueba valedera de que el 
poeta hubiera estado en Roma, ni en la corte 
papal (que por lo demás estaba entonces en 
Aviñón), como demostró acertadamente E, K. 
Kane, MLN XLVI, 472-3. Referirse a la corte 
de los papas era lugar común en composicio- 
nes de este tipo, según muestran Kane y Le 
240-2 (V. allí, entre otras, citas de la «Biblia» 
de Provins, de In terra summus y varias de 
Gautier de Chátillon). 


493 b Fazer omildat 'saludar con reverencia', 
lo cual se decía también omillársele a uno, 
introducido por S en el verso d de esta es- 
trofa. Inclinarse o encrinarse allí 'arrodillar- 
se, prosternarse', y majestad 'el Crucifijo’. 

494 a 'Hacía priores, obispos y abades a mu- 
chos’. 

494b Potestades 'autoridades’ (cf. Mz. Pi., 
Cid, 799 y sig.). 

494c 'Dignidades, prebendas’. 

49% b Mantenencia 'convivencia, sustento’. 

49% d 'En fin, en una palabra, aun peniten- 
cia (con absolución) se daba por dinero’. 

497 Cuarteta que G pone detrás de la 501; 
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de dueñas e dé otras, que dizes qué ameste, 
tórnaté a tu culpa pues por ti lö erreste: 
¿por qué a mí non veniste nin viste nin proveste? 
427. Quesistg ante maestro que diciplo seer: 
non sabriés mi manera sin la de mí aprender; 
oy' e ley’ mis castigos, e sabrás bien fazer: 
recabdarás la dueña, sabrás otras traer. 
428. Para todas mujeres tü amor non convién; 
non sabriés mi manera sin la de mí aprender; 
es un amor baldío, de grand locura vien, 
siempre será mesquino quien amor vano tien. 
429. Si leyeres Ovidio, el que fue mi criado, 
en él fallarás fablas que l’ ove yo mostrado: 
muchas buenas maneras para ¿namorado; 
Pánfiló e Nasón yö ove castigado. 
"430. Si quieres amar dueña q otra qualquier mujer 
muchas cosas avrás primero a deprender 
para que te ella quiera en amor acoger. 
Sabe primeramente la mujer escoger: 
431. Cata mujer fermosa, donosa ë locana, 
que non sea muy luenga ni otrossí énana; 
si podieres, non quieras amar mujer villana, , 
ca dé amor non sabe: es como baiisana; i 
432. busca mujer, de talla, de cabeça, pequeña; 
cabellos amarillos, non sean dë alheña; 
las cejas, apartadas, luengas, altas, en peña; 
ancheta de caderas: ésta ęs talla de dueña; 


426 4 S: venisti nin visti G proveste G: prometiste S 
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427 a quesiste ser maestro ante Gc: quisyste ser m. a. S dicipulo seer G: discipulo ser SC 
427 b e non sabries mi ma. G: e non sabes la ma. SC sin 1. d. mi apr. G: como es de apr. S 
427 c oye e leye bien mis G: oy e leye mis SC e sa. bi. fazer G: e sabe los bi. fa. S 


427 d du. e sabras otras traer S: du. sa. a otras leer G 
428 a conviene GSC 

428 b avyene SC 

428 c lucura bien G: locura viene SC 

428 d tien G: tyene SC 

429 a sy leyeres S: si lixiera G (recte lixieres?) 

429 b quel G: que le S 


429d P. e N. yo los ove cast. S: panfilon e N. de mj fue demostrado G: P. e N. de m. fue 


demostrado C 


430 a G: si quisyeres SC Li amar dueñas o otra qual quier mu. SCLi: 


qual quier mu. G 
430 b primero de aprender S Li: antes a deprender GC 
430c GC: p. q. ella te qui. en su am. querer S Li 
431 a fe. do. e log. S: don. e ferm. e lugana G 
431 b G: muy lu. otr. nin enana C: mucho lu. otr. nin ena. S Li 
431d ca GC: que S Li sabe es GS: sabe e es C Li 
432b S: amariellos G 
432d anch. de cad. SC Li: angosta de cabellos G 
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pero queda mejor aquí, donde S la coloca. 
Compárese mi nota a la 509. 

497 b Li 1940, p. 143, invierte el lugar de 
cadenas y presiones, lo cual es extraño, pues 
no hay para ello razones firmes: la repetición 
de cadenas en S es maquinal, no menos que 
la de e; precisamente la combinación presio- 
nes o cárcel peligrosa era ya frase estereo- 
tipada (1666 i, etc.) y cadenas peligrosas ten- 
dría poco sentido; no habiendo el segundo 
e ya no puede decirse que presiones sea 
complemento de tira: presiones incluye todo 
(cadenas, cepos y grillos). 

497 c Esposas 'manillas de preso’. 

498a Usar 'tener trato, aparecer en un 
lugar’, usar mucho 'frecuentar”. 

498 d Muchos se perdían por avaricia o am- 
bición de dinero; y a muchos, a quienes se 
hubiera debido negar la comunión, les era 
otorgada en atención al dinero. La enmien- 
da de Ag no es aceptable: difícilmente es- 
peraríamos que los dos mss. coincidieran en 
alterar precisamente en sentido contrario a 
la evolución moderna, y no puede admitirse 
tal desigualdad entre los dos hemistiquios. 
La de C se haría más verosímil si conservá- 
ramos la conjunción e (atribuyéndola al pri- 
mer hemistiquio, con sinalefa). La que pro- 
pongo es algo más sencilla. Se nota en el 
microfilm de G que saluaua resulta de una 
corrección, aunque lo escrito primero no está 
claro; quizá saludaua. De ser realmente así, 
acaso el autógrafo trajera e a muchas salu(d) 
dava. 


499 b "Bienes muebles y bienes raíces o in- 
muebles: todo lo saca de quicio’. 

499 d "Donde el dinero está en juego, o don- 
de se juega con dinero, allí se ven guiños de 
ojo'. La explicación de C supone una idea 
expresada demasiado ilógicamente, ya dicha 
—49% a— y mucho menos expresiva. Juga 'jue- 
ga' (como en catalán y otras hablas roman- 
ces, vid. DCEC, s. v. juego) está también en 
470b (V. esta nota), pero ahí es la forma de 
S. Como además es la lect. difficil. la elec- 
ción no ofrece dudas. 

50ab V. nota a 491a. 

500d Besar en las manos es también la 
construcción que hallamos en el 1274 d, luego 
hay que preferir la versión de G, donde vsan 
es escritura incompleta de v(e)san. 
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501c Este verso y en general todo este pa- 
saje son los que mejor muestran el influjo de 
J. Ruiz en el Rim. de Palacio de López de 
Ayala (en particular E 566), vid. Li 1M0, 
pp. 112-5 («do están las heredades y las gran- 
des posadas, las villas y castillos, las torres 
almenadas...?»). 

501 d Suyas eran compradas 'se compran con 
dinero’. 

502b Aun aquí va siguiendo J. Ruiz a su 
modelo, el citado Carmen buranum: «Num- 
mus famosas vestes gerit et pretiosas; / 
nummo splendorem dant vestes exteriorem» 
(v. 29), por más que el texto del modelo 
adolezca de un estilo frío y abstracto, bien 
diferente del de J. Ruiz. 

502cd 'Llevaba adornos rebuscados en me 
dio de sus lujos (vicios) y con ocasión de sus 
jolgorios'. Fulgura es variante de folgura, 
que G emplea algo menos que aquél, mien- 
tras S sólo admite folgura. Doy preferencia 
cada vez a la forma del códice de Castilla. 

504a Pero que 'aunque, a pesar de que', 
por las plaças 'en público’. 

504b Vasos en el sentido amplio de 'vasijas 
o depósitos cualesquiera’. Pero el sentido do- 
ble de vaso le lleva al poeta al caso cómico 
de los que aún por las tazas andan metiendo 
el dinero que se les entra por el convento. 

504c Sus menguas e sus raças 'sus faltas 
(o actos menguados) y sus actos pecamino- 
sos’. Raça es ahí palabra de otro sentido y 
de diferente origen que el del moderno raza 
linaje’: aquél es ya frecuente desde principio 
del siglo xrv, mientras que el otro aparece 
en el xv, y los dos tienen áreas 
muy diferentes, vid. DCEC III, 1019b 34-53. 

504 d Condesijo 'escondrijo, lugar adecuado 
para condesar o alzar algún objeto' (cf. C; 
DCEC II, 126a 11-12). La picaca ('urraca') y 
el tordo, por la conocida manía que tienen 
de hurtar y esconder objetos. 

506—505 bc Dar de la ceja 'hacer una leve 
señal con la ceja'. Aunque no hay variante 
de interés entre S y G en estos dos versos, 
el pormenor de su texto es algo sospechoso, 
pues el sentido se deja adivinar más que 
analizar bien. No creo que parcionero se re- 
fiera a los titulares de una herencia, como 
dice C (entre otras razones, porque éste no 
se ha dado cuenta de que la 506 va antes 
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433. ojos grandes, someros, pintados, reluzientes 
e de luengas pestañas, bien claras, parecientes; 
las orejas, pequeñas, delgadas; páral mientes 
si ha él cuelló alto: atal quieren las gentes; 
434. la nariz, afilada; los dientes, menudillos, 
eguales e bien blancos, poquillo apartadillos; 
las enzías, bermejas; colmillos, agudillos; 
los labros de la boca,  bermejos, angostillos; 
435. la su boca, pequeña, assí, de buena guisa; 
la su faz sea blanca, sin pelos, clara € lisa. 
Puna de aver mujer que veas en camisa, 
que la talla del cuerpo te dirá ésto a guisa. 
444. (436) Si dexier que la dueña non tieng ombros muy grandes, 
nin los braços delgados, tú luego le demandes 
si ha los pechos chicos, e contarte le mandes 
de su fegura toda, porque más ciertó andes; 
445. (437) si diz que los sobacos tiene yn poco mojados 
e qué ha chicas piernas e luengos los costados, 
ancheta de caderas, pies chicos, socavados, 
tal mujer non la fallan en todos los mercados: 
446. (438) en la cama muy loca, en la casa muy cuerda; 
non olvides tal dueña mas della té acuerda. 
Esto que te castigo con Ovidio concuerda, 
e para aquésta cata la finá avancuerda. 
447. (439) Tres cosas no té oso agora descobrir: 
son tachas encobiertas de mucho mal dezir; 
pocas son las mujeres  qu'ende pueden salir: 
comengcarién, si yo las dexiessg, a reír. 
448. (440) Guárdate que non sea  bellosa nin barbuda: 
jatal media pecada el uerco la saguda! 


433a someros GC: fermosos SLi 

433b bien claras par. G: e bien claras reyentes SC: bien claros y rientes Li 
433c SC: para mientes G 

44 a -diellos S: -dillos GC 

434b poq. apa. G: un poco apartadillos S Li: un poco apretadillos C 

434c enzias GC Li: enzivas S colm. ag. G: los dientes ag. SLiC 

4344 d de la boca SLi: de su boca GC 

435a la su boca S: su boquilla GC 

435c que la veas syn camisa MsC 

444-436 a ombros G!c: miembros G? muy grandes G: grandes C 

44436 b C: lo demandes Ms 

444-436 cd si dize si demandes // contra la fegura toda p. m. c. a. MsC: s. d. s. d. de la feg. t. Ag 
446-438 a C Ag: en casa muy cu. Ms 

446-438 b C: mas della te enamora Ms 

447-439 c que dellas pu. sal. MsC 

447-439 d sy las yo dexiese comengarien a rreyr Ms: sy las dex. yo co. a rreyr C 
448-440 a guarte q. non sea Ms: guarte byen q. non sea C 
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de la 505, y, por tanto, todavía no se ha 
hablado de la herencia). Parece claro que 
parcioneros se refiere a lo mismo que des- 
penseros: se trata, pues, de los mayordomos 
de convento O «despenseros», que constituyen 
los copartícipes de los frailes (luego, deriva- 
do de parción 'parte', DCEC III, 676a 28-32; 
aunque no descarto del todo la posibilidad 
de que venga de porcionero, es mucho menos 
verosímil): no son frailes propiamente dichos, 
a lo sumo frailes legos, desde luego no aba- 
des ni priores, aunque éstos son los que 
guiñan al mayordomo para que tome el dine- 
ro. Pero el segundo hemistiquio del verso b 
queda algo oscuro; en su forma actual pare- 
ce como si literalmente dijera que los par- 
cioneros de los frailes «dan de la ceja» a 
los dineros para que pasen a sus arcas, for- 
ma indirecta y figurada de decir que se los 
han llevado a una señal de cejas del prior. 
Queda levemente forzado: podría ser que el 
texto primitivo dijera bien les dan de la ceja 
a los sus parcioneros (como a lo sus no es 
muy diferente paleográficamente de a do fō 
sus el yerro pudo ya producirse en el ms. 
Z). También nos sentimos tentados de cam- 
biar sus omnes despenseros en do son sus 
despenseros (traduciendo 'sus despenseros los 
toman prestos los dineros de allí donde es- 
tán”), admitiendo un trastrueque entre los 
elementos centrales de los dos versos conse: 
cutivos, cambio también convincente, aunque 
hace menos falta. Si bien con carácter pro- 
visional me decido a introducir los dos cam- 
bios, pues, además de ser enmiendas leves 
de yerros muy explicables, tienen por lo de- 
más la virtud de aclarar el sentido del texto. 

506 — 505d Qué quieren 'para qué quieren’. 

505— 506a Está claro que al copista de S, 
o ya al de Y, después de escribir el primer 
hemistiquio del 506 (505) se les fueron los 
ojos al segundo hemistiquio del 505 (506) y, 
habiéndose dado cuenta demasiado tarde de 
su quidproquo, lo disimularon o arreglaron 
como pudieron, alterando el texto de este 
verso y dejando el orden erróneo de las es- 
trofas: lo más probable es que todo se deba 
a S (o todo a Y) por el deseo de ocultar un 
error cometido que no se atrevió a reconocer, 
o que tuvo pereza de reparar, rehaciendo el 
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folio. Ni Du ni C se dieron cuenta de este 
error, aunque éste respetó el texto de G, 
más auténtico, pero sin restablecer el orden 
de las estrofas tal como figura correctamen- 
te en este manuscrito. 

505—506cd Según la sintaxis medieval el 
sujeto de la subordinada viene anticipado 
pasando a la principal, luego es como si 
dijera quando oyen que sus dineros comien- 
zan a retiñir, es decir, que alguien comienza 
a contarlos (los que presumen van a ser 
herederos del moribundo y se anticipan im- 
pacientemente a su muerte). Es más proba- 
ble enmendar aquí poniendo los en plural 
que singularizar sus dineros y comiencan 
el verso anterior, pues así enmendamos me- 
nos letras y puesto que se trata de monedas 
(de ahí el plural) que retiñen. Por lo demás 
las concordancias sui generis de sintaxis que 
se observan en otros pasajes del poeta per- 
mitirían en rigor admitir la falta de acuerdo 
en número, pero imprimo los para evitar fal- 
tas de comprensión. 

505— 506d 'Empiezan en seguida a reñir 
sobre cuál de ellos se los llevará’. 

507 c Tiran el cuero “le quitan el pellejo, le 
desuellan'. 

507 d Hay juego de palabras entre cras 'ma- 
ñana’ y el cras de las aves graznantes, y com- 
paración de los frailes de hábito oscuro con 
los cuervos negros que devorarán el cadáver. 
Por fuero 'legalmente, según la ley”. 

508 a Para el origen y sentido híbridos de 
este alteza, vid. DCEC s. v. tez, nota 7; en 
realidad parece ser deformación de apteza, 
derivado de apto, por confusión con alteza. 

509 Dada la consecución de las ideas sería 
mucho más natural que esta cuarteta y algu- 
na de las vecinas estuviese fuera de lugar y 
se colocase delante o detrás de la 502 ó 501: 
así ahorraríamos dos chocantes interrupcio- 
nes del sentido, con vuelta subsiguiente a lo 
que antes se decía. 

Es muy fácil, por ejemplo, que esto resul- 
tara de haberse intercambiado la colocación 
de dos páginas consecutivas del autógrafo o 
del arquetipo, las cuales hemos de suponer 
que tuvieran 7 u 8 cuartetas cada una, como 
las tienen los manuscritos actuales: el verso 
pasaría a recto y el recto a verso; pero el co- 
pista de Z se daría cuenta de la confusión 
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Si ha la mano chica, delgada, boz aguda: 
atal mujer, si puedes, de buen seso la muda. 

449. (441) En fin de las razones, fazle üna pregunta; 
si es mujer alegre: dë amor se reputa; 
si afuera és fría, demanda si barrunta 
al omne; si diz sí, a tal mujer te ayunta; 

450. (442) atal es de servir, ë atal es de amar: 
es muy más plazentera que otras en doñear; 
si tal saber podieres e la quieres cobrar, 
faz mucho por servirla en dezir € en obrar. 

451. (443) De tus joyas fermosas cada que dar podieres— 
quando dar non quesieres o quando non tovieres, 
promete e manda mucho maguer non gelo dieres: 
luego estará afuziada, fará lo que quesieres. 

436. (444) La mujer que embiares de ti sea parienta 
que bien leal te sea; non sea su servienta: 
non lo sepa la dueña porque la otra non mienta; 
non pued ser, quien mal casa, que non sé arrepienta. 

437. (445) Puña, én quanto puedas, que la tu mensajera 
sea bien razonada, sotil e costumera: 
sepa mentir fermoso e siga la carrera, 
ca más fierbe la olla con la su cobertera. 

438. (446) Si parienta non tienes atal, toma unas viejas 
qué andan las iglesias e saben las callejas: 
grandes cuentas al cuello, saben muchas consejas; 
con lágrimas de Moisen  escantan las orejas; 

439. (447) grandes maestras son aquestas paviotas: 
andan por todo el mundo, por placas e por cotas, 

a Dios alcan las cuentas, querellando sus coitas: 
¡Ai quánto mal saben estas viejas arlotas! 

440. (448) Toma dé unas viejas que se fazen erveras: 
andan de casa en casa —e llámanse parteras— 
con polvos ë afeites e con alcoholeras; 
echan la moça en ojo e ciegan, bien de veras. 


49-441 b se rrepita Ms: se rrepunta C 

49441 Cc si a fueras frias ssy demanda quanto b. MsC: si a afueras f. s. d. q. b. Ag 

49-41 d a. o. si dize si Ms (drize Du ,sed cf. Mz. Pidal, Rom. XXX, 438) 

450-442 c pod. e la quesieres co. MsC: quisieres e supieres co. Ag 

43644 a A la muger MsC Li 

436-444 d puede MsC Li 

438-446 a Ms C Li: parientas Ag atal toma viejas Ms Li: atal toma d'unas v. C: atales to. 
viejas Ag 

438446 c cuelo Ms 

439-447 a son grandes maestras aq. p. Ms Li: son muy g. m. aq. p. C Ag 

439447 b C Ag: plaças e cotas Ms Li 
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441. (449) E busca messajera de unas negras pecaças 
qué usan mucho fraires e monjas e beatas: 
son muchó andariegas, merecen las capatas; 
estas trotaconventos fazen muchas baratas. 

442. (450) Do estas 